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RUTINA

¿Qué harías si se te presentase la oportunidad de cometer una locura sin que nadie se enterase? La respuesta parece fácil... sin testigos no hay peligro... pero, no te engañes, no es tan sencillo como parece porque todo tiene consecuencias. No olvides que estabas tú y nadie es tan frío como se cree. Caer en la tentación es más complicado de lo que puedas llegar a pensar, aunque la palabra "complicado" se queda muy corta para definir la situación en la que me he visto envuelta. 



Me llamo Cris y, si me estás leyendo, quizá es porque te ha ocurrido algo similar. Bueno, es difícil que a alguien le haya ocurrido algo parecido a lo que yo estoy viviendo, pero si puedes haber pasado, como yo, de tener una vida normal, preciosa en muchos de sus detalles y aburrida en otros muchos, a adentrarte en un torbellino de sensaciones y emociones que den al traste con toda esa estabilidad. 



Aunque soy una persona que suele reflexionar mucho las cosas, cuando algo me agarra por dentro lo sigo hasta el final. Ese es el hilo conductor de mi existencia, cuando he sentido que tenía que hacer algo me he lanzado a por ello, sin importarme una pizca las consecuencias. Y en general, esas han sido las mejores decisiones de mi vida. Sí, después de meditarlo mucho creo que por eso me encuentro en un punto en el que jamás habría pensado que me pudiera encontrar. Será mejor que me explique. 



A cualquier persona, sea hombre o mujer, le llega un momento en la vida en el que necesita algo más, bien sea porque nos parece que ya no tenemos objetivos suficientemente apetecibles, o porque nos hemos cansado de la pareja con la que hemos construido nuestra vida, o porque la casa, los niños, el trabajo y la rutina nos han convertido en eso mismo, en rutinarias. Eso que la gente llama la crisis de los 40 está íntimamente relacionado con la rutina, y la rutina es... muuuuy aburrida. 



Tengo 37 años y vivo con un hombre maravilloso, mi marido Rodrigo. Es un buen hombre, guapo, sexy y me hace reír. Llevamos juntos desde la universidad y nuestra historia de amor es digna de contarse... pero eso lo dejaré para más adelante. Aunque nos llevamos muy bien, no podemos decir que la relación sea ya lo que era. No me malinterpretéis, no me quejo en absoluto, pero es verdad que el "feeling" ya no es el mismo. La cuestión es el por qué. Y en eso voy a detenerme. 



Tengo dos hijos, César y Valentina. Mi hijo mayor, César, es un auténtico trasto, y cuando digo "trasto" no es porque no pare quieto, sino todo lo contrario, porque se mueve menos que un gato de escayola. Tiene 13 años y está...en esa edad en la que las hormonas están por todas partes, donde el silencio es casi absoluto porque vive pegado a la consola o está en la calle con los amigos. Es un cielo, pero... bueno, ¿qué os voy a contar? Mi niña, Valentina, tiene 9 años y es simplemente perfecta. No es porque sea su madre, es que es amable, dulce, preciosa, voluntariosa... un encanto. Pero también se me está haciendo mayor y tiene ya su grupito de amigas, con las que se baja a la calle a jugar hasta las mil, o tiene deberes.... Total, que no le veo el pelo en todo el día. 



En cuanto al ámbito laboral... bueno, no me puedo quejar. Trabajo en una entidad bancaria de 9 a 5, y quizás os suene aburrido, pero cuando era pequeña siempre me gustó jugar con el talonario de cheques de mi madre. Estoy en un puesto en el que puedo tener contacto con las personas y ayudarlas, algo que me encanta. Además, puedo utilizar mi segundo idioma: el inglés. 



Un inciso: este dato, que parece secundario, va a resultar ser una baza increíblemente importante en mi historia, ya descubriréis por qué. 



Es cierto que mi trabajo no está lo bien pagado que debería, pero me permite llegar a fin de mes y conciliar más o menos mi vida familiar. Además tengo unos compañeros excepcionales, a los que considero amigos y siempre me hacen sentirme valorada. 



Sí, lo sé, es una suerte. 



También tengo suerte con mi familia. Tienen sus días malos, pero siempre puedes contar con ellos. Mis padres son geniales, muy modernos y, lo más importante, gracias a su apoyo incondicional he podido continuar desarrollando mi vida profesional teniendo dos hijos pequeños. 



Por si todo eso fuera poco están mis amigos. Tengo la enorme suerte de tener unas amigas y amigos increíbles. He utilizado los dos géneros porque, por mi forma de ser, siempre he encajado mejor con los hombres que con las mujeres; pero, al ir madurando, he necesitado más apoyo de las féminas, probablemente por cómo se va desarrollando la vida, por cómo hemos ido cambiando, y he descubierto que hay ciertos temas que se pueden compartir mejor entre chicas, y otros que son más fáciles de consultar con el sexo opuesto... 



En definitiva, siempre he estado rodeada de distintos confidentes que me aportan un cristal diferente desde el que mirar la vida, a los que considero amigos de los de verdad, de los que están siempre y contra todo pronóstico, de los que te quieren. Y creedme, ésa es la mayor suerte que puedes tener en la vida: elegir a las personas que te van a acompañar en tu día a día y no equivocarte al hacerlo. Porque la familia no se elige, pero los amigos sí, al igual que a tu pareja. Y, si has elegido correctamente ambas cosas, la felicidad sin duda te acompañará en tu camino. 



En fin, que me desvío, que si lo pienso bien soy muy afortunada, y vivo feliz pero, cuando llego de trabajar casi a las seis de la tarde, nadie está disponible: los niños están estudiando o con sus amigos, y si están en casa no me hacen ni caso; mi marido aún no ha llegado del trabajo y en lugar de solazarme en mi descanso y encontrar un poco de relax, me encuentro sola en una casa toda patas arriba y me tengo que poner a ordenar la pista de obstáculos que mis hijos han diseñado para que nadie pueda sentarse en el sofá, a cambiar la arena del gato porque ni él mismo se atreve a entrar en su "baño", a preparar una cena para la que se han acabado todos los ingredientes y nadie ha avisado... el caos que nos vuelve locos a todos. 



Y es que cuando formamos nuestra propia familia, también muere un poco de nosotros, nuestro protagonismo juvenil deja paso a otra faceta que llevábamos guardada, que también era parte de nosotros, pero que no conocíamos aún. La transformación en madre hace que la atención se desvíe para poder estar al tanto de todo lo que les pasa a los demás miembros de tu familia. De repente, te sale un tercer brazo que no sabías que existía, dejas de dormir hasta la hora que te plazca, te conviertes en mentora, policía,... no, no voy a seguir, aunque podría. 



Pero eso no es lo peor. 



Lo peor, es que desaparece tu vida de antes porque sin darte cuenta... te has convertido en tu madre. 



Antes salía todas las semanas de jueves a domingo. Siempre teníamos cientos de planes, no solo salir por la noche, aunque he de reconocer que en mi caso era lo más habitual, sino también de día: salir de cervecitas, a comer, al campo, a casa de uno, a casa de otro... una pasada. 



Fui una de las primeras del grupo en tener hijos, por lo que cuando nació mi hijo César conseguimos adaptarnos y mantuvimos más o menos el ritmo durante un par de años. Sin embargo, cuando tuve a mi hija Valentina, algunas parejas de amigos también fueron padres y cambiaron de forma radical, otras se mudaron, así que todo se acabó estrepitosamente. 



Una de las amigas a las que eché más en falta en esta época fue a Jara, no sólo porque hubiese sido la mejor compañía en aquellos momentos de transición, puesto que nuestros hijos tienen más o menos la misma edad y ella y su marido comparten una mentalidad muy similar a la nuestra, sino porque, por si esto fuera poco, ella fue la principal compañera de locuras en mi juventud, la que siempre me animaba a sacar mi lado más salvaje; pero ella también acabó lejos de nuestra Sevilla natal y solo nos veíamos esporádicamente. 



Ya solo éramos mi marido Rodrigo y yo. Así que, la rutina de los días entre semana también inundó los fines de semana, se acomodó en nuestros cálidos sofás como una extraña, haciendo que nos fuésemos olvidando poco a poco, sin dolor, de lo divertido que era todo cuando éramos solo nosotros. 



Lo que más extraño son las noches, por supuesto. Aquellas fabulosas noches en las que te arreglabas a conciencia

para deslumbrar, probábamos un sinfín de mezclas y quién sabe qué más, bailábamos hasta el amanecer todos juntos, disfrutando de la libertad de ser autosuficientes y jóvenes...para luego llegar a casa, descansar un poco, y tener el mejor sexo de nuestras vidas, una... y otra... y otra vez. 



Y aquí viene otro detalle importante, importantísimo en mi caso: El Sexo. 



Bueno, el sexo... o la ausencia de él. Pasamos de tener un sexo increíble prácticamente a diario, a ir posponiéndolo cada vez más, cada vez más, hasta que un día te das cuenta de que te va a venir de nuevo la regla... ¡y se te ha pasado el mes en blanco! 



¿Pero bueno? ¿Eso cómo puede ser? ¿Cuándo ha pasado? Y entonces pones pie en pared, tienes una charla con tu pareja en la que ambos coincidís (gracias a Dios, elegí a un hombre maravilloso) y os ponéis las pilas. Y la cosa mejora, mejora mucho... pero no es lo mismo. 



Entonces inventas cosas, pruebas nuevas posturas, te compras juguetes eróticos, lencería, probáis a deciros cosas sexys en medio de la acción....Todo esto hace que el sexo mejore... pero no es lo mismo. 



No es lo mismo, porque siempre habrá un vaso que recoger, habrá que preparar la cena, que hablar de la rutina de mañana, de quién va a recoger a los niños, de quién va a sacar la basura.... Y además, está el cansancio del día a día, ese cansancio que te obligas a postergar para lucir sexy para tu hombre, pero que está acechándote por encima del hombro para atacarte en cualquier momento. 



No nos engañemos: la pasión no la mata el tener hijos, ni la edad, ni el trabajo, ni las responsabilidades, ni el tiempo que lleváis juntos, la pasión se apaga porque todos esos factores se unen al mismo tiempo. Tu pareja sigue siendo atractiva, sexy, graciosa... cuando está cómoda y descansada, cuando no tiene preocupaciones en la cabeza. Y eso, por desgracia, ocurre en contadas ocasiones. 



Pues bien amigos, esto es lo que me ocurría a mí, como me imagino que a muchos de vosotros, cuando mi juventud volvió a llamar a mi puerta. Mi amiga Jara, la que siempre encontraba alguna forma para improvisar una aventura, me llamó por teléfono una mañana. Una llamada que sería determinante para que mi vida cambiase de rutinaria a impresionante:



-¡Cris!¡Notición! ¡Me vuelvo a vivir a Sevilla! 

LA TENTACIÓN





Se me cayó la taza de café al suelo. 



-¿Qué queeeeeeeeé? 



-¡Sí! Fernando tiene nuevo destino y, por fin, ¡es en Sevilla! ¡Vuelvo a casa! 



El marido de mi amiga Jara es militar. Es un encanto, desde que nos lo presentó a mi marido, novio por aquel entonces, y a mí, los cuatro encajamos a la perfección, es más, parecía que nos conocíamos desde siempre, fue flechazo grupal en toda regla. Su trabajo nos dio la excusa para hacer innumerables viajes en nuestra juventud, en los que no sólo conocí casi toda España, sino que también nos brindaron la oportunidad de vivir mil y una locuras que nos hicieron unirnos más aún si cabe. 



El problema fue que ese mismo trabajo también nos separó. Fernando siempre tenía que estar al pie del cañón y Jara y él se movían más que Phyleas Fogg con un bonobús. Aún así seguíamos en contacto, o mejor dicho, nos desahogábamos por teléfono, porque ella también había pasado por todas las facetas que enumeré al principio y la dichosa rutina, y en su caso además la soledad y la distancia, la hacían añorar sobremanera nuestros momentos de locura juntas. Solíamos recordar a todas horas nuestras salidas, las fiestas, las barbacoas, los ligues... esas reminiscencias de nuestra juventud suponían una ventana abierta que inundaba de aire fresco nuestros pisos cerrados repletos de juguetes. 



-¡Cris! - de nuevo la voz de mi amiga al teléfono me devolvió a la realidad - ¡Ya tengo incluso piso! ¡Qué bien nos lo vamos a pasar! 



-¡No me lo puedo creer! ¡Siiiiií! ¡Tenemos que quedar para hablar de todo esto! 



-Sí, este fin de semana vamos para allá. Nos vemos y te lo cuento todo. Prepara un buen vino porque ¡vamos a asaltar tu casa! 



Cuando colgué noté como una amplia sonrisa se apoderaba de mi cara. Corrí a comunicárselo a mi marido, que como casi siempre estaba arreglando algo de la casa que habían roto los niños y, feliz como yo sola, empecé a prepararlo todo para que aquella fuera una celebración memorable. 



Y con tanto preparativo, el sábado llegó casi sin darme cuenta. 



Cuando Jara y Fernando llamaron a la puerta me arrojé a sus brazos feliz como un bebé y Jara y yo empezamos a saltar y a reír a la vez, como dos quinceañeras. 



-¡Por fin!¡Enhorabuena! ¡Queremos que nos contéis todos los detalles! 



Cenamos, dejamos a los niños que jugasen en sus dormitorios y, acompañados por deliciosas copas de vino blanco, nos contamos las últimas novedades. Todo era perfecto, todo era, al fin, como antes. 



Cuando llevábamos un rato charlando, Jara me llevó aparte para poder hablar de cosas de chicas. Después de más de media hora de ponernos al día en nuestros cotilleos, Jara hizo un comentario, un comentario que haría que todo cambiase. 



-¿Has visto la última película de Blake Chapman? 



-Ehhhh... Espera, Blake Chapman es el actor de la película aquella que vimos juntas el año pasado, cómo se llamaba... ¿"Caso abierto"? 



-Por Dios Cris, estás fatal. ¡Sí! ¡Blake! ¡El actor británico más sexy de la historia! Bueno, eso si dejamos aparte a Robert Cole y a James Stone claro está.... 



-Sí sí, ¡claro! -dije sin demasiado convencimiento. 



Dejemos algo claro: soy una fanática absoluta del cine. Aunque actualmente trabajo en un banco, me licencié en comunicación audiovisual y mi sueño era ser cineasta, bueno, como el de todos los que empezamos a estudiar esa carrera, y aunque mi vida tomó otros derroteros, el amor por el cine persistió hasta el punto de que no dejaba pasar una semana sin ver dos o tres películas. 



-Cris, ¡¿no sabes quién es?! Espera que lo busco en Youtube... 



Jara cogió su móvil y tecleó una búsqueda rápida. De repente lo vi. ¡Ah sí! ¡Ya lo recordaba! Había visto un par de películas suyas y alguna serie. Mientras observaba cómo pasaban las imágenes del tráiler de la nueva película en la que era protagonista, algunos recuerdos de sus expresiones, de su rostro, volvieron a mí desde algún sitio lejano de mi cerebro. 



-Sí, ya lo recuerdo. Es muy muy sexy - ambas reímos cómplices . -Recuerdo que, cuando lo vi por primera vez, me provocó una sensación indescriptible, porque no era el típico actor musculoso y espectacular que se lleva ahora; sin embargo, su mirada y su forma de moverse me cautivaron por completo. Tenía algo... algo que no sabría describir, que embruja tus sentidos. 



-Embruja, embruja...¡lo que está es buenísimo! Y parece además que ahora va a quedarse soltero de nuevo... 



Jara había tenido varios "crush" a lo largo de su vida. Bueno, honestamente, yo también. Tuvimos varios momentos

"fan absoluta". Cuando nos conocimos, nos dio por "Grease", a ella le encantaba Danny Zucco, el personaje de John Travolta, y yo me perdí por "Kenickie"... absolutamente... ejem, perdón que me pierdo. Más adelante, ella se enamoró perdidamente de Robert Pattinson, hasta el punto de que acudió a un "fan act" que tuvo lugar en Madrid, ¡e incluso llegó a tocarle! 



Un poco después de lo suyo con Pattinson, yo me enamoré perdidamente de un bailarín que salía en un programa reality de televisión, "Fama a bailar"; gracias a ella conseguí acercarme a él y tuve la oportunidad incluso de asistir a algunas fiestas VIP organizadas por la cadena, ya que nos hicimos amigos. Nos caímos tan bien que estuve promocionándolo a través de una web que creé para él, y durante un tiempo estuvimos en contacto... tanto como lo puede estar una fan con su ídolo. 



Lo nuestro era grave, jajajaja, todos lo sabían, nuestros maridos también lo sabían... pero nos conocían muy bien, y sabían que era simplemente una forma de salir de la rutina, de pasarlo bien y de volver de alguna forma a la época dorada de nuestra juventud. Nada más. 



-¿Y qué más da que esté soltero o no? - dije yo volviendo de mis pensamientos- como si estuviera a nuestro alcance. 

Ese hombre juega en otra liga, guapa - absurdamente, me sentía un poco celosa. 



- ¿Fuera de nuestro alcance?... Eso es porque no nos conoce. Anda que si se me plantase delante le iba yo a enseñar lo que es una liga... Además...-insistió la muy perversa con una maliciosa sonrisa dibujada en su rostro- ¿Te imaginas lo que tiene que ser estar una tarde con este bombón de hombre? Y no te digo ya una noche... 



Yo sonreí, no lo podía evitar. Durante un rato, fantaseamos con la idea. Reíamos y tonteábamos como crías, y qué bien nos lo pasábamos... 



-¡Es que no has visto el beso!- soltó Jara de repente. 



-¿Qué beso?- dije yo, entusiasmada. 



-"El Beso" nena, el beso que nos mató a todas... 



Jara volvió a hacer una búsqueda en Google, hizo click en un enlace y se abrió un clip de vídeo... Y entonces... 

entonces él me tocó. 



El beso era parte de una escena. Blake entraba en la habitación, con ese aplomo que tenía cuando se movía, se acercaba a la chica, la tomaba suavemente por sus mejillas... y la besaba. 



No era más, solo eso, un beso. Pero algo atravesó mi cerebro y se quedó hundido muy adentro. Sentía como si ese beso fuera para mí, como si nadie más en el universo existiese, nada más que él, yo y aquel beso. 



-¡Ponlo otra vez! ¡Empieza desde el principio!- exigí entre risitas nerviosas. Jara empezó a reír también y reinició el clip. Así hasta diez veces...y yo no podía parar de mirarlo... era hipnótico... me encantaba, y me estaba poniendo malísima... 



-¡Por Dios! ¡Es impresionante!- exclamé al finalizar la décima repetición. 



-Te lo dije- dijo Jara- no me puedo creer que no hubieses visto esta escena hasta ahora... ¿Dónde has estado metida los últimos tres años Cris? 



Entonces me di cuenta de que los problemas recientes que había tenido, que no habían sido pocos, y ninguno de ellos me había dejado indemne, habían cambiado muchas cosas en mí. Algunas para bien, pero realmente la inocencia con la que encaraba la vida hasta hacía solo unos años había empezado a flaquear, y el gusto por las cosas pequeñas que me llenaban y que hacían de mí la persona que era, había quedado relegado a un segundo plano. 



-Sí, supongo que tienes razón. Debería volver a ponerme al día del mundillo...aunque también debería volver a leer todas las noches y a bailar todos los días... ¡es que no me da tiempo de todo! 



-¡Tonterías! -me increpó mi amiga - lo que tienes que hacer es organizarte un poco, y dejar de pensar de una vez en todo lo que te ha pasado. Ha sido horrible, pero aquí estamos todos juntos aunque parezca increíble. Así que a disfrutar un poco más y a preocuparte un poco menos ¿vale? 



-Sí, tienes razón. Tengo que hacerlo, tengo que sacar un poco de tiempo para dedicarlo a las cosas que me gustan. 

De hecho, lo voy a hacer, no sé cómo Jara, pero lo conseguiré. 



Y no había nada que yo me propusiese y no consiguiera... 

GALERÍA





A partir de aquella noche todo cambió. Todo en mi interior era revulsión, fuego, deseo...Cris había vuelto, aquella chica que yo conocía tan bien, la que se encendía con una mirada, con un gesto, con una sonrisa y que se había estado ocultando bajo capas y capas de responsabilidad... y me encantaba. 



La mañana siguiente la dediqué a ver de nuevo la película que me había atrapado por dentro. Descubrí que, además de ser condenadamente sexy, ¡Blake era un excelente actor!. Claro, ¡cómo no! ¡británico tenía que ser! ¡Cuántos actores británicos admiraba ya! La lista era interminable: empezando por Sir Michael Caine, Sean Connery, Ian Mckellen, Anthony Hopkins, pasando por Jude Law, Ewan McGregor, Tom Hardy, Hugh Grant, Jeremy Irons, Hugh Laurie... Mil nombres me venían a la cabeza, todos ellos forjados en las mejores instituciones dedicadas a la interpretación, uno de los oficios más duros, aunque también de los mejor recompensados... si la fama llegaba. 



Busqué un poco de información sobre los inicios de Blake en internet, para saber quién era aquel hombre que me había dejado fascinada. Devoraba todo lo que encontraba sobre él, para hacerme una idea de cómo era el hombre, el actor ya me había atrapado. Ahora quería saber cómo era aquella persona que podía hacerte sentir tanto a través de sus personajes, cómo había llegado a ser quien era. 



Por lo que pude ir averiguando, Blake era extremadamente inteligente, muy divertido, amigo de sus amigos... 

parecía encantador. Sus compañeros de reparto hablaban maravillas de él. Familia británica, de las de antepasados ilustres, hijo de actores, criado en los mejores colegios desde su más tierna infancia, culto, refinado, bien vestido... 

todo un gentleman con el que soñar. 



En cuanto al amor...bueno, luego volveré sobre ese tema. 



Y claro, no podemos obviar su físico... Blake no era lo que se dice comúnmente "guapo", y tampoco era el típico fuertote y grandote que a todas las chicas les gusta. No. Blake era alto, delgado, bien formado, con unos rasgos que si no hubiese sido por lo varonil que resultaba el conjunto, podrían haberse considerados un poco "aniñados" e incluso femeninos. 



Habitualmente llevaba su pelo castaño y ondulado un poco más largo del estándar masculino, y a veces lo llevaba rizado y dejando que las puntas cayesen desordenadamente sobre su rostro, enmarcándolo, y convirtiéndolo en un ser adorable. Otras veces, lo llevaba más corto, bien peinado, dejando así que pudieses recrearte en su bello rostro de perfil renacentista. 



Sus ojos, azules y profundos, aunque pequeños, tenían una forma lobuna que le conferían aquella mirada de sinvergüenza que a todas traía de cabeza. Sus labios, extremadamente bien dibujados y comedidamente carnosos, eran el delirio de sus fans, sobre todo después de ver "el beso". Una nariz grande y recta completaba la obra de arte que era su linda carita. Blake era consciente de ello y jugaba con sus puntos fuertes, exhibiendo su sex-appeal en cada ocasión, sintiéndose arrebatador incluso sin ser el chico guapo estándar. 



Eso era lo que más me enloquecía, esa seguridad que emanaba, esa elegancia en sus movimientos, en sus poses, en sus miradas, esa despreocupación aparente con la que conseguía no pasar desapercibido incluso ante los gustos más exigentes. 



Piernas largas y bien torneadas y un culo de infarto hacían el resto. Nunca pude comprender cómo estando tan delgado ¡podía tener semejante trasero! ¡Dios mío! ¡Cómo le quedaban los pantalones a ese hombre! 



Mención aparte eran sus manos, manos de pianista con dedos largos y varoniles, que movía con sensualidad cada vez que tenía ocasión, levantando pasiones y colocando imágenes obscenas en nuestras pobres mentes, imágenes con las que irte a la cama... a dormir. 



Y por si fuera poco todo eso... su voz. 

 

Blake y su voz... 



Indescriptible. Acostumbrada a escucharlo doblado al castellano, desde que empecé a ver sus obras en inglés, descubrí con deleite que su voz te transportaba. Profunda, grave, súper sexy y varonil; sin embargo, cuando bromeaba, podía llegar también a tonos agudos muy divertidos. 



Bueno, podría seguir durante horas describiendo lo que para mí era entonces el hombre perfecto y todo lo que despertaba en mi interior, pero no quiero aburriros demasiado babeando sobre él, así que continúo. 



De repente, choqué contra la aplicación que se convertiría en la fuente de mis deseos durante los siguientes meses: Pinterest. No sabía ni que existía, pero descubrí complacida cuántas fotos de Blake poblaban aquel universo de imágenes de todo tipo... Y me volví loca. Cuando había descargado en mi perfil recién creado más de cien imágenes, a cual más sexy, divertida o encantadora, me di cuenta de que quería más, necesitaba más. No era suficiente con tenerlas en el perfil. 



En los días siguientes, empecé a llevar sus fotos como fondos de pantalla en mi móvil, y me quedaba extasiada mirándolo mientras trabajaba o cuando simplemente iba a atender el Whatsapp. Desde aquella pequeña pantalla, Blake me sonreía derritiendo mi corazón, o miraba hacia un lado de una forma tan sugerente, o lucía con un carisma aplastante esos maravillosos y carísimos trajes a medida con los que acudía a las alfombras rojas, o simplemente traspasaba la pantalla con su mirada, intimidándome, provocando en mí una serie de sentimientos irrefrenables y totalmente fuera de lo común en lo que era mi normalidad. 



Pero la cosa fue a mayores. Empecé a descargar todas las fotos de mi perfil de Pinterest directamente al móvil, a mandárselas a mis amigas cuando no podía soportar tanta belleza, a mirar en bucle los millones de GIFs donde se reía, andaba de una forma concreta o ponía alguna de sus absolutamente exquisitas expresiones... mis amigas se reían conmigo y de mí, a todas luces pensando en lo loca que me había vuelto en tan solo un par de semanas. 



Porque eso sí, hay que reconocer que muy normal no estaba... pero disfrutaba de lo lindo, y me sacaba de la rutina disfrutar de algo... nuevo, por llamarlo de alguna manera. 



Al final de la segunda semana, tenía más de mil fotos en mi móvil, fantaseaba con Blake romántica y sexualmente y tenía a mis amigas hasta el gorro de señalarles lo perfecta que era su nariz o lo sexy que aparecía en tal o cual momento... ya no podía más, tenía que compartir con el mundo mi obsesión, y encontrar a personas que sintiesen lo mismo que yo por la misma persona que yo. Así que me abrí al peligroso mundo de ... ¡las fans! 



Me decidí por abrir un perfil de Instagram con una cuenta exclusivamente para él, para compartir mi locura, para poder desfogar todos esos sentimientos que me inundaban y que no sabía cómo gestionar. Y lo hice en inglés, porque me di cuenta de que iba a ser mucho más fácil llegar a su público en su propio idioma. Rápidamente, empecé a tener contacto con otras chicas y chicos que estaban igual o más enamorados que yo de Blake, perfiles de fans, de personas de todas las edades que se habían enamorado del actor y de la persona muchísimo antes que yo, y que sabían mucho más que yo sobre él. 



Y así, poco a poco, día a día, conseguí ver prácticamente todas sus películas, sus actuaciones en teatro, sus pequeñas apariciones en series británicas cuando era más joven... ¡Nunca pensé que pudiese haber tantísimo material! En realidad, no podía entender cómo había tenido tiempo de hacer tantísimas cosas a lo largo de su vida. 



También entrevistas, sesiones de publicidad, reportajes en diarios y revistas importantes a nivel internacional... y fotos, más y más fotos. Cada día, mis fuentes de placer personal me regalaban al menos diez fotos de las de

"mátame, por favor... ahora " y otras tantas encantadoras, sexys o simplemente curiosas, que me iban haciendo ahondar en la locura sin remisión posible. 



Mi marido, Rodrigo, empezaba a ponerse de los nervios... y con razón. Me llevaba todo el día hablando de Blake, enseñándole fotos, poniendo vídeos en la tele... Gracias a Dios que no me mandó a hacer puñetas, porque la verdad

es que me lo habría merecido. Pero Rodrigo es mi amor. Siempre me ha comprendido, ha soportado mis arranques de locura, o de furia... y también ha lidiado con mi deseo. 



Porque sí, es hora de decirlo abiertamente... A mí me encanta el sexo. 



Desde siempre. Y mucho más con mi marido. Llevamos más de 15 años juntos y creo poder decir sin miedo a equivocarme que ambos hemos sido muy felices sexualmente. No he tenido muchas experiencias previas al matrimonio, pero creo que las suficientes para reconocer en Rodrigo a una pareja sexual de diez. Además de comprendernos a la perfección, hemos tenido la suerte de coincidir en gustos a todos los niveles, en aficiones y en objetivos... y la verdad es que eso une muchísimo. 



Conocí a Rodrigo en la universidad. Cuando yo empecé segundo ciclo de Audiovisual, él se incorporó al mismo tras haber finalizado la carrera de Publicidad. Me enamoré enseguida de él, pero tengo que reconocer que estaba muy solicitado entre el grupo de las féminas, así que tuve que luchar por él como la leona que soy. 



Me costó lo mío, pero al final se rindió a mis encantos, jejeje. Viajamos mucho, tuvimos mucho y buen sexo, bebimos y salimos mucho. Tuvimos una juventud maravillosa y aprovechada al máximo. Desde que hicimos el año juntos, teníamos claro que queríamos seguir juntos para siempre. Y a los cinco años, después de haber hecho todas esas cosas que queríamos hacer juntos y a nivel personal, decidimos casarnos porque queríamos tener hijos. 



Y lo demás, ya lo sabéis. 



-Estás ya un poco pesadita con el tío ese, ¿no crees? Anda que si yo me pusiese igual que tú, ibas a aguantarme tú enseguida... 



.-Anda, ¡qué exagerado eres! ¡Tampoco es para tanto! Simplemente me llama mucho la atención, y es muy mono... 



-Sí claro, te llama la atención... y más cosas te llama... 



Rodrigo me miraba de una manera insinuante, que quería decir entre otras cosas que me conocía de sobra, y que me estaba pasando de la raya... pero que en el fondo le resultaba divertido. 



Yo le sonreí de vuelta, y me acerqué para besarle apasionadamente, para que supiera que él era el único para mí, y que lo de Blake era solo una fascinación pasajera... o eso creía yo. 



La verdad es que tengo que reconocer que el sexo en pareja mejoró ostensiblemente. Debido a que mi mente estaba 24 horas "caliente", mi cuerpo demandaba mucha más atención, quizá demasiada. Recuerdo aquellas semanas con una enorme actividad sexual en pareja, pero también en solitario, ya que había muchos momentos en los que Rodrigo no estaba por la labor, o no se encontraba en casa, así que una hacía lo que podía... 



Sí, de acuerdo, estaba un poco obsesionada... pero de forma absolutamente inocente y sana, no os vayáis a pensar. 

En realidad me vino muy bien: perdí peso, volví a arreglarme más, algo que ya tenía un poco olvidado, empecé a preocuparme más por mí misma en lugar de estar volcada solo en los demás... aunque entiendo que ese cambio no gustó a todos, ya que dejé de prestar tanta atención a lo que hasta ahora había sido el centro de mi mundo, pero necesitaba un poco de aire para mí, y me vino dado en forma de admiración hacia alguien absolutamente inalcanzable, algo que hacía también que fuese fácil de gestionar. 



Y entonces ocurrió. 



Un lunes de abril a las siete de la tarde. 



Mientras bicheaba por internet buscando ávidamente información nueva sobre Blake, apareció una noticia, pequeñita, casi al final de la web que estaba leyendo: "Blake Chapman acudirá a un evento en Madrid para promocionar su última película" 

 

Mi corazón dio un vuelco. ¡Blake iba a venir a España! ¡Pero si nunca venía! ¡Oh Dios mío! 



Pulsé sobre aquel link, que amenazaba con descolocar todo mi mundo, con una ansiedad inusitada y leí toda la información, excitada, emocionada. Llamé a Jara en cuanto terminé de leer el artículo, gritando como una colegiala y le conté todo. Ambas reíamos histéricas y durante media hora estuvimos confabulando sobre cómo podríamos ir a verlo, sobre si seríamos capaces de acercarnos siquiera a 10 metros, sobre lo guapo que iría... ¡yo estaba tan feliz! 



Después de colgar volví a la realidad. Era absurdo. Rodrigo se iba a enfadar y de todas formas no íbamos a conseguir ni siquiera acercarnos a él. Estaría rodeado de jovencitas guapísimas chillando a su alrededor y de un enorme equipo de guardaespaldas y de personal que evitarían a toda costa cualquier acercamiento... y sin embargo, sabía que tenía que ir. Algo dentro de mí me decía que tenía que acudir a aquel evento. No sabía cómo, había que ajustar muchos detalles, pero estaba decidida: tenía que verlo en persona. 



EL PLAN



Me llevé toda la noche en vela, dándole vueltas al asunto, barajando posibilidades. Qué le iba a decir a Rodrigo, si estaría dispuesto a quedarse con los niños, dónde podríamos quedarnos a dormir, pero sobre todo, imaginando cómo sería tenerlo cerca... cómo olería, qué ropa llevaría, cómo sonreiría a sus locas fans, si podría verlo suficientemente cerca... ¡Ayyyy! Todo eran emociones desbocadas en mi interior. 



En el trabajo al día siguiente, estaba un poco lenta, y no era para menos. No paraba de consultar Instagram, internet, Twitter...cualquier cosa que dijera Blake Chapman en algún punto. A mitad de la mañana, Jara me envió un mensaje; me decía que la llamase en cuanto tuviera un momento libre: tenía que hablarme de Blake. 



Terminé apresuradamente lo que tenía entre manos y salí a la calle a fumar un cigarrillo. La ansiedad me estaba matando. Marqué nerviosa el teléfono de mi amiga. No contestaba, se hacía de rogar.... 



-¡Cris! - contestó tras el sexto tono -¿Estás sentada? 



-¡No! ¡Suéltalo ya! 



-Cris, toma aire entonces.... ¡Vamos a ver a Blake! 



Mi cerebro no procesaba la información. ¿Qué estaba diciendo esta loca? 



-¡Ya he organizado todo el viaje! ¡Y estaremos todo el fin de semana en Madrid juntas! ¡Las dos solas! 



-¿Perdona?, ¿Hola? ¿Qué estás diciendo Jara? 



-Que nos vamos a ir un finde de locas tu y yo y vas a conocer a tu Blake. 



- ¿Tú estás loca? - insistí- ¿Cómo voy a dejar a los niños todo el fin de semana? ¿Qué va a decir Rodrigo? 



-¿Ni siquiera por ver a tu Blake? 



- ¿Quieres que acabe divorciada? Además, vamos a ser realistas... -proseguí bajando el tono y mi euforia- ¿Qué vamos a hacer? ¿Vamos a ponernos a esperar en la puerta a que salga, rodeadas de fans histéricas que no pararán de chillar y sacarán las uñas si intentamos ponernos delante? 



-Cris - me respondió muy seria- eso lo hacen las quinceañeras. Tú y yo somos un par de señoras estupendas, guapas, elegantes, inteligentes... por eso no vamos a asaltarlo en la calle, lo vamos a esperar en el hotel. 



-Sí hombre, y precisamente tú vas a saber dónde lo van a alojar...-me burlé. 



-Yo no, pero Ana sí- la escuché reír con picardía. 



-¿Ana? ¿La de la facultad? 



-La misma. ¿No te acuerdas que está trabajando en "Fotogramas" en Madrid? Pues con sólo una llamadita he conseguido información de primera mano... ¿Atenta?... ¡Sé en qué hotel se celebrará la rueda de prensa de Blake este fin de semana y, lógicamente, no van a alojar a una estrella internacional en un hotel de cinco estrellas y celebrar la rueda de prensa en otro... 



Me quedé un poco fría de repente. 



-¿Y?- pregunté. 



-¿Y? ¿Cómo que "y"? Pues nos vamos a presentar allí como dos señoras a tomar café en el restaurante del hotel y no nos iremos hasta que lo hayamos conocido. 



-¡Claro! ¡Por supuesto! Vamos a entrar a un hotel de lujo que estará lleno de personal de seguridad y nos vamos a colar en la cafetería... 



-No, tonta. ¡Nos vamos a alojar en el hotel! 



De nuevo la adrenalina empezó a correr por mis venas. 



-Pero ¿de qué demonios estás hablando? ¿Sabes cuánto tiene que costar dormir en un hotel de ese nivel? No podemos... 



-Calla. Está todo arreglado. ¿Te acuerdas del anuncio ese que vimos de hoteles de lujo que hacían mega ofertas porque se les quedaban las habitaciones vacías? Pues la ventaja de tener información privilegiada es que he llamado antes de que se haga público y...agárrate... ¡Tenemos habitación y tirada de precio! ¡Y no sólo eso! ¡Ana me ha conseguido dos pases en primera fila para el evento de marras! Le he prometido que vamos a invitarla a pasar un fin de semana de juerga en mi chalet todas juntas, ya ves tú qué problema más grande- comentó irónicamente- ¡Cris! 

¡Vamos a verlo tan de cerca que tendrás que llevarte un cubito para recoger tus babas! Así que ni se te ocurra ponerme una estúpida excusa después de la que he montado para conseguir esto, cuando además lo estás deseando, 

¡no lo niegues! 



Mi cuerpo hervía, sentía la sangre bombeando en mi sien, creía que me iba a desmayar, pero no. Era la adrenalina gritándome ¡Hazlo por Dios! ¡Di que sí! ¿A qué esperas? 



-Vaaaale. Creo que has muerto y estás en el cielo – Jara sonaba de repente como si estuviese muy lejos del altavoz, pero era simplemente mi cerebro, que volvía a reconectar con la realidad. De repente, todo estaba claro, cristalino. 



-Está bien, tienes razón. Lo estoy deseando, no puedo mentir.¡Ayyyyyy! ¿En serio? Por Dios nena, he creído por un momento que me iba a dar algo, ¡pero de verdad! ¡Cuéntame! ¿En qué hotel nos quedamos? ¿Cuándo nos vamos? 

¿Cómo? ¿A qué hora... 



-Eeeeh, para el carro bonita. Lo demás es una sorpresa que yo he organizado para ti. Todo a su debido tiempo, ¿de acuerdo? De momento, tienes suficiente material para soñar hasta el viernes que nos vamos en cuanto salgas de trabajar. Pensaba ir en AVE, aunque si prefieres ir en coche... 



-¡No! No. En AVE mejor. Estoy tan nerviosa que no podría concentrarme para conducir y sabes que yo soy de pisar el acelerador, así que mejor en AVE. Además, llegaremos antes a Madrid. ¡Por Dios ,por Dios, por Dios! Jara, ¡me has hecho la mujer más feliz del mundo! 



-Hmmm, jajajaja, y más que lo serás... tú espera y verás. Eso sí, busca cita en la peluquería y haz una maleta con lo mejorcito que tengas chica, porque quién sabe... 



-Sí claro, quién sabe... lo primero, súper inaccesible, lo segundo rodeado de miles de mujeres babeando por él, lo tercero...¡Está casado! ¿Recuerdas? 



-¿Y tú recuerdas que leímos que se estaba separando? ¿O de eso ya no te acuerdas? 



Blake y el amor. Es cierto que internet no es una buena forma de conocer a alguien, ya que el 75 por ciento de lo que lees son fake news, y del otro 25 hay un pequeño diez por ciento que puede ocultar algo de verdad. Pero también es cierto que las pobres fans no tenemos otra fuente de conocimiento, a no ser que sea una declaración oficial del sujeto de nuestros deseos, e incluso a veces, dichas declaraciones están pre-pactadas. Así que nos conformamos con lo poco que tenemos. 



Por lo que sabía, Blake no había tenido mucha suerte en el amor. Sí que había pasado por bastantes relaciones, de mayor o menor relevancia y duración, hasta que se casó. Y de su matrimonio poco se sabía. Parecía que estaban bien, ella era una buena chica, le acompañaba en algunos eventos, no en todos, y poco más. Después de varios años casados, la pareja no había tenido hijos, y desde hacía algunos meses, se rumoreaba que no pasaban por su mejor momento. Pero ya sabemos que eso puede ser real o no. 



En cualquier caso, yo sí que había notado a lo largo de mi profunda investigación sobre su persona, que desde que se casó, Blake lucía menos alegre en sus apariciones sociales. Su trabajo no se había visto perjudicado en absoluto, al contrario, cada vez tenía más y mejores papeles, no daba abasto para tanto evento y rodajes, cambiaba de forma física y de color de pelo demasiado a menudo... pero sus ojos se habían... apagado... no sé cómo explicarlo. Ya no gastaba bromas, se reía mucho menos, parecía que no era feliz, aunque se empeñaba en decir lo contrario. Y eso me molestaba, me molestaba muchísimo. Sabía que él no se merecía estar así, había algo extraño, algo más. Pero de todas formas, no podría saberlo nunca. 



O eso creía. 



El resto de la semana pasó a toda velocidad. No podía parar. Hice la maleta mentalmente cientos de veces. Repasé mentalmente qué le diría a Blake si tenía la oportunidad de decirle algo millones de veces. En todas ellas sonaba como una estúpida... Desesperante. ¿Qué se le dice a un actor de relevancia internacional, que tenía un Óscar en su haber, así como cientos de premios de cine, teatro y televisión? ¿Qué se le dice para no pasar desapercibida entre la muchedumbre de jovencitas repletas de hormonas? ¿Qué? ¡Maldita sea! 



Y llegó el jueves, y con él yo enfrentándome a la cruda realidad: tenía que decírselo a Rodrigo. De hecho, tenía que haberlo hecho antes. Pero no sabía cómo. Así que lo hice fatal, no quedaba otra. 



Necesitaba intimidad para convencerle y no podía dejar que los niños me interrumpieran, así que hablé con mi madre para dejárselos esa noche en su casa. Planeé un asalto en toda regla para sorprenderle cuando llegase del trabajo. Si lo dejaba boquiabierto seguro que conseguiría todo lo que le pidiese. Así que me puse mi ropa interior más sugerente, ese conjunto blanco y negro de encaje que siempre lo volvía loco... sólo eso y mis tacones negros de aguja. Abrí una botella de Protos, serví dos copas, puse música a tono (Alexa y su playlist "sexy" nunca me fallan), me senté apoyando mis largas piernas en la mesa de la cocina cuidando que quedase a la vista el liguero negro (sí, ya sé que hubiese sido mejor en el sofá, pero la cocina era la estancia que se veía al abrir la puerta de la calle, a ver, hay que adaptarse) y me dispuse a esperarlo para dejarlo anonadado tal y como entrase. Sonaron las llaves girando... 



-¡Hola mi amor! ¿Qué tal el día? 



Rodrigo me miró entre sorprendido y extrañado. 



-Hmmmm, ¡¿Hooola?! ¿Pasa algo? 



Me levanté sugerentemente, le di un largo beso en los labios y le ofrecí la copa. Rodrigo sonrió un poco y dio un trago al exquisito vino. 



-Estamos solos... ¿te tomas una copa conmigo, guapo?- le dije de la forma más sexy que pude. 



Rodrigo me miraba con una sonrisa extraña en sus labios, entre sorprendido y divertido. 



-Ummmm... por supuesto amor... cuando me digas qué celebramos... 



-Nada, es simplemente que quería estar a solas contigo...- mentí descaradamente. 



-¡Oh vamos! ¡Suéltalo ya! Que te vas a Madrid a conocer al tonto de tu Blake Chapman, ¿verdad?- me contestó con una sonrisa en sus labios y una mirada un poco molesta. 



No os podéis imaginar mi cara. 



-¿Cómo lo sabes? 



-Básicamente porque lo vi en una noticia que comentaste en tu perfil "ficticio" de Instagram, o es que ya no te acuerdas de que yo fui uno de los primeros en seguirte... 



Se me estaba desencajando la mandíbula, literalmente. 



-¿Y no me has dicho nada? 



-Estaba esperando a ver cuánto tardabas en decirlo, y cómo... la verdad es que has tardado mucho más de lo que esperaba... pero el "cómo" me está conquistando... 



Mi mandíbula era ya la mueca de la película "Scream". 



-¿Y? ¿Puedo ir? 



-Creo que no me estás pidiendo permiso en absoluto, creo que estás pidiendo mi bendición. 



Cerré la boca de golpe. Me sentía fatal. Lo había hecho sentir fatal. Me había portado fatal. Todo estaba fatal. 

Rodrigo debió notar lo mal que me sentía, y puso una media sonrisa. 



-Tranquila. No te voy a impedir que vayas. Con lo fanática que eres, lo peor que podría hacer es decirte que no a esto. No. Ve, disfruta lo que puedas, pero eso sí... ten cuidado. 



-¡Oh mi amor! ¡Eres perfecto! ¡Soy tan afortunada de tenerte! 



-Cállate y bésame ya.... ¡Ah!, y por supuesto, tendrás que ganarte tu billete de ida... y de vuelta... esta noche... 



Ummmmm.... cuánto me gustaba mi marido... 



Así que eso hice. Ganarme mi fin de semana, a conciencia. Aquella noche la excitación y el deseo se apoderaron de nuestro dormitorio. Él se aprovechó de su rol de cliente para hacerme todo tipo de peticiones de lo más sugerentes que debía satisfacer plenamente para conseguir lo que él bautizó como los distintos "tramos" del viaje. Puedo asegurar que me hizo ganármelo kilómetro a kilómetro, pero hubiese llegado hasta la luna aquella noche con tal de seguir escuchando los sonidos con los que me encendía. 



Cuando completé todo el trayecto de ida, él me miró fijamente con sus lascivos ojos verdes y me susurró mientras me besaba que ahora iba a asegurase de que emprendiese el viaje de vuelta. Se colocó sobre mi cuerpo y completó todos los "tramos" en sentido inverso. No dejamos ningún rincón desatendido, los besos apasionados hablaban de lo bien que nos conocíamos, nuestras manos encontraban a cada paso los lugares secretos que cada uno tenía, nuestros dedos acariciaban la piel del otro con avidez.... para llegar una y otra vez al éxtasis, bajo las exigentes caricias, succiones y embestidas del otro... fundiéndonos en uno solo... 



Sexo del bueno, acompañado de un amor profundo y sin reservas. Felicidad absoluta. 



¿Por qué demonios no podía ser siempre todo así de perfecto? 



¿Por qué? 



LA MESA DE AL LADO



¡Y por fin llegó el viernes! Aunque estaba un poco cansada de tanta actividad nocturna, la adrenalina invadía todo mi ser y estaba eufórica. Terminé en el trabajo tan pronto como pude, fui a casa a recoger la maleta, ducharme y ponerme guapa. En principio nada ostentoso, no quería alimentar los celos de mi marido: unos vaqueros ajustados que dejaban ver lo largas y bien formadas que eran mis piernas, unas botas con algo de tacón, una blusa blanca, elegante pero sexy y un abrigo de cuello alto. Había consultado el tiempo y sabía que en Madrid hacía más frío que en Sevilla. 



Dejé a los niños con un poco de pena. La verdad es que nunca había estado tres días seguidos sin verlos. Era la primera vez que ocurría y, aunque se quedaban con su padre y no iba a haber ningún tipo de problema, no dejaba de estar preocupada. Se ve que no podía deshacerme del tercer brazo tan fácilmente. 



-Mamá, no te preocupes- me dijo Valentina cuando me dio su besito de despedida -pásatelo muy bien con la tita Jara, ¡que hace mucho tiempo que no estáis juntas! 



Mi hija era perfecta... 



-Gracias preciosa, eres un sol. ¡Haremos lo que podamos para cumplir tu deseo!- le contesté, guiñándole un ojo. 

Valentina me sonrió cómplice. 



Le dije a César que la cuidase bien, a lo que asintió. Me dio un beso y se metió al dormitorio. Estos jóvenes... 



Rodrigo me dio un beso largo en los labios y ronroneó un poco al final. 



-Ummmm... estás preciosa. Cuando el tío ese te vea se va a caer de culo... 



-Jejejeje, ¿me estás adulando? 



-No, en absoluto, estás radiante. Se ve que te ha sentado genial la sesión de anoche...-dijo con una mirada arrebatadora. De repente su expresión cambió radicalmente- Cris, en serio, ten cuidado. 



-Rodrigo, no va a pasar nada, solo vamos a ir al evento mañana, lo veré, me desmayaré como las quinceañeras y después Jara y yo nos iremos a tomar unas copas y a bailar, que lo echo mucho de menos. O quizá, cuando lo vea no me guste, y ¡se acabó la paranoia! 



-No creo que haya tanta suerte, aunque sigo diciendo que está muy delgado, pero bueno, eso a ti tampoco te importa mucho... 



-Cariño, eso solo importa cuando importa, tú ya me entiendes. 



Ambos reímos. Siempre bromeábamos sobre el hecho de que para aguantar un buen asalto en condiciones, había que estar bien alimentado, y Blake era, entre otras cosas, vegano, por lo que siempre había pensado que no duraría ni quince minutos en la cama... 



-Bueno princesa, pásatelo bien. 



-¡Uy! ¡Princesa y todo! - empecé a bromear de nuevo- creo que me voy a ir más a menudo con tal de escucharte decir todas estas cosas mi amor... 



Nos dimos otro beso y me marché. 



Mientras bajaba las escaleras de casa, empecé a darme cuenta de que el fin de semana acababa de empezar... y de que mañana iba a verlo... y empezó el subidón. 

 

Tomé un taxi que me llevó a la estación donde Jara me estaba esperando. Cuando nos juntamos, las dos empezamos a reír como locas. 



-¡Aaaaah! ¡Dios mío! ¡Jara, estoy de los nervios! 



-¡Sí, yo también! Además, me he enterado de que van a asistir todos los actores de la película al evento, y uno de ellos es ¡Robert Cole! Así que tranquila, tú puedes babear sobre tu Blake como una loca mientras que yo admiro los labios y los brazos de ese pedazo de hombre... 



-¿Vas a decirme de una buena vez en qué hotel nos vamos a hospedar? Necesito saberlo al menos para que Rodrigo lo sepa, no paraba de preguntármelo. 



-Escucha Cris, Rodrigo es maravilloso, pero se ha quedado en tu casa, en Sevilla, y tú y yo nos vamos a olvidar solo por un fin de semana de que tenemos responsabilidades, ¿de acuerdo? Así que, aunque sea por una vez en la vida, el móvil para hablar con tu familia sólo lo justo. Déjalo exclusivamente para hacer fotos de Blake mañana. 



-Vaaaaale, ¿pero no puedes decirme qué hotel es? Sabes que me encantan los hoteles desde siempre, que soy una organizadora de viajes nata y de este no sé nada, y que además, estoy histérica. ¡Dímelo!¡Por favor! 



-Está bien. Esta sí que es mi sorpresa para ti. Nos vamos a quedar ¡en el Gran Hotel Inglés! 



En mi rostro se dibujó una sonrisa de oreja a oreja. El Gran Hotel Inglés era uno de los lujosos hoteles del barrio de las letras de Madrid, decorado en estilo Art Decó con un gusto exquisito. Si bien estaba ubicado en el centro de Madrid, el barrio de las letras era menos bullicioso que la zona de Gran Vía o de Huertas, y mucho más glamouroso. 

Siempre elegía esa zona para pernoctar, aunque tuviese que tirar de metro luego. 



Dios mío, todo era perfecto. Estaba deseando llegar y ver la habitación que nos habían asignado. 



-Ah, y esta noche, vamos a disfrutar del hotel, que lo sepas. Nada de discoteca ni de salir por ahí. Nos quedamos en el hotel a cenar y a tomar una copa en el restaurante, que por cierto es excelente y muy muy íntimo. Ese hotel solo lo frecuentan personas de alto standing, así que ya que tenemos la oportunidad, nos mimetizaremos con las esferas más altas de la sociedad y no desentonaremos en absoluto. Espero que te hayas traído tu ropa más elegante y espectacular... 



Por supuesto. Claro que me había traído lo mejorcito de mi armario. La ocasión lo requería. Seguramente Blake ni me miraría a la cara, pero desde luego no iba a ser por culpa mía. De hecho, estaba preparada para deslumbrar. Y

como había dicho Rodrigo, la felicidad que emanaba iba a ser el complemento perfecto para ello. Aún así, la ropa que había escogido, el maquillaje, los zapatos, el perfume... todo ello daría un toque especial al conjunto. 



Dos horas más tarde, ya estábamos instaladas en la preciosa habitación de la quinta planta que sería nuestro dormitorio durante las dos siguientes noches. La habitación era preciosa, se notaba la categoría de las estrellas: suelos de madera, paredes forradas con paneles de piel acolchada, muebles de bronce y cristal, sábanas de 500 hilos de algodón egipcio... Colocamos todo a conciencia en el armario para que no se arrugasen los modelitos y salimos a la calle a ver Madrid. 



Siempre me había gustado la capital. Era una ciudad para disfrutar: las mejores obras de teatro, tiendas de ropa, librerías, restaurantes... Todo se unía en aquella enorme urbe, tan llena de vida y tan ecléctica, por eso procuraba venir al menos una vez al año. Paseamos por las calles más emblemáticas, riendo y charlando, pasándolo bien juntas como hacíamos antaño. 



Sobre las seis de la tarde, nos entró un poco de hambre y decidimos volver al hotel a tomar algo en el bar. Cuando entré me encantó, había una impresionante barra central circular en torno a la cual se disponían mesas que invitaban a la intimidad. Sonaba música en directo, jazz para ser más exacta, aunque no reconocí el tema. Un camarero

caracterizado como el gran Gatsby nos iba a acomodar en una pequeña mesa próxima al escenario, pero Jara insistió en que prefería otra, más cerca de la puerta, arguyendo que con la música no podríamos hablar cómodamente. Ésa era mucho peor mesa, pero no quise discutir. Y cuando fui a sentarme, se adelantó y me quitó el sitio... desde luego Jara estaba muy rara. 



-No, no. Déjame a mí ese sitio. Siéntate tú en éste, que desde aquí tendrás mejores vistas... 



-Pero Jara, ¿qué vistas voy a tener?, si desde este asiento lo único que se ve es la puerta del bar y el lobby del hotel, prefiero éste desde el que al menos puedo ver, aunque sea desde lejos, al grupo que está tocando y que habríamos visto mucho mejor en la mesa que te has empeñado en rechazar... 



-Bueno, es que a mí me gusta mirar hacia adentro, ¿qué pasa?¿Algún problema? 



Sonreí mirándola como si estuviese loca. No quería ahondar sobre lo absurdo del tema, así que le hice caso y me senté en el asiento que ella quería. Estuvimos tomando el café y el helado relajadamente, planeando qué íbamos a hacer al día siguiente hasta que llegase la hora del evento... 



Y entonces, mi mundo se detuvo. 



Jara, que estaba hablando en ese momento, se quedó mirándome fijamente, y empezó a sonreír al ver la expresión indescriptible que se había dibujado en mi rostro: allí en la puerta del bar estaba Blake. Sí, Blake Chapman. Se había parado un segundo para elegir una mesa desde la puerta, aunque a mí ese momento se me hizo eterno. 



Estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros ajustados y un suéter que, aunque era amplio, dejaba adivinar su espectacular figura. Aunque se le veía un poco cansado, su rostro y su mirada aún mostraban la belleza de la juventud, incluso a sus 39 años. Era perfecto, guapísimo y más sexy de lo que esperaba, demasiado para mi salud. 



Gracias a Dios que él no se había fijado en mí, porque mi expresión podría haber asustado a cualquiera. Jara no se giró para mirarlo, seguía sonriendo mientras no me quitaba ojo. 



-¿Es él verdad? ¡Lo sabía! ¡Sabía que bajaría a la cafetería! Cris... haz el favor de disimular un poco, que como te vea así va a salir huyendo. 



-¿Co..cómo?- fue lo único que atiné a decir. 



-Lo que oyes. Obviamente tenía que bajar aquí en algún momento, solo había que esperar. En ti está ahora conseguir que te conozca y pasar un fin de semana espectacular, o simplemente acudir mañana al evento, que por supuesto, también es un privilegio. 



Yo la escuchaba atentamente, pero no podía quitarle la vista de encima a Blake, que al parecer ya había elegido mesa, una que quedaba escondida en un rincón y que, casualmente, estaba dos más allá de la nuestra, mirando hacia nosotros. Llamó al camarero, pidió, sacó un libro de su bolsa de cuero, y empezó a leer. 



-Cris, por favor, ¿puedes cerrar la boca? ¡Aquí no se permiten las fans! - me insistió Jara con una inquisitorial voz gutural que habría hecho temblar incluso a mi madre – Recuerda que este fin de semana somos dos señoras estupendas acostumbradas a codearse con celebridades. ¿O es que quieres que tengamos problemas con el equipo de seguridad que, como sigas así, pronto nos invitará a abandonar la sala porque pareces una loca dispuesta a asaltarle? 

¡Deja ya de mirarlo embobada y habla conmigo, por el amor de Dios! 



Me recompuse rápidamente. No podía pronunciar palabra y me salió una pequeña risita nerviosa, que controlé al instante. 



-¿Y ahora qué hacemos?- pregunté a Jara de forma retórica. 



-Pues chica, no sé. Llevas fantaseando con conocerle durante semanas, qué digo semanas, meses. Así que tira de imaginación y todo saldrá bien. Y yo... me voy a levantar porque voy a ir a darme un maravilloso y relajante baño a la habitación a la que no quiero que vengas bajo ningún concepto... bueno, a no ser que sea acompañada... aunque supongo que si se diera el caso, irías directamente a la suite donde Blake se hospeda... 



-¡Por Dios Jara cállate! Nada de eso va a pasar, además, ¡me moriría de la vergüenza! 



-¿Vergüenza de qué? Él es un hombre, guapísimo sí, pero un hombre y tú, nena, eres una mujer preciosa y muy sexy, métete eso en la cabeza. Olvida quién es y sé tu misma... lo encandilarás, igual que has hecho otras muchas veces. 



-Jara, en serio, no me dejes aquí sola, que me va a dar algo... 



-Ni hablar. Esto lo tienes que hacer sola. Y es ahora o nunca, bonita. Es más, voy a darte una pequeña ayudita... 



Sin pensarlo dos veces, Jara se levantó de la mesa y se dirigió a la barra. Intercambió unas palabras con el camarero y volvió a la mesa. 



-Tú sígueme el rollo, ¿vale? 



-¿Qué vas a hacer? 



-Primera regla de la seducción: que el objetivo sepa que existes... 



El camarero se acercó entonces con una pequeña tarta, que llevaba una vela encendida, y una botella de Möet Chandon con dos copas. Dejó todo en nuestra mesa y comentó: "Muchas felicidades señorita. Mi más sincera enhorabuena". 



Evidentemente, Blake ya se había dado cuenta de que existíamos. ¡Se había dado cuenta todo el bar! El camarero sirvió las dos copas y Jara y yo brindamos, sonriendo despreocupadamente. Segunda regla de la seducción: sonreír lo más encantadoramente posible. Cualquier sonrisa ablanda corazones, y en este caso, allana caminos difíciles. 



Tras el primer sorbo de champán, Jara dijo en voz alta: "Vamos, pide un deseo". Consciente de que todo el mundo nos miraba, incluido él, me incorporé levemente para acercarme a Jara, dejando que la curva de mi pecho y mis piernas hiciesen el resto, mientras me retiraba el pelo lentamente para que todo el mundo pudiese ver cómo susurraba al oído de mi amiga lo que se suponía que era mi deseo... "A ti no te hace falta que te lo diga..." le confesé a mi amiga y volví a mi posición original con una pícara sonrisa. Tercera regla de la seducción: misterio, crear una situación intrigante en torno a tu persona... 



Si todo había salido bien, Blake estaría intrigado por saber por qué no había hecho mi petición en silencio como hace todo el mundo y en su lugar había confesado mi deseo a mi amiga. Las cartas estaban echadas. Cerré los ojos, paseé mis dedos por mis labios, pintados de rojo a conciencia, sonreí, abrí los ojos y soplé la vela. 



Seguras de haber captado la atención de nuestro objetivo, Jara y yo comenzamos a charlar en inglés, alternando risas con sorbos de champán durante el tiempo que se tarda en tomar dos copas, buscando que Blake asistiese de soslayo a la conversación, aunque sin que pudiese escucharla del todo. 



Una vez terminada su copa, Jara se levantó despacio de su asiento. 



- Ahora, haz el favor de acompañarme a la puerta. Quiero que Blake te vea bien, que sepa lo preciosa que eres y lo bien que te mueves. Y luego me despides con un beso y te vuelves aquí, te sientas educadamente y haces cualquier cosa para que no desvíe su atención. En eso eres experta cariño... 



-Sí, pero con él es... 

 

-Cris- me interrumpió Jara – no deja de mirarte, lo tienes a tiro, solo depende de ti, ten eso claro. Ahora sonríe, levántate y ven conmigo... Empieza el espectáculo... 



Y así lo hice. Sonreí, me levanté y acompañé a mi amiga a la puerta del bar. Nos paramos allí unos segundos fingiendo charlar y reímos un poco, pero sin resultar estridentes. 



-Te ha mirado, ¡lo he visto!- dijo Jara, consiguiendo que el corazón se me saliera por la boca -Ha levantado la mirada del libro y te ha escaneado de arriba a abajo... ¡Ay amiga! ¡Todo tuyo! 



Jara se marchó. Yo me armé de todo el valor que pude reunir, me giré y, moviéndome despacio, cadenciosamente, para despertar aún más interés, volví a la mesa. 



Sin que yo lo supiera, Blake no me había quitado ojo durante esos segundos que había durado "mi actuación", y había esbozado una media sonrisa... 



CLÁSICOS



Estaba sola. Segundo asalto. Pedí al camarero otra copa de champán. Saqué el móvil de mi bolso distraídamente y empecé a enviarle mensajes a Jara. Cuando el camarero se acercó a servirme, yo le di las gracias con una sonrisa espectacular. De vez en cuando, miraba a Blake de soslayo, imposible mantener la mirada más tiempo sin despertar sospechas. Blake me miraba intrigado, sin duda le había llamado la atención, y parecía que se sentía atraído hacia lo que veía. 



Nuestras miradas se cruzaron. Mantuve un segundo mis ojos verdes sobre los suyos, azules como el océano...contacto visual, la quinta regla de la seducción, ¿o era la séptima?... Ay, estaba tan nerviosa y hacía tanto tiempo que no coqueteaba con un hombre que no supe qué hacer y volví al móvil, pero sonreí, sonreí porque no lo pude evitar, no porque quisiera seguir seduciéndolo. Pasaron unos segundos, volví a mirarlo y ahí estaba, mirándome curioso...¡y sonriendo también! Volví enseguida la vista al móvil, pero mi sonrisa se amplió, no podía evitarlo. 



Pasaron unos minutos en los que la escena se repitió un par de veces más. De repente, noté que Blake se levantaba. 

¡Ay Dios Mío! Mi cuerpo se tensó completamente. No quería que se marchara. ¿No había conseguido llamar su atención lo suficiente? ¿Había hecho algo mal? Las reglas de la seducción siempre habían sido una tontería, y, si soy sincera, nunca las había tenido que poner en práctica, al menos no tantas. Debería haber sido más natural. ¡Había perdido la oportunidad de mi vida! 



Volví a girar mi cabeza hacia donde él se sentaba, para encontrármelo de pie junto a mi mesa, mirándome divertido, con una expresión mezcla de dulzura y sensualidad, una expresión que tantas veces le había visto en fotos y que me volvía loca. 



-¿Vamos a estar así toda la tarde o prefieres que charlemos un poco?-dijo Blake, con toda la naturalidad del mundo, con su perfecto inglés británico que yo adoraba, con su profunda voz... Yo me había perdido momentáneamente en aquellos ojos de un azul infinito, sintiendo cómo mi cuerpo se derretía por dentro. Aún así, fui capaz de recomponerme y responder también en el mejor inglés que pude. 



-Creo que charlar será lo mejor, ¿quieres sentarte? -no podía creer el aplomo con el que había sonado aquello, cuando en realidad estaba hecha un flan... 



-No, si fuese posible preferiría que te mudases a mi mesa. Es más íntima y no me gusta que la gente esté pendiente de lo que hago...excepto si se trata de alguien tan encantadora e interesante como tú... 



El suelo se había abierto bajo mis pies, y yo caía al abismo sin red. 



Esbocé la mejor de mi sonrisas y tuve el arrojo de acompañarla con una de mis miradas más arrebatadoras. Bueno, al menos eso esperaba... Blake se giró y se dirigió de vuelta a su mesa, donde me esperaba de pie mientras yo a duras penas conseguía levantarme sin desmayarme. Me acerqué a él, retiró uno de los asientos con aquellas manos, con las que yo soñaba tan a menudo, y me dijo: "Madame, si es tan amable..." 



Yo me dejé hacer. Tomé asiento y él se sentó en el suyo. Llamó al camarero, le indicó que yo ahora le acompañaría en su mesa y pidió dos copas de champán más. Entonces, se giró hacia mí, apoyó su mentón en sus dedos y me sonrió. 



-No he podido evitar la tentación de saber quién se esconde bajo tus maneras. Has llamado mi atención y eso es... 

poco habitual, para ser honestos. Me llamo Blake, ¿y tú? 



Sabía que era mi momento. Tenía que echar el resto. Blake Chapman, con su seguridad innata, con esa profunda voz y ese perfecto inglés británico, acababa de decirme que le había llamado la atención, así que tenía que deslumbrar. 



-Me llamo Cris. Y también has llamado mi atención, no voy a mentirte. 

 

-¡Oh! Así que eres una clásica, igual que yo entonces... 



-¿A qué te refieres? 



-Al hecho de haber esperado a que yo me acercase a ti en lugar de hacerlo tú... 



-Normalmente, no me acerco a los hombres que no conozco, aunque me llamen la atención... 



-Por eso digo que eres una clásica... no me malinterpretes, me encanta. Me encantan esos detalles femeninos que por desgracia hoy en día se están perdiendo... 



-¿Lo dices por tus fans verdad? - me atreví. Tampoco quería que pensase que era de otro planeta y que no sabía con quién estaba hablando. 



-¡Oh! ¿Entonces me has reconocido? 



-Pues claro. Soy una cinéfila empedernida. Y sé que tienes una legión de fans femeninas dispuestas a todo... - dije con una mirada insinuante- supongo que un actor de tu talla estará harto de que se le acerquen mujeres a molestarle, razón de más para que ni se me haya pasado por la cabeza acercarme a ti... 



-Hmmmm... sí, la verdad es que es un engorro. Pero he de reconocer que no todos los días se me acercan mujeres tan bellas como tú...¡ni tan consideradas! - Blake sonrió, y me alegró mucho ver de nuevo aquella sonrisa que adoraba, aquella sonrisa que antaño siempre lucía, y que últimamente tan pocas veces le veía. 



-¿Qué ocurre? Me estás mirando raro...- Blake se había dado cuenta de que me había quedado embobada, así que bajé mi mirada y fingí- ¡Nada! Me has recordado de repente a uno de tus personajes, uno de los que más me gustan... perdona, no quería hacerte sentir incómodo. 



Blake me miró con una dulzura infinita. Se detuvo en mis ojos unos segundos y volvió a sonreír. 



-¿Y qué personaje exactamente?- intentó sonsacarme. 



-No es de cine, es de teatro. Si no recuerdo mal es de tus inicios... Macbeth. Tuve la suerte de verte en el Her Majesty's Theatre una vez que estuve en Londres de congreso hace mucho tiempo- mentira, lo había visto en internet hacía menos de un mes, pero lo que sí era cierto es que era una de sus mejores interpretaciones para mí. 



-Curioso - afirmó Blake pensativo. - La mayoría de la gente me conoce más por las películas de acción, sobre todo fuera de Reino unido. Así que una aficionada al teatro... Y ¿por qué te gustó tanto mi interpretación de Macbeth? 



-No sé si debería decirlo... 



-No, no. Adelante. No nos conocemos, puedes decirme lo que quieras, ya te diré si estás en lo cierto o no. 



-Es más una interpretación mía, personal. 



-Me tienes intrigado. Insisto, aventúrate sin miedo - me rogó sonriendo. 



-Bien, como quieras, pero que quede claro que me pareces un muy buen actor en general. Me parece asombroso cómo te mimetizas con personajes tan dispares como los que te he visto interpretar y, sin duda, tu exquisito acento inglés se crece cuando interpretas un clásico de Shakespeare como el que te comento. Sin embargo esa interpretación me pareció... sobrenatural. Parecía que llevabas el personaje dentro. No sé si sería porque tenías mucho interés en ese papel, o porque tenía que ver con algo personal, pero la fuerza con la que te expresabas, la forma en que te desenvolvías en el escenario me parecieron únicas y la obra me tocó en lo más profundo. 

 

Blake permaneció inmóvil, mirándome fijamente, casi me atrevería a decir que estaba intentando disimular algo. 

Pasaron unos segundos que se me hicieron eternos y, viendo que no reaccionaba, pensé que otra vez, como siempre me pasaba, había hablado más de la cuenta e intenté salvar la situación cambiando de tema. 



-Y... aparte de ser actor, ¿qué más te gusta hacer con tu tiempo, Blake? 



Eso lo relajó un poco. Volvió a sonreír dulcemente. 



-Me encanta leer. Leer es... mi placer secreto y casualmente mi escritor favorito es Shakespeare... y mi obra favorita, bueno, eso creo que ya lo has descubierto tú solita. Un buen libro, una buena copa de vino acompañada de una buena charla, como parece que va a ser ésta, son los mejores placeres de la vida para mí. 



-Ummmm - respiré aliviada, parecía que no había arruinado el momento como pensaba- A mí también me encanta el vino, además ¡soy una experta! 



-¡Oh! ¿Me he topado con una sumiller? 



- No tanto, simplemente tengo buen paladar, o me esfuerzo en educarlo... porque, coincido contigo, creo que una buena conversación mejora aún más si va acompañada por un buen vino, y además, es uno de los placeres de la vida

- concluí mientras sonreía. 



-Aquí en España tenéis muy buenos vinos, por lo que tengo entendido... 



-Sí, nuestras denominaciones de origen son conocidas en todo el mundo. ¿Has probado algún vino español? 



Blake abrió la boca, hizo un ruido como si estuviese pensando, y finalmente negó con la cabeza. -¡No!- dijo riendo -

la verdad es que conozco muy poco de tu país, lo siento... no he tenido oportunidad de disfrutar de sus placeres, aunque sé que es un país maravilloso, lleno de rincones especiales y con una gastronomía muy interesante... y ahora también sé que sus mujeres son encantadoras. 



-Mmmm, suena a respuesta típica de las entrevistas - le respondí con un gesto desdeñoso... y volvimos a reír. -

Bueno, no te preocupes, si tengo oportunidad te haré una cata de los vinos que no puedes dejar de probar durante tu estancia aquí... que durará... 



-Oh, solo este fin de semana. Es triste, me gustaría tanto poder conocer las ciudades a las que viajo, pero tengo una agenda tan ajustada que... 



-Vamos, ¡no te quejes! - interrumpí - ¡Al menos has estado en mil sitios diferentes! ¡Ya me gustaría a mí haber visitado todas las ciudades en las que tú has estado! 



-No creas. En la gran mayoría solo he visitado el hotel, el aeropuerto y el set de rodaje, o como mucho el lugar donde se celebraba el evento de turno. No sé qué es más cruel, no conocer nada o tenerlo al alcance de tu mano y no poder disfrutarlo. La verdad es que ya he olvidado que estoy en ciudades diferentes, sólo me muevo de habitación en habitación. La única diferencia entre una ciudad y otra es la comida que puedo degustar en el hotel. A veces me gustaría poder visitar una ciudad como una persona normal, sin tener que ocultarme de todo el mundo y pudiendo ir a cualquier sitio de esos a los que todo el mundo les gusta ir. ¿Sabes que no he entrado en ningún museo desde que me hice famoso? Es... muy triste, la verdad. Tendrías que ver los looks que tengo que llevar a veces para poder comprar una simple botella de agua mineral... 



-¿Museos? ¿Te gusta el arte?- pregunté con interés. 



-Me apasiona - me confesó mirándome fijamente a los ojos. Esa mirada casi me pierde del todo... era una lucha constante por mantener mi papel ante él, pero respondí rápidamente, comprendiendo lo que sentía. 

 

-Ahora entiendo lo que decías antes de no poder disfrutar lo que te rodea. Si yo viniese a Madrid y no pudiese visitar el Museo del Prado, sería casi como no haber venido. 



-Sí, exactamente, y al final acabo viéndolos por internet... - de repente interrumpió de nuevo la conversación y volvió a clavar sus intensos ojos azules en los míos. - ¿También te gusta el arte?¿Arte? ¿Literatura? ¿Cine?¿Vino? 

¿Conversación? Por Dios, ¿dónde has estado escondida toda mi vida? 



Se me caía la baba. Resulta que además de estar buenísimo, ser sexy a rabiar y guapo como el que más, Blake era encantador, culto, inteligente, sensible... Le sonreí tímidamente, sin saber qué responder a aquella frase que me había lanzado. Blake bajó la mirada, y yo no sabía cómo salir del atolladero. De repente, se me ocurrió una idea. 



-Está bien, hecho - afirmé volviendo a llamar su atención. 



-¿El qué está hecho? 



-Tú déjame a mí. Dame tiempo, pero te prometo que cumpliré tu deseo. Conseguiré que puedas visitar la ciudad como una persona cualquiera. 



-Ummmm... ¿ya nos estamos haciendo promesas?- me dijo con su voz más profunda y mirándome con picardía. Yo me derretí ante el comentario tan sugerente, pero disimulé lo mejor que pude. 



- Y dime... si acepto tu reto ¿yo también tendré que satisfacer un deseo que tú tengas?-inquirió, manteniendo el mismo tono de complicidad que se estaba creando entre nosotros. 



-Será difícil...- sonreí- pero parece interesante... - me encantaba, estaba entrando en el juego, ambos lo sabíamos... 

era muy excitante. 



-Así que crees que será difícil... me estás planteando un reto...y me encanta- dijo con una expresión pícara y una mirada arrebatadora en sus ojos. Si hubiera abierto la boca en ese momento, se me habría caído la baba literalmente. 

Intenté salir por la tangente para volver a tener el control de mi cuerpo. 



-Hay que sellar el trato - le ofrecí mi mano para cerrar el pacto y entonces ocurrió algo inesperado. Cuando Blake tocó mi piel, ambos sentimos una especie de chispazo, algo nos recorrió en aquel momento y sé que ambos lo sentimos porque su mirada lo expresó intensamente. Separamos nuestros dedos, pero nuestros cuerpos se habían acercado. Intenté continuar con la conversación ignorando el calor que me abrasaba tras haber sentido su mano en la mía. 



-Y dime Blake, ¿qué libro estás leyendo ahora mismo? 



-Pues últimamente no leo tanto como solía porque tengo muchos proyectos por delante, y todos a la vez, así que prácticamente lo único que leo son guiones, diálogos... pero el último que leí fue "La Metamorfosis" de Kafka. 



Lo miré absolutamente sorprendida. -¿No lo habías leído hasta ahora? ¡No te creo! 



-¡Por supuesto que lo había leído! ¿Por quién me tomas?- Blake puso una cara de ofendido muy simpática que me hizo reír más fuerte, Blake se contagió y llamamos un poco la atención. 



-¡Shhhh! Tenemos que ser discretos- dije yo manoteando para que Blake bajase el tono- nos está mirando todo el mundo. 



-Pues que miren, probablemente tengan envidia de lo bien que lo pasamos... Dime tú ahora, ¿qué libro estás leyendo? 



Tendría que haber confesado que todo lo que había leído últimamente era fanfiction sobre él, pero hice memoria. -

Ehhhh, pues lo que estoy leyendo ahora mismo es de una autora española que adoro, a la que no conocerás, y es una novela ambientada en las zonas más recónditas de nuestro país. En torno a la mitología autóctona, empiezan a ocurrir crímenes en serie... 



-Uuhhh, así que te gusta la literatura policíaca... 



-Me encanta. Y con el cine me ocurre lo mismo. Me gusta una buena peli de misterio o de asesinatos, o de juicios y cárceles... 



-Me estás empezando a dar miedo... - Blake se había quedado muy serio, y me miraba a los ojos con expresión asustada. ¡Ay Dios! ¡Ahora estaba pensando que yo era una especie de friki psicópata! Cuando iba a explicar el malentendido, su expresión cambió completamente y de repente empezó a reír de nuevo. ¡Yo había estado conteniendo la respiración, pensando que lo decía en serio! 



-¡Serás bobo! -exclamé tirándole una servilleta a la cara y uniéndome a sus carcajadas. 



-¡Tendrías que haber visto la cara que has puesto!- Blake se desternillaba de la risa. -Perdón, no he podido evitarlo...a mí también me encantan las pelis de acción y los thrillers, no te preocupes... pero como te decía, tengo poco tiempo para mí, cada vez menos. Echo en falta esas tardes en las que te puedes quedar en el sofá horas y horas perdido entre las páginas de un buen libro, o viendo una película de esas que te agarran y no te sueltan... 



-¡Uy! Yo ya de eso ni me acuerdo! ¡Hace tanto que no puedo dedicarme a mí misma!... - dije entre risas. 



-¿Por que? ¿A qué te refieres? - preguntó Blake. 



-Los niños, ya sabes. - Me había salido solo. Ese era mi principal defecto, era demasiado natural. Ahora ya no podía echarme atrás, así que intenté continuar como pude - Cuando eres madre, los quehaceres se multiplican y tienes poco tiempo para disfrutar de las cosas que te gustan...- ya estaba, lo había dicho. Me quedé mirándolo a ver qué reacción tenía, muerta de miedo. Sin embargo, su expresión no había cambiado. 



-Eres afortunada Cris. Yo estoy loco por ser padre, pero aún no he sido bendecido con ese regalo... 



Nos miramos a los ojos de nuevo. Vi que estaba siendo completamente sincero conmigo, no había incomodidad en absoluto. Parecía que nos conocíamos de toda la vida. Todo era natural, espontáneo. Podíamos preguntarnos cualquier cosa sin tapujos. Pero presentí que iba a empezar el interrogatorio. 



-Y dime, ¿cuántos hijos tienes? 



Ahí estaba. 



Le conté a Blake que tenía dos hijos geniales y lo maravilloso que era ser madre. Intenté explicarle la locura de un día normal en casa mientras él reía y me miraba embobado, sin poder quitar su sonrisa de sus labios. 



-Entiendo entonces que estás casada... 



-Sí, estoy casada... 



-Debí haberlo imaginado, una chica como tú no podía estar libre -dijo bajando la mirada tristemente. De repente volvió a subir la cabeza y me miró juguetón mientras me preguntaba- ¿Felizmente? 



-Sí, podemos decir que sí...- se acabó, esto era la puntilla. ¿Porqué no había podido mantener la boca cerrada? Ahora Blake se levantaría y huiría de mí como del diablo. Cogí mi copa de champán para evitar su mirada, esperando la excusa de rigor que daría por terminada la conversación, pero cuando volví a buscar la suya, consumida por el

nerviosismo, él me estaba devorando con sus ojos... 



-¿Y por qué tu marido te deja salir sola sin escolta? - soltó Blake mostrándome su mejor sonrisa - Guapa, lista, culta, divertida, sexy, sincera... Si fueras mi mujer yo no te dejaría salir sola por ahí. Cualquiera... cualquiera podría encapricharse de ti en menos de lo se que tarda en tomar dos copas de champán... -afirmó mientras apuraba lo que quedaba de la segunda copa. 



Ahora sí, definitivamente había muerto y estaba en el cielo... 



Tenía que recomponerme... lo miré con picardía y volví mis ojos a mi copa. 



-Estoy de congreso en Madrid este fin de semana. He venido con una amiga para no estar aquí sola y además aprovechar para desconectar un poco, ya sabes, unas copas, unos bailes... 



-Ummm... sí, creo que me acuerdo de algo de eso -dijo riendo mientras se pasaba la mano por la cabeza con un gesto de pesadumbre. 



-¿Qué pasa? ¿Es que no sales con tus amigos a bailar? - le solté sin pensar. 



-Lo de bailar no ha sido precisamente mi fuerte para ligar. Aunque intuyo que a ti se te dará muy bien... 



-Blake, yo no bailo para ligar... ¡bailar es mi pasión! ¡Tendrías que verme! 



-Te aseguro que me encantaría...-me dijo arqueando una ceja y con una media sonrisa arrebatadora- de hecho estoy empezando a imaginármelo... 



Me ruboricé intensamente y bajé la mirada, pero sin ocultar mi sonrisa. 



-Así que de congreso, qué interesante- dijo Blake poniendo su pose más sexy. Estaba atacando con sus mejores armas - ¿Y puedo saber a qué se dedica una mujer tan preciosa como tú? 



-Trabajo en un banco. 



-¡Ufff! 



-¿Qué?- pregunté mientras sonreía incrédula. 



-¡Aburrido! Pensaba que ibas a decir que eras viróloga, o publicista, o diseñadora de interiores... 



-¡Venga ya! ¿Tengo pinta de diseñadora de interiores?- ambos reíamos, disfrutábamos de la conversación y de la compañía. 



Le hablé a Blake sobre mi trabajo. Sabía que no podía decir que era una empleada, con mi sueldo no podría permitirme estar alojada en ese hotel... así que no profundicé mucho, solo le conté que trabajaba en Prevención de Fraudes y que mi principal cometido era tratar con clientes extranjeros. 



-Ahora entiendo, ya me extrañaba encontrar a alguien autóctono con el que pudiese entenderme tan bien en mi idioma- asentía sonriente. 



-Gracias- dije halagada- pero mi inglés no es ni de lejos suficiente para poder mantener una conversación contigo, a tu nivel... 



-¡Oh vamos! ¡No digas tonterías! Creo que nos estamos entendiendo perfectamente... y ¿a qué te refieres con "a mi nivel"? Ni que estuvieses hablando con Shakespeare... 

 

-Bueno, no pero casi, ¿eh?- ambos reímos con ganas. 



-Vale, culpable. Ya te he confesado que tengo afición por los clásicos, pero en ocasiones normales, hablo como una persona normal... 



-Bueno Blake, esto dista mucho de ser una ocasión normal, ¿no crees?- ahora era yo la que atacaba, sonriéndole de medio lado y con mi mirada más sexy. 



-Coincido, no es normal en absoluto. La verdad es que no suelo sentarme a tomar champán con desconocidas...-

aceptaba mi reto, su cuerpo se acercaba al mío mientras que me derretía con su mirada. 



-Bueno, ahora ya no somos desconocidos, ¿no? - no pensaba achantarme, para nada. 



-No, afortunadamente no. Hacía mucho tiempo que no me sentía como una persona normal. No recuerdo siquiera el tiempo que hace desde la última vez que miré a una chica, me gustó lo que vi y me acerqué a ella para conocerla mejor... esto es un lujo para mí. Siempre estoy trabajando, siempre estoy rodeado de gente que me dice dónde tengo que ir y lo que tengo que hacer dentro de cinco minutos... es cómodo, pero he de reconocer que también es estresante. 



-Te comprendo, tiene que ser horrible. La verdad es que no sé cómo puedes lidiar con ello y aún así tener una familia...- tiré el anzuelo, a ver qué pescaba. 



Blake dejó de sonreír automáticamente. 



-Es más complicado de lo que puedas imaginar, demasiado complicado. Ahora mismo, me parece imposible de hecho... - Blake bajó la mirada hacia la mesa, y se quedó así, cabizbajo, como si de repente se le hubiese venido el mundo encima. 



Sin saber cómo, mis dedos se habían acercado a su mano, que reposaba en la mesa junto a la mía. Posé mi mano sobre la suya, solo quería reconfortarle, infundirle tranquilidad, seguridad. Y de nuevo el chispazo, ambos lo sentimos. Blake me miró a los ojos, de repente estaba muy cerca, peligrosamente cerca. Era una persona preciosa, llena de sentimientos y estaba dolido. Solo quería acariciar ese pelo y ese rostro para que él sintiera cuánto significaba para mí.... pero claro, no podía. Sin embargo, la mirada no decaía, ambos la estábamos disfrutando y se podía palpar la química flotando alrededor. 



-¿Tienes algo que hacer ahora?- preguntó, sin separarse un milímetro de mi rostro. 



-No, nada. ¿Por qué? 



-Tienes razón. Esto no es una ocasión normal y no quiero que termine. Siento que nuestro encuentro no ha sido casualidad. Hace apenas un par de horas que te conozco y tú... - me cogió de nuevo la mano - me has hecho sentir como hacía mucho tiempo que no me sentía, libre. Quiero hacer una locura. Quizás para ti sea algo trivial, pero para mí es muy especial. 



-Dime, suena bien. 



- Quiero dar una vuelta. Necesito que me de el aire y tenía ganas de ver un poco la ciudad... me preguntaba si querrías acompañarme... 



¿En serio? ¿Esto me estaba ocurriendo a mí? 



No era capaz de contestar, me había quedado sin habla. ¿Me iba a ir a dar una vuelta con Blake Chapman? ¿Eso estaba bien? 

 

-Bueno, necesitaré un guía ¿verdad? ¿y quién mejor que tú para guiarme? Además, a pesar de lo poco que te conozco, si eres la persona que creo que eres, seguro que te gustarán las motos…



Una amplia sonrisa iluminó mi rostro. 



-¡Claro! Me encantan las motos, ¿Por qué? 



-Ahora lo verás. Además, aún tengo que saber qué es lo que estabas celebrando antes con tu amiga... 



Blake se levantó, llegó hasta mi asiento para retirarme la silla mientras yo me levantaba y me miró, sonriente de nuevo. 



-¿Vamos? Blake me estaba ofreciendo la mano... y yo tenía que decidirme... Le miré a los ojos y sonreí. 



-De acuerdo, vamos. 



UNA CITA FORMAL



Cogí su mano y Blake me sonrió, me la apretó fuerte y empezó a andar hacia la puerta del bar. Antes de franquear el umbral, se giró hacia mí sin quitar esa preciosa sonrisa de sus labios. 



-Será mejor que ahora te suelte, aunque te aseguro que no me apetece para nada hacerlo... pero ya sabes, aquí no estamos seguros... 



Me miraba con algo de preocupación, parecía que temía mi reacción. 



-No te preocupes, es totalmente comprensible- le respondí. 



Blake sonrió ampliamente, y sus ojos brillaron de entusiasmo. Sacó el móvil e hizo una llamada. Yo lo miraba extasiada. Pude recrearme en su cuerpo mientras estaba distraído hablando. Dios mío, era perfecto, todo en él era perfecto. De repente, la llamada terminó y se giró hacia a mi, pillándome "in fraganti". Me ruboricé como una colegiala y miré al suelo avergonzada. Pero él seguía sonriendo. 



-Acompáñame Cris. Vamos a salir por la puerta de atrás. Así no tendremos que estar pendientes de ojos indiscretos. 



Yo levanté la mirada de nuevo y sonreí. 



-Uuuuuhhh, por la puerta de atrás.... qué sexy.... 



¿Y ahora esto? Oh Dios mío, mi cerebro me estaba traicionando. 



-Bueno, no sé si es sexy, pero es... seguro para...nosotros... - sí, había dicho nosotros... ¿estaba soñando, o esto era real? 



Empezó a apretar el paso dirigiéndose hacia la parte de atrás del hotel y yo le seguí como una niña a punto de cometer una travesura. Cuando llegamos a la puerta trasera nos esperaba un hombre alto y fuerte, con un pinganillo en la oreja. Le dio a Blake una cazadora de cuero, unas llaves y le abrió la puerta. No me lo podía creer, cuando salimos, nos esperaba en la calle una preciosa motocicleta BMW plateada, enorme, con dos cascos encima del asiento. Me quedé mirando con la boca abierta. 



-¿Conduces tú o prefieres que conduzca yo y tú me guías? 



-¡No he cogido una de estas en mi vida! - dije yo, aún extasiada ante la visión. Blake arqueó una ceja y sonrió de una forma tan sexy... 



-Pues mejor, así tendrás que agarrarte fuerte... Me encanta conducir a toda velocidad... 



Lo decía todo con su mirada. Me dio el casco, se puso el suyo y montó en la moto. 



-¿Vamos? 



-¡Por supuesto! 



Me subí detrás de él y me agarré tímidamente a su cuerpo. Blake arrancó el motor y salió despedido a la calle principal. No me quedó otra opción que agarrarme fuerte, así que rodeé su cintura con mis brazos para evitar caerme. 



-Mucho mejor así, honey...- le escuché decir complacido. ¡Oooooh Dios mío, me había llamado honey! Era una de mis palabras favoritas en inglés. Me acomodé en su espalda, abrumada por su cercanía y por su olor. Olía taaaan bien... Estaba tan ensimismada en mis sensaciones que no me di cuenta que Blake no arrancaba... 

 

-¿Me vas a decir hacia donde vamos? Porque si prefieres quedarte abrazada a mí, creo que me bajaré de la moto... y así también podré abrazarte yo... 



¿Cómo podía ser tan sexy una persona? ¡Por Dios Bendito! 



-Eeeehhh, lo siento Blake, gira a la derecha y te iré guiando. Quiero enseñarte varios sitios emblemáticos y preciosos. 



-Tus deseos son órdenes... 



Y volvió a arrancar a toda velocidad, obligándome a agarrarme desesperadamente a su cuerpo de nuevo. Durante el trayecto de poco más de media hora, fui dándole detalles de lo que íbamos viendo, casi gritando, a lo que Blake asentía, o giraba un poco su cabeza para comentar o preguntar más detalles sobre lo que le explicaba. Pasamos por los principales monumentos, el Palacio Real, el edificio del Banco de España, el museo del Prado, que desgraciadamente estaba cerrado, si no seguro que nos habríamos colado un momento. Disfrutábamos del paseo y de la compañía como si fuéramos unos adolescentes. En un semáforo, Blake se quitó el casco y se giró hacia mí. 



-Cris, me gustaría estirar un poco las piernas. ¿Hay algún parque o algo parecido que no esté muy concurrido por el que podamos pasear, aunque sean solo quince minutos? 



-Seguro...- respondí guiñándole un ojo. 



Lo guié hasta El Retiro. Sabía que a esa hora habría zonas poco concurridas por las que podríamos dar un corto paseo sin ser vistos. Dejamos la moto aparcada y empezamos a caminar. Blake sacó una gorra horrible y unas gafas oscuras de uno de los bolsillos de su cazadora y se los colocó, para que fuese más difícil de reconocer. 



-Ummmm... qué mono vas de "incógnito" jajajaja- no pude evitar reír con ganas. 



-Sí, ya lo sé, qué quieres que te diga, son gajes del oficio. Ya me gustaría a mí poder caminar como tú, sin temer que alguien esté acechando y me tome una foto que estará subida en cinco segundos a internet... 



-Bueno, no estás tan mal Blake... 



-¡Oh! Así que no estoy tan mal ¿eh?... Vaya, menos mal, ¡pensé que no causaba ningún efecto en ti! Tenía que haberme puesto la gorra desde el principio...- me miraba con esa sonrisa maliciosa que tanto me gustaba, solo que ahora me la dedicaba a mí, no a una cámara. Lo miré a los ojos y me dejé llevar, lanzándole una mirada que no dejaba lugar a dudas. 



Blake se detuvo, me cogió la mano sonriéndome, incluso debajo de aquellas gafas oscuras, pude adivinar cómo sus ojos bailaban en su rostro. Se dio cuenta de que estábamos a la vista y echó a andar despacio, pero sin soltarme la mano. 



Empezó a hablarme de su trabajo, de su última película y me contó algunos momentos graciosos que habían tenido lugar durante el rodaje. Yo flotaba, me dejaba llevar como si aquella no fuera yo, como si estuviera leyendo un capítulo de un libro, pero sí que me sentía extraña yendo de la mano con otro hombre que no fuese Rodrigo. Era extraño, pero muy excitante. 



Cuando llevábamos unos veinte minutos andando, pasamos junto a una especie de rincón para enamorados, podríamos llamarlo así. Blake, que seguía hablándome de su trabajo, nos dirigió a un banco que estaba rodeado de arbustos, confiriendo un toque íntimo al lugar. Nos sentamos mientras seguíamos hablando y riendo. Ahora yo le contaba cuánto me había gustado su actuación en la última película que había visto, y mientras le daba los detalles de lo atractivo que se veía cuando hacía el papel de "malote", me di cuenta de que su expresión había cambiado, me miraba con una intensidad inusitada. 

 

-¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? Quizá es que hablo demasiado... 



-No Cris, no has dicho nada malo, de hecho me encanta escucharte... pero estaba pensando... ¿no te parece mágico que nos hayamos conocido? 



Y tanto, pensaba yo para mis adentros. 



-Quizás te suene extraño- prosiguió – pero quiero confesarte algo. Cuando empezamos a hablar me dijiste que notaste algo distinto en mi actuación en una obra de teatro. 



-Sí, Macbeth – asentí. 



-La verdad es que me dejaste perplejo. No quise decírtelo en el momento, porque no creía que pudieses conocerme tanto sin apenas haber hablado conmigo, pero ese papel ha sido muy importante en mi vida y me sentí completamente desnudo y vulnerable ante tu simple comentario. Es cierto que es una de mis obras favoritas de Shakespeare, pero es porque era el libro que me leía mi abuelo para dormir- no pude evitar esbozar una mueca ante el comentario. Blake sonrió. 



-Sí, sé que es un tanto excéntrico, pero es que mi familia es... bueno... un poco especial. Fue la primera obra que interpreté en mi vida, no en mi carrera profesional, sino en el colegio. Recuerdo que ensayaba con mi abuelo todas las tardes. Él siempre quiso ser actor, pero no tuvo la suerte de poder elegir como yo, aunque hizo sus pinitos. Esas tardes constituyen unos de los mejores recuerdos de mi infancia, y, sin duda, son unos de los principales motivos por los que me decidí por esta profesión. 



Blake miraba al suelo mientras me relataba todo aquello. Yo lo escuchaba atentamente, estaba abriendo su corazón, y me encantaba lo que había dentro. 



-Desgraciadamente- continuó- mi abuelo no pudo verme actuar, murió antes de que se estrenase la obra. Aún así, no sé por qué, podría jurar que noté su presencia entre las butacas del colegio... 



Subió su mirada de nuevo para mirarme a los ojos. 



-Por si esto fuera poco, el monólogo de Macbeth fue el elegido en mi primer casting importante, cuando, digámoslo así, salté a la palestra, y, cada vez que la interpreto, siento su presencia y... hasta ahora creo que nadie, ni mis padres, se habían dado cuenta de lo que esa obra significa para mí. Nadie, salvo tú... 



Me miraba con una dulzura angelical. Sus ojos brillaban como si estuviera mostrándome toda su alma y podía sentirla profundizando en lo más íntimo de mi ser. Me sentí su cómplice, su confidente, su... mitad. Los dos nos mirábamos intensamente. Nuestros cuerpos se atraían irremediablemente por una conexión mística, sobrenatural. 



-Esto no puede estar pasando – se escapó sin querer de mis labios. 



- Exactamente. Tú lo has dicho. Esto no es normal... y no es nada malo, sino todo lo contrario. Piénsalo. No puede ser casualidad que nos hayamos encontrado, que en sólo unas horas sienta que nos conocemos de toda la vida, que podamos leernos sin conocernos... 



Blake soltó mi mano y la subió hasta mi rostro. Pasó sus dedos por mi mejilla suavemente. 



-Cris, contigo me siento completamente yo y... creo que a ti te pasa lo mismo. Llevaba buscando esto toda mi vida y ya me había hecho a la idea de que era una utopía, pero te he encontrado. Estábamos predestinados. Lo sé. 



-Blake, yo... 



Mis palabras se extinguieron, no podía pensar con claridad. Blake se estaba acercando a mí, despacio, sin dejar de mirarme a los ojos...y me besó. Me dio un dulce y castísimo beso en los labios. Pero ese beso decía tanto... Retiró su rostro un poco para ver mi reacción. Yo lo miraba, totalmente descolocada, pero deseando que continuara...¡Oh por Dios! Sé que era una locura, pero quería que me besara, lo necesitaba. Solo había conocido una minúscula parte de aquel ídolo que me había vuelto loca durante meses y lo que había descubierto era a un hombre encantador, maravilloso, único y...ahora estaba allí conmigo, en un rincón idílico, queriendo besarme... 



-Cris... ¿puedo... me permites que...? 



Entonces lo miré con deseo en mis ojos. No hizo falta nada más. Blake acarició mis mejillas y me atrajo hacia sí para besarme, ahora sí, como un hombre besa a una mujer. Yo entreabrí mis labios para darle acceso. Lo que empezó como un dulce beso, rápidamente se convirtió en un torrente de pasión. Blake invadió mi boca y yo le correspondía con avidez. Nuestras lenguas bailaban, mordíamos nuestros labios con desesperación, respirando agitadamente, dejando escapar de vez en cuando algún suspiro de deseo, de plenitud. 



Me pareció oír un móvil. ¡No me lo podía creer! Mi tono no era, así que tendría que ser el de Blake. ¿Estaba sonando "Sweet Child O' Mine"? No cabía duda, era mi hombre. Pero él lo ignoró completamente y siguió besándome. 



Sobraba el mundo. 



Pero el móvil no paraba de sonar, así que Blake liberó mis labios por un momento para colgar la llamada antes de que el tono llamase la atención de la gente , lo que por otra parte nos vino bien para coger aire. Nos comíamos con los ojos. Volvió a la carga aún con más ganas. ¡Por Dios, creía que me iba a devorar allí mismo! Sus labios eran cálidos, juguetones e invitaban a la locura. Su boca me dejaban sin respiración y sus manos empezaron a bajar por mi espalda. Me descubrí buscando anhelantemente sus hombros, sus brazos... La temperatura había subido de golpe, qué digo subido...¡se había roto el termómetro! 



Pero el bolsillo del pantalón de Blake tardó poco en comenzar a vibrar de nuevo. Los dos, sin pretenderlo, acabamos riendo ante lo insólito de la situación. El dichoso mundo no podía ser más inoportuno, pero las obligaciones siempre estaban ahí. 



-Cógelo – le dije – Tiene que ser algo importante, si no no insistirían tanto. 



-Lo siento, debe ser la reunión con mi agente para organizar una charla que doy mañana por la tarde... ¿Qué hora es? 



-Las ocho y veinte. 



- ¡Oh Dios mío! ¡Ya voy retrasado! Debería... 



-Deberíamos irnos – le completé la frase - El trabajo es lo primero. 



Intenté recomponerme rápidamente, mis labios ardían y sentía mi pulso en ellos. 



-Vamos, en la moto no tardaremos nada – terminó él. 



Blake levantó mi mentón con su dedo índice, me dio un suave beso y se levantó, alargando su mano para que la tomase. Yo lo miraba, aún mareada por las sensaciones con las que mi cuerpo lidiaba. Le sonreí y tomé su mano. 

Empezamos a caminar rápidamente hacia donde estaba la moto aparcada. 



-Lo siento, siento haber sido tan brusco... 



-Blake, no pasa nada. Si tienes un compromiso hay que atenderlo, no te preocupes, lo entiendo perfectamente. 



-Pero es que quiero que sepas que no quería irme así de repente, estaba disfrutando mucho del momento, te lo aseguro... 



-Yo también Blake... 



-Ummmm, ¿en serio? - El Blake bromista había vuelto, su pícara sonrisa me retaba a continuar. 



-Oh yeah, puedes estar orgulloso de lo bien que besas... para ser un actor... 



-Ouch, eso ha dolido... 



Ambos reímos y apretamos aún más el paso, sin dejar de entrelazar nuestras manos. El camino de vuelta fue muy corto. Blake conducía a todo gas porque era muy tarde, pero aún así, yo era feliz. Me encantaba la velocidad y me encantaba ir aferrada a su cuerpo. 



Volvimos a entrar al hotel por la puerta de atrás. Blake llamó al ascensor y ambos subimos en él. Yo pulsé el botón de la quinta planta. 



-Imagino que tú estarás en el ático. Yo me bajo antes – dije con mi tono de voz más sexy. 



Él se puso nervioso y en el momento en que las puertas se cerraron se lanzó contra mí y volvió a besarme apasionadamente. 



-Cris- decía entre mis labios - me gustas mucho...- y sonreía de aquella forma tan sensual, sin dejar de besarme ni un momento. Me estaba volviendo loca... pero el ascensor se detuvo, así que tuvimos que separarnos bruscamente... 

otra vez. 



Salimos del ascensor y me dirigí hacia la puerta de mi habitación. Blake iba siguiéndome mientras yo caminaba. 

Cuando llegamos a la puerta, me giré y le sonreí tímidamente. 



-Bueno, perfecto, ya sé donde encontrarte cuando te necesite...-soltó descaradamente. 



-¡Eh! No estaré aquí todo el tiempo, ¿sabes?, no te creas el centro del mundo tan rápido... 



Me detuve porque Blake reía divertido. 



-Así me gusta, una auténtica leona... grrrrr.... -imitó al felino a la misma vez que se acercaba para darme un larguísimo beso. Cuando la temperatura corporal de ambos estaba empezando a subir peligrosamente de nuevo, Blake se retiró un poco; sus ojos se habían vuelto casi verdes, oscurecidos por el deseo. 



-Ufff, Cris, eres muy...muy sexy... como siga aquí no acudiré a mi reunión. Me voy, ahora sí, pero antes, me gustaría pedirte una cosa... - de repente volvía a ser el jovencito inseguro, que casi llegaba al rubor cuando quería proponerte algo. Tenía tantos matices que me estaba volviendo cada vez más loca. 



-¿Qué? Dime... 



-Esto no puede quedar así. Quiero seguir... conociéndote, así que se me ocurre que sigamos haciendo las cosas que hace la gente normal, como por ejemplo... ¿cenar? 



-¿Me estás pidiendo un cita? - ronroneé seductora. 



-En toda regla - de repente se irguió y me miró con picardía a los ojos mientras sonreía - Señorita Cristina, me encantaría que cenase conmigo esta noche, aquí en el hotel. 



No pude evitar reírme ante su intento de invitación "formal". 



-Vamos, no te hagas de rogar - añadió sonriendo como un adolescente en su primera cita - No tardaré mucho en volver y tengo mucha hambre... - ahí asomaba esa mirada insinuante de nuevo. 



Yo lo miraba indecisa, no sabía qué debía hacer. 



-¿Qué dices? ¿me esperarás para cenar conmigo?- volvió a insistir. 



-Blake, estoy con mi amiga, tendría que dejarla colgada y...- Blake me interrumpió, acercándose peligrosamente de nuevo y me miró a los ojos con decisión. 



-Por favor, Cris, dime que sí. Me gustas, me gusta lo que he visto y lo que he escuchado y odio cómo he tenido que irme de repente. No quiero que se acabe así. Quiero saber más sobre ti. Por favor, ¿me harías el honor de acompañarme? 



De repente, volvió a cambiar su expresión, poniendo ojitos de gatito abandonado. Empecé a sonreír como una tonta y asentí. Él sonrió ampliamente. 



-¡Genial! Pues déjame que mire la hora que es... ehhhhmmm, estaré aquí a las once, ¿de acuerdo? Sé que es tarde, pero... 



-Aquí no Blake, nos vemos en el restaurante directamente. 



-De acuerdo, ummmmm, me encanta esa faceta de leona que estás enseñándome... nos vemos en un rato honey... ah, y ve pensando qué deseo quieres que haga realidad... porque me muero por complacerte... 



Se dio la vuelta y desapareció al final del pasillo, no sin antes girarse a mirarme, guiñarme un ojo y sonreír, con esa sonrisa que había iluminado mis días tantas veces... 



Entré en la habitación, me tumbé en la cama y exhalé con fuerza todo el aire que había estado conteniendo... 



De repente, la realidad entró a borbotones en mi cabeza. 



¿Qué estás haciendo Cris? 



UN BUEN RIBERA



Jara había escuchado la puerta, aún estaba dándose el baño prometido. La escuché salir del agua a toda prisa y, en menos de un minuto, apareció envuelta en un suntuoso albornoz y con una toalla en su cabeza a modo de reina del antiguo Egipto. Su expresión era de impaciencia. Yo la miré muy seria... y de repente sonreí de oreja a oreja. 



-¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! ¡Ay Dios mío! ¡Cris por Dios! ¡Suéltalo todo! ¡Ya! 



Se sentó junto a mí en la cama y empezó a zarandearme con fuerza. 



-¡¿Qué ha pasado?! ¿Os habéis caído bien? ¿Te ha contado algún cotilleo? ¿Es tan agradable como dicen? 



-Sí, sí y sí, es tan agradable como dicen- contesté, flotando en la ensoñación que era mi mundo en aquel momento-De hecho, es encantador... 



-¡Chica! ¡Pero qué te ha hecho! ¡Si no pareces tú! La Cris que yo conozco estaría saltando y gritando en plan fan histérica y contándome todos los detalles al punto... 



Dejé mi ensoñación y la miré a los ojos. 



-Jara, es maravilloso. Es inteligente, sexy, muy simpático y además es gracioso y... 



-Sí, sí, todo eso ya lo sé, bueno, al menos me lo podía imaginar... pero ¿qué ha pasado? ¿De qué habéis estado hablando tanto tiempo? 



Viendo que no iba a callar, le relaté más o menos lo que había ocurrido. Pero cuando llegué al momento en que nuestras manos se tocaron, Jara estaba al borde del ataque de nervios. 



-Cris... no puede ser... ¡me está dando algo! - su cara lo decía todo. 



Empecé a reírme, entrando también en el histerismo que la embargaba. Continué mi relato hasta que llegué al punto en el que, obviamente, Jara se quedó totalmente alucinada. Abrió los ojos como platos y sonrió. 



-¡No!- se llevó las manos a las mejillas - ¿pero tú sabes lo que estás diciendo? 



-Lo sé, lo sé... Yo tampoco me lo creo. Y escucha atentamente: he quedado con él para cenar esta noche en el restaurante del hotel. Aunque... no sé si debería ir. 



-¿Perdona?- su expresión era de incredulidad absoluta. 



-No sé, todo está yendo muy rápido. Todo es tan increíble, qué digo increíble, es... ¡perfecto! Me siento como una niña pequeña, pero... no lo soy. Jara, ¡estoy casada! - añadí mientras la miraba expresándole todas mis dudas. 



- Mira Cris, tienes que tener clara una cosa - Jara me agarró por las mejillas para que la mirase fijamente - Esto no tiene nada que ver con tu marido, tiene que ver contigo, tiene que ver con lo que me llevas taladrando la cabeza desde hace meses... por Dios, ¿no te das cuenta que estás viviendo la fantasía que toda mujer desearía vivir alguna vez en la vida? ¡Olvídate de todo! Tu vida de siempre te estará esperando en casa cuando vuelvas. Ahora estás aquí. 

Aprovecha la oportunidad. Hazlo por todas las mujeres que querríamos ser tú en este momento. Disfruta esta experiencia única, exprímela al máximo... y, como la Cenicienta, vuelve el domingo a Sevilla y deja aquí todo lo que aquí ha ocurrido. Yo prometo no abrir la boca, pero por Dios, no malgastes una oportunidad como ésta. 



-¡Pero Jara! ¡Esto es una infidelidad! ¡Cuando vine aquí solo tenía la idea de que lo vería de lejos, babearía durante días, fantasearía sobre lo que podría haber sido y no fue... y ya está! ¡Pero esto! ¡Esto no sé cómo gestionarlo! 



-Pues resulta que sí podía ser. Cris, escúchame por favor. Esto no es una infidelidad... es sólo... un secretito, un paréntesis que se va a quedar en Madrid. 



-¿Un paréntesis? 



-Sí - insistió - Piénsalo bien. ¿Qué probabilidad había de que esto ocurriese? Es más, ¿qué probabilidad hay de que se vuelva a repetir? Yo creo, y pregunta a cualquiera que seguro que te dirá lo mismo que yo, que tener un fin de semana loco con una superestrella que te pone como una moto no puede considerarse una infidelidad... todo el mundo caería. ¿O qué te crees, que si a Rodrigo se le pone delante Marcia Jones y le hace ojitos no caería también? 



No pude evitar sonreir. 



- Olvídate de todo lo demás. Un actor famosísimo te ha invitado a cenar. Sí, es un hombre... y es guapo y rico y súper sexy, y... ¡quiere pasar un rato a solas contigo! ¡Es un sueño! ¡Sueña! Ya despertarás dentro de dos días cuando vayamos en el tren de vuelta. 



-Pero Jara... y cuando despierte... ¿qué? ¿Cómo crees que podré vivir con esto en mi cabeza? Sabes que no podré mentirle a Rodrigo. Y además... 



- Oye mira, cállate ya. Haz lo que quieras. Pero piensa que si no lo aprovechas te arrepentirás toda tu vida. Además, tampoco sabes qué va a pasar... lo mismo ahora cenáis y desaparece toda la magia... 



La miré y empezamos a reírnos de nuevo, ahora sí, enloquecidas por lo que estaba ocurriendo. 



-Está bien, está bien, tienes razón. Es algo que solo pasa una vez en la vida y sería una tonta si lo dejase pasar. Es sólo un fin de semana, nada más. Además, como acabas de decir... se lo debo a todo el universo femenino - reí abiertamente - No hay forma de que diga que no. 



-¡Vamos a decidir qué vas a ponerte! - aplaudió Jara - Date un baño perfumado mientras que yo te elijo el look... 

¡ah! ¡Y yo te maquillo también! 



Las siguientes dos horas las pasamos arreglándome, decidiendo qué vestido era más adecuado para una cena de ese calibre y fantaseando sobre cómo iría el encuentro. Al final, elegimos un sencillo vestido negro de manga larga, pero con un escote muy sexy que insinuaba la forma de mis pechos. Pelo suelto, bastó con un poco de calor para reavivar mis cobrizos rizos que tan bien marcados me habían dejado en la peluquería. Tacones de salón clásicos y complementos plateados para dar el toque de elegancia y glamour necesarios que requería aquella situación. Mi amiga delineó mis ojos verdes, ahumándolos un poco y completé el maquillaje con un poco de polvos de sol y un color rojo pasión en los labios. 



-¡Estás rompedora! Se va a caer despaldas cuando te vea... 



-Gracias, la verdad es que no está nada mal- comenté ruborizada. 



-¿Dónde habéis quedado? 



-Directamente en el restaurante. Él me dijo que vendría a buscarme aquí, pero... 



En ese momento, se escucharon unos golpes en la puerta. 



-¡Ay Dios! - dijo Jara. ¡Es él! 



Jara corrió hacia la puerta, deseando conocerle en persona. Abrió apresuradamente, pero se encontró de frente con un señor enorme, vestido todo de negro, con unos hombros tan anchos que no dejaban ver el resto del pasillo que tenía detrás. 

 

-Buenas noches. ¿La señorita Cristina? Me envía el señor Chapman a recogerla. 



Jara abrió la puerta por completo, dejando que aquel armario de hombre pudiera reparar en mí. Se giró y me miró con la boca abierta. Yo me acerqué a ambos. 



-Soy yo. ¿A recogerme? Pensé que ... 



-El señor Chapman se ha retrasado y me ha encargado que le transmita sus disculpas y que la lleve conmigo al lugar donde van a cenar. Si es tan amable de acompañarme... 



Jara y yo nos miramos intrigadas. 



-De acuerdo, deme un momento por favor. 



Volví a la habitación, cogí mi pequeño bolso de mano y llamé a Jara para que se acercase. 



-Y tú ¿qué vas a hacer?- le dije, mirándola con preocupación. De repente me había dado cuenta de que iba a quedarse sola de nuevo. 



-Ni te preocupes. Bajaré a cenar o a dar una vuelta... o lo mismo llamo a Ana y así de paso le agradezco la información que tan útil nos ha resultado. Además, así me enteraré de cosas interesantes sobre los famosos... algún cotilleo le sacaré. Ahora márchate, no lo hagas esperar demasiado. 



Asentí contenta y salí al pasillo donde me esperaba aquel hombre tan serio. 



-Mi nombre es Alfred, señorita. Si necesita cualquier cosa, no dude en comunicármelo. Ahora, si es tan amable de acompañarme... 



Alfred me guió hasta el aparcamiento del hotel, donde nos esperaba un Mercedes negro con cristales tintados, largo, brillante y precioso. Subí a la parte de atrás y Alfred subió junto al conductor. 



El trayecto no fue muy largo, pero disfruté del viaje admirando la iluminación nocturna de alguno de los principales monumentos emblemáticos de la capital. Parecía que la ciudad se vestía de gala para mí, la noche acababa de empezar. 



El coche se detuvo en una callejuela lateral y el chófer me abrió la puerta. 



-Señorita, por aquí por favor. 



Cuando giramos la esquina, reparé en que estábamos en uno de los restaurantes de moda en Madrid, "La Mentira". 

Solo esperaba que aquello no fuese tal cosa... Creía que Blake elegiría algo menos concurrido, pero Alfred me dirigió hacia la zona más privada del restaurante. Se detuvo casi al fondo, frente a unos pesados cortinajes aterciopelados de color rojo oscuro cerrados a cal y canto. 



-Señorita, el señor Chapman la espera en su mesa- dijo señalándome el hueco de las cortinas y se retiró. Respiré hondo, me armé de valor y levanté un poco aquel pesado telón para pasar... a un elegante reservado donde Blake me esperaba sentado. Al verme, la expresión seria desapareció de su rostro. Apareció en su lugar una enorme sonrisa, que dio paso en seguida a una expresión de absoluta incredulidad. Se levantó sin dejar de mirarme, se acercó a mí, mucho, demasiado para mis nervios y con voz grave me dijo:



-Estás... deslumbrante... 



Cogió mi mano y la besó, mirándome con picardía. 

 

Ni en mis mejores sueños podría haber imaginado una escena así de perfecta. 



-Oh, gracias- pude articular, no sin dificultad. 



-¿Cenamos? ¡Me muero de hambre! 



Blake de nuevo me acomodó en la silla para después dirigirse a la suya, tiempo que aproveché para disfrutar de lo maravillosamente bien que le sentaba el pantalón azul que llevaba puesto, ceñido lo suficiente para acelerar el pulso de cualquiera. Su camisa blanca, un poco abierta para dejar a la vista su largo cuello y parte del principio de su pecho, dibujaba su torso sin dejar mucho a la imaginación. Se sentó junto a mí y me dirigió aquella mirada profunda que decía tantas cosas... 



-Tú también estás... espectacular, Blake- conseguí decir sonriendo tímidamente. 



-Gracias. Siento el retraso y no haber podido cumplir tu requisito... bueno, lo hice parcialmente. Te he esperado en el restaurante... pero en uno diferente- Ambos sonreímos -¿Y puedo preguntar ahora a qué se debía la celebración de esta tarde? Si es algo importante deberíamos brindar también por ello... 



-Es por una especie de ascenso en mi trabajo. Acaban de notificármelo esta tarde y mi amiga ha querido sorprenderme al llegar al hotel - nunca pensé que mentir tan descaradamente se me daría tan bien. 



-¡Oh! ¡Enhorabuena! Seguro que te lo merecías, eso y más. Perfecto, entonces quiero que elijas un vino de esos tan maravillosos que tiene tu tierra y yo elegiré la cena... ¿te parece bien? 



-Genial. Pero... hay un problema... 



Él me miró con cara de incredulidad. 



-Es que el vino que me gustaría que probases es tinto y no sé si maridará bien con la verdura... 



-¿Verdura?... no mujer, si es vino tinto siempre mejor con carne. 



-¿Pero no eres vegano? - había bromeado tanto con Rodrigo sobre ese tema que me salió del alma. Él me miró extrañado de que yo estuviese al tanto de ese tema. 



-No me mires así. Esta tarde he estado investigando sobre ti - improvisé sorprendida de mis buenos reflejos. 



-Bueno, lo intento - volvió a sonreir - Mi manager y mi entrenador personal dicen que es mucho más sano, pero lo cierto es que me encanta la carne y no voy a desaprovechar la oportunidad de probar ese vino como se merece. 

Además, la carne roja da fuerza nena... y vigor...- sonreía de medio lado mientras leía la carta en inglés... no podía ser más sexy. Sonreí ante el sugerente comentario. La noche prometía... 



Blake pidió una ensalada con tomate cherry y queso de cabra caramelizado y yo insistí en que pidiese una deliciosa ternera de Ávila a la parrilla, para poder maridar con el Ribera del Duero reserva que yo había elegido. Cuando probó el vino, se enamoró perdidamente, pero cuando lo probó con la carne, cerró los ojos, embarcándose en un mar de nuevas sensaciones que se despertaban en su paladar. 



-Es exquisito, simplemente exquisito- decía mientras saboreaba cada bocado- Ya te he dicho que me encanta el vino, sobre todo el francés. Pero la forma en que este vino español realza el sabor de la carne y viceversa... parece que hubieran sido creados para complementarse. Estaba escrito que tenías que ser tú la que me descubriese este festín para los sentidos- añadió fulminándome con su mirada más arrebatadora. 



Yo lo miraba extasiada, disfrutaba de todas y cada una de esas expresiones que me encantaban, que me habían

embrujado desde el principio. Él me miraba y me sonreía, estaba encantado y lo transmitía todo con su gestualidad. 

Entre bocado y bocado, Blake pasaba distraídamente sus dedos por mi brazo, o yo me acercaba más mientras reía sobre las anécdotas que había comentado y apoyaba levemente mi cabeza en su hombro... Cada vez estábamos más cerca y más acaramelados... Sí, el vino es lo que tiene. 



-Y dime, ¿qué más cosas no debería perderme de este precioso país tuyo? 



-¡Ufff! Hay tantas cosas... El vino y la carne que has probado son del norte, pero yo soy una experta en mi zona, en Andalucía. 



-Así que andaluza... 



-Tienes que venir Blake, porque si te ha gustado esto tienes que probar el gazpacho, el jamón de la sierra de Huelva, el pescaíto frito en un chiringuito de las playas de Cádiz... bueno, las playas de Cádiz son punto y aparte. No tienen nada que envidiar a las playas del Caribe y, además, sin tiburones... 



-Me encanta la playa, aunque no he ido mucho. El tiempo en el Reino Unido ya sabes, no invita mucho a... 



-Blake, en serio, te encantaría: kilómetros de arena fina y blanca, el mar agitado por el viento, paisajes agrestes, acantilados de vértigo. Y si te gusta el surf, uff, el estrecho es todo un paraíso. Además, en las playas que hay entre Chiclana y Tarifa, que son las mejores según mi punto de vista, hay villas espectaculares tan en primera línea que parecen estar a punto de caer sobre el mar. Me encantan. No sé si me gustan más las que están colocadas en acantilados imposibles o las que están ubicadas a pie de playa. Desde pequeña siempre he deseado poder pasar unas vacaciones en una de esas maravillas, tienen que tener unas vistas impresionantes. 



Blake me miraba con ojos soñadores mientras yo le explicaba. Me sentí un poco avergonzada y miré momentáneamente hacia mi copa de vino. Él deslizó sus dedos sobre mí mano y empezó a acariciarme dulcemente. 



-Escucharte hablar de lo que te gusta es hipnótico Cris... desprendes una pasión contagiosa cuando hablas de algo que te llena... ahora mismo, lo único que me apetece es irme a ver esas playas... ¡sin demora! 



-Te encantarían y a mí... me encantaría poder enseñártelas... aunque creo que va a ser un tanto difícil...- logré decir con dificultad. Solo podía sentir su cálido roce entre mis dedos, derritiéndome implacable. 



-No hay nada imposible nena...- pronunció esas palabras con una voz profundamente sexy... y sin darnos cuenta estábamos besándonos de nuevo. Empezó sin más, estábamos a gusto juntos, todo alrededor era maravilloso, la cena era increíble y teníamos intimidad. Todo los astros se habían unido para que la velada fuera perfecta. 



Después de unos minutos de besos, caricias y miradas encendidas, ambos queríamos más. Blake pidió la cuenta y nos marchamos, eso sí, uno por cada puerta del establecimiento, para encontrarnos en la callejuela lateral donde el Mercedes me había dejado al llegar. Cuando entré él ya estaba allí. Me senté a su lado y me miró con decisión. 



-Cris, ¿quieres ir a tomar una copa... o... 



-Ahora mismo, te quiero a ti... 



Blake se encendió por completo. Se echó encima de mí tras dar un golpecito en el cristal de separación que había aparecido de la nada y empezó a devorarme. Todo era calor. Sus labios ardían sobre mi piel, sus manos, que empezaban a recorrer mi cuerpo con desesperación, quemaban incluso sobre la ropa. Yo, absolutamente entregada, enredé mis dedos en su pelo, a lo que él respondió con un gruñido desde el fondo de su pecho y aumentó la ferocidad de sus besos. 



En menos de diez minutos habíamos llegado al hotel. Intentamos arreglar el desorden lo mejor que pudimos y salimos del coche para entrar de nuevo por la puerta de atrás. En esta ocasión, Alfred nos acompañó en el ascensor y

esta vez, fue Blake el que pulsó el botón... del ático... 



¡MENUDAS VISTAS! 



Llegamos a la enorme suite del Hotel Inglés. Blake despidió a Alfred en la puerta mientras yo entraba y me quedaba anonadada ante la visión. El enorme espacio estaba exquisitamente decorado y tenía unas vistas espectaculares de la ciudad. Me acerqué a la ventana para ver mejor mientras que Blake encendía algunas luces, colocadas estratégicamente para aportar intimidad y calidez, y soltaba sus cosas en el aparador de la entrada. 



Miraba embobada a través del cristal, jamás había visto la ciudad desde tan alto, era impresionante. De repente, sentí su presencia detrás de mí. Me abrazó desde atrás por la cintura y empezó a depositar pequeños besos en mi hombro. 



-Blake, ¡esto es espectacular! ¡Mira qué vistas! 



Blake había empezado a subir por mi cuello y, al llegar a mi oreja, susurró: -Tú sí que eres espectacular, y sí, mira que vistas... las que tengo yo ahora mismo desde aquí. 



Giré un poco mi cabeza para ver cómo él miraba mi escote con deseo. Subió sus manos desde mi cintura hasta mis pechos, agarrándose a ambos con determinación. No pude evitar soltar un jadeo al sentir esas manos tan varoniles acariciando mi cuerpo... y eso lo mató. 



Le escuché respirar con excitación, me giró hacia él para besarme con urgencia, mientras que sus dedos se deshacían hábilmente de la cremallera de mi vestido. En tres segundos estaba en ropa interior delante de mi Blake, y éste me miraba extasiado. 



-Cris... me estás volviendo loco... 



Y me rendí por completo. Me abracé a su cuello mientras nos besábamos con pasión, con una necesidad tremenda. 

Mis dedos se deshicieron rápidamente de los botones de su camisa y pude acariciar su torso desnudo, deleitándome en cada músculo. Blake nos llevó a su dormitorio, sin dejar de besarme ni un solo segundo. Cerró la puerta de la habitación de un puntapié y mientras paseaba sus dedos por mi espalda, se deshizo hábilmente del broche de mi sostén. Subió sus dedos hasta mis hombros para arrebatármelo completamente y me miró con ansiedad. 



-Dios mío... eres preciosa... 



Me tumbó suavemente sobre la cama que estaba medio abierta, invitando al descanso del huésped y se echó encima de mí sin dejar de besarme. En esta ocasión no íbamos a descansar... 



Mis manos bajaron hasta su pantalón, necesitaba todo su cuerpo junto a mí. Al deslizar la cremallera, rocé su hombría que pujaba por salir de su jaula, y Blake gimió bajo mi contacto. Me ponía a cien escucharle. Me invadió la urgencia y tiré del resto de la ropa mientras que Blake hacía lo mismo con lo poco que quedaba de la mía. Y ya todo era piel con piel. 



Blake se detuvo momentáneamente, me miró a los ojos, inquiriendo si podía continuar. Yo entreabrí mis labios un poco y él empezó a acariciar mi piel con sus dedos, sin retirar la mirada de mis ojos. Jugaba conmigo, me estaba matando... y le encantaba. 



-Hazme tuya Blake... 



Enloqueció. Gruñó desesperado y arremetió contra mi cuerpo como si no hubiera hecho el amor en su vida. Sus labios bajaron hasta mis pechos para lamerlos con fruición, provocando que mis jadeos fueran en aumento. 

Alternaba sus besos y succiones entre un pecho y otro, totalmente fuera de sí y empezó a penetrarme, suavemente, pero sin piedad. En el momento en que lo sentí dentro de mí, estuve a punto de culminar, era un maestro de la seducción, me había llevado al límite y yo había estado soñando con aquello tanto tiempo... pero intenté aguantar un poco más, solo un poco... 



Blake gemía extasiado. Empezó a infligir un ritmo cada vez más rápido a nuestros cuerpos, elevándonos a ambos a cada paso, totalmente enardecidos por la pasión. 



-Honey, lo siento, no creo que pueda aguantar mucho más, eres tan sexy...- confesó Blake entre jadeos. Yo me movía con soltura bajo su cuerpo, y aproveché su confesión para alzar mis caderas hacia él, aumentando así la profundidad de la penetración...lo que provocó una subida exponencial del placer en mi cuerpo... y también en el suyo. Blake aceleró el ritmo aún más. Gemía descontrolado, perdido en las sensaciones en las que nuestros cuerpos ahondaban. Los decibelios de la pasión se intensificaron en mi garganta, y Blake, al oírme suspirar de aquella forma, ya no pudo más... 



-¡Oh Dios mío! ¡Cris...! 



Alcanzamos el orgasmo prácticamente al mismo tiempo, entre profundos gemidos, abrazados, fundidos el uno en el otro... 



…



Pasaron unos minutos, eternos, mientras que ambos recuperábamos la respiración. Blake reposaba su cabeza en mi pecho y yo acariciaba su cabello con abandono. Cuando se vio capaz de volver a hablar, levantó un poco la cabeza y me miró, preguntando sin palabras qué tal había sido, cómo me había sentido. Yo le devolvía la mirada, intentando expresarle lo feliz que me había hecho. 



-Lo siento- dijo de repente, cambiando su semblante- yo no pensaba que iba a durar tan poco... es que... hacía mucho tiempo que no sentía tanto deseo al hacer el amor, y... oh, Cris, eres impresionante, me has tenido en vilo todo el tiempo... 



-¡Eh! ¡Tranquilo! No tienes que disculparte Blake, ha sido espectacular y muy muy sensual. Yo también he disfrutado mucho... creía que se había notado...- dije sonriendo de medio lado. Blake también sonrió, y se alzó un poco para besar mis labios suavemente. Se quitó de encima de mí y se tumbó a mi lado. Yo aproveché para colocarme en su pecho mientras él me rodeaba con su brazo y acariciaba el mío. 



-Es en serio Cris. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan... así - suspiró - ¿Y sabes lo que significa eso, no? 



Lo miré a los ojos para descubrir que me miraba con picardía de nuevo. Le devolví la mirada, juguetona. 



-No, no lo sé. 



-Pues significa que ahora querré hacerte el amor más veces... - se giró hacia mí riendo con ganas y volviendo a besarme. 



-¡Oye! ¡Espera, espera!- intenté zafarme de sus atenciones- ¡necesito ir al baño! ¿Me dejas? 



-Ummmmm... está bien, pero no tardes mucho ¿okay? 



-Lo suficiente para que recuperes fuerzas...- solté descaradamente. 



Blake me miró y dejó caer su mandíbula un poco sorprendido. 



- Sí, sí, no me mires así... Prepárate... Pienso aprovecharme de ti todo lo que pueda... 



Me giré, dejando en la cama a un Blake que no sabía si sentirse asustado o entusiasmado. 



Cuando salí del baño, Blake miraba su teléfono. 



-¿Tienes prisa?- pregunté en tono sensual. 



-No, no, perdona, solo hacía tiempo... 



-¿Vas a decir lo siento y perdona cada vez? 



-Lo siento. 



Yo volví los ojos al cielo. 



- Oops, lo he hecho otra vez- ambos reímos. -Es que, ¡soy muy inglés! Qué quieres que te diga, estoy acostumbrado a ser muy correcto en cualquier situación... 



-Relájate un poco, y disfruta. 



-Okay honey - Blake arqueó una ceja y paseó su mirada por mi cuerpo -Te puedo asegurar que estoy disfrutando esto, no sabes cuánto... 



-Aún no has visto lo mejor. Escucha, no sé qué va a pasar mañana, ni me importa en lo más mínimo. Ahora estoy aquí y eres mío... y voy a hacerte sentir como tal. 



Blake me miraba con los ojos muy abiertos, visiblemente sorprendido ante mi descaro. Caminé hacia la cama despacio, llenándome de voluptuosidad, moviendo mis caderas como si un compás interno las balanceara de un lado a otro. Blake pasó la lengua por sus labios, anticipando lo que se le venía encima... nunca mejor dicho. 



Me senté a su lado. Lo notaba algo nervioso y eso me encantaba. Empecé a besar su rostro despacio, su nariz, sus ojos, bajé hasta su oreja y exhalé mi aliento suavemente, mientras veía cómo su piel se erizaba y notaba cómo su miembro empezaba a despertar de nuevo. Blake, con los ojos cerrados, entreabrió sus labios dejando escapar un sonido gutural. Empecé a besarle, presionando suavemente sus labios con los míos, mientras que mis dedos acariciaban su costado desde la axila a la cadera. En pocos segundos, Blake intentaba besarme más profundamente, pero yo no le dejaba. Subió su mano por mi espalda y empezó a trazar caminos desde mi cuello hasta mi coxis, suavemente, mientras que yo continuaba mi sendero con mis dedos hasta su pezón derecho, que se endureció al instante. Blake presionó mi espalda cuando sintió como jugaba alrededor, y aproveché para llevar mi boca hasta allí. 

Humedecí la zona con mi lengua y mordisqueé el pequeño botón con deleite, mientras le escuchaba respirar cada vez más fuerte. 



Me coloqué entonces a horcajadas en su cintura y le ofrecí uno de mis pechos a su boca, que esperaba anhelante. 

Rápidamente se apoderó de él, jugando con su lengua y sus labios sobre mi pezón, que se endurecía para él, mientras que se aferraba a mis pechos con ambas manos. La temperatura subía rápidamente y ambos suspirábamos sintiéndonos, entregados a aquel momento que compartíamos. Sentí cómo me humedecía y supe qué era lo que quería... entonces me separé de su dulce beso. 



Blake me miró molesto, no quería que me marchara. Me deslicé entre sus piernas, empezando un nuevo camino de besos desde su pecho hasta su ombligo. En un segundo comprendió lo que me proponía. Y gimió. Gemía embargado por la anticipación. Seguí bajando hasta sus caderas con mi lengua mientras veía cómo se ponía cada vez más tenso... sonreí para mí. No quise hacerlo esperar. Introduje su miembro en mi boca abrazándolo con mis labios, succionando despacio, pero con firmeza. Blake exhaló todo el aire que había contenido expectante, en un sonido de complacencia absoluta, que me encendía, no podía evitarlo. 



-Ooooh, siiií... Crisss... me encanta.... 



Escuchar su placer era un acicate tremendo para mi deseo. Empecé a deslizar mi lengua y mis labios arriba y abajo mientras que él se derretía bajo mis exigencias. Mis manos se afanaban igualmente en darle placer y al poco sus caderas acompañaban los movimientos con los que le guiaba. 

 

-Honey... lo estás haciendo de cine... no pares por favor... 



Profundizaba cada vez más y él enloquecía a cada paso, gruñendo, jadeando extasiado, vibrando bajo mi experta guía. Pensaba terminar lo que había empezado, pero estaba muy excitada, así que aminoré un poco la marcha, solo un poco... 



-Lo siento, pero ahora voy a montarte- le dije, con la intensidad que me embargaba. 



-Haz lo que quieras conmigo... 



Me enloquecía escucharlo así, anhelante. Mientras me colocaba a horcajadas sobre sus caderas, Blake me miraba con deseo. Lo introduje en mi cuerpo, duro como una roca, pleno en toda su longitud... y pensé que moriría. Casi grité, sintiéndome llena. Entonces llevó sus manos a mis caderas, y empezó a guiar mis movimientos. Estaba muy excitado e intentó acelerar el ritmo... pero yo quería disfrutar un poco más de aquella sensación de plenitud, así que hice que llegase a lo más profundo moviendo mis caderas hacia delante y hacia atrás, despacio, ralentizando así su orgasmo y acelerando el mío. 



Ambos suspirábamos, envueltos en el aroma de la pasión y en el sudor que corría por nuestra piel. Blake se retorcía, quería más, necesitaba más. 



-Honey, eres diabólica... me estás matando... 



Lo miré a los ojos arrasando los suyos y empecé a hacer el recorrido más largo, cada vez más largo, acelerando mis movimientos. Cabalgábamos totalmente guiados por el deseo y, en unos instantes, ya estaba lista. 



-Blake, ¡no pares por favor! 



Blake se aferró entonces a mis caderas y me embistió con fuerza, dándomelo todo... El orgasmo llegó mientras gritaba su nombre. Él me siguió en unos segundos, jadeando, gruñendo, totalmente cegado por las sensaciones que le había regalado. 



DESAYUNO CONTINENTAL



-¿Eres de verdad? ¿O estoy soñando?- me preguntó Blake aún con la respiración entrecortada - Ha sido, has estado... 

¡oh Dios qué barbaridad! ¿Siempre eres así? 



-¿A qué te refieres? 



-A la pasión que emanas y a lo que provocas en mí... eres fuego Cris... 



Yo que aún estaba encima de su pecho intentando recuperarme, me incorporé un poco para mirarle a los ojos y le di un beso en los labios. 



-Siempre soy así, siempre que tengo a alguien tan sexy en mi cama... 



-Ummmmm... 



Empecé a moverme para quitarme de encima de su cuerpo y cuando pasaba mi pierna sobre él para ponerme a su lado en la cama, me agarró por la muñeca. 



-No te vayas... 



Me quedé mirándolo fijamente. 



-No estaba yéndome Blake, pero de todas formas, ¡algún día tendré que volver a mi habitación! 



-No, no por favor, quédate conmigo, quédate esta noche. 



Cada minuto que pasaba, Blake me sorprendía más. Tan pronto era sexy como el infierno como de repente, se mostraba vulnerable como un bebé. Me tumbé a su lado y estuvimos unos segundos mirándonos a los ojos. No sabía si debía preguntar qué le ocurría o dejarlo pasar. Él decidió por mí. 



-Cris. No voy a obligarte a quedarte, es que estar contigo está siendo como un regalo, como un pulmón que he encontrado cuando me estaba asfixiando... no te puedes hacer una idea de lo que conocerte esta tarde está significando para mí... Sé que estás casada y yo... cuando vuelva a Londres... 



-¡Shhhh! - lo interrumpí antes de que nuestros pasados invadiesen la magia de nuestro presente - No dejes entrar el día a día aquí. Me ha encantado lo que has dicho. Este fin de semana va a ser nuestro pulmón para tomar un respiro de nuestra vida diaria, nuestro oasis particular, y vamos a vivirlo como si no hubiese un mañana. 



Lo abracé con dulzura. Él mi miró como un niño y se ocultó en mi pecho, mientras que yo acariciaba sus bucles, ahora completamente desordenados debido a la agitación nocturna. Jamás habría podido imaginar que una persona tan influyente, alguien que lo tenia todo o casi todo, se viese tan vulnerable. Pasaron unos minutos y me di cuenta de que se había quedado dormido. Me moví un poco para coger mi móvil. Fue un movimiento mínimo, pero Blake se despertó sobresaltado. 



-Tranquilo, tranquilo - le susurré- solo iba a avisar a mi amiga de que me iba a quedar contigo... 



Blake me miró a los ojos, me sonrió con ilusión y volvió a su posición en mi pecho. 



-¿Tendrás tiempo para mí mañana? - me preguntó en duermevela. 



-Mañana aún es sábado... algo se podrá hacer... 



... 

 

Me desperté porque el sol me daba en los ojos. Miré a la cama y Blake no estaba. Un poco más allá vi un carrito de desayuno lleno hasta los topes con todo tipo de manjares: croissants, varios tipos de panecillos distintos, miel, mantequilla, mermelada, zumo de naranja y café. Mi estómago se quejó de repente ante tal despliegue. Cuando me iba a levantar, la puerta del baño se abrió y Blake apareció envuelto en un albornoz con todo el cabello mojado. 

Cuando vio que estaba despierta, sonrió, dejándome de nuevo embobada ante su sonrisa. 



-Buenos días Cris...- se acercó a la cama y me dio un dulce beso en los labios - como no sabía qué desayunabas, he pedido un poco de todo. 



-¿Un poco? ¡Has traído un desayuno para tres o cuatro personas!- dije riendo. Blake acercó el carrito a la cama y preguntó - Mademoiselle ¿qué va a ser? 



-¿Me vas a servir el desayuno en la cama? ¿Puedes ser más perfecto? 



-Tú sí que eres perfecta- me sonrió, se levantó y empezó a untar croissants con mantequilla y mermelada, sirvió dos tazas de café y volvió a sentarse a mi lado. 



-¿Qué planes tienes para hoy? - me preguntó, mientras devoraba un panecillo con miel. Tuve que inventar sobre la marcha... 



-Tengo que asistir al congreso. Tras la charla principal hay una especie de cóctel para que nos conozcamos todos un poco y luego había pensado ir de compras con Jara, ya sabes, para aprovechar un poco que estoy en la ciudad... 



Blake me escuchaba atentamente, mientras pensaba cómo hacernos coincidir en algún momento durante el día. 



-Yo debo acudir a un evento como te dije, es esta tarde a las cuatro, pero antes tengo que ir a las pruebas de vestuario y a comer con los patrocinadores... después de la charla hay una especie de recepción que imagino que se alargará hasta altas horas de la madrugada... 



-Entonces no podremos vernos hoy...- dije poniendo pucheros. 



-Eso no puede ser- respondió muy serio- Se me ocurre que ... podría saltarme la recepción. 



-Tiene que ser la parte más divertida... imagino. 



-Bueno, en estas ocasiones, como en el evento participamos varios actores de la película y ya nos conocemos, nos lo tomamos como nuestra fiesta particular: nos emborrachamos un poco, bailamos otro poco y nos reímos bastante... 

aprovechamos para desconectar y relajarnos; pero hoy estás tú. 



-Pero entonces ¿sí que bailas? - pregunté empezando a entusiasmarme. 



-Mmmm... no muy bien, pero me defiendo. Aunque después de saber cuánto te gusta bailar no tengo ningún interés en que me veas, no quiero quedar en ridículo delante de una experta... 



-No soy una experta, pero es lo que más me gusta en la vida. 



-Entonces, tendré que dar clases para estar a la altura...- Blake ronroneaba mientras se acercaba a mí para darme un pícaro beso en los labios, que aún tenían sabor a miel. 



-Ahora tú eres "honey", Blake- ambos sonreímos entre besos. 



-Entonces todo arreglado- dijo Blake recomponiéndose un poco- Me salto la recepción y nos vemos por la tarde-noche. Ya veremos qué hacemos, algo se nos ocurrirá. 

 

Yo lo miraba sonriendo. Si jugaba bien mis cartas podría compensar a Jara por haberla dejado de lado. Seguro que Blake podría colarnos en la recepción y Jara podría conocer a Robert Cole... Así no me sentiría culpable cuando me escapase con Blake. Decidí no decirle nada. Quería sorprenderle, estaba deseando ver su cara cuando me viese entre el público... iba a alucinar... 



-De acuerdo, cuando puedas escaparte pásate por mi habitación a buscarme, te estaré esperando- mentí descaradamente. 



-Voy a vestirme honey. Tú puedes quedarte aquí el tiempo que quieras. Puedes nadar en mi bañera o ... no, no, mejor espérate a esta noche y nadamos juntos, ¿okay?- Su expresión cambió radicalmente al imaginarse el escenario- Sí, decididamente quiero compartir mi bañera contigo esta noche Cris... - su mirada me estaba quemando por dentro. - De todas formas, si quieres darte un baño hazlo, pero espera a que me vaya, o no llegaré a tiempo a mi cita... es más... 



Se abalanzó sobre mí. A duras penas pude soltar la taza de café en la mesita de noche. Retiró las sábanas de encima de mi cuerpo mientras me besaba con avidez. Cuando terminó su labor, llevó su mano hasta mi pecho para apretarlo posesivamente y yo no pude evitar dejar escapar un suave jadeo al roce de sus dedos sobre mi piel. 



-Oh Dios mío, Cris, solo imaginarte conmigo en la bañera me ha puesto a cien... no sé qué has hecho conmigo, pero me encanta...- seguía besándome mientras yo me perdía absolutamente en sus besos y caricias. Deslicé mis dedos hasta el cinturón de su albornoz y tiré de la punta, deshaciendo el nudo. Blake sonrió de medio lado y deslizó a su vez el albornoz desde sus hombros para que cayese completamente. 



-Blake... tienes que irte o... 



-Shhh, cállate. Pueden esperarme un poco, soy la estrella, ¿recuerdas? 



No podía pensar, solo sentir su piel sobre la mía, así que me rendí a su cuerpo. Me volvía loca aquel hombre tan sexy, tan poderoso, que ahora me colmaba de atenciones. Se esmeró en mi piel, me ató a su cuerpo y una vez más, alcanzamos el cielo juntos, entre caricias y besos. 



-¿Vas a quedarte en mi bañera?- me preguntó, mirándome con picardía cuando pudo volver a articular palabra. 



-Sí. Voy a quedarme en tu cama un poco, luego me daré un baño rápido y me iré a buscar a mi amiga, que debe estar ya de los nervios... 



Ambos reímos. Blake se movió, empezando a levantarse. Se dirigió al armario para buscar la ropa que iba a ponerse. 

Yo me incorporé un poco para disfrutar del espectáculo. Miraba sin vergüenza cómo se movían aquellos músculos, lo bonito que era su trasero, cómo su pelo, mojado aún, caía en bucles por su rostro… era un Adán y era para mí. No dejé de mirarlo ni un solo momento hasta que estuvo vestido del todo, y Blake se iba sonrojando cada vez más. 



-¿Vas a dejar de mirarme? 



-¡No!- contesté entre risas. -Esto es un espectáculo privado Blake y lo atesoraré en mi mente para el resto de mi vida... 



Blake me miraba de reojo y sonreía. Se avergonzaba un poco, pero también le encantaba sentirse sexy, en eso nos parecíamos. Entró a peinarse al baño y cuando salió... 



Me enamoré. 



Yo creo que me enamoré en aquel momento. Ver cómo aquel hombre que me había vuelto loca en todos los sentidos, iba cambiando hasta convertirse en la figura que era, el aplomo que emanaba, la seguridad en sí mismo que

exudaba por los poros... y cómo me miraba... había caído irremisiblemente. Ya no había vuelta atrás. 



-Me voy, honey, nos vemos luego ¿de acuerdo? 



-De acuerdo guapo. 



-Mmmm... - Blake se giró para que pudiera darle el visto bueno y a mí se me caía la baba- ¿Estoy bien? ¿Da la señorita su aprobación?- preguntó sonriendo, sabiendo la respuesta. 



-Estás espectacular. Te los comerás a todos. 



-A ti es a quien me voy a comer luego. Eso te lo aseguro... ¡Ah! Y por cierto, ten cuidado con las nuevas amistades en el congreso... no quiero que aparezca alguien más sexy que yo y me prive de tu compañía... 



Le tiré la almohada a la cara y Blake salió corriendo hacia la puerta de la habitación, mientras ambos reíamos divertidos. Se despidió una vez más y cerró la puerta tras de sí. 



Miré el móvil. Tenía un mensaje de Jara: "¿Estás muerta o estás en el cielo?" Sonreí. Tecleé rápidamente mi obvia respuesta y salté de la cama llena de energía. Comí algo más de aquel fantástico desayuno que daba pena abandonar y me marché de su habitación. El baño lo dejaría para la noche... 



EL EVENTO DE MARRAS



Después de contarle tres veces lo maravillosa que había sido mi noche y de haber saltado y gritado como energúmenas, Jara empezó a recobrar la calma y a centrarse en "la recepción". 



-¡Tenemos que ir a comprar un súper modelito Cris! Si tienes razón y Blake nos da acceso a la fiesta, no podemos ir hechas una facha, tenemos que estar a la altura. 



-Pero si vamos muy arregladas va a parecer que estábamos esperando que nos invitaran, va a notarse demasiado... 



-Mmmm, de acuerdo. Busquemos un modelo casual a la altura, que nos sirva para el evento y para una posible fiesta nocturna... ¡Estoy tan emocionada! Aunque no pueda acercarme a ningún famoso, ¿tú sabes lo divertidas que son esas fiestas? 



-¿Tengo que recordarte yo ahora que si entramos con Blake tendrás que comportarte como una buena chica? Nada de fanatismos, ni de fotografías, ni nada de eso. 



-Tranquila bonita, tu amiga tiene mucha clase...- ambas reímos encantadas con la aventura que se nos presentaba y salimos a arrasar con las tiendas del centro. 



Visitamos varias boutiques de prestigio, pero buscando algo acorde con un presupuesto ajustado. Finalmente, encontré un vestido-chaqueta en tonos otoñales, con la falda corta, los cuellos altos y grandes botones, que me sentaba como un guante y dejaba mi escote bastante accesible a miradas indiscretas. Jara se decidió por unos palazzo espectaculares y una blusa blanca con manga francesa que resaltaba su figura. 



Almorzamos juntas en un restaurante cercano, muy bullicioso como a nosotras nos gustaba. Comimos frugalmente para caber en nuestros nuevos modelitos de infarto y nos dirigimos al hotel para arreglarnos. 



A las 15.45 estábamos las dos en la puerta del teatro donde tenía lugar el evento, disfrutando del momento fan. Las chicas jóvenes se agolpaban a nuestro alrededor, y cuando empezaron a llegar los vehículos con los actores, sentimos cómo un murmullo comenzó a elevarse a nuestro alrededor, hasta convertirse en un estruendo en el que se oían gritos femeninos por doquier. Del tercer coche salió Blake, aún más guapo que por la mañana si eso era posible... o eran mis ojos, que lo miraban de una manera distinta... 



De repente mi móvil empezó a sonar... era Rodrigo. No podía ser. No lo había llamado desde que había llegado... 



-¿Cómo estás? Me tenías preocupado, aún no me has llamado... 



-Lo siento, tienes razón. Ahora mismo estamos en la puerta del teatro para entrar a la charla y hay mucho ruido a mi alrededor. 



-Sí, doy fe. Llámame luego ¿Vale? ¿Está todo bien? 



-Sí, sí, no te preocupes. ¿Los niños están bien? 



-Perfectamente, anda, disfruta del baboso ese... y llámame luego ¿vale? 



-Prometido. Te dejo. Hasta luego. - Y le di un beso. Me salió solo y me sentí fatal. 



Intenté recomponerme, pero escuchar la voz de Rodrigo me había hecho pararme a pensar en lo mal que me estaba portando, y él no se lo merecía, ni los niños tampoco. Aunque intentaba obviar mis reservas siempre estaban ahí, dispuestas a recordarme que esto que me estaba ocurriendo no estaba bien. No podía negar que me preocupaba qué ocurriría cuando volviese, y que me sentía una traidora. Rodrigo no podría perdonarme... 



-Hey, deja eso para mañana ¿vale?-la voz de Jara me devolvió a la realidad- Han abierto las puertas y tenemos que entrar - Sentí que la gente que me rodeaba me estaba empujando hacia adelante y no tuve más remedio que avanzar... 



... 



Estábamos en primera fila. Nota mental: tenía que hacerle un regalazo a Ana por habernos conseguido ese pedazo de sitio, porque estábamos situadas justo enfrente de la mesa de los ponentes. De nuevo los nervios empezaron a invadirme. El presentador subió al escenario y empezó su discurso, caldeando el ambiente. Dos o tres minutos más tarde, empezó a decir los nombres de los invitados. 



-Esta tarde tenemos el placer de estar acompañados por ¡Robert Cole, Robert Course, Blake Chapman y John Bailey! - A medida que sus nombres sonaban, los actores iban entrando y saludaban al público. Cuando llegó el turno de Blake y salió al escenario, moviéndose con la elegancia que lo caracterizaba, a mí se me cayó el alma al suelo y casi me da una lipotimia... No sé si me había contagiado de la locura fan que me rodeaba, pero la sensación de verle en su ambiente, de ver al actor y no al hombre, pero saber para mis adentros que aquel ídolo por el que todas suspiraban era el hombre que había estado conmigo esa misma mañana haciendo el amor... fue demasiado para mí. No sabía cómo gestionar todo aquello y, sin darme cuenta, me había quedado un poco en shock. Suerte que Jara estaba allí para sacarme de mi ensimismamiento. Empezó a zarandearme y volví en mí. 



-¡Qué guapos todos por Dios! Mira a tu Blake, está espectacular... 



-Sí, está espectacular, ya lo había visto esta mañana... - sonreí traviesa. 



Ambas reímos algo nerviosas. Al principio, el presentador les fue haciendo preguntas cortas y simpáticas para que se fuesen calentando, para después ir dando paso a intervenciones más largas de cada uno de ellos. Cuando le tocó el turno a Blake, tuvo que levantarse porque quería explicar al público cómo se rodaban los puñetazos en Hollywood. 

El presentador le serviría de antagonista. Se colocó cerca de la primera fila... y entonces me vio. 



Yo le sonreí de forma que casi lo hice sentir incómodo, una sonrisa íntima que ambos entendimos perfectamente. 

Blake se quedó inmóvil unos segundos sin saber cómo reaccionar... pero rápidamente se recompuso, me sonrió ampliamente y continuó como si nada con la demostración, para deleite del público, que gritaba ¡awww! y ¡wooow! 

con cada uno de sus movimientos. Cuando volvió a su asiento, me miró directamente y me dirigió una mueca súper simpática con la que me resumió perfectamente que había alucinado con mi presencia y, acto seguido, me sonrió tan feliz que me dejó boquiabierta. Jara no cabía en sí de gozo. 



-¡Ay Cris por Dios! ¡Lo tienes enganchadísimo! ¿Has visto cómo te ha mirado? Si me hubiese mirado así a mí, ¡me habría muerto...! 



Durante el resto de la charla, Blake estuvo absolutamente brillante. De cuando en cuando me miraba de reojo. Al principio sus miradas eran aún de extrañeza y sorpresa, pero luego fueron cambiando y empezaron a ser cálidas, incluso sensuales en algún momento. Yo me quemaba por dentro, no podía hacer otra cosa... 



Cuando la charla terminó, los famosos desaparecieron entre bastidores. Yo me quedé un poco perdida, sin saber exactamente qué debía hacer en ese momento. Jara sí que sabía lo que tenía que hacer. Sin perder un minuto intentó colarse en el backstage ... sin éxito. Casi todo el público había abandonado la sala y yo, resignada, miré a mi amiga con cara de "pues no, no va a poder ser". Me giré para coger el bolso y echar un último vistazo al escenario y de repente vi... ¡una mano! 



Una mano salía desde detrás del panel trasero. Empecé a rodear el escenario para ver mejor... y allí estaba, de pie, semiescondido. Cuando me vio, me sonrió de nuevo y me hizo señas para que esperase. Señalé a mi amiga con cara de preocupación. Él se encogió de hombros, así que la avisé con gestos y ella me siguió. Blake, aún por señas, me dijo que no nos fuésemos. Entendí que tendríamos que esperar hasta que no quedasen personas en la sala. Así que fingí que se me había caído algo entre los asientos, para hacer tiempo sin despertar sospechas. 

 

A los pocos minutos la sala estaba vacía y Blake salió... salió y anduvo hacia mí, mirándome como un animal en celo. Jara se acercó también hasta donde yo estaba... y se quedó pillada. Blake reparó en ella, le sonrió y le saludó con un gesto. Jara no podía moverse. Blake se acercó y le dio dos besos. 



-Hola Jara, soy Blake. Encantado. Quería agradecerte antes que nada que hayas acompañado a Cris este fin de semana. Muchas gracias. 



Jara se había quedado petrificada y Blake la miraba sonriendo divertido. Continuó, desbloqueando la situación. 



- Ahora, si os parece bien, podemos ir un rato a la recepción que ya debe haber empezado... es muy divertida y seréis mis invitadas. 



Jara se recompuso rápidamente y le sonrió. Blake le indicó con señas que pasase delante de nosotros y a continuación me cogió por la cintura y me colocó delante de él. Se acercó a mi oído y me susurró insinuante "Estás impresionante y, ese escote... deberías cerrártelo un poco si quieres ir un rato a la fiesta... porque si no, te voy a llevar a mi habitación ahora mismo". Me giré hacia él, sintiéndome poderosa y empecé a cerrarme un poco el escote, mientras le miraba descaradamente. 



-Chica mala...- ronroneó en mi oído- Anda, avanza... pero te aseguro que luego te arrepentirás de tu decisión... 



Su voz me puso los vellos de punta y empecé a anticipar la noche que se aproximaba. 



... 



Cuando entramos a la sala de la recepción, ambas nos quedamos boquiabiertas. Aquello no parecía una recepción, parecía una fiesta: una pista de baile en el centro, un disc jokey pinchando los éxitos del momento, dos barras enormes a los lados, majestuosas lámparas de cristal... me recordaba lejanamente a las discotecas mas exclusivas en las que me colaba aquellas noches locas de los fines de semana de mi juventud. 



Lo más chic era el desfile de camareros vestidos de negro, sirviendo copas de champán a diestro y siniestro, mientras que chicas tocadas con cofia servían canapés y todo tipo de exquisiteces en enormes bandejas. Los actores que habían intervenido en la "reunión" parecían estar distribuidos estratégicamente en distintas zonas para que todos los asistentes tuviesen la oportunidad de conocerlos. Lógico si, como imaginaba, todos los que estaban allí eran personalidades influyentes del mundo del cine y del espectáculo o habían pagado un dineral por una entrada VIP. 

Estábamos totalmente fuera de lugar, era una reunión muy exclusiva. Blake debió notarnos amedrentadas porque se nos acercó por detrás, nos cogió a ambas por la cintura y soltó:



-Chicas, sois mis invitadas, así que relajaos y disfrutad. Jara, ¿te defiendes bien en mi idioma? 



-Sí, ¡sin problema! Muchas gracias por la invitación. Nunca hubiera imaginado esto... ¿Puedo llamarte Blake? Está claro que Cris ha elegido muy pero que muy bien... 



Blake le sonrió, divertido ante aquella explosión verbal. 



-Es un honor, y sí, puedes llamarme Blake, eres amiga de Cris, así que ahora también eres amiga mía. Y gracias por el cumplido. Ahora que estoy tan bien acompañado, dejadme que os presente a algunos de mis amigos... 



Sin soltar nuestras cinturas, nos acompañó donde los demás interactuaban y fue presentándonos a unos y a otros... 

hasta que llegamos a Robert Cole. Jara se armó de todo su encanto y, no sé aún cómo, entabló conversación rápidamente. Blake y yo, entre risas, nos retiramos un poco para dejarla a sus anchas. 



-Es muy simpática, me cae bien-dijo Blake, mirando cómo Jara se desenvolvía sin problemas. 



-Está loca, pero es genial- asentí sonriendo. 



-Así que... has venido a verme...- cambió de repente el tema, pronunciando sus palabras con una arrogancia que me deshizo por dentro. Mientras me hablaba, acariciaba mi espalda disimuladamente, y yo me estaba encendiendo sin remedio. 



-Sí. He tirado de... contactos...- intentaba desesperadamente parecer que aún tenía control sobre mí misma... creo que sin éxito. Blake me devoraba con la mirada y yo quería que lo hiciera... pero en su cama. 



Así, embobados cómo estábamos, comiéndonos con los ojos, fuimos de repente asaltados por alguien que había estado observándonos desde lejos... 



-Heeeey... ¡Blake! ¿Dónde te habías metido? Parece que tú has tenido más suerte con las compañías que yo... - le decía Robert Course a Blake en inglés, seguramente pensando que yo no me enteraría, mientras me escaneaba de arriba a abajo - Anda, relévame un poco con ese par de peces gordos de ahí, a ver si tú puedes convencerlos de que los agentes son los que se ocupan de los contratos, y yo mientras podré conocer a este bombón de mujer que estás monopolizando... ¡Hola linda! - añadió en un intento graciosísimo de español mejicano dirigiéndose a mí - soy Robert... 



Robert Course había dicho que era preciosa... ¿Hola? Despiertaaaa.... 



-Robert, la señorita se llama Cris y habla perfectamente inglés - sentenció Blake, intentando dejar en ridículo a Robert. 



- Mmmm, mucho más interesante... - sonrió Robert - Blake, como te decía, deberías darte una vuelta y atender a los negocios en lugar de seguir acaparando a la señorita...- no iba a ser tan fácil achantar a Robert Course como Blake creía. Le dirigió una mirada que podría haber congelado el infierno. 



-¿Así que... Cris? Nunca se me olvidan los nombres de las chicas guapas... - me atacó directamente Robert. 



De repente, la música subió de volumen. El DJ cambió radicalmente de estilo y empezó a sonar una canción de Rihanna que me encantaba, "Rude Boy". Robert sonrió de una forma sugerente. -Cris, ¿bailas conmigo? 



Yo miré a Blake, pero él no hizo ningún gesto. Pensaba que iba a impedírmelo, o que sería él quien me sacase a bailar, pero no se movió. Se me ocurrió retarlo. Me acerqué a su oído y le susurré: "Ya sé cuál es mi deseo. Deseo que bailes conmigo antes de volver a Londres". Me separé lentamente y le lancé una mirada de las mías. 



-De acuerdo, vamos...- le dije a Robert sin quitar mis ojos de los de Blake. 



-¡Oh vamos!, Aquí hay más de lo que parece... - sugirió Robert mientras se me acercaba descaradamente - No te enfades conmigo Blake. Solo es un poco de meneo de cadera, ¿okay? Las mujeres de este país tienen fama de mover sus cuerpos como palmeras y no pienso irme sin comprobarlo por mí mismo. Mucho más con semejante ejemplar... 



Robert me agarró de la mano y tiró de mí, arrastrándome hacia la pista de baile. Me giré para mirar a Blake... y entonces lo vi. Unos celos tremendos asomaban en sus ojos. ¡Ohhh, me encantó! Así que le sonreí pícara y empecé a bailar con Robert. Al principio con timidez, pero rápidamente me dejé llevar por mi pasión y empecé a moverme como a mí me gusta realmente. 



-¡Guau nena! ¡Tú sí que sabes moverte! - decía Robert mientras intentaba cogerme por la cintura. Vi cómo varias personas rodeaban a Blake y entablaban una conversación con él... pero él no dejaba de mirarme, muy serio. No era capaz de adivinar si estaba molesto o disfrutando... pero supuse que era lo primero. Me encantó la sensación de poder que me hizo sentir y seguí bailando, luciéndome para él, mirándole con intención. 



Cuando la canción terminó me deshice como pude de Robert. No podía volver con Blake, lo tenía absorbido un

grupo de parejas mayores, con pinta de embajadores por lo menos. Asentía y sonreía cortésmente, pero no dejaba de mirarme ni un momento. Me dirigí a la barra para pedir una copa, la necesitaba. A los pocos minutos, Blake ya estaba a mi lado. Se acercó a mi oído y me susurró:



-Me has puesto a cien, pero también me has hecho enfadar... ya tengo dos motivos para hacerte sufrir esta noche... -

escucharlo así hacía que hirviese por dentro. La música volvió a cambiar. Pude distinguir el comienzo de "Señorita" 

de Camila Cabello. Lenta pero sexy, perfecta para el momento. 



-Ahora bailarás conmigo - me ordenó. Me miraba con una seriedad inusitada, pero sus ojos despedían fuego a través de aquellos penetrantes iris azules. 



Blake me cogió la mano, deslizó sus dedos entre los míos y me arrastró a la pista de nuevo. Puso sus brazos alrededor de mi cintura y yo alrededor de sus hombros. No fue solo un baile, fue una declaración de intenciones. 

Blake me apretó contra él, posesivamente. Aprovechó su superioridad física para quitarme prácticamente la visión del resto de la sala. Me miraba desde arriba dejando claro que ahora era suya, y yo me derretía lentamente bajo aquella mirada. 



Durante el tiempo que duró la canción no podía hacer nada más que mirarle, totalmente embelesada. El hombre tierno y vulnerable de ayer, se mostraba ahora poderoso, sexy, varonil... Me tenía completamente asombrada y cada vez más interesada en él. No podía comprender tantas facetas distintas y que todas se dieran en la misma persona. A veces, él era dulce y me sonreía con promesas de amor en sus ojos; otras veces su mirada era feroz y me abrasaba con su deseo, e incomprensiblemente, a veces expresaba ambas cosas a la vez... nunca había conocido a nadie así. 

Aquel baile fue su forma de decirme que le daba igual todo lo demás, que quería estar conmigo. 



Cuando la canción terminó, nos dimos cuenta que los demás nos miraban sin disimulo. Blake me empujó levemente por la cintura de vuelta a la barra para salir del punto de mira. 



-Ahora, sé buena chica, habla con tu amiga y dile que nos volvemos al hotel. No pienso esperar ni un segundo más para tenerte solo para mí...- un calor abrasador recorrió mi cuerpo bajo sus palabras. 



-Por lo que veo está muy entretenida - sonreí cuando la localicé y seguía hablando con su Robert. 



-Yo voy a poner alguna excusa a los organizadores y te veo en la calle lateral en quince minutos.... y Cris - me miró de una manera que no dejaba opción a la desobediencia- no me hagas esperar... 



¡Dios mío, me moría por llegar al hotel! 



Fui a hablar con Jara un poco para hacer tiempo, aunque en mi camino tuve que deshacerme de Robert Course graciosamente. Interrumpí la conversación que Jara y Robert Cole mantenían tan animadamente. 



-¿Todo bien? 



-¿Estás de broma? ¡Es alucinante! Y Robert es encantador... 



-No lo dudo, además está ...- ambas reímos. Robert Cole no entendía castellano, pero se daba cuenta de que hablábamos sobre él y sonreía. 



-Escucha. Blake y yo volvemos al hotel en unos minutos... ¿podrás volver sola? 



-Sí, tranquila, no te preocupes. Alguien me llevará... 



Volvimos a reír y hablamos un poco más, ya incluyendo a Robert en la conversación. De vez en cuando, buscaba a Blake con la mirada y siempre me encontraba con la suya, que me contaba cuánto me deseaba. Cuando habían pasado los minutos que habíamos estipulado, vi que Blake se despedía de su manager y se dirigía hacia la puerta

lateral. Me despedí lo más rápido que pude, pero tardé más de lo que esperaba. Salí por donde había entrado, me dirigí adonde había dicho Blake y allí me esperaba el coche negro que ya conocía. Cuando entré, Blake no estaba, pero sí Alfred. 



-Señorita, el señor Chapman irá en otro coche. No se preocupe. La llevaré a su hotel. 



De nuevo lo había vuelto a hacer. Este hombre era sorprendente. ¿Estaba enfadado? No estaba segura. Aproveché el momento a solas para mandar un mensaje a Rodrigo que lo dejase suficientemente tranquilo y en pocos minutos, habíamos llegado. 



-El señor Chapman le ruega que suba a su habitación señorita... La está esperando... 



-Gracias Alfred- atiné a decir. Me bajé del coche temblorosa, no sabía lo que me iba a encontrar. Me monté en el ascensor y pulsé el botón de la última planta. Cuando la puerta del ascensor se abrió, un Blake sin chaqueta, con el nudo de la corbata parcialmente deshecho y una mirada arrebatadora, me esperaba apoyado en el quicio de la puerta. 



CASTIGO



- Te dije que no me hicieses esperar... ahora tengo tres razones para castigarte... 



Iba a contestar, pero me fue imposible. Blake se lanzó contra mí y me besó. El beso empezó dulce, insistente, pero en segundos, Blake me mordía respirando agitadamente. Sus manos se deslizaron por mis costados hasta mi falda y la subió hasta colocarla encima de mis caderas. Bajó sus manos hasta mis glúteos y empezó a acariciarlos posesivamente, mientras acercaba mi pelvis a la suya para que notase su tremenda erección. 



-Has sido muy muy mala esta tarde, Cris. Me has sacado de mis casillas y ahora estoy loco de celos y de deseo...-

entonces me dio un cachete en uno de mis glúteos. No me lo esperaba y me sobresalté, me separé un poco de sus labios y vi cómo él me sonreía con lascivia. Subió entonces sus manos hasta mis pechos y los apretó con ganas, para después desabotonar mi vestido, que quedó abierto colgando de mis hombros. Blake hundió su rostro en mi canal, lamiendo la piel que no estaba cubierta por mi sostén, mientras que con sus manos seguía masajeando mis pechos... 

y yo empecé a jadear ante su contacto. 



Bajó por mi abdomen hasta mi ropa interior con sus labios, enloqueciéndome, y empezaron a fallarme las piernas cuando llegó a la cinturilla de mis braguitas. Las deslizó hasta mis tobillos y yo las terminé de sacar con mis pies. Él ya estaba de rodillas e hizo que separase un poco mis muslos mientras besaba su cara interior... hasta que llegó a mi sexo... y se fundió en un cálido beso con él. Empecé a gemir dulcemente bajo sus caricias, su lengua recorría todo mi interior,  provocándome sensaciones indescriptibles al estar en aquella difícil posición. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme y de repente Blake se detuvo. ¡Dios mío! ¡Noooo! Vi cómo se levantaba del suelo y me miraba sintiéndose poderoso. No lo pude evitar. 



-Blake... Blake por favor... 



-Eso es lo que quiero nena - sonrió ampliamente - Quiero volverte tan loca de deseo como tú me has vuelto a mí. 

Quiero saber cuánto me necesitas. Quiero escuchar cómo me suplicas... tres veces, una por cada vez que has sido una chica traviesa. 



Me cogió en brazos y me llevó hasta el dormitorio como si fuese un bebé. Me quitó el vestido y lo lanzó al suelo, me empujó suavemente hacia atrás y caí sobre la cama. Vi cómo se deshacía de su camisa lentamente mirándome con aquellos preciosos ojos, ahora encendidos, lascivos... entonces separó mis piernas y, sin dejar de mirarme de aquella forma, empezó a recorrerlas desde el tobillo hacia arriba con su lengua. Era un maestro, me estaba derritiendo sin remedio. 



Siguió su camino hacia arriba, tomándose su tiempo, mientras yo gemía de deseo y desesperación. Cuando estaba cerca de donde yo quería que llegase de una vez, susurró:



-Eres mía, esta noche eres mía, así que prepárate...- y entonces se dedicó a su labor, que consistía en terminar lo que había empezado en la puerta. Yo grité cuando volví a sentir su lengua en mi sexo y ahora Blake me enseñaba lo bien que sabía hacerlo. No empezó de forma directa, rodeaba mi pequeño botón con círculos cálidos, para después centrarse brevemente en él, con pequeñas y rápidas sacudidas, o con besos lentos y melosos. No podía dejar de gemir bajo sus atenciones y fui subiendo rápidamente hacia el clímax... pero Blake empezó otro juego, subiendo o bajando la intensidad de sus caricias para ralentizar mi orgasmo... creía que moriría de placer. Movía mis caderas ciega de deseo, rogándole con mi cuerpo que me permitiese alcanzar el éxtasis, pero él no sucumbía... así que tuve que volver a suplicar... 



-Blake... por Dios bendito, dámelo todo...¡no puedo más! 



Sentí cómo sonreía ampliamente y susurró -of course madame...- entonces centró todo sus esfuerzos en proporcionarme el orgasmo más intenso que había tenido en años... y que llegó inexorable en menos de un minuto... 



…

 

Me había quedado traspuesta, respiraba entrecortadamente con los ojos cerrados. 



-Estás preciosa después de tener un orgasmo ¿sabes?- susurró en mi oído. Me giró un poco para desabrochar mi sostén y se deshizo de él. Fue directamente a mis pezones y se dedicó a trazar círculos a su alrededor, mientras yo volvía a gemir bajo aquella lengua guiada por Dios. Cuando introdujo mi areola en su boca y succionó con fuerza, mi deseo volvió a crecer, mientras que con su mano retozaba en mi otro pecho y acariciaba el pezón con su pulgar. 

Me di cuenta de que Blake ya no llevaba ropa e intenté alcanzar su hombría con mis dedos, pero él se alejó un poco y chasqueó su lengua. 



-No no, ahora no me puedes tocar, estás siendo castigada; ahora estás a mi merced y haré lo que yo desee... 



Ahogué un gemido de desesperación y Blake volvió a su tarea. Cambió su boca a mi otro pecho mientras se colocaba encima de mí y con el brazo libre empezó a acariciar la piel de mi abdomen, trazando círculos que seguían encendiéndome a cada paso. Llegó a mi sexo de nuevo, deslizó sus dedos sobre mi dulce botón y los movió suavemente hasta que estuvieron húmedos, mientras yo jadeaba sin control. Entonces introdujo ambos dedos en mí y continuó trazando círculos en mi interior. No creía que se pudiese sentir más placer, sentir sus labios en mi pecho y sus dedos dentro de mí al mismo tiempo era demasiado. Pero el seguía, insistente, y yo subía en una espiral de dulcísimas sensaciones hacia el éxtasis de nuevo. 



-Blake... Blake... te necesito... ahora... 



-Lo sé preciosa, yo tampoco puedo más. 



No tardó ni un segundo. Deslizó su cuerpo entre mis piernas y susurró: -si hubieses tardado cinco segundos más en suplicar, te habría tomado de todas formas... me vuelves loco Cris... 



Entonces me besó profundamente, mientras que me colmaba con su cuerpo. Ambos gruñimos cuando estuvo completo y empezó a moverse adentro y afuera. Me aferré a su espalda mientras mordía sus labios con necesidad. 

Blake jadeaba de una forma absolutamente visceral y, aunque empezó a moverse despacio, saboreando cada embestida con sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos, en cuestión de un par de minutos se olvidó de todo y dejó que la pasión guiase sus movimientos, acelerando el ritmo con el que me penetraba. Hundió su cabeza en mi cuello y podía oírle suspirar totalmente entregado al placer que mi cuerpo le proporcionaba. Ninguno de los dos queríamos parar. Yo sentía su masculinidad plena llenándome por completo, volviéndome loca, acariciaba su espalda mientras besaba aquellos labios que deseaba tanto... y Blake me correspondía con fervor. Los sonidos fueron aumentando de nivel, nuestros cuerpos escalaban cotas cada vez más altas... 



-Oh Cris, eres una diosa... te deseaba tanto... - escucharlo expresar su deseo entre jadeos fue demasiado para mí. 

Sentí cómo el clímax se precipitaba en mi interior y no quise retenerlo. 



-¡Blake! ¡Oh Blake sigue ¡sigue! ¡Ya no te pares por favor! 



-No honey, soy todo tuyo... 



Blake profundizó aún más sus embestidas y, en segundos, nos fundimos el uno en el otro, abrazados completamente, tan unidos como dos cuerpos pueden estar... 



…



-Esto es lo que ocurre cuando me pones enfermo... 



-Prometo entonces hacerlo constantemente... 



Blake me miró y sonrió dulcemente. -Te ha gustado ¿no? 

 

-Dios mío, ¿Que si me ha gustado? Blake, eres una bestia, me has vuelto loca por completo, me arrancaste la voluntad en cuanto se abrió la puerta del ascensor... 



-Ummm... así que una bestia... me pones demasiado, eso es lo que pasa; desde que te vi esta tarde allí sentada, preciosa, tan tan sexy y sabiendo que estabas allí por mí, empecé a fantasear con tenerte para mí a solas; luego fuiste encantadora con todos, para darme celos deliberadamente y probarme, retarme... eso me traía de cabeza... cuando te vi bailar... oh Dios mío nena, me quemaba por dentro, te habría arrancado el vestido allí mismo... y ahora en la cama... me encanta escucharte suplicar, pero también me encanta cuando tomas el control Cris..., me tienes... 

embrujado - me miraba serio, con la mirada encendida de nuevo y me hacía vibrar mientras lo escuchaba. 



-Pero es que, además, eres divertida, todo es luz a tu alrededor, lo vives todo con tanta intensidad, siempre estás radiante... no sé qué voy a hacer a partir de mañana cuando tenga que volver a Londres... y ya no estés- su mirada se ensombreció, ahí estaba de nuevo el Blake apesadumbrado, triste. Lo rodeé con mis brazos y le di un beso en la frente. 



-No pienses en eso ahora amor... - me salió solo, no lo pensé. Blake abrió sus ojos sorprendido, me miró intensamente, me agarró por el cuello para acercarme a sus labios y me besó con dulzura. Fue un beso maravilloso, cargado de palabras que no se podían decir, no en aquel momento, no en aquella situación. Cuando nos separamos, su mirada había cambiado, volvía a estar feliz, sus ojos sonreían. 



-Cris... 



-Blake, no podemos hacer nada más. Vamos a vivir esto juntos, esto tan extraño y maravilloso que nos ha regalado la vida... no pienses qué ocurrirá, solo disfruta el momento, agárralo fuerte, llénate de mí y siente cómo me llenas... 

sí, Blake tú me llenas. Yo no comprendo qué me está pasando, ¡acabo de llamarte amor!... pero es lo que sentía, de verdad. Me encantas, me vuelves loca, me pareces divertido, interesante, sexy, muy muy atractivo... pero además eres sensible, inteligente y visceral... eres una mezcla explosiva y adictiva... 



Cuando llegué a este punto, Blake me hizo callar de nuevo con otro beso profundo. 



-Cris, escúchame, no sé cómo, pero sé que no quiero que esto se acabe... y tienes razón, voy a disfrutar de ti y ya buscaré una forma en la que pueda estar contigo, algo ocurrirá... te lo prometo... 



-Blake... yo... 



-Sé perfectamente lo que me vas a decir. Sé que tienes una vida, lo sé, no he podido parar de pensarlo... pero también sé que esto que siento no es una tontería. Algo ocurrirá, no sé cómo, pero el que nos hayamos encontrado no puede haber sido solo para disfrutar un fin de semana y hacer como que no ha pasado nada. Estoy seguro de que el destino no puede ser tan cruel. No, no puede ser. Y ahora ven aquí y bésame... 



Había intentado decirle que yo era feliz en mi vida y en mi matrimonio, pero al escucharlo hablar de aquella forma decidí no tocar ese tema, al menos no de momento. Le hice caso y le besé con ternura. 



Estuvimos besándonos y acariciándonos durante un rato, sin dejar de sonreír, mirándonos a los ojos, sintiéndonos. 

De repente, se me ocurrió una idea. Me incorporé de golpe y le sonreí. 



-¿Tienes hambre? 



-Mmmmm, bastante, la verdad. 



-Bien. Vamos a salir. 



DE INCÓGNITO



-Honey, lo siento, pero sabes que no puedo salir... 



-Tú cállate y escucha. Te dije que cumpliría tu sueño de visitar Madrid como una persona más, como un turista más. 

Así que déjame a mí. ¡Te voy a convertir en otra persona! y nada de toda esa tontería de gorra y gafas de sol, oh no nene. Quédate aquí un momento, voy a bajar a mi habitación a coger unas cosas, no te muevas... 



Me coloqué el albornoz y salí al ascensor entre risas, dejando a Blake en la cama con una expresión inenarrable. A los pocos minutos estaba de vuelta con algo de maquillaje, uno de mis sombreros, ropa distinta para mí y complementos para él. Cuando entré, Blake me miraba extrañado. Llamé al servicio de habitaciones y solicité que nos subieran un par de artículos de perfumería. Cogí una silla y la puse delante del enorme armario, que quedaba a su espalda. 



-Anda ven, siéntate y deja que obre mi magia. 



Blake, sin quitar su expresión de asombro, hizo lo que le indiqué. 



-Para pasar desapercibido lo más efectivo no es ocultarte bajo unas gafas de sol y una gorra Blake, es dejar de ser tú, camuflar un poco tu esencia. A ver, sorpréndeme, ¿qué rasgos crees que son inconfundibles en tu rostro? 



-Emmm... mis ojos... y ¿mi pelo? 



-Exacto, pero además tu piel. Eres blanco como la leche. Normal, eres un guiri. 



-¿Un guiri? - preguntó frunciendo el ceño cómicamente. 



-Sí, un guiri. Ya sabes, de por ahí arriba - sonreí y él empezó a reírse a carcajadas - así que lo primero será hacerte más... latino. Voy a broncearte. 



Saqué mis polvos de sol más oscuros, un poco de base de maquillaje y empecé mi labor, aplicando la base de maquillaje por su rostro y su cuello, para luego oscurecerlo aún más con los polvos de sol. Cuando casi había terminado, llamaron a la puerta. Sonreí con entusiasmo. 



-No te muevas... 



Cuando volví, Blake seguía mirándome perplejo. Aprovechando la distancia, examiné mi trabajo hasta el momento y dibujé un okay con mis dedos. Al ver mi gesto se encogió de hombros y sonrió. Parecía que estaba empezando a comprender.. 



-Ahora le toca el turno a tu pelo. Tenemos que cambiarte el color... 



Él esbozó una cómica mueca de preocupación e intentó taparse la cabeza con las manos. Ambos reímos a carcajadas. 



-No te preocupes, no te voy a teñir. Es un spray que se elimina completamente con champú. Sé que no puedes cambiar tu color de pelo así como así... 



-Vaya, estás en todo- exclamó sorprendido. 



Apliqué el spray convirtiendo a Blake en un hombre racial en cuestión de minutos. Al mirarle de frente sonreí, apreciando lo bellos que eran sus ojos azules cuando estaban enmarcados por una piel y un cabello tan oscuros. 



-Y ahora el toque final... 



Cogí una cajita con un par de lentillas de color marrón sin graduación. Es sorprendente lo que pueden conseguirte en cuestión de minutos en un hotel de cinco estrellas. Al ver mis intenciones, Blake hizo el ademán de taparse esta vez los ojos. 



- ¡No, no y no! ¡No vas a meter esas uñas largas en mis ojos! - dijo riendo con un tono excesivamente agudo. Nos desternillábamos de risa. 



-No voy a hacerlo yo, tonto. Seguro que te has puesto alguna vez unas de estas... vamos al baño y veamos el resultado. 



Lo acompañé y seguimos riendo cuando se colocó una lentilla y momentáneamente tuvo un ojo de cada color. 

Cuando tuvo ambas puestas, pudimos apreciar el efecto final: realmente Blake Chapman había desaparecido casi del todo. 



-Bueno, no está mal... pero aún eres tú. Hay que quitarte la pinta de niño bueno. - Me separé un momento para analizar mi creación y lo vi claro -Hay que engominarte el pelo, tus rizos son demasiado espectaculares... - dije sensualmente. 



-Así que tengo pinta de niño bueno ¿eh?- se insinuó con su mirada más arrebatadora- creía que te había demostrado lo malo que soy hace un rato... 



Me besó ardientemente. Me separé antes de volver a caer en la tentación. 



-Nene, me ha quedado clarísimo lo malo que puedes llegar a ser... y me encanta, peeeero reconoce que tus facciones son las de alguien que no ha roto un plato en su vida... Siéntate vamos... 



Me dio un suave pero excitante beso y se dejó hacer. Mojé su cabello un poco, volví a sentarlo en la silla y le apliqué el gel fijador, para peinarlo todo hacia atrás. El resultado final era bastante bueno. 



-Ahora la ropa, a ver, ponte un pantalón vaquero y una camiseta no muy llamativa...- Blake iba haciendo lo que le decía- Emmm... no, no, así pareces un indigente, prueba con una camisa mejor, una que no sea muy muy nueva...-

mientras le daba instrucciones, Blake disfrutaba de lo lindo, absolutamente encantado con el juego. Cuando terminó estaba espectacular... aún sin ser él del todo. 



-Lo único que podemos hacer más es ponerte una barba postiza, que en eso seguro que eres un experto. 



-No por favor, odio el vello facial de pega, pica mucho y es muy incómodo para besar... -se acercó a mí y volvió a besarme. 



-Bueno, ¿preparado? ¡Cierra los ojos! 



Lo coloqué frente al espejo del armario y cuando abrió los ojos alucinó. 



-¡Eres fantástica! ¡no parezco yo! Mmmm, creo que funcionará... - Blake se miraba concienzudamente en el espejo, admirado por los resultados, y finalmente asintió con convicción. -Vamos, vístete tú también, estoy deseando salir y sentirme libre por una vez... 



Me vestí y maquillé lo más rápido que pude. Un vestido suelto no muy llamativo y tacones. Salimos de la habitación entusiasmados. 



-Vamos a hacer la prueba de fuego... llama a Alfred- dije con una media sonrisa traviesa. 



Blake sonrió comprendiendo al punto mi idea. Llamó a Alfred y le dijo que nos esperase en el lobby. Cuando llegamos a la planta baja, le dije a Blake que saliese él solo primero... y funcionó. Alfred pasó por su lado y no se

percató de su presencia. Entonces salí del ascensor y en su rostro se dibujó una expresión de absoluta sorpresa. Se giró y vio a un sonriente e irreconocible Blake. 



-Señor Chapman, yo... lo siento... 



-Al contrario Alfred, me has sido de gran ayuda. 



-¿Van a salir los señores? 



-Sí Alfred, ¿podrías llevarnos... 



-Nada de cochazos, Blake- interrumpí- si quieres que no te vean iremos en taxi, o en uber, como la gente normal, 

¿de acuerdo? 



Ambos hombres me miraban un poco preocupados, pero finalmente Blake aceptó. 



-Pero señor Chapman, ¡no puedo permitir que salga usted solo! 



-Tranquilo Alfred, estoy seguro de que la señorita cuidará de mí igual de bien que tú. Y no te preocupes, en cuanto estemos de vuelta te avisaré... 



-No será necesario señor. Active su GPS para que podamos tenerle localizado, con eso será suficiente- aceptó el guardaespaldas finalmente con una pequeña sonrisa en los labios- Diviértanse. 



Blake y yo le sonreímos, nos dimos la mano y salimos del hotel por la puerta principal. Alfred ya había llamado a un Uber que nos estaba esperando. Blake estaba nervioso y le dí un apretón fuerte en la mano. 



-No va a pasar nada, te lo aseguro... además he metido un sombrero en mi bolso, por si acaso... y también unas gafas oscuras, por si te sientes más tranquilo- le dije sonriendo burlona. Blake me sonrió y asintió, muy excitado ante la novedad. 



En menos de diez minutos estábamos en la Plaza Mayor comiendo el típico bocata de calamares, que por cierto le encantó. Acompañamos la cena con vino de nuevo, y en esta ocasión le dí a probar distintas uvas y denominaciones de origen, para su deleite absoluto. Resultaba encantador ver cómo Blake lo miraba todo como si nunca lo hubiese vivido, cómo sonreía sintiéndose rodeado por la multitud sin ser asaltado por ella. 



-Cris, gracias, ¡esto es genial! ¡Es increíble y muy raro! Pero es genial... 



-Claro que sí. Y ahora cuando terminemos de cenar y demos buena cuenta del vino, vamos a dar un paseo abrazados, como una parejita "normal"... ¿te apetece? 



-Me apetece todo contigo honey... y confío en tí. 



Y así lo hicimos. Abrazados, dimos un paseo por las calles del centro. Blake admiraba la arquitectura madrileña, las callejuelas retorcidas y el ambiente nocturno absolutamente encantado. Charlábamos y reíamos, incluso nos dimos algún que otro beso furtivo, aunque Blake no podía evitar separarse rápidamente para mirar a su alrededor. 



-Nadie te ha reconocido, no te preocupes más- le decía de vez en cuando. Él sonreía y se relajaba, al menos momentáneamente. 



Entramos en una especie de pub-discoteca que no era muy conocida, pero que sin embargo tenía muy buena música, música de los noventa. Blake pidió un par de Gin Tonics, la camarera tampoco le reconoció, y me miraba aún asombrado de la libertad que había conseguido con mi "caracterización". ¡Estaba tan feliz! Yo sonreía. Verlo así, relajado y sonriente, me encantaba. 

 

Nos retiramos a la zona del pub menos concurrida. Seguimos hablando un poco a gritos para poder escucharnos, riendo despreocupadamente. Estaba de lo más ingenioso aquella noche, me contaba detalles de sus experiencias, de sus viajes y yo de mi familia, de mis amigos... De repente, empezó a sonar una canción muy conocida y sensual, y como no, no pude evitar acercarme a él y empezar a mover mis caderas al ritmo de la melodía, rozando mi cuerpo con el suyo. Blake sonreía de medio lado un poco azorado, pero se dejaba hacer. 



-Vamos, no puedes hacerlo tan mal... anoche bailaste muy bien... 



-Anoche era una balada Cris, esto se me escapa de las manos... 



-Sin embargo... a mí se me van las manos...- agarré su cinturón y tiré de él hacia mí, en parte para separarlo de la pared y en parte para poder agarrarle por las caderas. Empecé a guiar sus movimientos y, con mucha dificultad, conseguí que se moviese un poco. 



-Vamos nene, imagina que estamos en la cama y que te estoy guiando hacia el éxtasis… deseas que llegue con todas tus fuerzas… y sabes que la única forma es seguir mis pasos...- deslicé mis manos hasta su perfecto culo para continuar allí el vaivén al que Blake empezaba a sucumbir. 



-Me estás poniendo malísimo Cris... 



-Es la idea, amor... 



Y sin dejar de obligarle a mover sus caderas, conseguí que Blake se olvidase de todo lo que nos rodeaba. Se dejó llevar por mi baile y la temperatura fue elevándose. Subió sus manos a mi cuello y me atrajo hacia sí para besarme, suavemente al principio, apasionadamente a medida que nuestros cuerpos se tocaban guiados por la música. Aquel momento fue mágico, sentí que estaba besando a mi pareja, a alguien que significaba mucho para mí. De repente no era Blake Chapman, era Blake, mi Blake. Me transporté a los años de juventud, cuando empezaba con Rodrigo y no había preocupaciones ni problemas, y me sentí libre… y muy feliz. 



De repente, Blake separó sus labios de los míos y se acercó a mi oído. 



-Cris, te quiero... 



Me miró a los ojos con una mirada indescriptible, rebosante de sentimientos. Sabía que lo que había hecho marcaba un antes y un después. 



Yo me había quedado helada, no sabía qué decir. 



Entonces volvió a besarme, con la misma o mayor intensidad que antes, y me abrazó fuerte pegándome a su cuerpo. 

Ya no bailábamos, estábamos entregados completamente a aquel beso, que acababa de sellar nuestra relación para siempre. 



No sé cuánto tiempo duró aquel momento, solo sé que la música había desaparecido, la gente alrededor no existía y solo estábamos él y yo. Me separé de él un poco, y volví a mirar a sus ojos. 



-Cris... 



Iba a interrumpirle, pero de repente empezó a sonar una de mis canciones favoritas de The Prodigy. Cogí su copa y la mía, dejé ambas en la barra, lo agarré de la mano y lo arrastré al centro de la pista. Blake se mostró un poco reticente, pero me acompañó. Empecé a bailar enloquecida dando saltos y en pocos segundos conseguí que se fuese soltando. Para cuando la canción terminó, Blake saltaba y bailaba con la misma alegría y energía que yo. 



A esa canción le siguieron unas cuantas más del mismo estilo. Seguimos bailando con toda nuestra alma, nada más

importaba. Disfrutamos de lo lindo. Cuatro o cinco canciones más tarde, salimos del centro de la pista y Blake sugirió que saliésemos a tomar el aire. Recogimos los abrigos y volvimos a salir a la calle, empapados en sudor. 



-¡Oh Dios mío! ¡Ha sido fantástico! Me lo he pasado genial en serio. ¡No creía que saltar a lo loco también se consideraba bailar! 



-Como bien dijiste antes, la forma de bailar depende de la música, pero lo mejor del baile es que te libera y te hace volar... Blake, gracias por esto. Sé que no te gusta bailar, sé que estabas incómodo, pero te has adaptado genial e incluso has disfrutado... gracias. 



-Cris, no, gracias a ti. Dijiste que ibas a cumplir mi sueño, pero lo has hecho con creces... me he olvidado de todo, de quién soy, de que no puedo hacer esto... solo he sentido, me he dejado llevar y he hecho solo lo que me apetecía. Si alguien tiene que agradecer algo soy yo. 



Le miré absolutamente feliz. 



-Además- continuó mientras se acercaba más a mí- es un placer ver cómo disfrutas mientras te mueves. Lo das todo y no te importa el resto de la gente. Esa es la pasión que se necesita para triunfar en algo. Podrías plantearte hacer algo más con el baile, aparte de bailar para ti misma... 



-En el momento en que lo convirtiese en un trabajo, dejaría de ser tan liberador como es. Además, es algo que guardo para mí y para disfrutar con los míos. Y es uno de los ejercicios más completos... bueno, bailar, nadar y...-

Blake me miró con una sonrisa indecente. Me había ido arrinconando contra la pared mientras yo hablaba y ahora apoyaba su nariz en la mía. 



-Hablando de eso... ¿te apetece quemar unas cuántas calorías más conmigo...? 



Blake se movió, tratando de imitar los movimientos que yo le había enseñado dentro y volvió a besarme con pasión. 



-Lo estoy deseando...- dije cuando pude volver a hablar. 



Volvimos al hotel dando un largo paseo. Las conversaciones entre nosotros eran eternas, nos pisábamos para aportar detalles a situaciones que nos contábamos, a sensaciones comunes, y reíamos, reíamos mucho. Me contó que su familia era muy estricta en cuanto a lo que a educación se trataba, pero que normalmente ocurría lo mismo en todas las familias británicas; yo le conté que mi familia era muy natural y abierta, pero ambos teníamos la suerte de haber crecido junto a personas encantadoras, cariñosas y sinceras. Hablamos de lo triste que es perder a un amigo al que se quiere mucho porque una tercera persona se inmiscuye en la relación, de lo bonito que es ver un amanecer y una puesta de sol junto al mar, de que me daban miedo las cucarachas y a él los saltamontes... y también hablamos de nuestro primer beso, con que edad fue y con quién, sobre la importancia de la comunicación en la época que vivimos, sobre el problema climático, sobre los días soleados y lluviosos... fue uno de esos paseos de los que no te puedes olvidar jamás, porque más que un paseo es un viaje a través de la vida de la otra persona. 



Y el viaje estaba siendo alucinante. 



LA BAÑERA



-¿Recuerdas que te dije que iba a nadar un ratito en tu bañera esta mañana?- empecé nada más llegar a su habitación. 



-Sí, y que yo te dije que quería nadar contigo esta noche... 



-Pues no me bañé- dije sonriéndole con picardía- así que anda, ven conmigo que te voy a quitar todo el atrezzo... es raro besar a un Blake moreno y con los ojos oscuros... 



Ambos reímos y nos dirigimos al baño. Blake se quitó las lentillas de color y se desnudó rápidamente. Resultaba muy cómico ver la piel de su cuerpo, tan pálida, contrastando con el moreno de su rostro y su cuello. Abrí la ducha, le pedí que se sentase en la bañera y me dediqué con esmero a devolver su color natural a cada cosa. Mientras lavaba su cabello, Blake ronroneaba de placer. 



-Me encanta cómo me acaricias el pelo. Incluso cuando estás intentando quitar todo el spray que me has echado, siento un cosquilleo que me recorre de arriba a abajo, es muy muy placentero... 



Yo sonreía sin que él me viese. Si él supiese lo placentero que era para mí tocarle según me apetecía... si él supiera que yo no era más que otra fan loca obsesionada con su ser... 



Retiré esos pensamientos de mi mente. Ya no me sentía una fan. En menos de cuarenta y ocho horas sentía que había encontrado a una persona que me completaba... pero no quería pensar mucho en aquello... no podía permitírmelo. Así que me concentré en disfrutar de la noche y me propuse hacerlo al máximo. 



Cuando Blake Chapman volvió a aparecer debajo de todas aquellas capas de pintura, dejé que el agua teñida por los pigmentos se fuese por el desagüe y puse el tapón de la bañera. Empezó a llenarse rápidamente. Me quedé mirando a Blake fijamente, con toda la intención de la que era capaz, mientras me deshacía de mi ropa interior, que era lo único que me había dejado puesto para la ardua tarea que acababa de completar. Blake me miraba con avidez, hipnotizado por mis movimientos. 



-Honey, ven aquí...- dijo con la voz ronca. Me metí en la bañera y aunque Blake quiso cogerme para sentarme en su regazo, yo me zafé y puse jabón en mis manos. 



-Primero tenemos que lavarnos bien, amor. 



Blake estaba sentado y yo aún de pie. Empecé a lavar mi cuerpo, paseando mis manos por mis brazos, mis piernas, mi vientre... cuando llegué a mis pechos vi que Blake ya estaba preparado para todo lo que yo quisiera. 



-Déjame que yo siga, Cris, ven aquí... 



Me puse a su lado, volví a echar jabón en mis manos y empecé a lavar su torso, sus brazos, mientras que él deslizaba sus manos por mi cintura, mi espalda... Empezamos a besarnos, la temperatura había subido demasiado. Blake acariciaba mis pechos y yo deslicé mis dedos por su abdomen y empecé a acariciar su sexo. El agua jabonosa enriquecía mucho la experiencia, actuando casi como un lubricante. Blake jadeaba mientras me besaba, totalmente entregado a mis caricias. Estuvimos así unos minutos, disfrutando la experiencia... y ya no pude más. Me aparté de él, medí a ojo la cantidad de agua que sobraba, sí, había que vaciar la bañera un poco, solo un poco. Blake me miraba con ansiedad, no entendía por qué me había separado de él.  Dejé que saliese el agua, lo suficiente para poder tener acceso a mi objetivo. Entonces hice que se tumbase casi completamente en la bañera, de forma que su pujante virilidad asomaba parcialmente fuera del agua. Me deslicé entre sus piernas y, de rodillas, reanudé la labor que había dejado a medias, mientras que le besaba apasionadamente. Blake gimió ante el contacto de nuevo, me agarró de la nuca para poder profundizar en el beso y me acariciaba allá donde podía llegar. 



-Honey... honey please...- Blake quería más, yo lo sabía, me encantaba, me enloquecía. Creía que lo iba a montar, pero bruscamente bajé sobre su sexo y empecé a deslizar mi lengua muy suavemente, solo rozándolo, desde donde

empezaba a dejarse ver hasta la parte superior, y por todas sus caras. Blake respiraba fuerte, con sus ojos cerrados, disfrutando cada movimiento. Pero no iba a ser tan sencillo, oh no. Bajé aún más, acariciando ahora la piel que envolvía sus testículos, sumergiéndome un poco en el agua, mientras que mis manos jugaban más arriba. Practiqué durante unos instantes el “tea-bagging” para su deleite absoluto. Y continué mi viaje hacia arriba, sustituyendo mis dedos por mi lengua, arriba y abajo..., pero él quería más. 



-Cris- susurró un poco tembloroso- Cris, por Dios, mátame... 



Me incendié por dentro. Cogí su miembro para introducirlo en mi boca y escuché a Blake cómo casi gritó ante el contacto, deshaciéndose bajo mis suaves caricias... dedicadas solo a la parte que asomaba por encima del agua. 



Blake gemía descontrolado mientras mi boca lo rodeaba dulcemente. Empecé a subir y a bajar con mis labios y le escuchaba suspirar en estado de éxtasis. No esperaba tanto placer de golpe. Aunque no estaba llegando hasta el fondo, el erotismo de la situación provocó que su placer se exacerbara. Se retorcía intentando facilitarme la labor, consiguiendo acelerar el orgasmo que yo me empeñaba en retener. 



-¡Cris!... ¡Por favor! ¡Me voy a ir! 



-Sube las caderas un poco, mi amor. 



Blake obedeció, dejando toda su erección fuera del agua y permitiendo así que yo pudiese profundizar del todo, para complacerle por completo. Sus jadeos subieron aún más de intensidad mientras yo le daba todo lo que quería, todo lo que necesitaba. Subía y subía por un exquisito sendero de nuevas sensaciones gimiendo sin mesura y, con cada movimiento de mi boca, Blake alzaba más sus caderas, totalmente desbocado. 



-¡Ooooh my God! ¡Crissss! 



Le hice tocar el cielo y se desbordó dentro de mí, disfrutando cada impulso, suspirando en cada golpe, totalmente abandonado a mis besos. 



-Nena... ha sido... no tengo palabras...- acertó a pronunciar, aún con los ojos cerrados- Creo que es lo más excitante que me han hecho en toda mi vida. 



…



Media hora más tarde, ambos descansábamos en su cama, en silencio, acariciándonos y pensando cada uno en que eran las últimas horas que íbamos a poder estar juntos. 



-Honey, dame tu número de teléfono - me sorprendió de repente. Yo titubeé, pero sabía que no tenía caso. 



-No Blake. ¿Para qué?  Tú vives en Londres y yo en Sevilla, ambos estamos casados, yo tengo... hijos, una familia... 



-Cris, en serio, ¿no quieres volver a verme? 



¡Claro que quería volver a verle! Pero, ¡no podía! ¡No podía ser! 



-A ver dime Blake, ¿cómo se convierte el cuento de hadas en realidad? Porque yo no estoy acostumbrada a los cuentos y menos de hadas... 



-Escúchame, por favor. Como te he dicho hasta la saciedad nuestro encuentro no puede ser casualidad. Yo en poco tiempo estaré solo. Mi divorcio es inminente. Ya lo escucharás por las noticias. Mi mujer... bueno, por así decirlo, porque hace mucho que ya no es mi mujer como tal, debe firmar el acuerdo de divorcio esta semana que viene, a más tardar la siguiente... entonces seré libre por completo, y Cris, ya te lo he dicho en la discoteca, yo... yo te quiero.. 

 

-Pero Blake, ¿cómo vas a quererme? ¡Solo hace dos días que me conoces! Y además, ¡me estás conociendo en condiciones idílicas! La vida real no es así. Yo no estoy veinticuatro horas disponible y, por supuesto, nunca estoy sola. Tengo dos hijos que requieren de mí constantemente.  Sin olvidarnos de que estoy casada... y de que quiero a mi marido... - me sorprendí a mí misma cuando dije esas palabras. 



-¿Lo quieres y estás aquí conmigo? - soltó aquello como un latigazo, la rabia había tomado posesión de sus palabras. 



-Sí, le estoy siendo infiel impunemente y la verdad es que no se lo merece. No quiero ni pensar en ese tema, me revuelve las tripas... Esto se me ha ido de las manos. 



Se hizo un silencio incómodo en el que ambos mirábamos hacia otro lado sin saber qué decir. Blake levantó su mirada y se acercó un poco a mí. 



-Él... ¿te hace feliz?, ¿te quiere? 



-Blake, llevamos juntos muchos años. Evidentemente no es lo mismo que cuando empezamos; la rutina, los niños, el trabajo, todo eso hace que nuestra vida haya... en fin... decaído, pero él es buen hombre y muy buen padre y... no puedo creer que esté hablando de Rodrigo contigo. 



-Cris, tú y yo hemos conectado. Este fin de semana ha sido mágico. Tú también lo has notado. No me engañes. 



-¡Este fin de semana es sólo un fin de semana! -exploté. Me descubrí gritando con las lágrimas amenazando con derramarse por mi rostro, intentando convencerme a mi misma. 



Él me miraba atónito. No daba crédito a lo que estaba escuchando. 



-Blake – intenté calmarme – Este fin de semana ha sido mágico, tienes razón. Ni yo misma hubiese pensado que esto podría pasarme a mí. Estoy aquí contigo porque me vuelves loca... ¡Claro que me encantaría que pudiésemos escaparnos juntos y ver cómo es tu vida, disfrutar de todos esos momentos que deben ser tan excitantes y maravillosos junto a ti!... pero no puedo engañarme a mí misma. Este fin de semana ha sido nuestro oasis, nuestro paréntesis del mundo. Blake, no me malinterpretes, ojalá te hubiese conocido antes, o en otras circunstancias... pero dos días no pueden tirar por la borda 15 años de matrimonio. Te lo dije la primera noche, esto es una experiencia increíble, te lo juro, para mí es soberbia, pero tiene un final... y el final es mañana. 



La expresión de Blake cambió por completo. Se tornó fría, seria. 



-¿A qué hora te marchas? - me preguntó para cortar el tema. 



-Mi tren sale a las cuatro de la tarde, pero tenemos que dejar la habitación temprano. Supongo que estaremos viendo la ciudad un rato, almorzaremos e iremos a la estación. 



-Yo aún no sé a qué hora me marcho - dijo mientras se incorporaba e iniciaba el camino al baño. 



Al principio oí caer el agua de la ducha, pero en un par de minutos la habitación quedó invadida por el silencio. Bajé la cabeza y quise cavar un agujero lo suficientemente profundo como para desaparecer de la faz de la tierra en ese momento. Me había portado fatal. Había engañado a mi marido y también a mi... ¿amante? No, yo no era así. Yo era una buena chica y lo que acababa de hacer era lo correcto. Esto solo había sido una fantasía. Jara tenía razón. 

Cualquier mujer del mundo habría caído, ¿verdad? Pero ya era hora de despertar. Tenía que volver a la realidad. 

Tenía que convencerme de que había hecho lo correcto. 



De repente Blake salió del baño con un albornoz. Comenzó a secarse el pelo con la toalla mientras miraba por la ventana. Estaba de espaldas a mí, como queriendo evitar mi mirada. No hablaba. La tensión podía masticarse en el ambiente. Me sentí fatal. 

 

-Cris - dijo de repente - me da igual lo que digas. Yo sé lo que siento y sé que tú sientes lo mismo. Estoy seguro de que es la responsabilidad lo que te impide aceptar que esto ha sido mucho más que un idilio de fin de semana. Sé que tú has sentido la misma conexión que yo, lo sé, no puedes mentirme... 



Se giró hacia mí y empezó a avanzar hacia la cama. 



-Eres tan clara, tan transparente... te conozco aunque solo haya compartido poco más de un día contigo. He conocido a muchas personas en mi vida y sé reconocer perfectamente un diamante cuando lo veo. Y no puedes engañarme aunque quieras convencerte a ti misma haciéndolo- lo miré a los ojos con intensidad... ¿me estaba engañando a mí misma? 



Cris, ahora sé qué es lo que quiero... y siempre consigo lo que quiero honey, no lo dudes ni por un segundo- estaba de pie junto a mí, mirándome muy serio, abriendo su corazón por completo. 



-Blake... 



Mis palabras nunca salieron de mi boca, Blake me cogíó entre sus brazos y me besó, me besó dejándose llevar por todo lo que sentía. Quise quejarme, dejarle claro que las cosas no eran así, que la vida no era tan fácil como él la pintaba... pero se llevó mis excusas entre sus labios. Más que un beso era una exigencia. Se avalanzó sobre mí para callar mis alegaciones, para no escuchar lo que no quería oír. Intenté zafarme, intenté seguir hablando, decirle que lo que él quería no era posible... pero su pasión me robó la decisión, hizo que me olvidase de cualquier cosa que no fuese él, nosotros, y aquel momento en que Blake Chapman me amaba como un hombre cualquiera ama a una mujer. 



Un torrente de sentimientos se desencadenó de golpe. Blake me abrazaba, me acariciaba, sin dejar de besarme ni un instante. Y yo respondía, porque yo también lo deseaba, porque... quizá porque en ese momento y, de alguna manera, también lo amaba. Desnudos como estábamos, fue poco el tiempo que tardamos en estar totalmente excitados. Sus caricias se hicieron más intensas, y sin saber cómo, sus labios besaban mis pechos mientras mis dedos acariciaban sus rizos y yo jadeaba sin control. 



-Blake... oh Blake... 



-Honey, lo sé. Déjame hacerte mía... te necesito... te deseo... déjame amarte esta noche... 



Ya no pude recordar si quiera por qué me estaba resistiendo. Abracé su cuerpo con mis piernas, dejando que él invadiese todo mi ser, mientras mordía, besaba y acariciaba todo lo que tenía cerca. Blake gimió cuando vio que me había rendido a su deseo y, enloquecido, empezó a arremeter contra mi cuerpo, elevándome en cada embestida, susurrándome entre jadeos cuánto me necesitaba, cuánto me deseaba... y que me quería. Mi cordura quedó en el olvido y me entregué en cuerpo y alma a aquella otra que se dedicaba con afán a dármelo todo. Me movía frenéticamente bajo su cuerpo, con toda la sensualidad que sus atenciones me provocaban... y eso lo volvía aún más loco. 



Fue el mejor sexo de mi vida. 



Saber que esa sería la última vez que estaríamos juntos, lo sexy que era aquel hombre que me deseaba como si yo aún tuviese veinte años, pero con la experiencia de mis 37, lo prohibido... y sobre todo la pasión arrolladora que desprendía, hicieron de aquella noche una noche inolvidable... para ambos. 



El clímax llegó, en mi caso dos veces, porque Blake era un maestro, y se contuvo cuando vio que yo estaba lista, para dármelo todo de nuevo y conseguir que llegase por segunda vez. Pero cuando fue su turno, gemía, mordía y saciaba su necesidad con todo lo que deseaba, sin medida, y yo no le negaba nada, nada en absoluto, era suya y él lo sabía. 



Gritando mi nombre sucumbió a aquel deseo que trataba de contener hacía rato, y escucharlo gritar, en total estado de paroxismo, solo hizo que yo llegase al éxtasis de nuevo con él, mientras arañaba su espalda y gemía sin mesura, aferrada a su cuerpo con todas mis fuerzas, con todo mi ser. 



-Te quiero... y ahora no puedes echar a correr al centro de la pista... te quiero y no me importa lo que puedas pensar... te quiero para mí, Cris. Quiero verte al despertarme cada mañana, porque sé que podré ser feliz así y porque estoy seguro de que te haré muy muy feliz- su mirada me atravesaba, su voz me provocaba una sensación de plenitud que me recorría de arriba a abajo. Era sincero, estaba loco, pero estaba diciendo la verdad. 



Le abracé, lo más fuerte que pude. Solo quería que me sintiese... aunque no podía decirle lo que él buscaba desesperadamente. El sueño nos invadió, estábamos agotados después de aquel día lleno de emociones fuertes, y caímos en brazos de Morfeo, abrazados, respirando nuestro aroma de pareja, ese aroma que se crea entre dos personas y que es totalmente único e inconfundible. 



UN PAR DE MANHATTANS



Me desperté y Blake ya se había levantado. No sabía qué hora era, pero los rayos de sol me indicaban que se me había hecho tarde. 



-Buenos días preciosa, no he querido despertarte, sé que te dejé agotada anoche...- sonreía con descaro mientras pronunciaba sus palabras con intención. Se agachó sobre la cama y me dio un dulce beso en los labios. 



-Sí Blake, anoche fue increíble... -Me había quedado un momento rememorando su cuerpo sobre el mío. Con un gesto me deshice de mi ensoñación y miré la hora: eran más de las diez y teníamos que dejar la habitación a las doce. Además, Jara no sabía nada de mí desde la tarde anterior y no le había dejado ningún mensaje. 



De repente la realidad se apoderó de mi mente. Era la última vez que lo iba a ver. Era nuestra última mañana. La angustia invadió mi garganta, mis ojos se cargaron de lágrimas y mis labios temblaban sin remedio. Blake sonrió con ternura, me abrazó contra su pecho y besó mi cabello. 



-Cris, Cris, no te preocupes. Te lo dije anoche y te prometo ahora que volveremos a encontrarnos. Esto que nos ha pasado no puede terminar así. Y también te prometo ahora que conseguiré que te des cuenta de que tengo razón, de que no ha sido una casualidad, de que estamos destinados a estar juntos. Solo confía en mí, ¿de acuerdo mi amor? 



Yo asentí, dejando correr mis lágrimas de una vez. Me aferré a su cuerpo mientras todo lo que sentía se derramaba diluido en aquellas gotas que arrasaban mi rostro...me fui calmando. Me deshice de su abrazo y le miré a los ojos. 



-Estaré pendiente... si de verdad eres capaz de encontrar una forma... estaré atenta. 



La alegría inundó su rostro, una sonrisa sincera iluminó su mirada... y volvió a besarme. 



-Creía que me iría sin ninguna esperanza... Mi amor, solo espérame y no me olvides, por favor, solo te pido que no me olvides... ¿harás eso por mí honey? 



Asentí y me aferré a su cuerpo. Durante unos minutos nos abrazamos, acariciamos y besamos lo que creímos suficiente para poder separarnos. 



Y me marché. 



Tenía que irme. 



Cuando la puerta del ascensor privado se cerró, y dejé de ver su precioso rostro que me sonreía con un atisbo de tristeza, se me vino el mundo encima. Bajé a mi habitación, para encontrar a una Jara súper cansada, que había vuelto de fiesta hacía un par de horas, pero tenía casi todo preparado. 



-Buenos días- me saludó- vaya, vaya, hasta el último minuto... qué, ¿con ganas de volver? 



La miré... y empecé a llorar sin remedio. Ella corrió hacia mí deshaciéndose del cansancio que la embargaba y me rodeó con sus brazos. 



-Cris, no llores. Quédate con lo bueno... sabías que esto iba a pasar... 



-No- dije entre sollozos- no sabía que esto iba a ser así, tan intenso, tan maravilloso, y además, él me ha dicho que me quiere... y yo no he podido... soy horrible... 



Estuvimos así abrazadas un buen rato, mientras me calmaba, y de repente sentí el impulso. Salí corriendo, llamé al ascensor y subí a la última planta, quería decirle que sí le amaba, que había cambiado mi vida, que lo quería todo con él... pero ya no estaba, ya se había marchado. Volví a la habitación sumida en la tristeza más absoluta y empecé

a hacer mi maleta. 



Blake se había marchado, pero también había empezado a poner en marcha su plan. Cuando salía del hotel se detuvo frente a la recepción. Vio que la recepcionista había abierto unos ojos como platos al verlo. Sin duda era una de sus fans, así que decidió aprovecharse y se acercó con su porte más seductor. Sacó una de sus tarjetas y escribió su número de teléfono. Se acercó al mostrador buscando un sobre donde poder meter su tarjeta, pero la recepcionista se había adelantado, y le tendía uno con una sonrisa bobalicona en sus labios. 



-Buenos días, ¿sería tan amable de darle esto a la huésped de la habitación 517?- dijo con su voz más cautivadora, sabiendo que la dejaría embelesada. Había tendido la trampa. 



La chica apenas podía cerrar la boca. 



-¿A la señorita Jara Trujillo o a la señorita Cristina Anglada? - consiguió articular a duras penas la pobre muchacha, sin prestar atención a la protección de datos. 



-A la señorita Cristina Anglada, si es tan amable – concluyó luciendo su sonrisa de apuesto galán. 



Acababa de matar dos pájaros de un tiro. Además de hacerme llegar su teléfono, aunque yo le había dicho que no quería darle el mío, había conseguido averiguar mi apellido real...  una jugada magistral y un buen punto de partida para lo que empezaba a fraguarse en su mente. 



Cuando bajamos a devolver las llaves a recepción, la chica me dio el sobre, sonriendo. 



-Señorita, el señor Chapman ha dejado esto para usted-me dijo sin dejar de sonreír. 



-Gracias- abrí el sobre con dedos temblorosos y saqué su tarjeta. Le dí la vuelta y vi su letra, que se convirtió en su voz en mi oído, diciendo ”Al menos así podrás encontrarme si me necesitas. Tuyo. B.C.”. 



Volvieron a rodar lágrimas por mis mejillas. No solo lloraba porque sabía que no iba a volver a verle, también lloraba por el daño irreparable que le había hecho a mi relación. Jara me miraba muy triste. Intentó animarme. 



-Venga, no te pongas así que vamos tarde. En menos de dos horas sale el tren de vuelta a Sevilla. 



Las palabras “vuelta” y “Sevilla” resonaron en mi cabeza. 



-¡Venga! - insistió – ¡que aún no le hemos comprado los recuerdos a los niños! 



De repente mi tercer brazo salió de nuevo. La Cris madre volvía a escena. 



No podía creer que se me hubiese olvidado. Si aparecía en casa sin un regalo los niños me iban a matar. La prisa se apoderó de mí y me descubrí tirando de Jara y de la maleta por la calle, buscando desesperadamente una juguetería o alguna tienda que fuese especial. 



Por suerte, todo Madrid está lleno de tiendas encantadoras y no tardé en encontrar unos peluches súper adorables del Oso y el Madroño y, ya que estábamos, unos imanes para la nevera de mi hermano, un abanico para mi madre, una pluma para mi padre, los videojuegos que no encontrábamos en ninguna tienda de Sevilla, unos gemelos para Rodrigo… me llevé todo un cargamento. No cabía duda, me sentía culpable. 



Cuando por fin nos sentamos en el tren, la imagen de Blake volvió a apoderarse de mi mente y algunas lágrimas empezaron a asomar en mis ojos. Intenté que no se notase, pero Jara me conocía perfectamente. 



-Chica, si llego a saber que la experiencia iba a ser tan negativa, te aseguro que no hubiera venido. ¡Anímate! Sé que ahora es muy difícil, pero piensa en que dentro de unos días todo habrá vuelto a la normalidad y podrás seguir con tu

vida y con tu matrimonio, y recordarás este fin de semana como lo que es, un idilio maravilloso y una experiencia única... 



Yo la miraba e intentaba sonreírle, sin éxito. 



-Cris… él tiene su vida… Es un actor súper importante que se llevará todo el día de aquí para allá, seguro que no tiene tiempo para dedicarlo a una mujer, mucho menos a una familia… Estoy segura de que tú tampoco estarías dispuesta a seguirle allá donde vaya y dejar a los tuyos atrás…



-No lo sé Jara, ahora mismo me iría a Nueva Zelanda si él me lo pidiera… pero tienes razón, es imposible que funcione, no sabría cómo…



-Anda, intenta centrarte. Voy a pedir unos Manhattans en el bar para que te vayas relajando... recuerda que tienes que representar un papel muy difícil cuando llegues a casa…



No quería ni pensarlo. Ni siquiera había llamado a Rodrigo hasta que subimos al tren. Sabía que estaría súper molesto y con razón. Cuando Jara trajo las copas, decidí cambiar el tema para relajarme un rato y le pregunté a Jara qué tal había sido su noche. Encantada, me contó que finalmente Robert Course era mucho más sexy y encantador que su homónimo, y que estuvieron charlando y bailando hasta altas horas de la madrugada... y que lo habían pasado de miedo. Algo escuché de que también había habido algunos momentos “hot”, pero la verdad es que no estaba totalmente atenta a los detalles. En cualquier caso, me animó lo suficiente para terminar el viaje con aplomo. 



Entendí en aquel instante que, contrariamente a lo que pensaba cuando tomé la decisión de venir a Madrid a conocerle, e incluso después de haber besado a Blake la primera vez, lo que había pasado, todo lo que había hecho, tendría consecuencias. Que aquel fin de semana no se quedaría en Madrid e instalado en mis recuerdos como una anécdota increíble a la que acudir en mi mente cuando desease; no. Estaba equivocada. Conocer a Blake había cambiado mi vida, había cambiado la forma de ver y sentir mi realidad, y eso influiría directamente en cómo se desarrollarían mis acciones en un futuro a corto y medio plazo. 



Así que, la respuesta a la pregunta inicial, la respuesta a si es fácil o lícito hacer una locura simplemente por el hecho de que nadie lo sabrá, aparecía en letras mayúsculas dentro de mi mente: Tú lo sabrás. 



¿Podrás lidiar con ello? 



SEGUNDA PARTE

 

 


CÁDIZ

LOCURA



Cuando llegué a casa, fui corriendo a abrazar a mis hijos, que me colmaron de besos y se pisaban uno a otro para contarme su fin de semana. Rodrigo los había llevado a un parque de atracciones y se habían divertido de lo lindo. 

Valentina había montado por primera vez en la montaña rusa y estaba entusiasmada. No paraba de repetirme las cosquillitas que había sentido en la barriga y yo... yo me sentí fatal por habérmelo perdido. 



Busqué a Rodrigo con la mirada y, aunque trataba de sonreír, lo noté violento. Me había dado un beso al llegar, pero sabía que algo andaba mal. Así que cuando los niños hubieron terminado de contarme todo, les enseñé sus regalos, se pusieron súper contentos y salieron corriendo al cuarto de juegos, dejándonos a Rodrigo y a mí a solas. 



Él me miraba con atención mientras yo hablaba, intentando descifrar cuánto me había afectado mi experiencia. Yo mareé un poco la perdiz. Le conté detalles sobre las tiendas de ropa que habíamos visitado, sobre los bares y discotecas a los que habíamos ido, lo bien que lo habíamos pasado juntas... pero no era capaz de hablar sobre Blake. 



-Veo que no habéis parado en todo el fin de semana. Me alegro de que te lo hayas pasado tan bien que no hayas tenido ni tiempo para llamarme – me soltó sin dilación. 



-Sí que te llamé – intenté defenderme. 



-No, te llamé yo – me cortó - y me despachaste por que ibas a entrar a ver al tonto ese. Solo me has mandado un par de whatsapps. 



Se me quedó mirando muy serio. ¡Ay Dios mío! ¿Es que llevaba la palabra infiel tatuada en la frente? ¿Me había descubierto? 



-¿Qué pasa? ¿Es que no has conseguido salirte con la tuya? - continuó. 



Sentí como el suelo se hundía bajo mis pies. 



- Por tu cara parece que os habéis tirado todo el finde persiguiendo al tío ese y no habéis conseguido verlo.  Pensé que, conociendo a Jara, se le ocurriría algo “bárbaro” para que pudieses llegar lo suficientemente cerca–  sonrió de repente. 



Mi cara era un poema. Me estaba tomando el pelo y yo había caído como una tonta. ¿Cómo podía ser tan encantador y yo tan... ? 



-No, sí que lo vimos pero... - conseguí articular. 



-Venga cuenta. ¿Quieres hacer el favor de contarme de una vez lo que ha pasado? 



- Pues fuimos al evento, estábamos en primera fila y fue una pasada. Estaba lleno de fans locas que gritaban con cada cosa que sus ídolos hacían, todas súper jóvenes y monísimas, y ellos estaban guapísimos... lo pasamos genial. 



-¿Y?- no se iba a conformar tan fácilmente. 



-Lo que pasó es que...-empecé a improvisar- Jara consiguió que nos colásemos en el backstage después del evento... 

y pudimos conocer a los actores en persona... 



- ¡Lo sabía! O sea, que estuvisteis de fiesta con ellos. Esta Jara no tiene arreglo... 



-Ssssí... fue una auténtica pasada Rodrigo... no sabía si contártelo porque no quería que te pusieses celoso ni que pensases cosas raras... 



-¿Celoso ahora? ¿Después de aguantarte meses hablando de él hasta en la sopa? Si no te la he montado antes con todas las malditas fotos que llevas en el móvil ¿cómo iba a enfadarme ahora?- Me cogió de las manos y me besó suavemente en los labios- Cariño, sé lo que esto significaba para ti... ¡Has conseguido conocer a Blake Chapman! 

Desde luego no hay nada que no consigas si te lo propones. Además... ahora ya tengo excusa por si viene Marcia Jones - sonrió pícaramente - Anda, sigue... ¿Qué tal es entonces el tío ese? 



-Es... encantador… y ya no tienes de qué preocuparte. He saciado mi sed fanática completamente...- esperaba que con eso fuese suficiente. 



-Hmmmm... No sé por qué pero no me lo creo. 



-Rodrigo, si quieres te lo cuento todo minuto a minuto, pero, en resumen fue una experiencia inolvidable. Gracias a Jara he conseguido el sueño de cualquier fan, pasar un rato con su ídolo y conocerlo fuera de las cámaras. ¿O quieres que te describa con todo lujo de detalles lo guapo que era y...? 



-No, no, no. Mejor lo dejamos aquí – bromeó



Rodrigo me miraba sopesando lo que le había dicho. Sé que no estaba convencido del todo, pero decidió dejarlo pasar, al menos por el momento. El tema se fue desviando. Hablamos de los niños, de su fin de semana y empezamos a organizar la semana, como hacíamos normalmente. Los latidos de mi corazón, que se habían desbocado durante todo el interrogatorio, empezaron a normalizarse, y la cómoda rutina me abrazó, haciendo que me sintiese mejor. 



Pero aquello no había acabado. No tan fácilmente. 



... 



La semana fue transcurriendo rápidamente. De nuevo las prisas de las mañanas, los baños ocupados, las carreras hasta el colegio, los agobios en el trabajo… y las tardes, esas tardes en casa esperando a que llegasen unos y otros, organizando tareas, reponiendo víveres. Ahí, en esos ratos a solas, los recuerdos del fin de semana aparecían de nuevo. Y poco a poco fueron apoderándose del resto de mis días. 



No podía dejar de pensar en Blake. Lo veía en todas partes. Mientras iba andando por la calle miraba constantemente a las personas con las que me cruzaba, por si acaso alguna de ellas era él. ¿Estaba loca? ¿Cómo iba a aparecer Blake Chapman por casualidad caminando por Sevilla? 



Me quedaba absorta mirando sus fotos en mis horas de trabajo. En casa lo hacía todo maquinalmente, recordando en cada momento cómo me miraba, su sonrisa cuando hablaba de las cosas que le gustaban o mientras me escuchaba relatar anécdotas. 



Pero lo peor eran las noches. Su recuerdo me tenía hechizada: cómo me había besado, su pasión haciendo el amor... 

Rodrigo había intentado acercarse un par de veces, pero yo siempre encontraba alguna excusa para alejarle. ¡Esto sí que era grave! ¿Yo evitando una noche de pasión? Pero la verdad era que no me sentía capaz de hacer el amor con mi marido, me sentía hipócrita. Sabía que tenía que hacer un esfuerzo, pero de momento me era completamente imposible. 



Esperaba tener noticias del divorcio durante la primera semana... y ésta pasó. También la segunda... pero nada. A veces pensaba que me había mentido, que sólo había sido un juego, que era como todos los hombres y se había aprovechado de mí. Otras veces me descubría excusándolo, tratando de convencerme de que su esposa no habría accedido a firmar el acuerdo de divorcio. 



Entonces me preocupaba por él y me culpaba por no haberle dado más esperanzas. Sí, la culpa de que no hubiese pasado nada más era mía. Si hubiese sido más explícita, él habría agilizado las cosas, pero después de tantos días, seguro que ya me había olvidado, y más alguien como él, que podía tener a cualquier mujer que quisiese, mucho

más joven, más bonita y sin ningún tipo de cargas. 



Y entonces aparecían los celos... unos celos tremendos que me consumían. 



Y entonces, miraba su número de teléfono, escrito con su bellísima caligrafía en aquella elegante tarjeta. Y leía sus últimas palabras: “Tuyo. B.C.” Y me moría de pena. Pero no podía llamarlo. No podía porque pensaba que él no contestaría, porque en realidad ya no le importaba, porque todo había sido un sueño... y así debía de permanecer. 



Poco a poco mis sentimientos se tornaron en odio. Le odiaba, me había hecho quedar como una imbécil absoluta. 

¿Qué estaba haciendo? Estaba rechazando a mi marido, comportándome como una colegiala ante su recuerdo, subiendo cada día más fotos a mi perfil de Instagram, mientras que él seguía con su vida y ya ni siquiera recordaría mi nombre. Y eso me dolía, me dolía demasiado aunque no podía reconocerlo abiertamente. Si hubiese hablado en serio, ya se habría publicado la noticia de su divorcio, por lo tanto no se había divorciado, y hacía casi dos meses ya de nuestro encuentro. 



Por eso, cada vez que pensaba que podía llamarle cuando quisiera, que podía preguntarle directamente a él y salir de aquel mar de dudas, me recordaba a mí misma que él me prometió que daría con una forma de llegar a mí, de hacerme saber que podríamos volver a vernos... y no había nada, ni una sola pista. 



Así que nunca marqué aquel número. 



Pero no por los motivos que he mencionado. No lo marqué nunca... 



… porque no quería enfrentarme a la posibilidad de que aquello podría ser real. 



… y, sobre todo, porque la seguridad que me proporcionaba mi rutina podría perderse por completo si marcaba aquel número de teléfono. 



Y eso me aterrorizaba. 



Me obligué a desilusionarme y mi vida de antes volvió a renacer de sus cenizas. Jugaba muchísimo con mis hijos, volví a atender a mi marido como correspondía, a bailar todos los días, me ascendieron en el trabajo... pero cada día arañaba algo de tiempo para buscar en internet alguna noticia que me diera esperanzas... 



No podía evitarlo. 



No quería. 



Seguía admirando sus fotos y viendo sus películas, rememorando cómo me hizo sentir, cómo se erizaba mi piel cuando sus manos me recorrían. Y seguía quedándome sin aire cuando creía notar su presencia cerca de mí, o cuando descubría alguna foto frontal en la que parecía que me miraba a mí, de aquella forma que solo él sabía... 



Cuando por fin asumí que no volvería a verle, empecé a buscar en Rodrigo todas esas sensaciones que Blake me había hecho sentir. Coqueteaba con él, entablaba conversaciones interesantes a todas horas, salíamos solos dejando a los niños con mis padres... nuestra relación mejoraba cada día. 



Y en la cama también buscaba con desesperación todo aquello que había vivido. Le buscaba casi cada noche, innovaba muy a menudo, y aunque al principio Rodrigo se mostraba un poco sorprendido, la verdad es que estaba encantado de haber recuperado la pasión. 



Y no voy a mentir, el sexo era tremendamente sensual y satisfactorio, pero no era lo mismo. Me convencí a mí misma de que era imposible vivir aquellas sensaciones otra vez, que el morbo de aquel fin de semana, la tentación de lo prohibido y la fascinación de conseguir algo inalcanzable, formaban un cóctel explosivo que no podría volver a sentir, incluso en brazos del propio Blake. 

 

Todas esas excusas me daba a mí misma, intentando desesperadamente autoconvencerme, pero aún así lo anhelaba. 



En realidad, me estaba volviendo loca, pero aún no me había dado cuenta. 



Y entonces... sonó mi teléfono. 



LA LLAMADA



Número largo, internacional... no lo conocía. Empezaba por +44... Londres. Acepté la llamada. 



-¿Dígame? 



-... Hola... 



Mi mundo se dio la vuelta. 



Era su voz. 



Los latidos de mi corazón retumbaban fuerte en mis oídos. 



-Cris, soy yo, Blake... 



¡No me digas! ¡Ya me había dado cuenta! ¡Había estado esperando que diese señales de vida durante dos meses! 

¿Cómo no iba a reconocer su voz? Mi pulso parecía una carrera de caballos y mi cabeza empezaba a dar vueltas... 



-Hola... -no atiné a decir nada más, me ahogaba. 



-¿Cómo estás? 



¿Que cómo estaba? ¿Que cómo estaba? Sentí ganas de atragantarle, ganas de llorar, ganas de abrazarle con fuerza, pero sobre todo ganas de gritarle que cómo había podido hacerme aquello a mí, por qué me había engañado, por qué diablos me estaba llamando... ¿y cómo demonios me había encontrado? 



-¿Cómo has conseguido mi número? 



-Mmmm, bueno, la verdad es que ahora sé muchas cosas sobre ti, la más sorprendente ha sido descubrir que, en realidad, eras una de mis fans españolas más fervorosas... 



¿Perdona? ¿Hola? ¿Cómo había descubierto que yo era una fan? No sabía mi nombre, ni mi teléfono, solo sabía que vivía en Sevilla y que me llamaba Cris... ¿Cuántas Cristinas pueden vivir en Sevilla? Maldita sea, de repente me arrepentí de haber seguido manteniendo mi perfil de Instagram y de haber estado comentando tantas veces sobre lo sexy que era y lo maravilloso que me parecía... 



-¿Puedo saber cómo has conseguido información sobre mí? 



-Honey, el dinero lo puede todo, no te harías una idea ni aunque te lo contase. Pero eso es lo de menos ahora. He contactado contigo porque quería saber cómo estabas... ¿estás bien? 



-Sí, estoy bien- intenté ponerme seria. Me había vuelto a llamar honey y eso tiraba mis defensas por un precipicio. 



-Cris... lo siento. 



¡Dios! ¡Y ahora esto! ¿Quería matarme? 



-Lo siento mucho. Sé que prometí que tendrías noticias mías en un par de semanas, pero mi divorcio se ha complicado bastante... 



-Blake- interrumpí- no tienes por qué darme explicaciones. Precisamente por eso no quise darte mi número de teléfono. Tú tienes una vida y yo tengo otra. No era necesario que me llamases para pedirme disculpas por nada de lo que te haya podido pasar. 

 

-¿Quieres hacer el favor de escucharme?- soltó de repente, elevando considerablemente su tono de voz, visiblemente alterado. 



-No Blake, no quiero escucharte. No pasa nada, estoy bien. No quiero saber nada de ti ni de tu divorcio, solo quiero seguir con mi vida, ¿de acuerdo? Me he hecho a la idea de que todo lo que pasó fue solo un sueño y de que probablemente, todo lo que me dijiste durante aquel fin de semana eran solo mentiras... 



-Cris, ¡yo no te mentí! ¡En ningún momento! En todo caso fuiste tú la que me mentiste. 



-¿Perdona? 



- Eres tú la que fingió ser una mujer de negocios cuando en realidad eras una fan. De hecho, aún no sé cómo conseguiste fingir tan bien si, como he leído en tus comentarios sobre mis fotos, estabas tan loca por mí... Tendrías un brillante futuro como actriz, honey. 



Ahora yo también me sentía fatal. 



- Yoooo.. 



-No te preocupes. Ya me he hecho a la idea. Al principio me sentí utilizado. Creía que lo habías montado todo a propósito para chantajearme. Pero, pensándolo con detenimiento, me he dado cuenta de que si me hubieras dicho desde el principio que eras una fan loca, jamás me habría acercado a ti como lo hice y no nos habríamos conocido. 

Pero no te he llamado para recriminarte. Cris, he tardado mucho, pero me he decidido a llamarte... porque estoy perdidamente enamorado de ti. 



Mis lágrimas de nuevo amenazaban con salir a borbotones. 



-Me da igual que me hayas mentido, me da igual, ya habrá tiempo para explicaciones, solo sé que te echo de menos y necesito verte de nuevo. Necesito volver a sentirte cerca de mí. 



Ya lloraba sin remedio, Blake escuchaba mis sollozos a través del teléfono y empezó a sentirse un poco reconfortado, viendo que al menos no se había equivocado con respecto a mis sentimientos. 



-Cris... por favor, no llores... no estoy ahí para poder consolarte... 



-Blake... yo, lo siento. Siento haberte mentido, pero lo hice porque sabía que era la única forma de poder acercarme a ti, aunque he de reconocer que ni en mis sueños más osados habría imaginado que podría llegar tan lejos... 



-En serio Cris, no me importa. He pasado página, me ha costado mucho, pero he tomado mi decisión. Imagino que tendrías tus razones para hacer lo que hiciste, sé que no eres una mala persona, y sé que no eres una loca... aunque tus comentarios en Instagram digan todo lo contrario...- terminó, con aquella voz cargada de intenciones que me volvía loca. 



-Blake, solo mentí en eso. Todo lo demás que ocurrió fue real... 



-Lo sé honey, lo sé. Como te dije, eres transparente y estoy seguro de que no actuaste así para hacerme daño. 



-Por supuesto que no... pero Blake... ¡nada ha cambiado! Yo he seguido con mi vida y tú, según tengo entendido, bueno, tampoco ha habido cambios en la tuya... 



-Te equivocas, soy libre, desde esta mañana... por eso te estoy llamando ahora, quería que lo supieses por mí. Pero si no me crees, podrás comprobarlo mañana en las noticias. Mi ex-mujer... ¡oooh! ¡qué bien suena decirlo en voz alta! 

- exclamó con voz sonriente- por fin ha aceptado el acuerdo. Se ha quedado con mucho más de lo que me hubiera

gustado... pero qué más da. No quiero hablar de eso. 



-Me alegro por ti si ahora eres más feliz... pero Blake... 



-No, no digas nada, Cris, escúchame. Júrame que no te acuerdas de mí cada día, júrame que no sientes mis labios sobre los tuyos y te estremeces, júrame que te has olvidado de mí y que cuando miras mis fotos no sientes nada... y te dejaré en paz. 



No podía mentirle, pero tampoco podía decirle la verdad. Esperó casi un minuto en silencio. 



-De acuerdo, con eso me vale. Eres dura de pelar, eso también lo sé, pero para mí este silencio lo dice todo Cris. 

Tengo que colgar ahora, tengo una reunión con mi agente y además no sé si esta línea es totalmente segura. Solo te pido que sigas atenta, tendrás noticias mías antes de lo que piensas. Pero quiero que sepas que, durante estos casi dos meses, no has abandonado mis pensamientos ni un solo segundo. He vivido un infierno con mi divorcio y pensando que tendrías que odiarme por no haber hecho nada por nosotros, he caído en la desesperación muchas veces... pero no he dejado de soñar contigo, de desearte en silencio... te quiero y te lo demostraré. 



La llamada se cortó. Me quedé clavada con el teléfono en la mano. Acababa de destrozar mi recién instaurada vuelta a la normalidad. Había derretido mi corazón con sus palabras, con la intensidad con la que las pronunciaba, había dado luz a mi vida de nuevo... y yo volvía a sentirme fatal. 



Pasé todo el día en babia, pensando en qué iba a hacer, en qué iba a pasar. Estaba súper nerviosa. Por la noche no conseguí conciliar el sueño, no paraba de darle vueltas a lo que había oído. Estaba excitada, feliz por lo que me había dicho, por lo que me había hecho sentir, pero también angustiada y muy muy asustada. 



Y a la mañana siguiente... ahí estaba. 



Instagram ardía. Todos los fans comentaban el divorcio del año. Blake Chapman había roto su matrimonio, y en clara desventaja, alegando diferencias irreconciliables. Pero además, su equipo había hecho un anuncio oficial: Blake se tomaba un descanso en su trabajo para reponerse de lo sucedido. 



¿Cómo? ¿Iba a dejar de actuar? Volví a quedarme sin respiración. ¿Entonces era verdad todo lo que me había contado? ¿O era otra mentira más y en realidad estaba destrozado por su ruptura matrimonial? Las dudas me asaltaban sin piedad. 



Rodrigo vino al dormitorio y me encontró mirando mi móvil con expresión de inquietud. 



-Supongo por la expresión de tu rostro que ya te has enterado de que el baboso de tu Blake Chapman se ha divorciado... 



-Emmm, sí, lo acabo de leer... 



-Bueno, ¿qué interesante no? Ahora tenéis cotilleo para meses, tú y el resto de las locas... 



-Sí, claro, Instagram está que arde...- no sabía cómo salir de esta. 



-Bueno, seguro que ahora tendréis muchas más fotos para babear. 



-¿Cómo? 



-Imagino que ahora que vuelve a estar soltero se dedicará a vivir la vida, a disfrutar de su fama y de todas las mujeres que no ha podido tener durante el tiempo que ha estado casado. Muchas fotitos nuevas para tu instagram... 



-No creas, sé que él quiere tener hijos, seguro que buscará a alguien con quien sentar la cabeza y que pueda ofrecerle

la familia que desea...- le respondí sin pensar. 



-¿Ah sí? - Rodrigo me preguntó con una expresión de extrañeza. - Y ¿puede saberse cómo sabes tú eso? ¿Tanto profundizásteis cuando os conocísteis? 



Ufff, Rodrigo, si tú supieras cuánto... me encendí de repente recordando cómo me penetraba sin piedad... 



-Bueno, no... es algo que cualquier fan que se precie sabe. Nada nuevo bajo el sol- dije intentando controlar mis pensamientos delante de Rodrigo y dejarlo tranquilo al mismo tiempo. 



-Hmmm... eso espero. ¿Estás bien? 



-Sí, claro, por supuesto, ¿por qué? 



-No sé, tienes una cara... 



-Estoy cansada, solo es eso, esta noche no he podido dormir bien. 



Me libré, Rodrigo se conformó y pude quitarme el interrogatorio de encima. 



Ahora sonaba el teléfono. Era Jara. Cogí el teléfono y me fui al baño para tener algo más de intimidad. 



-¡Ahhhhh! ¡Cris! ¿Ya te has enterado? 



-Sí, ya me he enterado. 



-”Sí, ya me he enterado” - me imitó Jara con voz apagada. -Pero bueno, ¿dónde está mi Cris que me la han cambiado? ¡Cris! ¡Está solo! Y estoy segura de que tú tienes algo que ver con eso. 



-Para nada. Tú sabes que él se estaba divorciando desde antes de conocernos... 



-Sí, pero del dicho al hecho hay un trecho. ¿Qué vas a hacer? 



-¿Qué voy a hacer? ¡Nada! ¿Qué se supone que debería hacer? 



-¡Llamarle de una buena vez! ¡Llevas dos meses con su teléfono y nada! 



-Y así debe seguir Jara... 



-Desde luego, estás irreconocible. La Cris que yo conozco no es fría, y tú pareces otra. Recomponte de una vez y empieza a pensar que quizá esto es una realidad y ya no es un sueño. 



-Jara, Blake me llamó anoche -confesé. 



-¿Queeeeeeé? 



Le conté brevemente. Jara me escuchaba en silencio. Cuando terminé aún seguía callada. 



-Cris, ahora en serio. Quiero verte. Necesitas hablar de todo esto. Necesitas tomar una decisión y ahora con más razón. 



-La decisión está tomada Jara, no hay nada de qué hablar, no puedo permitirme pensar en la posibilidad de volver a verle, mucho menos de estar con él. No puedo... no puedo y ya está. 



-Cris, puedes tratar de engañarme, e incluso puedes conseguir engañarte a ti misma, pero tú y yo sabemos que desde que volviste no eres la misma... que quieres el paquete completo. Y yo, que te conozco mejor que tu madre, sé que hasta que no lo tengas no volverás a ser feliz. Piénsalo, recapacita y decide. Te dejo guapa. 



Colgué el teléfono. Sabía que tenía razón, pero yo no podía hacer nada... ¿verdad? ¿O quizá sí? 



Apareció un mensaje en mi Instagram. Perfil nuevo, “@dancinginspain”... ¿Sería él? ¿Quién otro podía ser? Acepté la solicitud de amistad. 



-Quiero saber por qué viniste a Madrid... 



Ahí estaba. Blake Chapman ¡hablándome por Instagram! Miré a todas partes, pensando que alguien iba a descubrirme... estaba sola. 



-¿Blake? 



-No quiero hablar por aquí. Te voy a dar una dirección de correo y hablamos por Hangouts, ¿okay? 



Aparecieron de nuevo los puntitos que indicaban que estaba escribiendo... y ahí estaba la dirección de gmail. 



-De acuerdo... No tengo Hangouts instalado, pero lo hago en un segundo. 



-Te espero...-me contestó. 



LA VENTANA



En realidad, no estaba segura de que fuese Blake, además, podríamos hablar por whatsapp o directamente por teléfono, no entendía a qué venía esto, pero igualmente entré en Hangouts con la cuenta de gmail que había utilizado para crear su perfil de Instagram y le escribí. 



-Hola otra vez. ¿De verdad eres Blake? 



-Claro que soy Blake. 



-¿Y a qué viene tanto secretismo? Me llamaste el otro día por teléfono... 



-No quiero que nadie pueda utilizar una conversación para fastidiar mi acuerdo de divorcio, al menos no de momento. Como te dije, esto ha sido muy complicado y aún es muy reciente... no quiero que haya problemas. 



-¿Cómo puedo saber seguro que eres tú y no alguien cercano a ti? 



-¿Alguien cercano a mí te diría cuánto disfruté de la bañera de mi suite contigo? 



Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y me encendí inmediatamente. 



-Eso, por poner un ejemplo... ¿alguien cercano a mí te diría que me enamoró tu naturalidad, tu espontaneidad, la forma en la que te mueves, tu pasión en todo lo que haces... 



-Vale, vale, te creo...- estaba roja, me sentía desnuda en ese momento. Miraba hacia la puerta del dormitorio, muerta de miedo. 



-Ahora, quiero que me digas por qué viniste a Madrid... 



-¿Por qué quieres saberlo? 



-Necesito verlo escrito Cris... lo necesito. 



-Antes tendrás que contarme cómo demonios has dado conmigo. 



Ahí estaba, la impunidad de las redes sociales. Sin ningún tipo de preámbulo, puedes decir cosas que deseas, cosas que es difícil preguntar o comentar estando cara a cara. Tardó un poco en responder, pero finalmente los puntitos empezaron a moverse. 



-Cuando dejé mi tarjeta a la recepcionista, conseguí tu apellido... ya lo sé, sé que estuvo mal por mi parte, pero sabía que no me llamarías, eres muy cabezota y no iba a irme sin saber nada más que tu nombre de pila... aunque sinceramente, en lo más profundo, esperaba que al menos intentaras enviarme un mensaje o algo... pero cuando pasaron las tres primeras semanas y vi que no dabas señales de vida, me sumí en la desesperación. Pensé que todo había sido una farsa, y mi ex-mujer no terminaba de firmar el acuerdo de divorcio... Entonces empecé mi investigación. Moví algunos hilos y encontré fácilmente “mi perfil” de Instagram... y entré en shock. Leí todos tus comentarios y me quedé alucinado viendo tanta cantidad de fotos mías, a cual más sugerente y sensual. Eras muy explícita sobre lo que deseabas Cris... 



Me moría de vergüenza. ¡Debía haber pensado que era una ninfómana o algo por el estilo! No dije nada, no sabía qué alegar en mi defensa. Pero Blake continuó. 



-Me entró pánico. Empecé a pensar que habías jugado conmigo, que me habías utilizado para el sexo, como todas las fans a las que he conocido en persona... todas, sin obviar una sola, buscaban acostarse conmigo para luego simplemente desaparecer, o peor aún, chantajearme. Creo que, a excepción de mi madre, ninguna mujer que se haya

acercado a mí desde que soy famoso me quería realmente... por eso me casé con mi ex-esposa. Era alguien que me había conocido cuando aún no era tan famoso y además estaba acostumbrada a la vida que ahora tengo que llevar. 

Pensé que me quería... pero ahora creo que también me equivocaba. Creo que nunca me ha querido sinceramente. Es más, creo que siendo quien soy, es prácticamente imposible encontrar a alguien que me quiera por cómo soy, no por ser quien soy... sin embargo, aquí estoy, arriesgándolo todo, dispuesto a probar de nuevo, metiéndome en un berenjenal tremendo sin saber siquiera si estoy haciendo el imbécil... Por eso quiero que me contestes a esa pregunta... Cris, ¿por qué viniste a Madrid? ¿Por qué montaste toda esa película para conocerme? 



Su confesión me llegó al alma. Me dejó totalmente desarmada. Yo era una fan loca cuando fui a Madrid, pero mis sentimientos evolucionaron en tan solo unas pocas horas... me di cuenta en ese momento de que cuando acepté ir con él a cenar, ya había dejado de ser una fan, acepté porque me gustaba Blake, acepté porque quería conocerle, saber cómo era, qué sentía y comprendí entonces que todos los momentos que siguieron a esa cena, toda la pasión, las risas, las conversaciones divertidas e interesantes... todo eso era yo conociendo a un hombre, no a un ídolo. Y sí, claro que me gustó, claro que me enamoré de él, fue un fin de semana perfecto... y ahora, todo lo que pasó en Madrid se estaba filtrando a mi realidad. 



-Cris... contéstame. 



-Blake. Voy a ser sincera, totalmente. Cuando supe que venías a Madrid yo era una fan, obsesionada contigo como cualquier otra. Evidentemente no te conocía y quería conocerte, pero no nos engañemos, una fan quiere lo que quiere, estar cerca de su ídolo, verle, tocarle... y, al menos en mi caso, ya está. En ningún momento pensé que podría conseguir hablar contigo... mucho menos todo lo demás... 



-O sea, que entonces... 



-Escucha y cállate, ¿okay? Cuando te vi en la cafetería me quise morir, cuando te acercaste a mí me iba a dar un ataque, cuando empezamos a hablar estaba que no me lo creía... todo eso era momento fan... pero Blake, empecé a escucharte, empecé a descubrir quién eras, vi que eras una persona sensible, inteligente, no solo el sex symbol que yo conocía, no solo el brillante actor que eres. Todo eso ya lo sabía. Lo que me mostraste a partir de ese momento fue tu persona... “mi Blake” como me gusta llamarlo. Cuando nos fuimos en la moto y anduvimos por el parque...tengo que reconocer que me olvidé de quien eras... y luego... bueno, todo lo que vino después... me volviste loca... 



-Ummmm... sexy... 



-No bromees... lo digo en serio. Tengo que agradecerte que te mostrases conmigo como eres, eso fue lo que me encandiló de ti... y a partir de ahí, me comporté como una mujer que no tenía pareja, ni cargas, solo fui yo conociendo a un hombre maravilloso... y sí, Blake... me enamoré, era imposible no hacerlo en aquellas circunstancias... fue increíble, solo quiero pensar que lo que descubrí de ti no era fingido... eso sí que me decepcionaría del todo... 



-Cris... tú sabes que no fingía, lo sabes en el fondo de tu ser. No se puede fingir todo lo que sentí ese fin de semana, no se puede fingir la felicidad que me diste esas poco más de 36 horas... 



Mi estómago se encogía... de nuevo las lágrimas amenazaban con salir... 



-Blake... 



-Dime amor mío... 



-Oh Blake... yo... yo no sé qué voy a hacer... yo... no puedo... 



-¡Cris! Solo dímelo, dime que quieres estar conmigo, dime que me echas de menos... dime que no estoy equivocado, dime que no estoy siendo un estúpido... 

 

-Blake... no te has equivocado y no, no eres estúpido. Llevo dos meses pendiente de ti, pendiente de saber qué había ocurrido con tu vida, ¡por Dios bendito, solo tienes que ver el maldito perfil de Instagram para comprobarlo! 



-Sí, la verdad es que es... impresionante... no tengo palabras... pero yo no me fío de internet honey, odio internet y las redes sociales, todo lo que se ha hablado sobre mi, todo ese fanatismo, todas esas conspiraciones en las que estoy supuestamente involucrado, toda esa mierda Cris... la odio. Quiero saberlo por ti, quiero escucharlo de tus labios... 



-Blake... ¡No puedo! ¡Maldita sea! ¿No lo ves? ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que me líe la manta a la cabeza y me olvide de mi vida? ¿Quieres que lo deje todo sin saber siquiera a qué atenerme? 



-¡Cris! ¡Sí! Quiero que vengas conmigo, quiero que veas con tus propios ojos cómo es mi vida, cómo es un día normal a mi lado, que veas quién soy un martes cualquiera... quiero que pases un par de semanas conmigo para que puedas decidir por ti misma si te gusto de verdad... si... si estás dispuesta a quererme... 



Me consumía por dentro. Blake me estaba pidiendo un imposible... era imposible... y sin embargo, mi corazón me gritaba que le dijese que sí. Mi pulso iba a cien por hora, mi sien latía fuerte... ¡ay Dios mío! ¿Por qué me estaba pasando esto a mí? 



-Blake... no me pidas eso... 



-Honey escúchame. Quiero esa oportunidad, aunque solo sea para descubrir que no puede ser, quiero que ocurra y te aseguro que voy a conseguirlo. Como te he dicho, ahora sé muchas cosas, sé tu apellido, sé donde vives, dónde estudiaste, dónde has trabajado y donde trabajas... internet es odiosa, pero es muy útil para averiguar cosas sobre una persona. Voy a llegar hasta ti y voy a conseguir que te mueras por mí, porque sé que, aunque no quieras darme el gusto de decírmelo, tú me quieres igual que yo a ti. 



Sentí cómo aquellas palabras hacían que un calor muy agradable recorriese todo mi cuerpo, empezaron a aflorar sentimientos que creía que tenía bajo control. 



-Quiero que sepas por mí que he comprado una villa en España, en la provincia de Cádiz concretamente, en una de las playas que me comentaste que te volvían loca de niña... y voy a mudarme allí un tiempo. Las playas de Cádiz parecen espectaculares... tal y como me las describiste honey... no he podido olvidar los detalles de aquella cena, de aquella noche... y espero que esa casa te traiga a mí. 



Empecé a ahogarme. Blake había comprado una villa en Cádiz porque yo le dije que me encantaban sus playas... 

¿por qué? ¡era una locura! Iba a estar allí, tan cerca... Dios mío, ¡qué iba a hacer! 



-Las playas son espectaculares Blake y la vida allí es... especial... y... no puedo creer que hayas comprado una villa en Cádiz... por mí... 



-Las vistas desde la piscina son impresionantes, te vas a quedar totalmente alucinada... porque vendrás, conseguiré que vengas y conseguiré escucharte decir que me amas. Ahora tengo que desconectarme, tengo trabajo. Te escribiré cuando tenga un rato esta noche, ¿okay? 



-Vale. 



-Te quiero honey. 



Y apareció el emoticono del beso en mi pantalla. Blake se desconectó. Y yo me moría por dentro. 



¡Se iba a mudar a Cádiz! ¡Y quería verme! No, aún peor, ¡quería que yo fuese allí! ¡Estaba loco! Y mi corazón saltaba en mi pecho, una sonrisa se había dibujado en mis labios. Sus palabras me habían hecho tan feliz... deseaba verlo de nuevo, deseaba besarle de nuevo... y además Cádiz, las maravillosas playas de Cádiz... me encantaba. Me

permití fantasear con ello, Blake y yo, el mar, una suntuosa villa con vistas... sus manos en mi piel... ooooh Dios... 

era demasiado. No podía negarlo, había puesto una imagen en mi mente difícil de rechazar... 



En ese momento, Rodrigo volvió al dormitorio. Me puse muy nerviosa otra vez, cerré rápidamente todas las aplicaciones del móvil y lo bloqueé. 



-Cris, ¿sabes qué? Llevaba unos días buscando un sitio para ir de vacaciones este verano... y me ha llegado una oferta a mi email, una oferta increíble. No he podido rechazarla. ¡Te va a encantar! 



Sin saber aún lo que iba a anunciar, me vino a la mente lo que Blake me acababa de decir... “ahora sé muchas cosas... y vas a alucinar”... 



-¡Nos vamos a Zahara! ¡Quince días! 



¿Zahara? Zahara era una de las playas más alucinantes de Cádiz, kilómetros y kilómetros de arena fina y blanca, preciosas villas y lujosos hoteles con precios prohibitivos, mucho más para nosotros. 



-Pero Rodrigo, ¡Zahara en verano es carísimo! ¿Cómo vamos a...? 



-Cariño, es una oferta irresistible, en el hotel Atlanterra, uno de los mejores ya lo sabes. Nos vamos el próximo viernes cuando salgas de trabajar. Está decidido. ¡Voy a decírselo a los niños! 



Rodrigo salió del dormitorio muy contento, sin saber que había confirmado mis sospechas. Blake estaba detrás de todo aquello, estaba absolutamente segura. Empecé a sentir náuseas, de repente estaba aterrada... Había enviado una oferta directamente al email de Rodrigo, ¡Dios! ¿cómo podía saber tanto? ¡Podría haber hecho lo que quisiera con la información que había averiguado! Estaba muy muy asustada. 



La tarde pasó y no paraba de darle vueltas al asunto. Era excitante y daba miedo, todo a la vez. Deseaba que llegase la noche para que Blake me hablase, quería estar segura de que había sido él, quería estar segura de que no me haría daño... pero ya habíamos cenado y aún nada. Los niños se fueron a dormir... y aún nada. Rodrigo me dijo que se iba a acostar y le contesté que quería revisar unas cosas en el ordenador antes de dormir... y Blake no se conectaba. 



Sonido de Hangouts en mi móvil. 



-Honey, ¿estás disponible? 



Eran casi la 1 de la madrugada. Estaba desesperada por hablar con él. 



-¡Blake! ¿Ahora has terminado de trabajar? 



-Sí honey, aunque no lo creas, la vida del actor es muy dura, sobre todo ahora que voy a tomarme un tiempo de descanso. Tengo que dejar muchas cosas cerradas antes de marcharme... 



-Has enviado tú la oferta a mi marido, ¿verdad? 



-Mmmm... bueno, no yo directamente... solo me he asegurado de tenerte cerca. 



-Me asustas Blake... 



-¿Por qué? 



-¿Por qué? ¡Das miedo! ¿Cómo has conseguido, en fin, todo esto? ¡Pareces un mafioso! De repente puedes hacernos llegar una oferta de vacaciones a un email privado... llevo todo el día pensando que puedes hacerme cualquier cosa, que tienes acceso a toda mi vida, a mis hijos, a todo lo que me rodea... 

 

-Honey, no tengas miedo de mí. Siento haberte hecho sentir así, perdóname por favor. Solo he accedido a la información que necesitaba, a nada más, te lo prometo. Además, jamás te haría daño, jamás. Eso te lo juro. He hecho solo lo necesario para asegurarme de tener una oportunidad de verte, nada más. 



-¿Y crees que porque vaya con mi marido de vacaciones a Cádiz vas a poder acercarte a mí? ¿Cómo se supone que vamos a poder vernos? Además, según lo que estás diciendo, ¿para qué comprar una casa? ¡No te hacía falta eso! 

¡Podrías haber venido directamente a mi puerta por lo que veo! 



-Sí, podría, no creas que no lo había pensado, pero así solo habría conseguido tu rechazo. Así no voy a conseguir que te rindas a mí... 



-O sea, que lo tienes todo planeado, ¿no? Vas a jugar conmigo como te dé la gana, ¿no es así? 



-Estás enfadada... 



-¡Sí! ¡Mucho! 



-Me encanta... 



-¿Te encanta? 



-Escucha honey... Imagina que tu ventana se abre ahora mismo... y que estoy entrando por ella a tu habitación... voy todo vestido de negro para poder ocultarme de ojos curiosos... tú estás en tu cama, pensando en mí... te asustas cuando me ves... pero no puedes evitarlo... en realidad estabas deseando verme... te levantas, vienes hacia mí... y dices “Blake, te he echado tanto de menos...” Enredas tus dedos en mi pelo. Yo me derrito por dentro, necesitaba sentirte de nuevo... Nos miramos a los ojos, diciéndonos todo lo que sentimos sin pronunciar palabra... 



Estaba sintiéndolo todo como si estuviera ocurriendo en realidad. Su pasión traspasaba incluso la barrera física. Los puntitos de nuevo, Blake seguía escribiendo... 



-Ahora nos besamos, ¡por fin! Nos fundimos en un beso que nos hace olvidar todo lo que ha ocurrido estos dos meses... te estoy abrazando tan fuerte... no quiero que te vayas, quiero que te rindas a mí, quiero que vengas conmigo honey... pero ahora te necesito... Cris... dime que llevas puesto ahora mismo... 



Me ruboricé y sonreí... esto se ponía interesante, ¿íbamos a hacer sexting? ¿en serio? 



-Cris... lo siento, estaba pensando en tus besos... y no he podido evitar... 



-Llevo un camisón y mi ropa interior- le corté, no quería escuchar sus disculpas, quería que siguiese. Jamás había hecho esto, pero me parecía de lo más sexy. 



-Ummmmmm... 



Los puntitos pararon. ¿Y ahora? ¿Qué se hace ahora? 



-¿Blake? 



-Sí honey, estoy aquí, me estaba preparando solamente... 



Se estaba preparando... y yo, ¿debería “preparame” también? 



-Déjate llevar Cris... - contestó a mi pregunta como si estuviese escuchando mis pensamientos- yo no he hecho esto nunca, sabes que odio internet  y no me fío de hacer una videollamada... pero ahora mismo me apetece mucho hacer

el amor contigo... así que deja que pruebe... 



Cuando vi escritas las palabras “me apetece mucho hacer el amor contigo” mi libido se despertó... guau, no pensaba que esto pudiese ser excitante, ni por asomo. Decidí dejarme llevar... 



-Sin dejar de besarte, deslizo mis manos por tu espalda, tu cintura... Desde allí empiezo a tirar hacia arriba de la tela de tu camisón, quiero deshacerme de él lo antes posible... tú me has quitado el abrigo y estás luchando con los botones de mi camisa... y ahora con los de mis vaqueros... 



Ufff, me estaba encendiendo solo con pensarlo... 



-Ya puedo sentir tu piel en la mía... aún de pie subo mis manos hasta tu pecho y lo acaricio suavemente... estoy escuchando esos sonidos tuyos que me ponen a cien... estás empezando a disfrutar... ahora bajo mis labios hasta tus pechos, quiero llenarme la boca con ellos... oooh... me encantan tus pechos Cris, no puedo dejar de pensar en ellos... 



-Sí... Blake... sigue... 



-Ummmm... me gusta que interactues honey... háblame... 



-Vale... pero sigue, sigue... 



-Te estoy tumbando en la cama nena, ahora quiero saborearte... Así que empiezo a jugar con mis labios sobre tu piel... Voy bajando desde tus pechos a tu ombligo, dejando un camino de besos por tu abdomen... Ahora juego con mi lengua en tu ombligo... y sigo hacia el sur... 



¡Oh por Dios! ¡Estaba súper caliente! Miraba ávidamente cómo aparecían las palabras en la pantalla, pero pensando en que era él quien las escribía... empecé a notar cómo me humedecía por dentro... 



-Honey... ¿sabes qué? 



-¿Qué? 



-Yo... espero que no te enfades... pero me estoy poniendo como una moto... y me estoy... ya sabes... 



-Ummmmm... no... no sé... dime- ya me había olvidado del poco decoro que me quedaba... 



-Me estoy...acariciando... 



La imagen apareció en mi mente y, aunque pensaba que me repelería, la verdad es que me gustaba la idea. Pensar que estaba "tocándose" mientras que hablaba conmigo, aunque fuese a distancia, era bastante raro, pero muy excitante. 



-Bien... entonces tendré que hacer algo al respecto... -respondí. 



-¿Ah sí?... Cuéntame que haces... 



-Estoy acariciando tu pelo mientras siento como tus labios han encontrado el camino correcto entre mis muslos... 

mmmmm... me encanta sentirte... 



Los puntitos cesaron de nuevo. La  primera frase que escribía y Blake desaparece... ¿tan mal lo había hecho? ¿Era demasiado evidente? ¿O demasiado poco? Los puntitos de nuevo... y aparecieron varios emoticonos que sugerían excitación. Sonreí para mí. 



-Nena... uffff...me encanta tu sabor, estoy rodeando tu cerecita lentamente, y ahora me la estoy metiendo en la boca, 

acariciándola suavemente con mis labios... 



¡Oh por Dios! ¡Era tan gráfico! Estaba súper excitada, sentía cómo mi sexo palpitaba con anhelo, habría hecho cualquier cosa por tenerle allí conmigo mientras me hacía lo que me describía. 



-Ahora quiero más... -continué - así que tiro un poco de ti para que vuelvas a besarme, mientras que rodeo tu cuerpo con mis piernas... 



-Sí nena... déjame entrar... 



No sabía cómo seguir... en realidad estaba un poco avergonzada... bueno, no un poco, un mucho... 



-Honey, siénteme, intenta sentir cómo me muevo dentro de ti... yo estoy disfrutando de ti, estoy mirando tu foto de perfil mientras que imagino cuánto placer me estás dando, cuánto te estoy dando yo a ti... uffff... háblame, dime cómo me sientes... 



La verdad es que estaba totalmente encendida. Pensaba que iba a ser mucho más difícil... 



-Blake, necesito más, muévete bien baby... te necesito más adentro, más profundo... estoy mordiendo tus hombros y me aferro a tus glúteos para guiarte... sí, así, mucho mejor... 



-¡Por Dios! ¡Honey! ¡Qué diablos...! ¡Estoy a punto! 



-Dame más baby, no pares... oooh, ¡Blake! 



-Oooooh! 



Los puntitos cesaron de nuevo. Yo estaba ardiendo y totalmente perdida. 



-¿Blake?¿Baby? - pregunté. 



-Te juro que no me habría podido imaginar en mi vida que esto llegase a funcionar en lo más mínimo... me tienes totalmente a tus pies Cris... incluso aquí. Siento que para ti no haya sido suficiente... tendremos que mejorar para la próxima vez... 



-Blake... me estoy quemando... 



-¡Oh! Okay honey. No escribas. Juega contigo mientras miras lo que escribo, ¿okay? 



La verdad es que no me veía capaz de tocarme mirando la pantalla del móvil... pero también era verdad que estaba muy muy excitada... 



-Me ha encantado que me llames “baby”... Cris, quiero que tengas un orgasmo, igual que yo… siénteme mientras te recorro entera… vuelvo a tus labios, estoy besándote , cada vez con más intensidad... lo necesito tanto Cris... ahora en tus pechos, ya sé que te lo he dicho antes, pero me encantan tus pechos Cris, estoy rodeándolos con mi lengua... 

despacio, ahora corono en tus pezones... oooh... me encanta su sabor, me encanta oirte jadear... siénteme... siente mis labios, siente cómo te rodean... 



La verdad es que no me hacía falta mucho más. Había empezado mi labor hacía un par de minutos y pensar en lo que me estaba haciendo era suficiente... 



-Blake, no te pares, ¡me voy a ir ya!... 



-Nena, he ido bajando, ahora estoy saboreando tu centro, despacio, acariciando cada milímetro con mis labios... 

estás casi gritando... mueves tus caderas hacia mí... lo quieres todo... ahora nena... siente cómo sube y ahora gritas mi nombre... 



-¡BLAKE! ¡DIOS! 



Sí. Llegué. Esto era totalmente inusual. Pero honestamente, lo había sentido como si fuera real. Con razón dicen que en el sexo una parte importante es la imaginación. Evidentemente, la relación no era completa, no era totalmente satisfactoria, pero me sorprendió enormemente. 



-Nena...¿estás ahí? 



-Sí baby... 



-Y... ¿bien? 



-Mmmmm... sí Blake... sí. Es... 



-Sí, lo sé. Es extraño. Pero es una experiencia... Podríamos experimentar un poco mientras que conseguimos estar a solas… Además, se te ha quitado el enfado, ¿verdad? 



-Eres malo... 



-Sí honey, soy un chico malo, pero reconoce que ha sido... muy sexy... 



-Extremadamente real para ser honesta. 



-Nena... se me ha ocurrido un nuevo apodo cariñoso y sexy para ti... 



-¿Cuál? 



-¡Cherry Pie! Cuando he llamado “cerecita” a tu... bueno ya sabes... se me ha venido a la mente... ahora te llamaré Cherry Pie cuando estemos en modo sexy... 



-Vale, entonces yo te llamaré baby, que me has dicho que te ha encantado... pero te llamaré baby boy, porque eres mi bebé sexy... mmmmm... 



-Ummmm, me encanta honey... 



Tonteamos un rato sobre las palabras cariñosas en inglés y fuimos relajando el ambiente. 



-Cris, en serio, no tengas miedo de mí. Te demostraré que soy de fiar, ya lo verás. Quiero que lo veas todo por ti misma, pero para eso, como ya te he dicho, necesito más tiempo. 



-No vas a conseguir tenerme solo porque estemos en la misma playa... y menos con mi familia alrededor... 



-Tú déjame a mí... algo se me ocurrirá... buenas noches mi amor... debes descansar. Hablamos mañana, ¿okay Cherry Pie?. 



-Buenas noches Baby Boy... 



-Y Cris... ¿puedo pedirte un favor? 



-Mmmmm... depende del favor... 



-No quiero saber si has tenido relaciones con tu marido estos dos meses... pero te pido que no las tengas... no hasta que nos hayamos encontrado... y siempre que sea conmigo... 



Me volvió a dejar helada. 



-No digas nada, no quiero saberlo, solo te pido que no hagas el amor con él. Por favor... ¿me harás ese favor, hun? 



Y ahora hun... abreviatura de honey... cada vez más íntimo. 



-De acuerdo, te prometo que no tendré relaciones con él. 



Emoticono de sonrisa, emoticono de carita sexy. 



-Gracias. Sueña conmigo nena... 



Emoticono de beso. Y se desconectó. Y mi cerebro era un caos absoluto... 



VACACIONES



Durante los siguientes días, Blake y yo chateábamos sin parar, a todas horas. Me fue contando más detalles de su trabajo, hablamos de cine durante horas, actores, directores, películas que no podíamos dejar de ver, películas que queríamos ver juntos... de música, clásica en su mayoría por su parte, moderna y movida por la mía. Reíamos mucho, era absurdo, pero era la única forma en que podíamos hablar. Nos enviamos algunas fotos, todas por privado para evitar filtraciones, algunas de ellas más sexys que otras... y de vez en cuando sucumbíamos al deseo... Ya habíamos mejorado mucho la práctica y, aunque no era suficiente, nos sentíamos más cerca... y además nos íbamos conociendo mejor en ese plano. 



De hecho, con esas “conversaciones” tuvimos la oportunidad que muchas parejas no tienen en la vida real. Al tener que explicar lo que hacías, dabas pistas al otro de lo que te apetecía, de lo que te gustaba más que nada... e incluso dabas rienda suelta a algunos deseos inconfesables en la vida real, cosas que te gustaría hacer pero que no haces porque te da vergüenza decírselas a tu pareja, o porque no sabes si le va a parecer bien, o si va a pensar que eres una perturbada...; sin embargo online, esa impunidad de la que hablaba anteriormente, permitía que nos expresásemos con mayor osadía. Era muy excitante, sobre todo porque cada vez deseabas más el encuentro en la vida real. 



Y en la parte sentimental... ambos íbamos enamorándonos cada vez más. Era un tiempo que nos dedicábamos, de la única forma que podíamos hacerlo. Es el tiempo del que disponen los enamorados durante el noviazgo para conocerse, solo que en nuestro caso era muy extraño, limitado e incluso agónico, ya que en muchos momentos, necesitábamos la presencia física del otro, necesitábamos un abrazo, o un beso... y no podía ser. Yo deseaba escuchar su voz, pero no se atrevía a hacer una llamada, mucho menos una videollamada. Era extraño, pero era lo que teníamos. 



Mi relación con Rodrigo empezó a deteriorarse a pasos agigantados. Él estaba muy pendiente de su trabajo, ya que lo habían ascendido recientemente y echaba más horas que un reloj, y yo estaba muy  pendiente de Blake, así que apenas hablábamos. Y además, desde que Blake había dado señales de vida, tampoco habíamos vuelto a hacer el amor... Estaba casi convencida de que Blake estaba también detrás del ascenso de Rodrigo. No podía ser casualidad que desde que me pidió que no le fuera... infiel, mi marido estuviese todo el día viajando. Sea como fuere, todo volvía a la rutina marital que provocó en parte que me fijase en Blake hasta el punto de vivir esta locura que estaba viviendo. 



Una de las pocas noches que Rodrigo estaba en casa, empezó a hablar. 



-Cris, necesitamos estas vacaciones, los dos y también los niños. Con el ascenso no paro en casa. Ya casi no me acuerdo de la última vez que pasamos tiempo juntos. De hecho creo que estamos todos un poco crispados desde hace meses... incluso me estoy planteando que, si la empresa lo permite, deberíamos alargarlas un poco más... ¡Me paso todo el día de avión en avión! Creo que entenderán que necesito más tiempo con mi familia. Además, así recuperamos un poco nuestra intimidad... 



-Pues con los niños en la habitación lo veo bastante complicado Rodrigo, la verdad – dije intentando buscar un problema para evitar esa situación. 



-Sí, yo también... peeerooo- sonrió con intención - he estado investigando por la zona y he visto que hay unos programas súper interesantes  para ellos con todo tipo de actividades: snorkel, inmersiones en arrecifes, pesca, incluso hay una especie de campamentos en los que se quedan fuera varios días de excursión... ellos lo pasarán genial y tú y yo podremos disfrutar también de tiempo en pareja... ¿qué te parece? 



-Rodrigo, ¿tú estás seguro de que podemos permitirnos todo eso? Cada vez que dices algo, veo los billetes perdiéndose por el desagüe... - continué buscando excusas. 



-No, no te preocupes. Con tu ascenso y el mío, vamos a pasar las vacaciones de nuestra vida. Imagino que podrás arreglarlo para alargar tus vacaciones un par de semanas más... 



-Veré lo que puedo hacer...- respondí desarmada. 



-Genial, entonces voy a arreglarlo con mi empresa y con el hotel para quedarnos un mes. Lo vamos a pasar genial, ya lo verás. Estoy deseando de que llegue ya el viernes... 



Yo deseaba también que llegase el viernes, pero sobre todo porque necesitaba ver a Blake, necesitaba salir de dudas. 

Sabía que cuando lo viese sabría qué hacer, sabría si todo aquello era real, y también sabría si le amaba. 



Y el viernes llegó. Blake estaba muy excitado, incluso más que nosotros. La noche antes de marcharnos estaba desatado por el chat. 



-Cris, no me lo puedo creer... llevo ya varios días aquí en la playa esperándote y aún sabiendo que venías, no veía la hora de que llegase mañana... 



-Pero Blake, ¡no voy a poder estar contigo! Quizá podamos vernos, pero está claro que no como queremos... 



-No pienso decir nada... Solo pienso en tenerte aquí en el sofá y ver “Testigo de cargo” contigo mientras acaricio toda tu piel... y hacerte el amor mientras escuchamos Imagine Dragons y Maroon 5... pero sobre todo, sueño con tu presencia, sueño con que puedas compartir conmigo un helado, una cerveza, un baño en el  mar... y que me veas. 

Solo espero estar a la altura de tus expectativas... solo espero que esto te haga decidir entre tu marido y yo... 



-Blake, no es cuestión de decidir entre mi marido y tú, ya lo sabes, es que incluso si llegamos a tener esos momentos que tú dices, serán momentos puntuales, momentos en los que no somos nosotros realmente, solo nosotros estando de vacaciones... no es lo mismo... 



-Bueno, tú déjame que yo lo organice... quizá te sorprenda; es más... no, no voy a decir nada... tú solo espera y verás... dime, ¿a qué horas llegas? 



-Saldremos sobre las 11, la idea es almorzar en la misma playa... y por cierto, no me has dicho la dirección de tu súper villa aún... 



-Ni te la voy a decir. Todo serán sorpresas honey... tu vida conmigo será así, te lo aseguro... todo sorpresas. 



-Quiero hablar una cosa contigo Blake. Preferiría hacerlo en persona, pero quiero que sepas que... 



-En persona mejor Cris, la verdad es que estoy un poco hasta las narices de todo esto del online. Yo... yo necesito sentirte, quiero sentir tu piel y tu esencia mientras me hablas... Así que déjalo todo para la realidad y olvidemos de una vez esta virtualidad que hemos estado obligados a vivir... Espero que te hayas dado cuenta de que he estado obviando mucha información e intentando evitar muchos temas durante estos días... porque no me gusta esto, no quiero una relación por internet. Cris, yo soy mucho más que esto... tengo muchas cosas que contarte que no he podido hacer por aquí, mucho que compartir contigo que por aquí no puedo. Ten claro que voy a hacerte muchas preguntas, muchísimas, antes de estar completamente seguro de ti... lo siento, pero es la verdad. Tengo muchas dudas sobre ti y necesito aclararlas contigo, pero en persona. 



¡Blake también tenía dudas! ¡Y no me había dicho nada! 



-¿A qué viene eso de repente? Te recuerdo que has sido tú el que ha montado todo esto. Has sido tú el que se ha empeñado en buscarme, has sido tú... 



-Se acabó. Para. Olvídalo, ¿okay? Es solo que estoy muy nervioso, ¿vale? Por favor, olvídalo. Lo que ocurre es que necesitamos vernos. Ya está, no le demos mayor importancia. Solo avísame cuando estés en el hotel ¿vale? 



-Okay. 



-Me verás antes de lo que esperas preciosa, y te prometo que merecerá la pena. 



Se desconectó. ¿A qué había venido eso? De repente, era un mar de dudas. Es decir, siempre había tenido en mente que me estaba portando fatal, que esta relación no tenía sentido, que jamás abandonaría a mis hijos... ya no lo tenía tan claro con respecto a Rodrigo, no había podido dejar de pensar en Blake en ningún momento desde que había vuelto de Madrid, aunque lo había intentado, y eso denotaba que algo no funcionaba correctamente en mi relación. 

No me había dado cuenta antes al no haber tenido opciones válidas, al haber estado sumergida en mi cómoda y calentita rutina, que me hacía obviar las carencias que había tenido en los últimos años; en cualquier caso tenía que tomar una decisión al respecto y estaba de acuerdo con Blake y con Jara en que la mejor forma era pasando tiempo con él, necesitaba ponerlo a prueba para aclarar mis ideas, necesitaba decidir... 



Pero ahora Blake me había dejado caer que él tampoco estaba seguro. ¿Entonces por qué había hecho todo aquello? 

¿Estaba yo también a prueba? Pensándolo bien, era absolutamente lógico. Cualquier persona en sus cabales pensaría que soy una descocada, que no tenía las ideas claras y que lo único que estaba haciendo era aprovechar una situación idílica, aprovechar que un hombre rico y famoso se había encaprichado de mí y que yo estaba tan hastiada de mi aburrida vida que había tomado el camino más fácil. 



Pero honestamente, nada más lejos de la realidad. Para mí toda esta situación era un problema. Hubiese preferido que él dejase de hablarme, que se hubiese quedado con su estúpida ex-mujer o con otra cualquiera, y yo habría despotricado contra él durante algunos meses y después habría vuelto feliz a mi rutina, pensando que había sido el objeto sexual de un hombre exquisito, rico y guapísimo... y se acabó. 



Pero no, la vida se había abierto camino. 



Lo sencillo que parecía todo cuando decidimos ir a Madrid, lo inocente que era todo cuando tomamos el tren... y en lo que había desembocado. Había aprendido que cualquier decisión, cualquier acto tiene consecuencias y ahora tenía que afrontar las de mi “aventura de fin de semana”. 



-Cariño, ¿estamos listos? -sonó la voz de Rodrigo en la puerta. 



-Sí, todo preparado. 



-Pues nos vamos. ¡Vamos chicos! 



Ahora me dirigía a las vacaciones que decidirían mi futuro... ¿difícil? Muy difícil... y muy muy excitante... 



BESOS FURTIVOS



Conocía el hotel Atlanterra prácticamente desde que abrió al público, pero nunca habría imaginado que fuera tan elegante y lujoso por dentro. La decoración, inspirada en las playas que lo rodeaban, te envolvía, invitaba a salir a disfrutar del sol, del agua, de la fina arena del entorno. Tonos cálidos y terrosos, mezclados con azules, grises y blancos en cada detalle de la habitación, en las paredes, en las estancias comunes... una delicia. Piscina para niños, otra solo para adultos climatizada, gimnasio, spa, varios restaurantes para elegir según lo que te apeteciese y una plantilla exquisita en su trato, hacían del hotel un remanso de paz, o, según las intenciones, un lugar donde disfrutar de los placeres más banales. 



Los niños estaban encantados. Cuando dejamos las cosas en la habitación, salieron corriendo a la piscina, sin siquiera esperar a que los adultos nos cambiásemos de ropa. Rodrigo estaba contento, rejuvenecido, se sentía orgulloso de haber podido conseguir semejante lugar. Se asomó a la preciosa terraza con vistas al mar y sonrió ampliamente. 



-¡Cris! ¡Sal fuera! ¡Mira qué vistas! 



Salí a la enorme terraza, que contaba con un juego de sofás individuales y uno doble súper mullidos, haciendo que incluso no fuese necesario ir a la playa si no te apetecía: sentada en ellos podías ver el agua como si estuvieses en la misma orilla. Me embargó una sensación indescriptible de libertad y sonreí ampliamente. 



-¡Oh! ¡Es precioso Rodrigo! ¡Es increíble! 



-Sí. Aquí podemos relajarnos por la noche mientras que los niños duermen y tomarnos unas copas escuchando el sonido de las olas... 



Nos quedamos los dos unos minutos admirando cómo se movía el mar, la preciosa luz gaditana plateaba las crestas de las olas, que aquel día eran bastante altas. El viento olía a yodo y a sal y de repente tuve unas ganas irrefrenables de sumergirme en aquellas aguas. 



-¡Vamos ya al agua Rodrigo! 



-¡Vale! Deja que me ponga el bañador y nos vamos. Habrá que avisar a los niños también... 



Rodrigo se acercó y me dio un beso en los labios. Yo le devolví el beso, me salió solo, quizás por la felicidad que me embargaba, aunque no alargué el momento más de lo necesario. Volvió la sensación de incertidumbre y de desazón que me había acompañado últimamente. Tenía que ver a Blake. Rodrigo fue al dormitorio a cambiarse y aproveché para enviar un mensaje por Hangouts. 



-Ya estamos instalados. 



Esperé para comprobar si Blake lo había leido. Se encendió su foto de perfil, los puntitos flotando mientras contestaba... 



-Ya lo sé hun, gracias por avisar. Espero que te guste tu habitación, es una de las mejores... 



¿Lo sabía? Miré hacia afuera. Creía que estaba por allí... me puse súper nerviosa... pero no, no estaba. 



-¿Cómo lo sabes? 



-Hablaremos de todo a su debido tiempo, ¿okay? Sal y disfruta del mar... hoy hace un día espléndido... un beso preciosa. 



Y se desconectó. Corrí a cambiarme. Ahora aún tenía más ganas de ir a la playa... quizá él me estaba esperando, 

quizá lo vería en unos minutos... me embargó la emoción. Me puse uno de los nuevos bikinis que había comprado para lucir palmito y un pareo a juego, zapatillas Ipanema en los mismos tonos y una pamela de ala ancha y caída. 

Rodrigo y yo salimos de la habitación, buscamos a los niños y nos fuimos directos a la dorada playa que nos llamaba a gritos. 



Como quedaba poco tiempo para el almuerzo solo nos llevamos las toallas. Nos pusimos muy cerca de la orilla y no pude esperar. Me quité el sombrero y el pareo, cogí la mano de Valentina y ambas corrimos hacia el agua, saltando y riendo. Entramos a todo correr en aquellas aguas cristalinas y nos sumergimos en ellas, sintiéndonos felices y lejos de todo. César entró en el agua como un vendaval y nos salpicó a conciencia y Rodrigo se unió también. Todos reíamos, nos sumergíamos para coger conchas, nadábamos un poco... ajenos completamente a los ojos que nos miraban. 



No sabía que Blake, apostado en otro de los balcones del hotel, asistía a aquella escena sintiendo celos, pero también una felicidad enorme de saber que estaba tan cerca. Su pecho estaba encogido, tenía miedo, angustia, pero todas aquellas sensaciones negativas se habían visto compensadas de repente cuando pudo verme otra vez. Sintió unas tremendas ganas de salir corriendo a mi encuentro, pero sabía que no era el momento. No entraba en su plan aparecer en público hasta que no estuviera seguro de que yo estaba dispuesta... tendría que esperar un poco más. Lo tenía todo planeado, al menos todo lo que estaba a su alcance. 



Almorzamos en uno de los restaurantes del complejo. Como sibarita que era, nos decidimos por el restaurante que ofrecía pescados de la zona, ¡donde mejor para comer pescado y marisco que junto al mar! Pedimos lubina a la sal, chanquetes, chocos fritos y una ensalada gigante de tomate con ajo picado que quitaba el sentido. 



A la mitad del almuerzo, Valentina me dijo que quería ir al baño. Normalmente iba ella sola, pero al no conocer el sitio y tener que salir del restaurante, me pidió que la acompañase. Yo tenía ganas de fumarme un cigarrillo, así que fui con ella, encontramos los baños y le dije que me buscase cuando estuviese lista. Salí por una puerta lateral a fumar. Desde allí podía ver el mar. Encendí el cigarrillo, aspiré el humo profundamente y... 



Blake apareció frente a mí. 



Había girado la esquina que tenía delante, a unos ocho metros y se quedó parado, mirándome con una expresión... 

era una mezcla de sensaciones... emoción, alegría, temor... y me llegó a lo más profundo. Sentí el impulso y lo seguí. 

Salí corriendo hacia él, cubriendo la distancia que nos separaba en tres segundos escasos... y me abracé a él, con los ojos cerrados, apretándole fuerte contra mí. Blake me acogió y me rodeó con sus brazos, dejando escapar un suspiro de alivio al sentirme de nuevo. Aspiré su aroma, me dejé envolver por su calidez, y dejé que todo aquello me invadiera... mis músculos se relajaron y las lágrimas empezaron a caer por mi rostro. 



-Cris... ¡oh Dios mío! ¡Te he echado tanto de menos...!- Blake me apretaba contra su cuerpo con la misma fuerza que yo lo hacía. Nos habíamos necesitado tanto... 



Al cabo de un minuto, Blake se retiró del abrazo para mirarme a los ojos. Deslizó sus dedos por mis mejillas para retirar mis lágrimas, y ambos sonreímos. 



-No llores por favor... estoy aquí contigo... 



-¡Oh Blake! Lloro de emoción, si supieras todo lo que siento, todo lo que... 



-Shhhh... cálmate, no quiero que llores más. 



Él empezó a depositar pequeños besos en mis mejillas, para retirar cualquier atisbo de tristeza en mi rostro. Cuando terminó aquella labor de hormiguita, volvió a mirarme a los ojos, con aquellos ojos suyos que decían tanto... y me besó. Y yo me hundí en aquel beso. Enredé mis dedos en su pelo, estaba deseando volver a acariciar sus bucles y Blake gimió ante el contacto, besándome más profundamente aún. De repente, me di cuenta de que podían vernos, así que aflojé la intensidad y me separé de sus labios despacio. Él seguía con sus ojos cerrados cuando yo abrí los

míos y tenía los labios hinchados. Abrió los ojos y me sonrió, sin soltarme. 



-Pueden vernos... - dije sonriéndole dulcemente. 



-Sinceramente, ahora mismo me daba igual... pero tienes razón. 



Me soltó de su abrazo, pero se quedó muy cerca de mí. 



-Necesitaba verte. Sabía que lo necesitaba pero ahora... ahora no quiero separarme de ti. No creía que iba a ser tan... 

especial... Cris, no sabes lo que he vivido estos meses, no puedes imaginarlo... y ahora, ahora estás aquí. 



-Sí Blake, estoy aquí. Y quiero estar contigo, yo también necesitaba verte, deseaba verte, tocarte, sentir que eras de verdad, y que eras tú... 



El impulso de ambos fue volver a besarnos, pero nos contuvimos. Blake puso una mueca de fastidio. 



-Aquí no podemos estar mucho tiempo, ni tú ni yo. Quiero que vengas a mi casa esta noche... 



-¡Blake! ¡Esta noche no puedo! Acabamos de llegar y... 



-¡Cris! Por favor no me des excusas absurdas, por favor, no lo soportaré. Inventa una excusa, pero para tu marido, no para mí. Sabes que necesitamos estar a solas urgentemente... Necesito hablar contigo, necesito abrazarte como yo quiero, no así... Alfred vendrá a recogerte a las ocho, ¿okay? 



-Blake... 



La voz de Valentina llamándome desde dentro del hotel me interrumpió. Miré a Blake y empecé a alejarme hacia la puerta por la que había salido. 



-¿Vendrás? 



-Intentaré buscar una excusa- le dije casi en la puerta. Me paré, le sonreí y él me sonrió también. Le lancé un beso al aire y él amplió su sonrisa. 



Entré en el hotel donde Valentina me buscaba, mirando en todas direcciones. 



-Mamá, ¿estás llorando? 



-No, no... bueno sí, un poco, jejeje, es que he salido a mirar el paisaje y me he puesto un poco triste de repente... 



-¿Por qué? ¿No te gusta? 



-Sí, si, me encanta mi amor, no te preocupes... vamos al baño y me echaré un poco de agua en la cara... ¡Rápido, que se nos enfría la comida! 



El resto de la tarde la pasamos en la playa tomando el sol mientras que los niños hacían castillos en la arena, se bañaban y salían a mojarnos. Jugamos a las palas, nos enterramos unos a otros, paseamos todos juntos a lo largo de la orilla... y yo no dejaba de pensar cómo iba a escabullirme, qué podía inventarme para irme a la hora de la cena... 

Y como muchas otras veces, Jara me solucionó la papeleta. Mi móvil empezó a sonar y atendí su llamada. 



-Holaaaa- le dije entusiasmada. 



-¿Ya disfrutando del sol? ¡Qué envidia me das! 



Me quedé un poco atrás. No le había explicado nada de lo que estaba ocurriendo porque no me había atrevido, no hasta que hubiera visto a Blake, no hasta que hubiese comprobado que todo era real, que estaba allí de verdad. 



-Necesito una coartada para esta noche. 



-¿Perdona? ¿Para qué? 



Le expliqué brevemente. Jara escuchaba la historia y soltaba de vez en cuando un "oh" o un "ah". Cuando terminé, me quedé expectante a ver qué decía. 



-Ay Cris, tienes que estar atacada, ¡yo estoy atacada! Pero creo que es lo mejor que puedes hacer. Como te dije, necesitas aclarar tus ideas. De acuerdo, haz esto, dile a Rodrigo que estoy en Tarifa con unas amigas en una despedida de soltera, que solo estaré esta noche y que te he llamado para que te apuntes. Así no se enfadará, al menos no tanto y además, aunque sea el primer día, son cosas que no se pueden posponer. Si quieres, mejor te llamo esta noche para que él oiga cómo te insisto y vea que no te dejo escabullirte. O si lo prefieres que me llame él y así corroboraré tu historia. 



-Mmmmm, de acuerdo, me parece una buena excusa. Voy ahora a acercarme para que me escuche quedando contigo...- me acerqué a Rodrigo y fingí la conversación. 



-No sé Jara, Rodrigo me va a matar. Acabamos de llegar, pero si es esta noche... no te preocupes... voy a hablarlo con él y te cuento. Te confirmo en un rato... 



Jara me escuchaba y reía de vez en cuando. 



-Muy buena actuación... y Cris, mándame un mensaje cuando vuelvas... quiero saber qué ha pasado en tu cerebro después de esta noche. ¡Ah! Y no tengas mucha prisa por volver... las noches de Tarifa son laaaaargaaaaasssss...- me lanzó un beso- Disfruta. No pienses en que estás haciendo algo malo, que te conozco. Aclara tus ideas. Lo necesitas. 

Te quiero. 



Cortó la llamada. Rodrigo me miraba intrigado. 



-¿Era Jara? - me preguntó. 



Le expliqué la situación y vi cómo su semblante se iba oscureciendo. 



-Rodrigo, no te enfades, si no quieres no voy. Es solo que se han enterado de que vamos a estar aquí un mes y me han insistido en que al menos me acerque esta noche, que es la fiesta gorda, y, como está aquí al lado... 



-No te preocupes. Ve. Nos quedan aún muchos días por delante. Me da rabia que te vayas justo hoy, que es la primera noche, pero no importa. Pásatelo bien. Llámala y dile que sí. 



-Eres un sol mi amor, gracias por entenderlo- le abracé fuerte y le di un beso en la mejilla... no era capaz de darle un beso en los labios... ahora no podía. No después de haber besado a Blake de la forma en que lo había besado. El sentimiento de culpa subía por mi esófago, amenazando con asfixiarme, pero lo hice bajar de vuelta a mi estómago. 

Había tomado una decisión y tenía que llevarla hasta el final. No podía estar con los dos, no podía seguir mintiendo, a ninguno de los dos ni a mí misma, ninguno nos lo merecíamos. Yo no era así, jamás había dicho una mentira. Pero lo que estaba sintiendo me obligaba a hacerlo... o simplemente, no sabía hacerlo mejor. En cualquier caso tenía que dar una solución a aquella situación lo antes posible... 



-Tengo que arreglarme... ¿volvemos al hotel? 



-No, vete tú. Yo me quedo con los niños, aún es pronto. 



-Está bien- me despedí de los chicos, que se quedaron un poco decepcionados al principio, pero rápidamente se pusieron a jugar entre ellos y se olvidaron de mí por completo. Me despedí de Rodrigo y volví a mi habitación. La sensación de inquietud empezó a mutar en excitación, no podía negarlo... estaba deseando estar con Blake. 



SOBRE EL ACANTILADO



La excitación no paraba de acrecentarse en mi cuerpo. Me duché rápido, ya eran las siete y media, no quería llegar tarde. Me puse un vestido suelto, corto, en tonos dorados y azules y unos zapatos de tacón cómodo a juego con el vestido. Maquillé solo mis ojos y puse algo de brillo en mis labios... sí, ya había tomado un poco de color en mi piel, no era necesario nada más. Estaba lista. Las ocho menos diez. Decidí bajar por si Rodrigo estaba volviendo que no me cogiese aún en la habitación, me sentiría fatal de nuevo y no quería que ningún sentimiento negativo enturbiase el momento. Estaba completamente concentrada en el encuentro con Blake, repitiéndome todo lo que quería decirle, todas las preguntas que tenía que hacerle... 



Bajé en el ascensor y me dirigí a la puerta principal. Esperaba ver un coche deslumbrante esperándome... pero no, no había ningún coche espectacular. De hecho, no había nadie. Pensé que había bajado demasiado pronto. Miré la hora. 

Las ocho menos cinco... debería estar ya aquí. 



-Buenas tardes señorita... 



Reconocí la voz de Alfred a mi espalda. Me giré y le sonreí. En realidad, me alegraba mucho de verle. Alfred, que siempre estaba serio, esbozó una mínima sonrisa también. 



-Me alegro de verla de nuevo. Si me lo permite, debo decirle que está usted preciosa- se atrevió con un atisbo de complicidad en su voz que me hizo sentir bien- Si es tan amable de acompañarme... el señor Chapman la espera... 



-Gracias Alfred. Yo también te echaba de menos... 



Me guió por la acera. Anduvimos unos quinientos metros y giró hacia la derecha. Allí estaba, un precioso Mercedes clase S azul marino brillando a la luz del atardecer. 



-Siento la caminata señorita, pero el señor Chapman dio instrucciones estrictas sobre dónde debíamos aparcar el coche... 



-No te preocupes Alfred, no ha sido para tanto - sonreí. Alfred me abrió la puerta... y ¡Blake estaba allí! Guapísimo, cuando lo vi al mediodía no me había fijado en que estaba un poco bronceado y sus ojos azules resaltaban aún más de lo habitual. Llevaba una camisa de un tono azul medio que también ayudaba y todo su rostro era una sonrisa. 



-Señorita Anglada, ¿sería tan amable de acompañarme?- dijo con una mueca cómica en su rostro. Yo asentí feliz. De repente, Blake tiró de mi brazo y me sentó en su regazo, riendo con ganas. Alfred cerró la puerta del coche y nos dio unos minutos de intimidad. Los cristales tintados dejaban entrar la luz del día, pero no permitían que nadie viese lo que ocurría dentro. Me abrazó fuerte y empezó a devorar mis labios con ansia. Yo no podía hacer otra cosa que rendirme, dejarle hacer. Cerré mis ojos y me abandoné completamente a la sensación tan placentera que me producía su cercanía, sus besos, sus manos que me acariciaban posesivamente... 



Cuando Blake hubo saciado su ansia inicial empezó a suavizar los besos, me separaba un poco para mirarme y sonreírme, acariciaba mi pelo, mis mejillas, y sonreía... y yo le miraba embobada, y sintiéndome muy muy feliz. 



-Ahora vamos a mi casa, estoy deseando enseñártela. Espero que te guste tanto como a mí. 



Me sentó en el asiento, dio un golpecito en el cristal y Alfred se puso al volante del Mercedes. Blake entrelazó sus dedos con los míos y me miraba lleno de felicidad. 



-¿Dónde vamos? ¿Dónde está tu casa? 



-Está aquí, muy cerca. Es una de las villas de “los alemanes”. Estaremos allí en quince minutos. 



-¿Es en serio? ¡Blake! Adoro esa zona, sus villas son... 

 

-Lo sé preciosa... lo he hecho por ti...- me miraba de nuevo con esos ojos llenos de felicidad... y un poco de picardía. 



-Dime, ¿qué le has dicho a tu marido... Rodrigo se llama no? 



Le miré con un poco de recelo, pero le sonreí de nuevo. Brevemente conté la historia que me había inventado y que Jara me servía de coartada. Blake me escuchaba en silencio y asentía, de acuerdo en que era lo mejor. 



-Bueno, entonces no tenemos... mucha prisa que digamos... nos da tiempo de cenar tranquilos y hablar largo y tendido. Mira, ya casi estamos, es esa de allí... 



Me giré hacia donde él me señalaba... y me enamoré perdidamente. Era un sitio encantador. La casa estaba construida al borde de un acantilado, parecía imposible que alguien hubiese podido colocar aquella mansión allí. 

Parecía pequeña desde donde yo la veía, pero cuando llegamos a la curva que el terreno describía, pude verla en todo su esplendor. Dos plantas y una especie de torreón en la tercera, paredes encaladas, plantas con flores de mil colores caían por doquier desde sitios que no podía ver... era espectacular, un oasis en medio del océano. 



-Se te está cayendo la baba- bromeó Blake mirando la expresión de mi rostro y cómo caía mi mandíbula ante semejante visión. 



-Es que es... ¡Impresionante! ¡Es preciosa Blake! ¿Cómo te las has arreglado para encontrar esto? 



-Pues... me dijiste que te encantaban las playas de Cádiz, me hablaste tanto de sus villas con impresionantes vistas sobre el Atlántico que, desde que decidí venir a verte, estuve buscando algo que se adecuase a las descripciones que me habías dado, y encontré esta joya gracias a un amigo de la infancia que veranea aquí. Y ahora verás cuando entremos. Ha sido renovada recientemente y aunque mantiene el sabor de lo autóctono, está dotada de todas las comodidades que puedas desear. 



No mentía. Entramos a una especie de salón-comedor-cocina que mantenía el sabor de las casas de pueblo, con un revestimiento de piedra que además dotaba a la estancia de una temperatura ideal, alejando el a veces asfixiante calor veraniego. Pero ahí terminaba todo lo antiguo. La decoración era muy moderna, con lámparas estilizadas, cromadas y focos empotrados que iluminaban distintas zonas de la estancia según fuese necesario. Stores en las ventanas de doble acristalamiento permitían que la estancia estuviese llena de luz alejando las posibles miradas de curiosos. Una enorme mesa de estilo industrial era la pieza central del comedor, rodeada de unas preciosas sillas minimalistas pero confortables. Y al fondo, una pantalla gigante y ultra fina de televisión con un también enorme sofá en forma de U, en cuyos extremos se levantaban los sofisticados altavoces del equipo de sonido al que estaba la pantalla conectada. El suelo de mármol contribuía también a que la estancia fuese fresca y lujosa al mismo tiempo. 



-Blake, es ideal... me encanta... 



-Espera a ver lo mejor de la casa...- Blake me dio la mano y salimos al jardín... y me quedé absolutamente impresionada: una enorme piscina sin fin se extendía a lo largo de todo el jardín y, mientras te bañabas, la sensación era que aquella piscina se unía al mar sin solución de continuidad. Me estremecí y Blake me rodeó con sus brazos por detrás. 



-A que es impresionante... 



-Blake... no tengo palabras, creo que me va a dar un Stendhal ahora mismo... 



Blake sonrió y apoyó su barbilla en mi hombro, mientras ambos contemplábamos los últimos minutos de la puesta de sol, que se ocultaba inexorablemente en el horizonte. Me giró para que volviese la vista a la casa, e hizo que levantase un poco mi cabeza apoyando su dedo índice en mi mentón. Delante de mí había un precioso balcón con flores, desde donde las vistas sobre el mar serían incluso mejores... 



-Ese es el dormitorio principal... nuestro dormitorio honey...- sonaba tímido, titubeaba- desde ahí he estado contemplando las puestas de sol desde que llegué, pensando en ti cada día, cada noche... cada amanecer... y ahora, por fin estás aquí... 



Blake me abrazó aún más fuerte y yo cerraba mis ojos disfrutando de su cercanía, de su abrazo, de su voz que tanto había deseado volver a escuchar. 



-Ven, vamos a cenar. Luego te enseñaré el resto de la casa. 



Volvimos al interior y descubrí que alguien había servido la cena, aunque yo no había visto que hubiese nadie en la casa. Nos sentamos uno junto al otro y Blake sirvió dos copas de vino. Uno de los vinos que habíamos tomado en Madrid durante nuestra primera cena. 



-Oh Blake, ¡estás en todo! ¡Has recordado el nombre del vino! 



-Por supuesto y es la misma añada también. Soy muy perfeccionista en los detalles, ya te irás dando cuenta. Además, gracias a mi trabajo tengo también muy buena memoria... 



Charlamos un rato sobre trivialidades, reíamos y no dejábamos de mirarnos. Pero algo ocurría, no estábamos totalmente cómodos. Cuando terminamos con la cena, Blake no pudo esperar más. 



-Cris. Tenemos que hablar. Necesito aclarar algunas cosas, y supongo que tú también querrás saber antes de seguir con esto que estamos empezando. 



-Supongo que tienes razón. Está bien, ¿qué te ronda por la cabeza? 



-Necesito saber con certeza que no viniste a Madrid para tenderme una trampa... para cazarme... 



-¿Cazarte? ¡Blake! ¡Ya te lo he dicho varias veces! Sí, he sido tu fan, durante algunos meses, estaba obsesionada contigo y fui a Madrid para tener la oportunidad de verte, nada más. Jara tenía una conocida que casualmente sabía dónde te alojarías y tiró de contactos para poder alojarnos en el mismo hotel que tú. Y lo demás ya lo sabes... intenté llamar tu atención en la cafetería porque estaba absolutamente loca por ti, quería conocerte mejor... pero jamás pensé que ocurriría todo lo que ocurrió. Es más, si te soy sincera, desde que volví de Madrid no he vuelto a ser la misma en ningún momento. Ese fin de semana ha hecho que mi vida cambie completamente... conocerte ha hecho que me replantee toda mi existencia, desde la torre más alta hasta los cimientos... y yo... yo ya no sé qué hacer ni qué pensar. 

He aceptado venir aquí para poder comprobar por mí misma...- me detuve un momento. Al ir contándole lo que sentía, me iba dando cuenta de lo fuerte que habían crecido mis sentimientos hacia él en esos meses. 



-Sigue, dime qué quieres comprobar por ti misma Cris... 



-Si al verte de nuevo sentiría lo mismo... si... si estoy enamorada de ti o si solo fue el calor del momento, la ilusión de aquel maravilloso fin de semana... porque Blake, yo tampoco he dejado de pensar en ti ni un solo día, ni uno solo, me sumí en la desesperación más absoluta tras comprobar que no te ponías en contacto conmigo. Pensé... pensé de todo, pasé por todos los estados, desde la ilusión más infantil hasta el odio más acérrimo... 



-¿Me odiabas Cris? 



-¡Sí! Hubo momentos en los que te odiaba, pensaba que te habías reído de mí, que todo había sido una farsa, que estarías por ahí con otra o incluso con tu mujer... y entonces me llamaste. Y la luz volvió a mi vida Blake. Me hiciste muy muy feliz. A partir de entonces, he estado dándole vueltas y vueltas a este asunto sin saber qué hacer y... por eso he aceptado venir aquí, porque necesito resolver el dilema. Siento ser tan sincera Blake... 



-Al contrario, tu sinceridad es una de las cosas que más valoro de ti. Por eso no quiero que tengas que mentir por mí, por eso no quería hablar claramente de todo por internet y por eso he provocado esta situación, para que ambos

tengamos las cosas claras, para que vivamos una experiencia un poco más real, sabiendo exactamente quienes somos... porque Cris, no sabes cómo me sentí cuando descubrí que me habías mentido tan descaradamente... 



Blake me miraba con rabia en los ojos, pero su rostro no reflejaba esa misma rabia, su rostro era de tristeza absoluta. 



-Blake, lo siento, entiende mi situación... sabes que jamás te habría podido conocer como te conocí si te hubiera dicho que era una mujer normal y corriente en busca de su ídolo... 



-Sí, es cierto... pero tuviste oportunidad... y decidiste seguir con la farsa... 



-¡Porque pensaba que no nos volveríamos a ver! - lo dije sin pensar, pero era la verdad. La más pura y simple. Y le hice daño. Mucho daño. Su rostro era una mueca de asombro y dolor. Se levantó de la mesa y anduvo hacia el sofá donde se apoyó despaldas a mí, ocultando su dolor, su ira... 



-En ningún momento descarté ninguna posibilidad contigo Cris, me abrí a ti completamente, fui lo más yo que podía ser... y tú... tú jugaste conmigo- Blake bajó la cabeza y se me cayó el alma a los pies. Me levanté de la mesa y corrí a abrazarle desde atrás. 



-Lo siento Blake, por favor, te ruego que me perdones. No pensé en ti en ningún momento, no pensé en tus sentimientos... lo siento de verdad. 



Blake seguía de espaldas a mí, pero no intentaba deshacerse de mi abrazo. 



-Cuando volví a Londres- empezó, elevando un poco su cabeza para poder hablar- me sentí morir. Nada me sabía igual. Los días que siguieron a nuestro encuentro todo era gris, el trabajo me resultaba pesado, aburrido, miraba el móvil constantemente pensando que te decidirías a llamarme, no estaba atento a nada. Cuando vi que no dabas señales de vida, me invadió una urgencia irrefrenable por terminar mi matrimonio, quería verte y sabía que no podría hacerlo si aún seguía atado a esa mujer, no podría venir, y aunque hubiera podido, no habrías querido saber nada de mí. Entonces aceleré los trámites y tuve que ceder ante sus peticiones. Me ha quitado una de mis casas y bastante dinero... pero lo peor es que me ha hecho sentir sucio, como si yo solo fuese un trofeo para ser repartido... 



-Lo siento… lo siento mucho mi amor- le dije sinceramente. Me sentía muy triste, su mujer lo había ninguneado, y yo tampoco había sido clara con él. 



-A partir de ese momento empecé a buscar la casa y contacté contigo. Quería que no me olvidases, quería mantener la llama mientras conseguía volver a tenerte en mis brazos...- entonces se giró hacia mí, pero no me abrazaba, aunque mis brazos seguían rodeando su cuerpo- pero Cris, quiero tenerte en mis brazos llamándote mía. Quiero que estemos juntos, no quiero compartirte con nadie. Cuando te vi esta mañana en la playa con tu familia... 



-Entonces estabas allí... 



-Sí, por supuesto, te dije que no podía esperar... he cogido la suite de tu hotel, que está justo encima de tu habitación y tiene las mismas vistas que la tuya... bueno, un poco mejores... 



-¿Por qué no me lo dijiste? 



-Ya pensabas que era un loco, que había robado tu intimidad al investigar sobre ti. Si te lo hubiera dicho incluso podrías haber decidido no venir, o haber huido de mí esta mañana... y Cris, no quiero que te vayas. Te vi caminar junto a tus hijos y a tu marido y me moría por abrazarte, y no pude esperar más, por eso me arriesgué a ir en tu busca en el almuerzo... aunque no estaba seguro de si me rechazarías... 



-Blake, cuando apareciste por esa esquina, me olvidé de todo, solo quería abrazarte, besarte, sentirte... como ahora te siento... 



Le miré a los ojos con todos mis sentimientos puestos sobre la mesa. Fue demasiado para él. Me rodeó con sus brazos y nos fundimos en un beso, un beso de amor. Nos sentimos cerca, nos lo dijimos todo, nos deshicimos de esos dos frustrantes meses, que se fueron volando por la ventana. Volvíamos a ser un hombre y una mujer que se gustaban, que se entendían a la perfección, que querían compartir su tiempo... y que también se amaban. Cuando empezamos a separarnos, ya estábamos más relajados y permanecimos abrazados mientras nos mirábamos. 



-Cris... deja a Rodrigo... quédate conmigo... 



De repente, cuando escuché su nombre, todo volvió a mi cabeza. Fruncí el entrecejo y apreté los labios... el llanto amenazaba con salir a borbotones... y salí corriendo. 



-¡Cris! ¿Qué he dicho? ¡Cris! 



Lo dejé con la palabra en la boca, salí a la calle y empecé a correr por la carretera. Blake salió detrás de mí y vio cómo paraba un taxi, me montaba en él y salía en dirección al hotel. Aunque no pudo llegar a alcanzarme, vio cómo mi rostro estaba arrasado en lágrimas. Entonces tomó una decisión. 



LA INVITACIÓN



Llegué a mi hotel rápidamente. No hacía ni dos horas que me había marchado. La situación me había superado. 

Aquel beso me había hecho sentir mucho más de lo que podía permitirme... era una cobarde... sí, cobarde. Yo no era así, ¡no! ¿qué me estaba pasando? Entré en la habitación y Rodrigo y los niños jugaban a las cartas. 



-¿Ya has vuelto? ¡Pero si no te ha dado tiempo ni a tomarte una copa! 



-Me sentía mal Rodrigo, no me apetecía estar allí sabiendo que estabais aquí todos juntos, así que he picado algo y me he vuelto. Quiero jugar a las cartas también, a ver, ¿a qué jugáis? 



Estuvimos jugando hasta tarde, pasándolo genial en familia. Cuando Valentina se caía de sueño decidimos irnos a dormir. Rodrigo cayó rendido de inmediato, pero para mí era imposible. Salí al impresionante balcón a dejar que el sonido del mar me inundase, me llevase lejos. Me puse un Gin Tonic y dejé que mi cerebro organizase los recientes acontecimientos. Era delicioso, el mar, el viento, el olor a sal... 



Le amaba. 



Lo sabía desde que me fui de su suite del Gran Hotel Inglés aquel domingo por la mañana y no quise reconocerlo. Ni siquiera ante mí misma. 



Amaba todo de él. Su sonrisa, la forma que tenía de moverse, cómo me miraba cuando se sentía triste, cuando se sentía sexy, cuando quería decirme cuánto significaba para él. Amaba su pelo, sus manos, su voz... la forma en que me abrazaba, sus besos, su labios... lo acepté. Era muy doloroso, pero lo acepté. Lo que no aceptaba era lo que aquello conllevaba. No quería perder a mi familia, no quería perder mi vida, a mis hijos... pero tomé una decisión. 

Hablaría con Rodrigo, mañana mismo, le diría la verdad, le diría que necesitaba conocerle mejor y aclarar mis ideas, le diría que había sido una esposa horrible... y apelaría a su piedad para que no me quitase a los niños. No sabía cómo lo haría, pero no iba a perder a los niños bajo ningún concepto. 



Una vez que acepté que deseaba estar con Blake más que nada en el mundo y solo entonces, dejé mi mente volar. 

Repasé cada momento del día, cómo me había besado, cómo me había sentido, cuánto me gustaba tenerle cerca... y cuánto lo necesitaba... lo necesitaba ahora mismo... Quise mandarle un Hangouts, pero vi que estaba desconectado. 

Claro, ahora debía estar muy triste, o incluso enfadado... daba igual, mañana lo arreglaría todo con él. 



Con mi decisión tomada me fui a la cama, y conseguí dormir tranquila... por fin. 



Ni en mis peores pesadillas habría podido imaginar cómo se desarrollarían los acontecimientos del día siguiente. 



…



Nos levantamos un poco tarde y bajamos a desayunar al restaurante. Estábamos los cuatro sentados,  Valentina junto a mí y Rodrigo al lado de César, ensimismados cada uno en su desayuno... y de repente Valentina dio la voz de alarma. 



-Mamá...¡El señor de tus fotos está ahí! ¡Y viene hacia aquí! 



Levanté la mirada... y lo vi. Blake se acercaba a mi mesa, moviéndose de aquella forma que me volvía totalmente loca, y me miraba con una sonrisa espectacular dibujada en esos labios a los que había decidido rendirme la noche anterior. Abrí mis ojos como platos, miraba a Valentina, a César, ¡a Rodrigo! Intenté hacer algún gesto que impidiese que se acercase más... pero estaba decidido. 



-¿Cris, verdad? 



-¡Sssssí! ¡Hola!- dije presa del pánico mientras me levantaba. 

 

Él se acercó sin reparo alguno y me dio dos besos, como si fuésemos unos antiguos conocidos. 



-¡Qué alegría verte!- dijo Blake en un cálido tono de voz. Iba a hacer lo que mejor se le daba: actuar. Me quería morir. Rodrigo le miraba con una expresión de incredulidad que no intentaba ocultar. 



-¡Qué casualidad! - intenté improvisar. 



-¡Sí, desde luego! Perdón, permíteme que me presente- Blake se giró hacia Rodrigo, que seguía con la boca abierta-

¡Hola! ¡Soy Blake Chapman! Tú debes ser Rodrigo, el esposo de Cristina, estuvo hablando de ti toda la tarde el día que la conocí- soltó aquella puya con toda la intención del mundo y me llegó al alma- ¡Encantado! 



Rodrigo se levantó y le estrechó la mano con fuerza. 



- Un placer. Sí, soy su marido- Rodrigo me miró de reojo, no sabía qué decir. Además, su inglés no era tan bueno como el mío. 



-¡Hola chicos! ¿Me decís cómo os llamáis?- le dijo Blake a los niños de una manera encantadora. 



Valentina y César le miraban atónitos. César se presentó con su perfecto inglés. Valentina aún no dominaba el idioma, pero supo presentarse. En seguida me tiró del brazo para que me agachase. 



-¡Mamá! ¡Es mucho más guapo en persona! 



Blake se echó a reír. Me quedé descolocada... ¿había entendido lo que había dicho? Como respuesta, Blake le dio las gracias a Valentina en un perfecto español. Cuando lo escuché hablar en mi idioma, no pude evitar lanzarle una mirada de absoluta sorpresa, a lo que él respondió mirándome y levantando su ceja, mostrando superioridad. Así que había aprendido a hablar español... estaba claro que hablaba en serio cuando me dijo que todo serían sorpresas... 



-¿Qué tal estás Cris? ¿Estáis de vacaciones aquí? 



Rodrigo respondió por mí. 



-Sí. Hemos tenido la suerte de poder juntar varias semanas y vamos a pasar aquí las vacaciones. 



Mientras hablaban de trivialidades, miraba a mis dos hombres juntos. Aunque Rodrigo era más recio, más ancho de hombros, Blake era más alto y su porte casi aristocrático le confería una distinción que Rodrigo no poseía. Ambos guapísimos, ambos muy sexys... se me caía la baba ante aquella imagen, no podía evitarlo. Y ese sería el primero de muchos momentos de aquel día con los que me quedaría extasiada ante alguna visión. 



-¿Qué pensáis hacer hoy?- preguntó Blake mirándonos uno por uno. Cuando me llegó el turno, me lanzó una mirada que provocó un latigazo a lo largo de toda mi espina dorsal. 



-Pues íbamos a ir a la playa. Llegamos ayer y aún no estamos saciados del todo de las aguas que bañan estas costas...- respondí con un tono más sensual de lo que pretendía. 



-Oh. Es que cuando te he reconocido, se me había ocurrido que, si no tenéis inconveniente, me gustaría invitaros a pasar el día en mi casa. Sé que Cristina es una de mis fans más punteras en España, me lo demostró ampliamente aquella tarde en Madrid...- me miraba devorándome con los ojos, me abrasaba por dentro cuando escuché aquella insinuación tan directa- Así que, qué menos que, para agradecer tu tiempo y tu dedicación, ofrecer mi casa a tu familia para que podáis disfrutar de un día especial... ¿qué os parece chicos? 



Qué listo era. Se dirigió a los niños en primera instancia, sabiendo que dirían que sí al punto. Rodrigo me miró inquisitivamente.  Yo me encogí de hombros y suspiré. 

 

-Bueno, creo que una oferta así no se puede rechazar señor Chapman. Además creo que mi mujer estará encantada... 

aunque ahora no sea capaz de articular palabra con la vergüenza que la embarga...- contestó Rodrigo mientras me sonreía divertido. Yo miré a Blake, lo hubiese matado en ese mismo momento, pero sonreí y asentí. 



-Por supuesto, sería un honor señor Chapman. 



-Por favor, llamadme Blake. Chicos... ¿sabéis que tengo una piscina sin fin? 



Los chicos empezaron a gritar y se levantaron de la mesa para rodear a Blake. César le hacía sus preguntas y traducía a Valentina, que sonreía encantada. Los tres empezaron a dirigirse hacia la puerta del restaurante. Miré a Rodrigo, quien aún no daba crédito a lo que acababa de ocurrir. 



-Anda, ¿quién te lo iba a decir? ¿eh? Esto va a ser espectacular. Solo te ruego que no babees mucho, ¿de acuerdo? 

Nos levantamos de la mesa y seguimos a Blake y a los niños. 



-Tendremos que subir a la habitación a por nuestras cosas- les dije a ambos. 



-De acuerdo. Me llevo a los niños en mi coche, si os parece bien - se ofreció Blake- bueno, quizá es un poco extraño ahora que lo pienso... 



-No os preocupéis - dijo Rodrigo - Adelantaos vosotros. Yo recogeré las cosas y nos vemos en la casa. Cris, mándame la ubicación cuando hayáis llegado. ¿Está muy lejos? 



-A unos quince minutos, Rodrigo- contestó Blake encantado con la idea. 



-De acuerdo, pues nos vemos en un rato señor Chapman. ¡Cuídemelos bien! 



-Descuida Rodrigo, y deja de llamarme señor Chapman por favor. ¿Te gusta la cerveza? 



-Me encanta. 



-Bien, porque tengo algunas marcas enfriando en mi nevera, necesitaré ayuda para terminármelas todas... 



-Faltaría más Blake. Llegaré lo antes posible. 



-¿Vamos pues? 



Blake salió a la calle. César y Valentina estaban súper excitados, no paraban de hablarle. Valentina hacía esfuerzos para hablar en inglés y Blake para entenderla en aquella mezcla de spanglish que utilizaba. Pero Blake reía, se estaba divirtiendo de verdad. Estaba totalmente atento a lo que los niños le decían. Mi corazón palpitaba fuerte, llenándose cada vez más de amor por aquel hombre maravilloso. 



Cuando llegamos al coche, Alfred les preguntó a los chicos si querían ir en el asiento delantero, a lo que por supuesto asintieron encantados. Así que Blake y yo nos sentamos detrás, y, subrepticiamente, Blake subió el cristal de separación para así poder hablar con tranquilidad. 



-¿Pero cómo te atreves?- le asalté. 



-Nena, voy a atreverme a todo para tenerte. Anoche te marchaste y me dejaste desolado... pero desde que te he visto esta mañana, tengo unas ganas de comerte de arriba a abajo que no son normales...- Blake deslizó su mano por mi muslo, acercándose peligrosamente a mi entrepierna... el roce de sus dedos sobre mi piel me quemaba y no pude evitar soltar un gemido bajo su contacto. 



-Blake... no estamos solos...- intenté disimular mi incipiente deseo, pero mi tartamudeo me delataba. Blake sonrió exultante al notar el poder que ejercía sobre mí. 



-Nope, hoy no creo que podamos estar solos... aunque... bueno... todo se andará- me miraba lascivamente mientras seguía acariciando mi muslo y yo me derretía bajo sus caricias. 



-Me muero por besarte ahora mismo Cris...- empezó a acercarse peligrosamente a mi rostro. Los nervios me consumían, a la vez que me encendía bajo su ávida mirada. Sus dedos invasores transmitían deliciosos cosquilleos a través de mi espalda, y de ahí directos a mi sexo. No dejaba de mirar hacia donde estaban los niños, pero gracias a Dios estaban completamente embobados con todos los botones que Alfred llevaba en el salpicadero... 



-Blake... por favor... estate quieto... - supliqué. Sus labios, tan apetecibles, estaban a menos de dos centímetros de los míos, podía sentir su aliento y sus dedos acariciándome, acercándose cada vez más a mi sexo... que palpitaba de anticipación... pero de repente, Blake se separó de mí, se sentó muy derecho y siguió mirándome con una expresión divertida en su rostro. Sonrió ampliamente. 



-Lo estás haciendo a propósito... 



-Por supuesto honey... por supuesto... 



Se giró y empezó a mirar por la ventana, como si de repente yo no existiera. Mi cuerpo rugía por dentro, me había dejado expectante, deseaba su roce más que nada en el mundo... y en ese estado de ansiedad que me había provocado, llegamos a la maravillosa casa de Blake. 



Tuve que recomponerme rápidamente. Le envié la ubicación a Rodrigo y contemplé cómo Blake y los niños salían corriendo para invadir la maravillosa piscina. 



-Disfrutad chicos, yo me uno ahora mismo, tengo que ponerme el bañador... Cris, te mostraré dónde puedes dejar tus cosas...- me miró insinuante y empezó a subir las fastuosas escaleras -¿Me acompañas? Los niños están en la piscina... 



Subí las escaleras detrás de él. Me moría por besarle, por acariciar todo su cuerpo. Ardía, me había hecho arder con tan solo acercarse a mí... 



-Ven amor, te enseñaré “mi dormitorio”- dijo con toda la maldad del mundo, sonriéndome con picardía. Entramos y Blake cerró la puerta tras de sí. Ni siquiera me detuve en admirar lo maravillosamente decorada que estaba la habitación, solo comprobé que el estor estaba echado y tal y como Blake cerró la puerta, me lancé en sus brazos y empecé a morder aquellos labios que habían incendiado todo mi ser. 



-Tienes que ponerte el bañador ¿verdad? Así que no importa que te desnude ahora mismo...- casi le arranqué los botones de la camisa en mi ansia por tocar su piel. Me deshice de ella y sin dejar de besarle ni un momento me dediqué a acariciar su pecho, arrancando gemidos de su garganta. Desabotoné sus pantalones, los dejé caer al suelo y me agarré a su precioso trasero, acercando su virilidad a mi pelvis. Ambos gemimos ante el contacto y Blake dejó de contenerse y se aferró a mis pechos con desesperación. La temperatura había subido demasiado. Nos habíamos echado mucho de menos, también demasiado... pero Blake empezó a retirarse un poco. 



-Cris, para por favor... no puedo hacerte el amor ahora, y si sigues tocándome y besándome de esta forma, voy a tirar el decoro por la ventana y voy a hacerte mía ahora mismo... así que para por favor, no me vuelvas más loco de lo que ya estoy... Además, recuerda que tu marido – sonrió descarado- está a punto de llegar.... 



¿Pararme ahora? ¿Quería volverme loca? El claxon de mi coche sonó en la puerta de la casa. Rodrigo había llegado. 

¿También había calculado el tiempo que Rodrigo iba a tardar en llegar después de nosotros? Salí corriendo de la habitación principal y bajé las escaleras a toda velocidad, dejando a Blake en su dormitorio con una tremenda erección que no sabía dónde ocultar. Sonreí para mí, aquello era súper excitante. 

 

Conduje a Rodrigo hasta el jardín y nos sentamos en unas preciosas hamacas que había dispersas alrededor de la piscina. Esperamos a que Blake bajase. Se demoraba. ¿Qué estaría haciendo? ¿Se estaría...? No, no sería capaz... No paraba de mirar hacia los estores de su dormitorio. Sentía que me iba a dar un ataque. 



Y entonces Blake bajó, solo con el bañador puesto. Era el bañador más sexy que yo había visto en toda mi vida... o quizá era cómo le sentaba... o quizá era lo guapo que era, cómo se movía... y lo buenísimo que estaba... o quizá yo seguía ardiendo por dentro... o todo a la vez. 



-¡Bienvenido Rodrigo! ¡Poneos cómodos por favor! Es más, yo me voy a meter en la piscina ahora mismo... hace muchísima calor, ¿no pensáis lo mismo?- Blake me lanzó una mirada llena de intención y le devolví otra con la misma intensidad. 



-Sí, hace mucha calor de repente...- dije sin poder contenerme. Rodrigo me conocía muy bien y me miró de reojo. 

Me dí cuenta y aflojé un poco mis insinuaciones... pero no podía dejar de admirar aquel cuerpo que deseaba tanto en aquel preciso instante. 



-Bueno, entrad cuando queráis. Yo me voy al agua. 



Salió corriendo, dio un magnífico salto y se zambulló de cabeza en la piscina. Y a mí se me caía todo, parecía que había saltado a cámara lenta, porque pude recorrer ávidamente con mi mirada todos sus músculos mientras se movía. 

Emergió con todo el cabello mojado, lo sacudió y empezó a jugar con los niños. Ahora sus rizos goteaban agua por su rostro y yo solo pensaba en saltar a su lado y acariciar su pelo, lamer cada gota que bañaba su piel... tuve que desviar mi mirada porque no quería que Rodrigo se diese aún más cuenta de cuánto lo deseaba. 



Lo tenía detrás, ni me había percatado. 



-Sí, ya lo sé. Ha sido espectacular, ¡hasta yo me he dado cuenta! Así que no intentes disimular cariño... anda... 

disfruta, disfruta- Rodrigo me guiñó un ojo, sonrió y empezó a quitarse la camiseta como si estuviese haciendo un striptease. Yo le miraba ahora a él, ya no me acordaba de sus hombros, de su espalda... no sé si era el calentón que llevaba por dentro, pero no pude evitar disfrutar también del espectáculo. ¡Ay Dios! Yo ya no sabía dónde mirar y Blake nos miraba a ambos, absolutamente consumido por los celos. Rodrigo lució palmito, consciente de que tenía que darse a valer frente a la competencia y se tiró limpiamente a la piscina. Mientras estaba sumergido, Blake me lanzó una mirada que lo decía todo y apretó los labios con fuerza. Yo le sonreí con desparpajo. Esto era cada vez más divertido. 



Me quité entonces la ropa lentamente. Se iba a enterar de que yo también sabía jugar a aquel juego. Pude ver con el rabillo del ojo cómo Blake se quedaba mirando embobado, con la boca entreabierta, deseando lanzarse encima de mí como un lobo sobre su presa. Gracias a Dios, Rodrigo estaba nadando y no se percató de aquella mirada. Yo aproveché para mirar a Blake desafiante y él enarcó su ceja, mordió ligeramente su labio inferior y pronunció sin sonido “estás para comerte”. Le sonreí y salté a la piscina. 



Estuvimos jugando todos con una pelota a “voleibol”. Hicimos dos equipos, los niños y Rodrigo contra Blake y yo. 

Y aquello fue de lo más excitante. Cada vez que podía, Blake me pellizcaba el trasero, me agarraba por la cintura, se rozaba “accidentalmente” conmigo... Todo era parte del juego y el juego estaba acabando con mi cordura. Yo le miraba y él me sonreía de medio lado sin mirarme directamente. Entonces yo entré en el juego y empecé también a tocarle, me lancé encima de él para atrapar una pelota, momento que aprovechó para agarrar bajo el agua uno de mis pechos... ardíamos, los dos. 



Luego cambiamos de equipo. Los niños con Blake y Rodrigo conmigo. Parecía que Rodrigo quería aprovechar que yo estaba que me salía o, simplemente, intentaba marcar su territorio, porque el juego se repitió a la inversa. Se acercaba, me sonreía, me rozaba, me miraba de una forma que... Ufff ¡Esos dos iban a volverme loca!. 



El juego terminó y, gracias a Dios, los dos hombres salieron de la piscina a tomar una cerveza. Yo los miraba

alejarse de espaldas y decidí quedarme nadando y jugando con los niños. En realidad tenía que aprovechar ese momento para calmarme un poco. Sentía que estaba ardiendo. No sé como el agua no había empezado a hervir a mi alrededor. Necesitaba quedarme en remojo un tiempo a ver si se enfriaban los ánimos. 



Al cabo de un rato conseguí tranquilizarme y el par de dos volvió a aparecer con una barbacoa para hacer hamburguesas y perritos calientes para todos. Rodrigo era el amo del fuego y sacó a relucir sus dotes culinarias mientras Blake, los niños y yo esperábamos charlando animadamente. Almorzamos todos juntos, estuvimos jugando a las cartas durante la hora del café, todo iba genial. Blake y César entablaron una conversación súper interesante sobre lo que César quería ser, qué quería estudiar y Blake le iba dando consejos e ideas. Incluso le propuso que cuando estuviese listo fuese a estudiar a Londres, que ya se vería cómo podría él ayudarle. César estaba encantado y yo me derretía por dentro sin remedio. 



Más tarde, viví el momento más adorable del día, el que, si aún tenía alguna duda, aclaró mi mente por completo. 

Valentina quería explicarle una cosa a Blake, pero no podía, no sabía cómo decirla en inglés, y no quería que nadie le tradujese, quería intentarlo ella sola. Incomprensiblemente, Blake, con una paciencia infinita, estuvo enseñándole las palabras que buscaba, entendiéndose por gestos, que él traducía hábilmente al inglés, y luego hacía que Valentina lo repitiese con un perfecto acento de Oxford. Fue una clase magistral y Valentina estaba extasiada... tanto que se sentó en sus rodillas para continuar aquel juego y Blake aceptó encantado. Estuvieron más de media hora

“charlando”. Blake me miraba de vez en cuando y sonreía. Estaba disfrutando, se le veía feliz y despreocupado... y yo abandoné todas mis reservas hacia aquel amor que crecía dentro de mí. 



Volvimos de nuevo a bañarnos y pasamos la tarde charlando los adultos sobre diversos temas mientras los niños jugaban y nadaban. Blake y Rodrigo parecían haberse caído bien. Los dos intentaban utilizar el idioma del otro. Era súper gracioso ver cómo Blake intentaba pronunciar algunas palabras en español además de facilitar su comprensión en inglés para Rodrigo. Hablamos de las migraciones, del problema medioambiental, pero también de lo interesante que es ser famoso y de las obligaciones que conlleva... 



En definitiva, una velada magnífica, que ya iba tocando a su fin. 



-Chicos, deberíamos irnos para cenar en el hotel - anuncié - Ya se está haciendo tarde y además creo que hemos abusado demasiado de la hospitalidad de Blake por hoy... 



Una protesta general se elevó entre los niños. No querían marcharse aún, pero yo me mostré inflexible. 



-Espero poder veros algún otro día...- dijo Blake con sinceridad. 



-Pues claro, los niños estarán encantados seguro. Se lo han pasado de miedo, y nosotros también la verdad. ¿Hasta cuándo te quedas Blake?- dijo Rodrigo. 



-Aún no lo tengo decidido, estoy aquí pendiente de un asunto de vital importancia...- me miró con intención mientras decía aquellas palabras- y aún no sé cuándo se resolverá. Espero que pronto, pero intuyo que aún me quedan algunos días para disfrutar del mar y del sol de esta tierra... 



-Perfecto- contesté yo- nos veremos de nuevo entonces. ¿Piensas ir a la playa Blake? ¿O es demasiado arriesgado? 

Lo digo por los paparazzi, claro... 



-Aquí delante hay una playa privada que es a la que me puedo aventurar sin ser visto. Obviamente no puedo ir a todas las que me gustaría visitar, pero es fantástica. Deberías venir otro día para que la conozcáis. 



-Siiií- gritaron los niños a la vez- muchas gracias por todo Blake. ¡Nos vemos pronto! 



Se despidieron y se dirigieron hacia el coche. Rodrigo y Blake se estrecharon la mano y Rodrigo se fue corriendo detrás de los niños. 



-Bueno... - dije nerviosamente. 



-Sí... eso... te veo pronto Cris... 



-¿Cuándo?- soné bastante impaciente, pero era como me sentía. 



-No lo sé. Ahora lo veo más difícil, después de haber conocido a tu familia... pero algo se me ocurrirá, muy pronto. 



Nos miramos y tuvimos que contener el impulso de besarnos. Me dí la vuelta y me dirigí hacia el coche sintiéndome totalmente enamorada de aquel magnífico gentleman y sin saber cuándo lo volvería a ver... 





JAGUAR



Todos íbamos muy callados en el coche de camino al hotel. Yo le daba vueltas a la forma en la que abordar el tema con Rodrigo. Los niños no podían estar despiertos, así que tendría que ser por la noche. Le dije a Rodrigo que podíamos quedarnos en la terraza tomando una copa para charlar un rato. 



No hubo tiempo. 



Mientras cenábamos en el restaurante, Rodrigo recibió una llamada del trabajo. Salió a atenderla al jardín, y desde donde yo me encontraba pude ver cómo manoteaba al aire y se movía en línea recta de un lado a otro. Fuera lo que fuese, estaba muy enfadado. Empecé a preocuparme. Al rato, Rodrigo volvió con un semblante abatido. No dijo nada durante la cena, ni cuando subimos a la habitación. Así que esperé prudentemente hasta que los niños se acostaron para hablar con él en la terraza. Mientras servía las copas, Rodrigo me interrumpió. 



-No Cris, no voy a tomarme nada. Voy a acostarme en breve. Tengo que estar fresco, mañana tengo que volar a Zurich. 



-¿Perdona? 



-Me han llamado del trabajo y debo acudir a una formación que tendrá lugar durante las próximas dos semanas. 



Su cara era un poema. Yo estaba indignada. 



-Pero bueno ¿por qué? ¿No les has dicho que estabas de vacaciones? 



-¡Por supuesto! Pero no hay opciones. Es un curso de diseño de estructuras al que tengo que asistir porque forma parte de mi nuevo trabajo. He intentado escaquearme, pero mi jefe me ha dicho que lo lamenta mucho y que no me contarán las vacaciones, y me pagarán un plus especial muy alto... pero tengo que ir Cris. 



-Bueno, entonces nos iremos todos. Volvemos todos a casa. 



-Ni en sueños. Yo no voy a estar de todas formas, y tú y los niños os merecéis estas vacaciones. Además, tienen las excursiones organizadas y pagadas, mañana tienen el snorkel y en unos días el campamento de buceo... no te vuelvas a Sevilla. Yo volveré en cuanto me sea posible. Con suerte, podré disfrutar de la última semana con vosotros. 



No sabía si la mano de Blake estaba detrás de todo aquello, recé para que no fuera así, pero estuve de acuerdo con Rodrigo, los niños no tenían por qué perderse sus vacaciones. 



El problema era que, evidentemente, no era el momento de decirle que quería tomarme un tiempo, en absoluto. Así que tenía que posponer la conversación, y eso me creaba un nuevo dilema: ¿iba a estar con Blake como si fuésemos pareja sin haber podido explicarme con mi marido? ¿Iba a mantener mi decisión de amarle aún sin poder romper mi relación en primer lugar como debería hacer? 



Pero no podía decírselo a Rodrigo, ahora no. No iba a hacerle eso justo la noche antes de marcharse a un curso importante. Y además, tenía que hablar con Blake. 



-De acuerdo, te estaremos esperando- dije mirándolo con tristeza. Rodrigo se acostó y yo salí a la terraza. No podía creer que aquello estuviera pasando. Entré en Hangouts, y aunque Blake no estaba conectado, le envié un mensaje. 



-Mi marido se marcha mañana a Zurich... 



Tardó un poco en aparecer. De nuevo los puntitos empezaron a moverse. 



-Dios mío honey... ¡acabas de alegrarme el día! ¡el mes para ser exactos! De acuerdo, déjame pensar... 



-Blake, tengo que saberlo... ¿Has sido tú? 



-¿Perdón? 



-¿Te has quitado a Rodrigo de en medio para poder estar conmigo? 



Lo había dicho. Tenía que saberlo. Tardó un poco en contestar. 



-Siento que pienses así de mí. No soy tan mezquino. Esto solo me confirma lo que yo ya sabía: necesitas conocerme mejor. Quiero ganar esta batalla limpiamente. Si hice lo que hice fue precisamente para darnos una oportunidad, ya te lo dije. Pero yo jamás actuaría así. No es mi estilo. 



Me quedé más tranquila, y también me sentí un poco mal por haber dudado. 



-Lo siento Blake... es que ha sido tan repentino... 



-Que lo primero que se te ha ocurrido pensar es que yo estaba intentando apartar a tu marido de ti y aprovechar la coyuntura. 



Ahora me sentía aún peor. 



-Lo siento...- no sabía qué decir. 



-Necesitamos pasar tiempo juntos Cris... quiero que nos conozcamos mejor, que tengamos confianza el uno en el otro... y no sé si esto va a ser suficiente... quizá no ha sido tan buena idea como pensaba... quizá tenías razón y no tenía que haber venido. 



No, no quería que se marchase, no quería perderlo, no quería que desistiera antes de haber empezado siquiera. 

Necesitaba hablar con él, decirle lo que pensaba, lo que sentía... Y eso solo podía hacerlo en persona. 



-Nene, no digas eso, por favor... Tengo que decirte algo, pero no por aquí. Los niños van mañana a hacer un cursillo de snorkel... estarán todo el día fuera…



-¿Y… ? - se hacía de rogar. Me encantaba. Entré en su juego. 



-Y estaré todo el día contigo, acariciando tus rizos, besando tus labios… si tú me dejas… y te diré mis secretos, esos que quieres saber…



Tardó un poco en contestar, quería hacerme sufrir un poquito… solo un poquito… ahí estaban los puntitos moviéndose de nuevo…



Caritas de sonrisa. 



-Solo dime a qué hora quieres que esté allí para recogerte. 



Una sonrisa se dibujó también en mi rostro. 



-¿Vas a venir tú? ¿Solo? ¿En persona? 



-Sí amor, además llevaré una sorpresa conmigo. Te va a encantar... 



-Está bien, nos vemos a las doce donde me recogiste el otro día. 

 

-Perfecto, allí estaré. No obstante, ponte en contacto si hay algún cambio ¿okay? 



-Okay babe. 



Emoticono de sonrisa, emoticono de beso. 



-Cris... no puedo esperar... 



-Sí puedes... mañana me tendrás toda para ti. 



Y ahora fui yo la que me desconecté. 



Me encantaba aquel hombre, y todo lo que me hacía sentir. 



Por la mañana, Rodrigo le contó a los niños lo que había ocurrido, y los dos se pusieron muy tristes. 



-¡Es injusto! Llevas todo el año trabajando sin parar papá, y justo ahora ¿tienes que irte?- clamaba César súper indignado. 



-Lo siento. Intentaré volver antes si es posible, pero ahora tengo que ir César... el trabajo es lo primero, y lo sabes. 

Las responsabilidades se anteponen a la diversión... lo siento, os lo compensaré, lo prometo. Pero tenéis que prometerme que lo vais a pasar genial estas dos semanas, ¿vale? 



Valentina, que estaba a punto de llorar asintió y se abrazó a su padre. Yo los miraba con una sensación de congoja en la boca de mi estómago, era su padre, y yo iba a separarlos... la duda empezó a escalar de nuevo mi mente, pero la aparté. Ya había tomado mi decisión. Rodrigo se acercó a mí y me dio un beso ligero en los labios. 



-Cris, no te acerques demasiado a Blake, ¿vale? Ayer vi que tenía... interés en ti... 



Me sonrojé, no pude evitarlo. 



-Yo creo que solo estaba siendo amable Rodrigo... 



-Bueno, amable o no, te digo que estaba muy pendiente de ti, yo creo que le gustas... solo te digo que tengas cuidado. 



-No te preocupes. Que tengas buen viaje. 



Rodrigo se fue, y aunque estaba triste, me centré en que tendría mucho tiempo para estar con Blake, para conocerle mejor como él quería... y la sola idea me hacía vibrar... 



-Bueno chicos, ¡hoy vais a hacer snorkel! Es una experiencia soberbia... ¿os apetece? 



Ambos sonrieron y me abrazaron. En cinco minutos estaban preparados para salir y se habían olvidado de la pena de que su padre acababa de irse. La inmersión la organizaba el propio hotel y estaba supervisada por monitores expertos. Hablé con ellos y me dejaron muy tranquila, eran experiencias de día completo pensadas para dejar tiempo libre para los padres, así que me relajé, me despedí de ellos y fui a prepararme para ver a Blake. 



... 



A las doce en punto estaba girando la esquina hacia donde Alfred había aparcado el Mercedes la última vez. Me quedé parada buscando el coche... pero lo que encontré aparcado en su lugar fue un fabuloso Jaguar F-Type negro... 

con Blake sentado en el asiento del copiloto. Me fui acercando despacio, admirando cada línea de aquella máquina

creada para el disfrute de la conducción y la velocidad. Era magnífico. Me asomé adentro del cubículo y un Blake con gafas de sol oscuras me sonreía. 



-Buenos días preciosa... estás muy sexy esta mañana...- enarcó una ceja mientras me enseñaba su sonrisa más seductora- ¿qué te parece mi "bebé"? 



-¿Que qué me parece? ¡Es una pasada Blake! Es uno de mis coches favoritos... es ¡un sueño! 



-Pues no pierdas tiempo. Siéntate al volante e intenta domar a la bestia...- esa voz, cómo acariciaba las palabras, su ronroneo mientras las pronunciaba... ya me había encendido al ver el coche... y ahora... 



Me senté y estuve unos segundos mirando el panel de mandos y todos los accesorios de aquella maravilla. 



-Hey, ya sé que es perfecto y que cuesta trabajo no quedarse embobada mirando pero... ¿no vas a darle un beso al hombre que te ha traído esta preciosidad? 



-Perdona amor...- me giré y le di un suave beso rápido en los labios, para volver a poner toda mi atención en el volante. 



-Vaya vaya... ¿eso es todo? Si lo llego a saber no lo traigo...- dijo Blake celoso. 



-Anda no seas así Baby Boy... y explícame lo básico... estoy deseando escuchar rugir a esta preciosidad... 



-Grrrrr... ah no, que no era yo...- ambos reímos con ganas. Blake me explicó rápidamente lo que tenía que saber, y en cinco minutos estábamos saliendo hacia la autopista, donde podría hacer volar a aquel prodigio de la automovilística. 



Y volamos. 



Fue increíble. Sentía la adrenalina corriendo por mis venas, me sentía poderosa y sexy, muy muy sexy. Recordé que había un sitio muy íntimo en una de las calas de Roche, así que me desvié y llevé allí a Blake. 



-Babe, ¡esto ha sido una pasada! ¡Es alucinante como funciona este coche!- exclamé cuando apagué el motor. 



-Sí, era un capricho que tenía desde los veintitantos, y en cuanto pude me hice con uno. Por cierto, ¿dónde me has traído? 



-Esta es una de mis calas favoritas, y tiene un pequeño chiringuito muy muy privado donde no suele haber mucha gente. Vamos a tomar una cerveza Blake, y así ves otra de mis playas favoritas, aunque sea desde arriba. 



Blake dudó un poco, pero al final aceptó. Sacó de la guantera su uniforme de camuflaje, la misma gorra que había llevado en Madrid y las gafas de sol que ya llevaba puestas,  y nos acercamos al chiringuito separados. Aún no habían llegado los primeros clientes, así que pudimos disfrutar de la privacidad que él necesitaba, tomando una cerveza en un velador con vistas al mar. Le conté a Blake que con la marea baja quedaban al descubierto una serie de "cuevas" súper íntimas en la orilla, y que cuando la marea empezaba a subir de nuevo, se formaban "bañeras" 

naturales que eran una delicia. 



-Ummmmm... me encantaría verlas Cris. Quiero que me enseñes todo esto... pero quiero hacerlo cuando todo el mundo pueda vernos juntos, si es que ese momento llega... 



Lo dijo con segunda intención, buscando una reacción en mí. Lo miré con fuego en mis ojos. Iba a contarle la decisión que había tomado, pero en su lugar... 



-Blake... llévame a tu casa... ahora mismo. Quiero decirte algo, pero quiero hacerlo en tu cama... 

 

Blake me miró atónito, tragó saliva y dejó caer la mandíbula totalmente anonadado. 



-Reacciona Blake... ¿o prefieres que te coma aquí mismo?- empecé a moverme hacia él, puso ese gesto exquisito con el que se deshacía de su ensimismamiento y se levantó apresuradamente. 



-Vamos honey... llévame a casa...- su voz sonaba débil, lo había puesto a cien. 



-No Baby Boy, llévame tú, quiero ver cómo conduces tu Jaguar... enciéndeme del todo Blake... 



Me miró con deseo, enarcó una ceja y puso su pose más sexy. 



-Ni lo dudes... 



Durante el viaje de vuelta a su casa miraba embobada cómo aquel hombre dominaba a la máquina. Conducía con soltura a toda velocidad y yo me derretía sin remedio. Resultaba súper sexy y muy varonil. De vez en cuando, Blake me miraba con esa sonrisa de medio lado que me desarmaba... y yo me encendía más y más. Cuando llegamos a la casa y lo vi maniobrar para aparcar el coche en el garaje, creí que me consumiría en mi propio fuego como el Ave Fénix. 



-Por Dios Blake...¿¡cómo puedes ser tan atractivo y ser de verdad!? Ahora solo puedo pensar en tu cuerpo, en esos brazos conduciendo el Jaguar... 



Blake puso su dedo índice en mis labios y me besó con dulzura. El beso se alargó un poco más de lo que yo deseaba, quería más, lo quería todo... y Blake se hacía de rogar. 



-Ven conmigo arriba Cris, no quiero interrupciones. 



Entramos a la estancia principal. Blake hizo una llamada y dio órdenes estrictas de que no se nos molestase, e indicó a quien estuviese al otro lado de la línea que el servicio se tomase el resto del día libre, que nosotros nos apañaríamos. 



-Tendrás que contarme en algún momento quién se ocupa de todo esto Blake, está claro que tienes un ejército a tus pies... 



-Ya lo irás viendo todo poco a poco Cris. Les he dicho que tienen el día libre. No creo que vayamos a salir de la habitación... además, todo lo que quiero llevarme a la boca lo tengo aquí delante... 



Me lancé a su cuello y lo mordí con ansia. Blake empezó a subir la escalera mirándome, sintiéndose sexy... sabía que eso me volvía loca. Subí detrás de él y llegamos al dormitorio... por fin. 



Blake cerró la puerta tras de sí y se quedó mirándome, expectante. Yo me acerqué ronroneando como el motor del Jaguar, me abracé a su cuello y empecé a mordisquearlo desde la base hasta el lóbulo de la oreja... para volver a hacer el camino a la inversa ahora con suaves succiones de mis labios. 



Blake había cerrado sus ojos y acariciaba mi espalda despacio, dejándose hacer. Estaba encendido como yo, pero notaba que se estaba conteniendo... lo sujeté por sus mejillas, obligándolo a bajar la cabeza para poder llegar a sus labios, y él obedecía. Empecé a morderlos con ansia, y aunque Blake me respondía, seguí notando cierta reticencia... 

pero estaba tan excitada que no podía pararme a pensar qué le ocurría. 



Continué el beso mientras acariciaba su torso, su espalda, llegué a su maravilloso trasero y lo acaricié con suavidad. 

Blake empezó a jadear, se derretía por dentro. 



-Cris...- logró pronunciar - quiero oírtelo decir... dímelo... estoy ardiendo te lo juro... pero quiero escucharte

decirlo... quiero hacerte el amor sabiendo que sientes lo mismo que yo... 



Así que era eso. Me separé de su cuerpo, intenté controlar mi ansiedad un momento. Blake tenía los ojos cerrados, no era capaz de mirarme, no sabía a qué atenerse, pero se había atrevido incluso a romper el momento que tanto necesitábamos para preguntarme veladamente lo que quería saber. Volví a poner mis manos sobre sus mejillas y me quedé mirándole hasta que él pudo hacer lo mismo. Y le lancé una mirada que traspasó su alma. 



-Blake... lo siento, siento haberte hecho esperar tanto. Ayer quise decírtelo pero no encontré el momento, y esta mañana todo ha sido tan... caliente... - Blake volvió a cerrar los ojos y sonrió de medio lado- Blake, mírame...-

volvió a abrir los ojos expectante- Blake, quiero estar contigo, yo... 



-Honey, no hace falta que lo digas, lo siento, no debería haberlo forzado...- empezó a mirar hacia el suelo intentando separarse de mí, pero lo sostuve firmemente y le obligué a volver a mirarme. 



-Blake, estoy enamorada de ti, completamente- lo dije tal y como lo sentía, y Blake supo que decía la verdad... y sonrió... y entonces me besó, dando rienda suelta a todos los sentimientos que había estado guardando desde que nos separamos en Madrid. 



PARÁSITOS



Me abrazó fuerte, tan fuerte que creía que me aplastaría. Sus besos, dulces y exigentes, su respiración fuerte, entrecortada... Blake se volcó completamente en mí, devorándome con ansiedad, con insistencia. Empezó a morder mis labios intermitentemente, acariciaba todo mi cuerpo con el suyo, instrumento con el que transmitía su pasión arrolladora, arrebatándome la poca voluntad que me quedaba. Sentirle así era una experiencia abrumadora. 

Rápidamente me embargó la excitación, todo mi cuerpo rugía de necesidad por él. Sin soltarme de su abrazo de serpiente, Blake besaba mi cuello, mi garganta y volvía a mis labios, apoderándose de ellos, haciéndome suya por completo. Nunca había sentido nada igual, sus manos acariciaban mi pelo, mis mejillas, recorrían mis brazos, volvían a mi espalda, a mis caderas, sentía cómo su necesidad me poseía, sentía cómo me absorbía todo su ser. 



-Blake, amor mío... me estás volviendo loca... 



-Nena, te deseo... he esperado demasiado y ya no puedo más... te quiero entera, te necesito entera... y voy a comerte entera- se había separado un momento del beso para soltarme aquello, y yo dejé escapar un suspiro de pura excitación. Volví a enredar mis dedos en sus rizos como deseaba desde el día anterior y me entregué a sus manos, que me acariciaban a la vez que lograban deshacerse de toda mi ropa. Cuando terminaron conmigo, se dedicaron a quitarle la suya a él, por lo que pude continuar acariciando su pelo durante todo el proceso, escuchando cómo Blake se derretía con mis caricias. 



-Me encanta que te enredes en mi pelo Cris... 



-Lo sé mi amor, y a mí me encanta acariciarlo... 



Se deshizo ahora de mi sujetador, y se retiró un poco para admirar mi desnudez. Me quemaba con su mirada. 



-Mi amor, eres exquisita... ya no me acordaba de la belleza de tus curvas, de lo preciosa que eres... echaba tanto de menos esto, te echaba tanto de menos... 



Hizo que me ruborizase, pero seguí manteniendo su ardiente mirada, devolviéndosela con deseo en mis ojos. 

Empezó a arrodillarse mientras iba besando suavemente mis pechos, mi abdomen, mi ombligo... tiró de la cinturilla de mi ropa interior y terminó de quitármelo todo. Hizo que me sentase en el borde de la cama y siguió besándome, por mis rodillas, subiendo por mis muslos... yo jadeaba de pura excitación. Cuando llegaba peligrosamente cerca de mi sexo se agarró a mis caderas, y con un movimiento brusco me colocó en el lugar donde me quería tener, facilitando enormemente el acceso. Empezó a besar mi sexo, muy muy despacio, saboreando cada milímetro... y yo me sentí morir de placer. Blake alternaba las pequeñas sacudidas, firmes y rápidas atrapando mi pequeño capullo con sus labios, con largos y suaves paseos con su lengua alrededor, para volver a rodearme con sus labios y besarme cálida pero insistentemente. Disfrutaba de lo que hacía, devorándome como si de una exquisita fruta se tratase y yo gemía sin control, todo me daba vueltas, solo podía concentrarme en su boca, que me estaba deshaciendo lentamente... 



-Sigue acariciando mi pelo Cris... 



Me faltaba el aire. Escuchar su voz ronca, totalmente poseída por el deseo, mientras que jugaba con mi centro de aquella manera... obedecí, me recosté completamente en la cama y enredé mis dedos en sus bucles... aquello fue demasiado, Blake gimió ante el contacto y yo me perdí completamente al oírle. Él se dio cuenta a tiempo y concentró todas sus atenciones para hacerme llegar a lo más alto... mi placer se exacerbó, sentí como me inundaba y con un grito alcancé el cielo... y de repente todo fue oscuridad. 



Me había desmayado. 



Jamás me había ocurrido, ni siquiera habría imaginado que eso fuese posible. 



Cuando volví a tener consciencia instantes más tarde, Blake estaba encima de mí, mirándome a los ojos totalmente

embelesado. Acariciaba mi rostro con abandono. 



-Nena...¿estás aquí? 



-Oh Blake...- le abracé con fuerza y volví a besarle, aún enardecida por la pasión, por lo que me había hecho sentir. 

Aún sentía como todo mi ser palpitaba después de aquel orgasmo increíble... quería que siguiera, quería tenerle dentro de mí. 



Blake, totalmente entregado a mis besos, se deslizó entre mis piernas. Bajó a mis pechos para besarlos suavemente, dedicado a erizar mis pezones con su lengua, rodeándolos, succionando con delicadeza, despacio, muy despacio... 

yo volvía a gemir sin control, intentaba seducirle para que me penetrase moviendo mis caderas hacia él, pero Blake se tomaba su tiempo, y seguía saboreando mis pechos, uno y después el otro... estaba absolutamente desquiciada. 



-Me encanta tu cuerpo honey, adoro tus pechos... 



¡Por Dios! ¡Si seguía así iba a darme un infarto! Ahogué un suspiro de desesperación, y Blake sonrió de una forma muy sugerente. 



-Creo que ya estás lista de nuevo nena... mírame, no dejes de mirarme, no quiero que vuelvas a desmayarte- me miraba de una forma indescriptible, sus ojos se habían convertido en dos lanzas que me atravesaron el alma... y entonces entró dentro de mí. Sentí una corriente que me recorrió entera, a la vez que Blake se abría paso a través de mi cuerpo. Arqueé mi espalda en un movimiento espasmódico que yo no controlaba y exhalé todo el aire de mis pulmones. Blake jadeó cuando llegó al fondo, y permanecimos quietos unos segundos, disfrutando de la unión completa de nuestros cuerpos. 



-Cris, yo también estoy enamorado de ti... y estoy loco por ti, mi cuerpo arde cada vez que te miro...- entonces empezó a moverse, despacio, con un delicioso vaivén que nos iba elevando poco a poco. Nos devorábamos con la mirada, nos devorábamos con nuestros labios y sellábamos nuestra unión con nuestros cuerpos. Blake entreabrió su boca, empezando a ser presa del placer que sentíamos, dejando escapar suspiros cada vez más lujuriosos a medida que aceleraba el ritmo de sus caderas. En unos minutos había perdido el control y me embestía sin piedad entre gruñidos y jadeos de pura lascivia. 



-Cris... honey... ¡oh Dios mío!...- cerró los ojos, a punto de olvidarse de todo y dejarse llevar. 



-Blake, mírame por favor, quiero que me sientas mientras te fundes en mí... 



Aquello fue el detonante, Blake enloqueció del todo, gruñía, mordía, su cuerpo quemaba mi piel allí donde la tocaba, y nos mirábamos, diciéndonos con los ojos cuánto placer sentíamos en el cuerpo del otro, expresando ese placer con los sonidos de la pasión. Blake, absolutamente desatado subía hacia su clímax, yo liberé el mío y en segundos derramamos nuestro amor el uno en el otro. 



Amor infinito, expresado en la más dulce de sus formas... 



... 



Nos tumbamos el uno al lado del otro, mirándonos a los ojos, acariciándonos sin censura, sonriendo de vez en cuando. No sé cuánto tiempo pasó, no me importaba, el momento que acabábamos de vivir había sido único, y lo estábamos rememorando en nuestra piel mientras nos mirábamos. 



-Te quiero Blake... 



Blake sonrió dulcemente, y paseó sus largos dedos por mis mejillas. 



-¿Estás segura? 

 

-Absolutamente. 



Seguía sonriéndome, cada vez más ampliamente. Era feliz, muy feliz. 



-Y... ¿puede saberse cuándo te has dado cuenta mi vida? ¿He tenido que hacer que te desmayes de placer para conseguirte?- Blake me miraba con una sonrisa, intentando bromear conmigo. 



-No, la verdad es que en mi fuero interno ya lo sabía desde el momento en que dejé tu habitación en Madrid. De hecho, no te lo he dicho nunca, pero volví un rato después a buscarte, a decirte que te amaba, que habías cambiado mi vida... pero ya no estabas. 



-¿Volviste? 



-Sí Blake. Pero cuando vi que te habías ido me hundí. Y después, poco a poco, fui haciéndome a la idea de que no eras para mí. 



-Bueno, olvidemos el pasado. Probablemente si aún hubiese estado en mi habitación todo habría sido de forma distinta, y no seríamos tan felices como somos ahora. Todo ocurre por una razón Cris, la vida me ha enseñado eso. 



Blake se levantó de la cama y me miró sonriendo como un adolescente. 



-Ahora quiero cumplir otro de mis deseos... quiero que vayamos a ver una película al salón totalmente desnudos, así podré disfrutar de dos pasiones a la vez: ver una película contigo y acariciarte según me plazca Cherry Pie...-dijo enarcando su ceja y sonriendo de aquella manera tan sexy- voy a preparar algo de picar, me muero de hambre. ¡Te espero abajo! 



Blake desapareció por las escaleras y yo me quedé unos instantes entre las sábanas, sonriendo, feliz. Blake me había hecho muy feliz, había sentido su amor y su pasión como nunca antes. Estaba segura de que no me había equivocado. Con esa sensación inundando todo mi ser bajé las escaleras a encontrarme con él. Estaba llevando algunas cosas para picar a la mesa del televisor, y se quedó embobado mirándome bajar. 



-Ummmm... menudas vistas honey... ven aquí, que ya te estoy echando de menos... 



Sonreí sugerentemente y me acerqué a darle un suave beso en los labios. Blake quiso toquetearme, pero yo me zafé y salí corriendo, riendo divertida. 



-Mmmmm, chica mala, cuando te atrape verás... 



Nos comportábamos como adolescentes. Blake terminó atrapándome y agarró mis pechos posesivamente mientras me besaba con dulzura. 



-Eres mía- me dijo agravando el tono de su voz- eres mía y quiero que todos lo sepan- volvió a besarme, ahora más profundamente -Ven, siéntate, vamos a comer y ponemos la peli que tú quieras. 



Estuvimos discutiendo un rato las posibilidades, y al final nos decidimos por "Parásitos". Ambos la habíamos visto ya, y queríamos comentar las escenas. Terminamos de comer y Blake se recostó en el amplio sofá de costado, dejando sitio para mí delante de él. Dio unos golpecitos para indicar que me tumbase. 



-Ven aquí honey, quiero tenerte cerca...- me miraba insinuante y divertido a la vez. Yo le sonreí pícara y me tumbé despaldas a él. La película empezó y Blake paseaba sus dedos por mi cadera, subiendo hasta mi cintura y a lo largo de todo mi costado, para volver a hacer el camino inverso de nuevo. Llevábamos quince minutos de metraje, durante los cuales ignoré deliberadamente sus atenciones, pero me empezaba a llenar de sensualidad. Blake lo sabía, disfrutaba con ello, y empezó a comentar detalles de los personajes, de las escenas, como si no supiera lo que estaba

haciendo; yo intentaba seguir la conversación e intervenía, pero cada vez me era más difícil concentrarme. 



A los veinte minutos, Blake cambió su trazado, y empezó a correr sus dedos alrededor de mis pechos, rozando mis pezones de vez en cuando haciéndose el distraído... y seguía comentando. Yo tenía mis labios entreabiertos, y empezaba a suspirar silenciosamente bajo sus caricias. No veía su rostro, pero sabía que estaba disfrutando de lo lindo, le encantaba sentir cómo me derretía por él. 



Un nuevo cambio en el trazado llevó sus dedos hasta mi ombligo, y de ahí a mis caderas... ahora era él el que empezaba a suspirar, ya ninguno de los dos intentábamos seguir la conversación sobre la película, que rozaba la primera media hora; ahora sus dedos se habían deslizado sobre mi pubis, y de ahí hacia mi punto álgido de placer, donde se detuvieron un buen rato, trazando círculos, nuevos caminos, encendiéndome por completo. Mis suspiros ya no eran tan silenciosos, y tampoco los de él. Sentí su erección completa contra mis nalgas y de repente se introdujo dentro de mí, sin dejar de acariciarme con sus dedos. 



Ambos gemimos cuando su sexo tocó el fondo de mi ser. Blake separó mis muslos, haciendo que rodease su cintura con mi pierna, y continuó acariciándome y penetrándome al mismo tiempo. 



Ya no se escuchaban nuestros suspiros, solo nuestros jadeos. Blake empezó a acelerar el ritmo, yo me estremecía, no sabía cómo gestionar tantos estímulos, mi cerebro estaba confuso, pero mi cuerpo vibraba cada vez que él entraba firmemente, cada vez que sus largos dedos iniciaban una nueva caricia, un nuevo movimiento, y cuando él profundizó sus embestidas y aumentó la presión con sus dedos, sucumbí al éxtasis en segundos. Entonces Blake me giró un poco para besarme, estaba muy excitado, quería terminar ya, así que subió la velocidad un poco más mientras se aferraba a mis pechos y me besaba con necesidad. Sus jadeos se intensificaron y en un minuto se deshizo dentro de mí. 



- Ufff... Nena, eres tan excitante... 



Me giré hacia él y estuve besando sus labios, su rostro, sus cabellos durante un largo rato, mientras que él descansaba su cabeza en mi pecho con sus ojos cerrados, disfrutándome. 



-Y tú eres... un Dios del sexo- dije al cabo de un rato. Blake abrió los ojos y me sonrió con abandono. 



-Thank you ma'am. Lo hago lo mejor que puedo. 



... 



Hacia las seis de la tarde, nos desperezamos, habíamos estado dormitando un poco. 



-¿Te apetece bajar un rato a la playa antes de recoger a los niños, hun? 



-Mmmm, no estoy segura de si nos dará tiempo, tengo que recogerlos a las ocho. 



-Está bien, iremos mañana entonces. 



-Mañana ellos estarán conmigo... 



-Bueno, perfecto. Cris, no me importa que vengan, al contrario, disfruté mucho de su compañía el otro día. Me encantan los niños ¿sabes? Son mucho más naturales que los adultos, y ya sabes que adoro eso... por cierto, tengo una duda- su expresión cambió repentinamente, me miraba avergonzado, como si hubiera hecho algo malo - no he querido sacar el tema antes porque lo he dado por sentado, pero quizá ha sido muy desconsiderado por mi parte... ¿tú utilizas algún método anticonceptivo? 



-¡Por supuesto! ¡No me habría arriesgado a hacer el amor contigo si no! Y además, si no fuera así te habría avisado Blake, no estoy tan loca. Llevo el DIU puesto desde que tuve a Valentina. 

 

Durante un instante, creí ver una pequeña expresión de descontento en su rostro, pero desapareció inmediatamente. 

Decidí dejarlo correr. 



-¡Genial! Genial, perfecto. Solo era para estar seguro... Bueno, entonces voy a hacer café, nos lo tomamos en el jardín y te llevo al hotel. Y... se me ocurre una idea, podría dormir hoy en la suite y así cenaría con vosotros...- soltó aquello mirándome con una expresión mezcla de temor y un poco de descaro, si es que eso era posible- ¿te parece bien? 



Dudé unos instantes, no sabía si los niños se sentirían aún más raros de lo que ya se iban a sentir al pasar su primera noche sin su padre. 



-No, no debería haberlo dicho. Lo siento, no quería ponerte en un aprieto-dijo Blake avergonzado. 



-No pasa nada, es solo que... es demasiado pronto para ellos Blake, tienen que ir haciéndose a la idea, primero de que su padre no está y también de que tú vas a empezar a aparecer en su vida cada día un poco más... porque es así

¿verdad?- dije, temiendo su respuesta de repente. Blake me miró muy serio, se acercó a mis labios y me besó con una dulzura inusitada. 



-Por supuesto que sí Cris, claro que sí. Quiero que esto funcione y entiendo que debemos ir poco a poco con los niños. Estas dos semanas serán la prueba de fuego para sentar las bases de nuestra relación y de mi relación con los niños. Quiero estar contigo, que seamos... ¡una pareja! Quiero que vengas conmigo a Londres, quiero presentarte a mis amigos, a mi familia, quiero conocer a tus amigos, a tus padres... y sobre todo quiero pasar tiempo con tus hijos. 

Lo quiero todo contigo, ya te lo dije, quiero el paquete completo. 



Sonreí y le besé. Aún me abrumaba pensar en todo lo que aquello conllevaba. No quise ahondar en el tema. 



-De acuerdo entonces. Iremos mañana todos juntos a la playa- dije para zanjar la situación. Blake parecía un poco decepcionado, pero no dijo nada. 



Tomamos el café juntos hablando de lo que haríamos al día siguiente, y quedamos en que nos recogería a los tres y pasaríamos el día en la playa privada de la que nos había hablado. Luego nos vestimos, y Blake me llevó de vuelta al hotel. Me dejó de nuevo en el mismo sitio que me recogió. 



-Hasta mañana amor mío, sueña conmigo... 



-Blake, después del día que me has regalado, me será difícil no hacerlo...- besé sus labios suavemente- te quiero Blake Chapman. 



- Y yo a ti, Cristina Anglada. 



Ambos sonreímos y me bajé del coche. Vi cómo arrancaba y se marchaba. Me giré y eché a andar hacia el hotel, sintiéndome completamente feliz, absolutamente enamorada. 



SURF



Un nuevo y fantástico día despertaba. Los niños lo habían pasado en grande en su experiencia acuática del día anterior, y por la noche hablaron con su padre y se quedaron más tranquilos. Habíamos estado viendo una película todos juntos y cayeron rendidos al terminar. 



-¿Qué haremos mañana mamá?- preguntó Valentina justo antes de quedarse dormida. 



-Escuchadme los dos, mañana podríamos ir con Blake a la playa, recordad que le dijimos que volveríamos a vernos para ir juntos a la playa el otro día...-



-Es cierto- dijo César- además, me gustaría seguir hablando en inglés con él, la verdad es que me vino muy bien y aprendí mucho. 



-Pero chicos, debéis recordar que Blake está aquí de incógnito... no debéis decirle a nadie que lo habéis visto, ni darle ningún tipo de detalles, ¿vale? 



Ambos asintieron y yo les sonreí. Nos fuimos a dormir todos muy entusiasmados con el día siguiente. 



A las once, Blake nos esperaba en el sitio habitual, esta vez sí había venido con Alfred. Cuando nos vio llegar se bajó del coche para dar la bienvenida a los chicos. Llevaba ya el bañador puesto dejando sus preciosas y larguísimas piernas a la vista, para mi absoluto regocijo personal. Blake notó el efecto que había causado en mí inmediatamente, y me sonrió de una manera muy sexy, pero sin que los niños lo notasen. 



-¡Buenos días chicos! -Les saludó alegremente- ¿Preparados para un súper día de playa? 



-Yeeees- contestaron ambos al unísono. Corrieron a sentarse junto a Alfred, y Blake me miró con una cómica mueca en su cara, que indicaba que teníamos que sentarnos solos detrás. Yo sonreí dulcemente y tomé asiento. El cristal intermedio estaba ya subido, alejándonos de oídos indiscretos. 



-Te eché mucho de menos anoche Cris, hubiera estado toda la noche acariciándote, no podía sacarte de mi mente, la forma en que te entregaste a mí, cómo te movías mientras que yo te... 



-¡Para!- le dije sonriendo y con voz grave- ya me he encendido cuando te he visto de pie junto al coche con esas perfectas piernas que tienes. ¿Quieres matarme o qué? 



-Ummmm, sí, lo estoy deseando... me va a costar horrores no tocarte en todo el día después de lo de ayer hun... yo también me he encendido nada más que te he visto andando hacia el coche con esas caderas que me hipnotizan, compruébalo tú misma. 



Con disimulo, Blake tomó mi mano y la puso sobre su entrepierna, y pude notar complacida la tremenda erección de la que era presa. Ejercí un poco de presión aprovechando la coyuntura, y Blake gimió entreabriendo sus labios, mientras me miraba con aquellos preciosos ojos oscurecidos por el deseo. 



-Definitivamente no va a pasar, te aseguro que voy a tenerte hoy, qué digo hoy, ahora mismo honey, no podré pensar adecuadamente hasta que te tenga de nuevo entre mis brazos y pueda calmar este deseo... 



-¡Blake!, ¡no podemos hacer nada! ¡Están los niños aquí! 



-Te necesito ahora... ¡ya!... no pienso esperar... quiero pasar el día con tus hijos y contigo, pero necesito tocarte y besarte ahora mismo - Blake me miraba con una determinación que asustaba. Pulsó un botón que tenía a su lado y se abrió la comunicación con la cabina delantera- Alfred, llévanos un momento a casa, he olvidado coger una cosa... 



Miré a Blake alarmada. -¿Pero qué vas a hacer? 

 

-Ahora lo verás... 



Llegamos a la casa y Alfred se detuvo en la puerta, encendiendo las luces de emergencia. Blake había bajado el cristal intermedio para poder hablar con los niños. 



-Chicos, ¿podéis esperar un momentito? Voy a coger algo que nos vendrá genial para las olas. Cris, ¿podrías venir a ayudarme, por favor?- la frase estaba cargada de intención. 



-Sí, claro, ¿nos esperáis aquí un momento chicos? 



-Sí claro mamá, no tardéis mucho. 



-Merecerá la pena César, ya lo verás- dijo Blake de nuevo en perfecto castellano. Yo me giré para mirarle embelesada. Bajamos juntos del coche y Blake nos dirigió al garaje. 



-¡Vaya! Sí que vas mejorando con mi idioma... 



-Estoy estudiando honey, quiero poder entenderme contigo también en castellano- entramos en el garaje y Blake cerró la puerta tras de sí, se lanzó contra mí y empezó a besarme salvajemente. 



-Me vuelves loco Cris, no me había sentido así jamás... solo puedo pensar en ti, en tus labios sobre los míos, en tu sonrisa, en cómo te mueves debajo de mi cuerpo... ¡y encima de él! - ahogó un gemido de deseo. Mientras me besaba, me había ido llevando hacia la pared hasta que topé con ella. Subió mi falda, apoyó mi rodilla en su cadera y deslizó mi biquini hacia un lado con sus larguísimos y varoniles dedos... En segundos, estaba dentro de mí y me embestía con desesperación, mientras que acariciaba mis pechos con ambas manos. Ni me había dado cuenta de lo que estaba haciendo hasta que sentí cómo su durísimo miembro me invadió, tan entregada estaba a sus labios. Y me encantó sentirlo así de firme, verle necesitado, apremiante. Empezamos a jadear profundamente, intentando no armar mucho escándalo, pero el placer se apoderaba de mis labios cada vez que sentía su dureza atravesándome atrevida. Y Blake acrecentaba su deseo con cada sonido de mi garganta, enervándose aún más en cada nuevo impulso, por lo que no podía callar. El erotismo de la situación nos envolvió, llenándonos de lascivia. 



Hicimos el amor con una pasión arrolladora, me sentí amada y deseada. En pleno delirio nos olvidamos de todo y ambos gritamos dejándonos llevar por nuestros cuerpos, volviendo a fundirnos el uno en el otro, abrazados, totalmente desinhibidos. Al terminar, Blake apoyó su frente en mi hombro, mientras recuperaba su respiración normal. 



-Cris, te adoro, tienes absoluto control sobre mí... siento haberte obligado a entrar aquí estando los niños en el coche... pero te necesitaba, sentí una tremenda agonía cuando te vi llegar y supe que no podría tenerte para mí en todo el día... perdóname si te he hecho sentir mal... estoy avergonzado. 



Cogí su rostro entre mis manos y le miré a los ojos. Su expresión era como la de un niño que ha roto una vajilla completa, y espera su castigo con sumisión. 



-Te amo mi vida, y para ser sincera me encanta hacerte sentir así. Sé que no es lo más apropiado, pero saber que te vuelvo loco me hace sentir bien, poderosa y muy muy sexy. Así que no te avergüences. La sensualidad es una parte importante de nuestra relación, cosa de la que me alegro enormemente- ambos sonreímos- ahora sí, tienes que buscar una buena excusa para los niños... 



-Por eso no te preocupes, me tienes loco de deseo, pero todavía tengo algo de cerebro. - Blake encendió las luces del garaje y vi una tabla de surf apoyada contra una pared- Diremos que estaba colgada y que nos ha costado un poco bajarla, ¿te parece?- me sonrió puerilmente y se mordió el labio inferior mientras se encogía levemente de hombros. 

Adoraba sus expresiones. Asentí y entre los dos sacamos la tabla de surf del garaje y la llevamos hasta el coche. 



Cuando los niños nos vieron llegar con el artilugio, se olvidaron al punto del tiempo que habíamos tardado, entregados completamente a la excitación de lo que aquella tabla implicaba. 



-Blake, ¿vamos a surfear?-preguntó César con entusiasmo. 



-¡Yea! ¿Os apetece? 



-Por supuesto, pero ¡nunca lo hemos hecho! 



-Escuchad chicos, hoy va a haber olas fuertes, así que será un día estupendo para aprender; yo sí sé hacer surf, así que yo os enseñaré... si vuestra madre me da permiso, por supuesto...- se giró hacia mí y me guiñó un ojo. 



-Está bien, podéis surfear con Blake con una condición... 



-¿Cuál?- preguntaron los tres al unísono, con idéntica expresión en sus rostros. Sonreí divertida. 



-¡Que me enseñe también a mí! ¿Qué os habéis creído? 



Los cuatro reímos con ganas, nos subimos al fabuloso Mercedes y nos dirigimos a la playa. Blake y yo hicimos todo el camino con nuestras manos entrelazadas sintiéndonos muy felices. 



El día fue increíble. La playa a la que Blake nos llevó era tan privada que estábamos solos los cuatro. Imaginé que era cosa de Blake, no iba a arriesgarse con la prensa. Cuando colocamos la sombrilla, Blake se dedicó completamente a los niños, y yo me moría de amor por él. 



-A ver, ¿quién va a ser el primero?- preguntó Blake con la tabla de surf debajo del brazo. César y Valentina gritaron al unísono “yo”, y todos reímos. 



-Valentina- empezó Blake en castellano, ¿me permites que enseñe primero a César?- se acercó a su oído y le susurró- así luego lo dejamos a él pendiente de nuestras pertenencias y nos vamos al agua con mamá, los tres juntos

- Valentina sonrió sintiéndose cómplice de Blake, quien le guiñó un ojo, y ella asintió. 



-De acuerdo, pues Cris, Valentina, mirad al maestro mientras enseño a César, y así vais tomando nota para cuando os toque después- Blake me miró de soslayo con una media sonrisa que lo decía todo. Se adentró en el mar con César, y desde la orilla pude observar cómo le explicaba lo que tenía que hacer, veía sus torneados brazos agitarse sobre el agua, lo bien que dominaba las olas con la tabla, cómo sacudía su pelo cuando emergía tras la caída... me tenía cautivada. 



-Mamá, me cae muy bien, ¿puedo llamarle tío Blake?- dijo Valentina inocentemente. 



-No Valentina, no creo que tío Blake sea muy adecuado... solo dile Blake y ya está, ¿vale? 



-Okay- contestó en inglés mi niña. Empecé a pensar en cómo se lo tomarían cuando lo supieran, y me invadió una sensación de inquietud. Retiré los pensamientos de mi mente con un gesto que había copiado sin querer de Blake, que me miraba desde la orilla en aquel momento y lo notó, sonriendo complacido. Caí en la cuenta entonces, y le sonreí también. Nos comprendíamos a la perfección. 



Al cabo de un rato, Blake volvió con nosotras mientras que César probaba y probaba sin parar sobre la tabla. 



-Va mejorando... lo ha pillado muy rápido, es muy inteligente- Blake se sentó en la arena y abrió una de las cervezas que había traído en mi nevera. Estuvimos charlando un rato sobre César, hasta que Valentina se cansó de esperar y empezó a jugar con las palas para hacer un castillo de arena. Blake me miraba ahora sonriendo. 



-Lo estoy pasando genial honey... peeeero ahora voy a hacer un mega castillo de arena con Valentina - se acercó a

mí mientras se levantaba de nuevo, y me dio un beso furtivo en los labios, no sin que antes ambos hubiésemos comprobado que los niños no nos miraban. Terminó de levantarse de un salto y se fue a jugar con Valentina. 

Intentaron entenderse lo mejor que podían, e hicieron un castillo de arena enorme, con torreones, muralla y hasta un foso que Blake excavó mientras exhibía sus músculos bajo el sol. Yo observaba a César en la tabla, a Valentina encantada con la atención que Blake le brindaba... y a mi Blake, que derrochaba felicidad por los cuatro costados. 

Pensé entonces que todo iba a funcionar, que los niños se acostumbrarían al cambio, y que no podía haber deseado otro hombre mejor que Blake para acompañarles, aparte de su padre. Con ese pensamiento, me levanté y me fui a jugar con ellos a la arena. Ambos me dieron la bienvenida alegremente. 



Más tarde nos tocó a nosotras la clase de surf, y aunque no fue tan sencillo como con César, ya que la tabla era demasiado grande para mi hija, Valentina, Blake y yo disfrutamos mucho de la experiencia. Nos caímos innumerables veces, tanto Valentina como yo, pero Blake siempre estaba cerca para ayudarnos y rescatarnos de las olas. Mi felicidad era completa. 



Pasamos el día disfrutando del sol y del mar, riendo y jugando, como si fuéramos una familia de verdad. Al caer la tarde, Alfred nos devolvió al hotel. Durante el trayecto de vuelta, Blake de repente se puso triste. 



-¿Qué te ocurre amor mío? ¿No lo has pasado bien? 



-Lo he pasado muy bien Cris, por eso estoy triste. No quiero que te vayas, no quiero estar lejos de ti ni un momento. 

Ya he esperado suficiente sin poder disfrutar de tu compañía y ahora... ahora todo está encajando, todo funciona, y me cuesta mucho dejarte ir. 



-Blake, tenemos que esperar a que pueda hablar con Rodrigo de todo este asunto, no puedo hacer nada hasta que no deje las cosas claras con él. 



-¿Por qué no lo llamas y se lo dices Cris? 



-Blake, ¿te gustaría que tu esposa te hiciese algo así? Piénsalo por favor... no está bien y es injusto- Blake bajó la mirada con la preocupación dibujada en su rostro. 



-No, no me gustaría, tienes razón. Pero entonces, ¿vamos a tener que seguir así durante todo este tiempo? ¿Hasta que Rodrigo vuelva? 



-Mira, piensa que si no se hubiese tenido que ir, no estaríamos viviendo estos momentos mágicos, de ninguna manera, así que tomemos las cosas como vienen y aprovechemos estos días para disfrutar y para ir conociéndonos mejor, ¿de acuerdo? 



-Okay, tienes razón de nuevo... ¡vaya! ¡qué mujer más centrada me he buscado!- me dijo sonriendo de nuevo. 

Volvimos a entrelazar nuestras manos y seguimos así hasta que llegamos al hotel. Cuando los niños se bajaron del coche, Blake y yo nos dimos un beso de buenas noches, aprovechando la privacidad que nos otorgaban los cristales tintados. Le escuché suspirar, se había encendido de nuevo al besar mis labios; yo sonreí y abrí la puerta del coche, dejando a un expectante Blake mirando cómo me marchaba... 



DUERME CONMIGO



Los niños estaban rendidos y se quedaron dormidos inmediatamente después de la cena. Habían hablado con Rodrigo un rato y le habían contado que habíamos estado con Blake en la playa, y que les había enseñado a surfear. 



-Así que has estado con tu Blake todo el día...- me dijo un poco enfadado cuando fue mi turno al teléfono. 



-Sí. No sabía qué hacer y recordé que nos invitó a la playa privada... no podía desaprovechar la oportunidad... pero si no quieres, no volveremos a estar con él. 



-Cris, no hagas esto. Claro que no quiero que estés con él, pero no hagas como que es culpa mía. Te lo dije el otro día, a ese tío le gustas, y es quién es, tiene muchas posibilidades de gustarte a ti también, y no me refiero a físicamente, eso ya lo tiene. Pero no voy a decirte lo que tienes que hacer, ya eres mayorcita. Haz lo que te de la gana. Me voy a dormir. Buenas noches. 



Colgó el teléfono. Tenía razón, pero me había hecho enfadar. Me puse una copa y me senté en el balcón a escuchar el mar, siempre me calmaba. Al cabo de un rato, escuché unos golpecitos en la puerta. Me deslicé sin hacer ruido y abrí. 



Blake estaba recostado en el marco, con su cabeza un poco ladeada y me miraba con sus ojitos de gatito abandonado mientras que sonreía dulcemente. Fruncí el entrecejo y estaba a punto de gritarle que cómo se atrevía a aparecer así sin avisar estando los niños en la habitación, pero él me interrumpió antes de que empezase siquiera a hablar. 



-No me riñas Cris, estoy aquí porque no podía dormir mi amor... y he pensado que los niños estarían ya dormidos... 

y se me ha ocurrido que podíamos dormir juntos... en mi suite... 



Abrí la boca para protestar, pero me interrumpió. 



-Eeeeeh antes de decirme que estoy loco, piénsalo un momento. Ellos no se van a enterar de nada y tú vas a hacer una buena obra permitiéndome dormir... y además... te compensaré por tus servicios... -terminó la frase en un ronroneo arrullador. Era tan sugerente cuando se lo proponía... 



-Peeeeero, como te conozco y sé que aún así me vas a decir que no, he traído... esto- Blake sacó dos intercomunicadores con sonido y cámara de la mochila que llevaba al hombro- son unidireccionales, puedes monitorizar lo que están haciendo en cualquier momento... pero ellos no podrán escucharnos ni vernos. ¡Será como dormir en la planta de arriba de una misma casa! Vamos, dí que sí honey... 



Era una caja de sorpresas, sopesé lo que me decía, sí, sería como dormir en la planta superior mientras ellos dormían en la inferior y estaría incluso más al tanto que estando en el dormitorio contiguo. 



-Está bien, pero me volveré a mi habitación bien temprano, ¿okay? Y que conste que pienso que estás loco... 



Blake me sonrió y asintió. Volví a la habitación, comprobé que los niños estaban profundamente dormidos, coloqué el receptor encima de la cómoda y lo enfoqué de forma que la cámara recogiese la imagen de ambos, cogí la llave y salí. Blake me cogió de la mano y subimos por la escalera a la planta superior, en absoluto silencio. 



Su suite era paradisíaca, tenía sauna, jacuzzi privado, una enorme barra de desayuno, un bar, una mesa de billar... y una terraza más del doble de grande que la mía. 



-Es tarde para disfrutar de la habitación Cris, pero me encantaría que pasásemos un día aquí para probar todas las comodidades contigo- me dijo Blake, sonriendo sinceramente. -Vamos a dormir anda, necesito descansar, estoy agotado... 



Fuimos a su enorme dormitorio, y me tumbé en la cama. Era muy muy cómoda y enorme como la habitación. De

repente me invadió el cansancio. Blake se desnudó completamente y se tumbó a mi lado. 



-Honey, desnúdate tú también please, quiero dormir abrazado a tu cuerpo y no quiero que haya nada entre nosotros, ni siquiera un minúsculo salto de cama como el que llevas. Te tomaría ahora mismo si no fuera porque estoy destrozado... se te ve sexy como el infierno preciosa... 



Me deshice del camisón y de la ropa interior, y Blake se aferró a mi cuerpo, apoyó su cabeza en mi pecho y se quedó dormido inmediatamente mientras acariciaba su cabello. Yo hice lo mismo minutos después. 



... 



Estaba soñando con él. Blake me besaba, acariciaba mi cuerpo y yo enloquecía bajo sus dedos, me sentía muy feliz, y también muy excitada, ¡vaya! más excitada de lo que un sueño podía dar de sí... empecé a despertarme poco a poco, descubriendo que no era ningún sueño, Blake besaba mis pechos y me acariciaba con aquellas manos tan varoniles que tenía. 



-Buenos días amor mío- me saludó entre beso y beso- tienes que volver a tu habitación, así que decidí poner una alarma para despertarte suavemente, y voluptuosamente también, como tú te mereces... 



La luz del amanecer se filtraba por la ventana, iluminando nuestras siluetas, que quedaban en semipenumbra entre la luz del nuevo día y las sombras de la noche, ya olvidada. Arranqué con un gesto los restos del sueño de mi mente y me entregué a sus labios, contoneándome para provocarle. 



-Así que quieres jugar ¿eh?... Bien, prepárate, voy a jugar un ratito contigo... 



Blake se dedicó a besar todos los poros de mi cuerpo, todos y cada uno, y yo vibraba bajo sus labios. Deslizaba sus manos por mi piel muy suavemente, colmando cada centímetro con su amor y su deseo y cuando me tuvo palpitante, se colocó entre mis muslos y se dedicó a darme placer extremo, saboreando despacio el centro de mi ser. Alcancé un delicioso orgasmo en cuestión de minutos, completamente embebida en toda aquella voluptuosidad de la que me había hablado al despertar... 



Me arrodillé entonces sobre la cama y me dediqué a adorar su cuerpo con mis manos, con mis labios, excitándolo, controlándolo. Recorrí cada músculo, cada terminación nerviosa según mis deseos, y Blake se dejaba hacer mientras suspiraba con anhelo bajo mis caricias. Cuando llegué a su mástil, que se elevaba potente y desafiante, lo rodeé completamente con mi boca, mientras acariciaba su zona más sensible con mis dedos, y lo conduje a la locura con mis labios, suavemente, poco a poco, hasta que su placer se desbordó, y su cuerpo se relajó, dejando una dulce sonrisa en sus labios. 



-Crisss...- exhaló Blake, totalmente entregado a la sensualidad del momento. 



-Duerme un poco más mi amor, te lo has merecido - susurré en su oído mientras me deslizaba fuera de la cama. 

Blake amplió su sonrisa y se relajó del todo. Me marché a toda prisa y entré en mi habitación. Comprobé que los niños seguían durmiendo plácidamente y me acosté en mi cama... intentaría dormir un poco más... 



... 



-¡Mamá! ¡Son las once! - Valentina me despertó de repente y di un salto en la cama- ¡nos hemos perdido el desayuno! 



Intenté organizar mi cerebro mientras arrancaba el resto del sueño de mis ojos. 



-Tranquila cariño, no te preocupes. Llamaré para que nos suban el desayuno a la habitación. 



A los chicos les encantó el carrito de desayunos. Comieron hasta hartarse y nos quedamos viendo la tele

relajadamente. 



-Mamá, ¿podemos quedarnos hoy aquí en la habitación? Estamos muy cansados de ayer y quiero jugar un rato a la consola- dijo César. 



-Sí mamá, yo también quiero quedarme jugando- suplicó Valentina. 



-Bueno, como queráis, la verdad es que yo también estoy cansada... 



Sonido de Hangouts en mi teléfono... 



-Buenos días honey, ¿qué estáis haciendo? 



-El vago para ser sinceros. Estamos todos agotados Blake, y tú tienes toda la culpa - carita sonriente, beso. 



-Ummmm... lo de esta mañana ha sido súper relajante hun, pero al despertar he notado tu ausencia... ¿puedo ir un ratito a vuestra habitación? 



Silencio. 



-Cris... ¿no quieres estar conmigo?- inquirió Blake con pesadumbre. 



-No es eso Blake... es que... están los niños... es complicado- contesté sin mucha decisión. 



-Tú lo haces complicado. Yo te quiero, tú me quieres, pero incluso así sigues poniéndome trabas. Todo está saliendo bien, eres tú la que parece que no quieres que avance. 



Miré a los niños. Sí quería que avanzase. ¿Por qué no quería entender que tenía que explicarme antes con Rodrigo? 

Maldije una vez más la hora en la que tuvo que marcharse. Tenía que haber podido hablar con él ya, estaba empezando una relación sin haber terminado la anterior y no podía comportarme como yo quería, como ambos queríamos. La situación se estaba complicando y yo seguía atada de pies y manos. Pero quise hacerle sentir bien, intentar desviar la atención del maldito problema. 



-Escuchame- empecé- mañana los niños tienen organizada una excursión de buceo. Salen por la mañana y vuelven al día siguiente por la tarde. Podremos estar solos y haremos lo que tú quieras, ¿de acuerdo? 



-Mmmmm, está bien... pero quiero que quede claro que me siento desplazado, Cris. Me da la impresión de que estás dándome largas... Pero bueno... el tiempo lo dirá todo... 



-Blake, por favor, no te sientas así, solo es cuestión de unos días baby boy... y después se acabó el ocultarse, ¿okay? 



-Hmmmm... eso espero- dijo sin mucho convencimiento. Yo me sentía mal, pero intentaba hacer las cosas bien... 

para todos. 



-Cris, hoy... te echaré de menos.. 



-Yo también, muchísimo, solo piensa en que mañana estaré totalmente disponible para ti todo el día... y toda la noche... 



-Grrrrr... sabes cómo jugar conmigo... 



Carita de diablo, ceja levantada, beso. 



-Te quiero preciosa. Nos vemos mañana. 

 

Sabía que se había quedado disgustado. Estaba empezando a perder la paciencia, necesitaba que nuestra relación se aclarase... y yo también. 



Estuve todo el día con mis hijos, salimos a tapear al pueblo donde pudimos comer pescado frito en todas sus variantes, tomamos helado, y Valentina se empeñó en comprarse un colgante playero. 



Así que fuimos al mercadillo local donde los puestecillos se apiñaban, ofreciendo toda clase de artículos hechos a mano: zapatillas, bolsos, collares de cuero con preciosos colgantes de cristal o de conchas de la zona... una delicia. 

Valentina eligió uno que llevaba un colgante circular con un precioso mandala hecho a mano; César, quien de repente sintió la necesidad de tener un colgante también, eligió uno hecho de hueso en forma de flecha... y yo vi uno que enseguida imaginé colgando del cuello de Blake: una tabla de surf, también tallada en hueso. Compré los tres colgantes. Ya estaba deseando ver cómo le quedaría puesto... 



NINJAS



Despedí a los niños que estaban súper excitados ante la idea de pasar una noche de campamento. El grupo estaba formado por chicas y chicos de varias edades, lo iban a pasar genial. Y yo no podía esperar para estar a solas con Blake como si fuésemos una pareja normal. Volví a la habitación, recogí lo básico para pasar un par de días, cogí mi coche y me dirigí a su casa. Sería como un fin de semana romántico... 



Lo que no podía imaginar era el precio que tendríamos que pagar por él. 



Cuando llegué a la verja de acceso a la finca, uno de los miembros de seguridad que se encontraba apostado junto a ella me miró extrañado. Por un momento pensé que me iba a pedir la documentación e iba a registrar el coche. Es cierto que era la primera vez que iba sola, pero estaba segura de que, aunque yo no lo había visto en mi vida, él me habría visto con Blake un montón de veces. Informó de mi llegada por un intercomunicador y me abrió la puerta. 



Mientras accedía al garaje para dejar mi coche junto al Jaguar de Blake, pude ver como varios hombres vestidos de negro se dispersaban por todo el jardín y la zona exterior de la mansión. Mi repentina visita parecía haber descolocado por completo al personal de seguridad y los había dejado al descubierto. Por fin los veía, hasta entonces creía que eran ninjas invisibles. Me hizo gracia ver cómo un armario empotrado de dos metros corría hacia la entrada principal para abrirme la puerta. Lo saludé cortésmente y entré al salón-comedor. Blake no estaba allí. En su lugar vi a una mujer que estaba cocinando y a otra que estaba limpiando la estancia. 



-Buenos días señorita Anglada- me saludaron ambas muy sorprendidas- discúlpenos, no la esperábamos... el señor Chapman no nos dijo... 



-Es una sorpresa- les respondí sonriendo y guiñándoles un ojo- ¿dónde está el señor Chapman? 



Ambas se miraron entre sí, sin saber si debían responderme o no. 



-No quiero poneros en un aprieto... 



-El señor Chapman aún está... durmiendo- contestó la cocinera mirando al suelo un poco azorada. 



-¡Oh! De acuerdo, no pasa nada. No os preocupéis, seguid a lo vuestro, yo... yo iré a despertarle. 



Subí las escaleras sintiendo cómo ambas me juzgaban en silencio, pero en cuanto entré en su habitación y vi su precioso rostro entregado al sueño, me olvidé de todo. Estaba acostado boca abajo, totalmente desnudo y parecía que había tenido una disputa con las sábanas, ya que lucían arrugadas y se arremolinaban en torno a sus piernas, ofreciendo una imagen digna de cualquier cuadro renacentista. Me senté en el borde de la cama y me detuve a admirar sus líneas con tranquilidad, por primera vez desde que nos conocimos. 



Su cabello rizado, ahora revuelto, enmarcaba aquel perfil tan masculino, conformado por una recta nariz de un tamaño considerable y unos labios súper dibujados y gruesos. Su piel al ser tan blanca, estaba salpicada de pequeñas pequitas que ayudaban a conseguir ese aire de niño travieso que me enloquecía y además le conferían ese aspecto tan juvenil. No tenía nada que envidiar a cualquier estatua griega, sus hombros anchos y definidos, la curva de su espalda a la altura de la cintura, que terminaba en su precioso culo, duro y respingón que tanto me gustaba, y sus kilométricas y bien formadas piernas que, aunque delgadas, eran fuertes y potentes, y dotaban a sus movimientos de aquella elegancia que le caracterizaba. Su cuerpo estaba ahora un poco tostado por el sol, evidenciando los días de playa, dotando a su piel de un precioso tono dorado. 



Lo observaba embelesada, asombrada aún de mi buena fortuna al haberme cruzado con él en mi vida, al haberlo enamorado siendo una mujer normal y corriente... y no pude evitar acercar mis labios a los suyos y depositar un suave beso en ellos. Su nariz se movió, como si intentase apartar una mosca, y sonreí completamente entregada a mis sentimientos, apreciando esos pequeños gestos tan encantadores y naturales que embellecían sus expresiones. 

Volví a besarle, esta vez ejerciendo un poco más de presión, y arrugó el entrecejo de aquella forma tan exquisita... 

abrió los ojos poco a poco, un poco desorientado. Se percató entonces de que era yo la que le molestaba. Abrió sus ojos completamente y una sonrisa inundó su bello rostro. 



-Buenos días mi vida -dijo con su voz más profunda- ¿qué hora es? 



-Las doce y media, vago. 



-Mmmmm -ronroneó- anoche me acosté muy tarde leyendo... y también esperando que me hablases algo. Eres muy mala conmigo... 



-Vamos, no te quejes guapo, ya estoy aquí. Llevo un rato disfrutando de lo precioso que eres. 



-¿Ah sí? Así que llevas un rato ahí, viendo cómo ronco y cómo se me cae la baba encima de la almohada... 



-Nope. Llevo un rato admirando tus líneas, tu perfil, tu maravilloso trasero... 



-Ummmm... mi maravilloso trasero ¿eh? 



Sin previo aviso, Blake me agarró del brazo y me puso debajo de él, riendo con ganas. -Ven aquí bombón... - y empezó a besarme dulcemente mientras yo sonreía y le abrazaba sin reservas. Estuvimos un rato disfrutándonos, riendo, acariciándonos y besándonos. Me di la vuelta y me coloqué sobre él. 



-Tu servicio se ha quedado muy extrañado cuando me ha visto subir a tu dormitorio. Creo que han pensado que soy una descarada, por no decir otra cosa peor... 



-Me importa un pimiento lo que opine el servicio honey. Si quieres, podemos darles ahora mismo de qué hablar...-

dijo mientras bajaba sus manos por mi espalda hasta mis glúteos y los apretaba posesivamente. 



-¡Estate quieto!- le dije sonriendo. 



-No puedo, y además ¡no quiero! Llevo 24 horas sin ti... ¡no!, ¡más de 24 horas...! ¡esto no puede ser! Hay que darle una solución enseguida...- volvió a girarme para quedar encima de mí, y sus manos no me daban tregua, subían por mi costado hasta mis pechos, mientras me besaba, ahora con intenciones diferentes. 



-Blake, quiero ir a la playa, ahora. Me da vergüenza que tu servicio nos oiga... sabes que no puedo callarme cuando me tocas... lo sabes... 



Blake estaba muy excitado, ya no sonreía, sino que me miraba con fuego en sus ojos. 



-Si quieres ir a la playa conmigo, tendrás que convencerme...- la sensualidad de su voz y sus palabras me quemaron por dentro, llenándome de deseo... y de decisión. Quise jugar a mi juego, con mis reglas. 



-De acuerdo... pero te aseguro que te arrepentirás...- saqué todas mis fuerzas para zafarme de su cuerpo y volví a tumbarle boca arriba en la cama. Empecé a besarle salvajemente, dejándolo desarmado por completo, no esperaba esa reacción por mi parte. Me senté a horcajadas sobre su virilidad, y mientras iniciaba un suave vaivén rozándome con ella, empecé a desnudarme, primero el vestido, luego el top del biquini que llevaba debajo... Blake ya jadeaba ante la visión de mi cuerpo y el suave roce que le proporcionaba mientras me movía. Quiso agarrar mis pechos, pero se lo impedí con mis manos, quiso agarrar mis caderas... y entonces me separé de su cuerpo, deteniendo mis movimientos. Me miró frustrado, comprendiendo que estaba a mi merced, y que no iba a poder satisfacer su deseo de forma inmediata. Sin embargo, su excitación iba en aumento a medida que yo me movía sobre él. Con muchísima lentitud y llenándome de sensualidad, fui deshaciendo los nudos que sujetaban la parte inferior de mi biquini a mi cuerpo... y Blake hervía de necesidad. 



-Dios mío, eres maquiavélica... quítate eso ya, déjame que te toque... necesito tocarte nena... 

 

-Me tocarás si yo quiero, y solo cuando yo lo desee...- dije con un tono autoritario y muy sexy. 



Blake tragó saliva y continuó respirando entrecortadamente, su pecho agitado subía y bajaba rápidamente. Yo terminé de deshacer el segundo nudo de mi biquini, quedándome desnuda ante él, a lo que él respondió elevando un poco sus caderas para intentar alcanzar mi cuerpo. 



-Shhhhhh... calma tigre... deja que te lleve yo de la mano... 



Volví a bajar mi cuerpo un poco, humedecí mis dedos introduciéndolos sensualmente en mi boca... Blake ardía, estaba cada vez más excitado, se mordió el labio inferior intentando retener el impulso de hundirse en mi cuerpo y acabar con aquella exquisita tortura que le estaba infligiendo. Deslicé mis dedos hasta su virilidad, la sostuve firmemente y empecé a rozar mi sexo con el suyo, continuando con el vaivén con el que había empezado al principio. Blake jadeaba sin control, intentó de nuevo abrazarme, incorporarse para besarme... pero cada vez que se movía yo detenía mis movimientos, hundiéndole en la más absoluta desesperación. 



Cuando vi en sus ojos que ya no podía soportarlo más, cambié el ritmo repentinamente, e introduje su durísimo miembro en mi cuerpo. Abrió su boca y sus ojos desmesuradamente, con una expresión de absoluta sorpresa, para cerrarlos poco a poco, entregándose a la exquisita sensación de complacencia, de necesidad colmada. Ambos suspiramos totalmente embargados por un soberbio placer que nos recorrió de arriba a abajo. Empecé a moverme suavemente, completando el recorrido en cada contoneo de cadera, despacio, muy lentamente, mientras que gemíamos absolutamente desinhibidos. Blake estaba ya a punto, tal era la excitación que le había provocado, y me miraba con desesperación... solo necesitaba acelerar mis movimientos y conseguiría que se derritiera por completo... 



-Mi amor, ¿te he convencido?- pronuncié mis palabras con toda la voluptuosidad que me embargaba y sin dejar de moverme adelante y atrás. Blake, que se retorcía de desesperación, puso una expresión de extrañeza, no sabía ni de lo que le estaba hablando, estaba totalmente obnubilado por sus sentidos. Le ayudé a recordar... -¿vas a venir a la playa conmigo?- dije acelerando levemente el vaivén de mis caderas. 



-Sssssí, haré lo que tú quieras, lo que quieras...pero por favor, termina con esto... nena... te necesito… no puedo más... 



-Entonces, ya puedes tocarme... 



Inspiró fuerte, se incorporó un poco, agarró mis pechos y hundió sus labios entre ellos, y mientras paseaba su lengua de uno a otro, se aferró a mis caderas con desesperación, obligándome a acelerar y profundizar mis movimientos. En ese momento en el que su sexo me invadió con fuerza y me llenó por completo, ambos gritamos, deshaciéndonos por dentro y entre gritos y jadeos llegamos al clímax más exquisito en cuestión de segundos... 



Cayó despaldas sobre la cama, agotado, sin resuello. Me miraba con el ceño fruncido y fuego en sus ojos mientras recuperaba la respiración. Yo permanecí a horcajadas sobre él, apoyando mis manos sobre su pecho, intentando también recuperar mi respiración normal. 



-Te dije que te arrepentirías... 



-Honey, quiero arrepentirme así cada día... toda mi vida. Suplicaré lo que haga falta si prometes que me amarás así cada vez... soy tu esclavo babe, haz conmigo lo que te plazca, pero no dejes de hacerme el amor con ese fuego y esa pasión que derrochas... 



-Prometido. 



-Así me gusta. Y ahora déjame cumplir tus deseos... pero añadiré el toque Chapman, si me lo permites... 



-Faltaría más... 

 

Blake, aún debajo de mí, cogió el teléfono de la mesita de noche, hizo un par de llamadas y pidió que preparasen la playa para dos. No tenía ni idea de a qué se refería, pero no iba a tardar mucho en descubrirlo. 



-Ahora tendré que pasar por delante de tus chicas, que estarán poniéndonos a parir después del espectáculo de sonidos lujuriosos que hemos dado... 



-Tranquila Cris, no te vas a tropezar con nadie más que con Alfred, y ya sabes que Alfred te tiene en alta estima. 

Hoy las has visto porque no sabían que venías, pero por regla general, tienen órdenes estrictas de no coincidir conmigo o con mis invitados a no ser que se les solicite expresamente. Y ahora, ¿nos vamos? 



EL TOQUE CHAPMAN





El toque Chapman consistía en añadir lujo a cualquier cosa que hiciese. Cuando llegamos a la playa donde me enseñó a hacer surf, estaba absolutamente desierta. Cerca de la orilla, en un rinconcito creado de forma natural por unas pequeñas pero gruesas palmeras, se había instalado una especie de carpa y dos tumbonas con una mesita a cada lado, en las que descansaban dos enormes cubiteras llenas de hielo y desde donde asomaban los cuellos de distintas botellas. Junto a ellas, varios vasos de distintos tipos se disponían boca abajo, listos para ser utilizados. El conjunto confería muchísima intimidad incluso estando a orillas del océano. 



-¡Dios mío Blake! ¡Qué maravilla! ¡Esto es un paraíso solo para nosotros!- me tumbé en una de las hamacas y Blake hizo lo propio a mi lado. 



Pasamos todo el día disfrutando del sol y de las olas. Tomamos champán, después pedimos un cóctel riquísimo que nos trajeron servido dentro de una piña, nos bañamos varias veces y jugamos en el agua como niños, abrazándonos constantemente, haciendo payasadas y lanzándonos contra las olas. Jugamos al paddle con palas de playa y descubrí que yo era mucho mejor que Blake en lo que a puntería se refería. 



Más tarde, nos trajeron un picnic a base de marisco, algunos de los cuales yo no había probado en toda mi vida, y que Blake se empeñó en pelar y desmenuzar para mí. Luego se empeñó en dármelos a comer con sus dedos, confiriendo una sensualidad extrema a la experiencia... experiencia que terminó con él tumbado encima de mí, intentando meterme mano por todas partes, mientras me besaba totalmente encendido de pasión. 



De hecho, Blake intentó iniciar algo más en dos o tres ocasiones, pero a mí me daba vergüenza porque sabía que estarían sus ninjas vigilando por ahí, así que solo nos besábamos, tumbados en la hamaca, entre las olas, cuando paseábamos por la orilla abrazados por la cintura... besos dulces, eternos y también picantes y llenos de pasión... que siempre terminaban conmigo apartando sus manos cuando estas se olvidaban del decoro. 



Pero reíamos y reíamos. Fue el día más romántico que recuerdo y lo viví junto al hombre más inteligente, sexy y encantador que habría podido conocer. 



-Nena, ¿lo estás pasando bien?- Blake me miraba de una forma extraña de repente. 



-¡Claro! ¿Cómo no iba a pasarlo bien? Blake, ¿es en serio? ¡Solo mira todo esto! Champán, playa privada, tú y yo juntos a solas todo el día... ¡Es un sueño! 



-Ummmm... nena, esto es solo la punta del iceberg. Si tú quieres, así serán todos los días... incluso mejores. Aún no has descubierto ni la mitad de los "placeres" de estar conmigo... 



-Blake- le dije mirándolo con sensualidad- creo que de eso sé ya un poquito... 



-Sí Cherry Pie, y más que vas a saber... no te haces una idea- me respondió manteniendo el mismo tono sexy que yo había utilizado. -Pero no me refería solo a eso. Eso ya lo tienes. Hay mucho más, mucho más en mi vida que quiero compartir contigo. Me refiero a mi día a día. No he querido hablarte de lo que tengo, de lo que hago, por no resultar demasiado insistente, pero si ello te hace decidirte, voy a portarme mal. 



-Ummmm... sí nene, me gusta cuando te portas mal. 



-Cris, escúchame. 



Se había puesto muy serio de repente. Le miré a los ojos, y comprendí que lo que iba a decirme significaba mucho para él, y que había estado esperando ansiosamente el momento adecuado para hacerlo. 



-Cris, quiero que seas mi pareja. Quiero poder consentirte todo lo que me apetezca y más. Quiero que vayas de

compras cuando quieras, y que se me caiga la baba cuando te pruebes los modelitos para mí en privado. Quiero que me acompañes a todas las galas para poder presumir de llevar del brazo a la mujer más elegante y mejor vestida que, además, es la que ocupa mi corazón. Quiero que conozcas a la gente del mundo del cine que tanto te gusta: directores, actores, productores... aunque ahora sean mis amigos, yo también tuve una época en la que me parecían inalcanzables, y sé lo que significaría para ti tener una conversación con Nolan o con Spielberg. Quiero que descubramos juntos nuevos vinos y sabores en los mejores restaurantes, viajar juntos y vivir contigo las maravillas de las ciudades que gracias a mi trabajo tendremos la oportunidad de visitar... y hacerte el amor en los hoteles más lujosos del mundo. 



-¡Ooooh Dios! Estás creando imágenes en mi mente baby... todo eso suena... ¡genial! 



-Lo es, te lo aseguro, pero no te puedes hacer una idea, por mucho que yo te lo cuente, hasta que no lo vivas por ti misma. Serán experiencias nuevas, tanto para ti como para mí, porque quiero sentirlas como hicimos en Madrid, vivirlas como tú eres, exprimiéndolas al máximo, sonriendo a todo lo nuevo y excitante. Por eso sé que eres perfecta para mí, y estoy seguro de que disfrutarás de todo eso incluso más que yo. Tu carácter es más extrovertido y harás muchos amigos nuevos, conocidos, famosos... solo espero que no te enamores de otro... 



Le di un golpe en la cabeza -Tú eres tonto ¿verdad?- ambos reímos. 



-Cris, hablo en serio, quiero que vengas conmigo a Londres... quiero que vivas todo eso conmigo. 



Un escalofrío recorrió mi espalda. De repente me sentí un poco asustada. Recordé que aquel momento idílico que estábamos viviendo era eso, momentáneo, y que tendría que enfrentarme a la realidad si quería seguir con esto adelante. Blake me quería a su lado y eso implicaría muchos cambios en mi vida. 



-Blake, ¿y qué ocurrirá con mi familia? ¿y con mis amigos? ¿Podré verlos? - abrí mi corazón, tenía que explicar todas mis dudas. 



-¡Claro que podrás verlos! Y podremos salir con ellos a dar una vuelta, a tomar una copa o un café... Todo eso seguirá igual, bueno, será un poco...distinto. Tendrás que ir con un poco de más cuidado. 



-Pero Blake, si me voy a vivir contigo a Londres no podré ver a mis hijos cuando me necesiten, no podré estar junto a mis padres para ayudarles y además... está mi trabajo... 



-Cris, escúchame por favor. Si te decides y damos el paso juntos, sea en Sevilla o en Londres, tu vida va a cambiar. 

Todos ellos seguirán en ella, pero no será lo mismo que antes. Pero Cris, no veas la distancia como un problema. 

Puedes venir a Sevilla siempre que quieras. El vuelo desde Londres dura dos horas, un poco más de lo que tardarías en coche si viviésemos aquí en Cádiz. Es más, si hace falta nos compramos un jet privado, es otra de mis fantasías de juventud y así tendría una excusa. Además, piensa en lo que vivir en Londres significaría para la educación de tus hijos. Ya se lo dije a César, si ellos quieren pueden estudiar en los mejores colegios Cris, pueden ir a Oxford, si es lo que desean cuando tengan la edad. Yo puedo ofrecerles un futuro mucho mejor que el que tienen aquí. 



Me sentía abrumada, me encantaba lo que escuchaba, pero también me aterrorizaba. Y no entendía por qué. 



-Blake, pero tienen un padre, no puedo llevármelos a vivir a Londres y dejar a Rodrigo aparte. 



Blake me miraba fijamente, intentando hacerme comprender. 



-Cris... tienes que asumir que a partir de ahora, Rodrigo estará aparte. Si te decides a compartir tu vida conmigo yo seré tu hombre, y eso implica cambios. 



-Blake, ya eres mi hombre, que no te quepa duda. 



Blake esbozó una mueca, indicando que no estaba tan seguro. 

 

-Cris, él seguirá siendo el padre de tus hijos, pero ya no formará parte de tu día a día como hasta ahora. De todos modos, por lo que pude conocerle el día de la piscina, y por cómo me has hablado de él, seguro que os entenderéis y llegaréis a un acuerdo, porque los dos queréis lo mejor para vuestros hijos. Si decidís que estudien allí, pueden pasar la semana en Londres y el fin de semana en Sevilla, incluso si quieres puedo ponerles un tutor personal a cada uno que los prepare para sus exámenes, y podrán moverse donde tú y yo estemos o quedarse en Sevilla con Rodrigo sin problema. Las posibilidades son infinitas, ya te he dicho que no te haces una idea de lo que el dinero facilita la vida. 



Yo lo miraba mientras escuchaba todo lo que me decía con sumo cuidado. 



-Y en cuanto a tu familia, a tus amigos, pueden venir también cuando quieran y por supuesto tú podrás moverte cuantas veces sea necesario. Tu trabajo... bueno probablemente sí tengas que cambiar de trabajo, más que nada porque no querré que estés mucho tiempo alejada de mí, pero si quieres seguir ejerciendo una actividad, podrás elegir la que más te guste. 



Me di cuenta de que había pensado en todo, mucho más de lo que yo lo había hecho. Era difícil resistirse a todo aquello, sonaba tan bien, pero lo veía tan inalcanzable, tan complicado... Blake vio mi indecisión en mis ojos y continuó. 



-Solo ven conmigo, pónme a prueba, te aseguro que todo será mejor que ahora. Haré lo que sea necesario para que seas feliz y no tengas que cambiar demasiado tus costumbres, eso te lo prometo amor mío, te voy a hacer muy muy feliz. 



Aunque me daba miedo pensar en todo aquello que me contaba, su mirada llena de entusiasmo me infundía confianza, sus ojos azules y profundos me decían que era sincero, que deseaba hacerme feliz sobre todas las cosas. 

Le sonreí y asentí con ganas. 



-Te amo Cristina Anglada, no lo dudes ni un segundo... solo dame la oportunidad de demostrártelo - él me agarró suavemente por el cuello para acercarme a sus labios y me besó, contándome cuánto me quería, cuanto significaba para él que yo tomase mi decisión, que diese por fin el paso. 



En aquel momento sentí que tenía razón, que todo saldría bien, que en cuanto pudiese hablar con Rodrigo desaparecería aquella sensación que no me abandonaba, aquella sensación de que lo que estaba pasando estaba mal, de que algo malo iba a ocurrir. Me invadió en su lugar una oleada de sosiego y por fin pude decirle lo que él necesitaba tanto escuchar de mis labios. 



-Blake, yo también te quiero, y quiero vivir todo eso contigo. No tengas más dudas sobre lo que deseo, sobre lo que siento. Me iré contigo a Londres y empezaremos una nueva vida juntos. 



Sonrió ampliamente y volvió a besarme con todos sus sentimientos a flor de piel, abrazándome fuerte. Y yo lo abracé con toda mi alma, convencida de que fuera cual fuese la solución que tomásemos, estaría bien si estábamos juntos. 



-¿Volvemos a casa honey?- preguntó. Me encantó cómo sonó... a casa... le miré sonriéndole con dulzura y asentí de nuevo. Blake me abrazó por los hombros y yo me refugié en los suyos y, así, abrazados y felices, nos dirigimos de vuelta al Mercedes, donde Alfred nos esperaba para llevarnos de vuelta a casa. 



... 



La noche también fue especial. Cenamos fuerte, estábamos hambrientos después de tanta actividad. Blake pidió unas hamburguesas gigantes con todo lo que se les podía poner dentro: bacon, huevo frito, lechuga, tomate, cebolla y salsas a escoger. Nos sentamos en el sofá gigante y conseguimos ver nuestra primera película juntos: "Inception", traducida como "Orígen" en castellano. Nos encantaba esa película, a ambos, así que una vez que terminamos de cenar, me recosté en su pecho y disfrutamos de Leonardo Di Caprio y Tom Hardy en uno de los mejores guiones de

los últimos años. Blake no dejó de acariciarme ni un instante y nos besábamos de vez en cuando. Cuando terminó la película, nos enfrascamos en una discusión sobre si el final indicaba que todo era un sueño o era realidad. 



-Para nada Cris, precisamente el hecho de que la peonza no caiga ¡quiere decir que Cobb sigue soñando! 



-No estoy de acuerdo, Nolan quiere dejar el final abierto... ¡es lo mismo que ocurre en "Memento" Blake! 

Christopher Nolan se caracteriza por permitir que el espectador llegue a sus propias conclusiones, ¡y en esta película se ejemplifica claramente esta tendencia! 



-"Memento" también tiene un final cerrado! ¿Pero qué películas has visto tú, Cris? 



-¡Bastantes más que tú por lo que parece! Además, a ti te falta mucho cine español que ver, hay otro ejemplo clarísimo de este tipo de tendencias en nuestro cine, como ocurre por ejemplo con el final de la película "Abre los ojos" que seguro que no te sonará de nada... 



-Honey, "Abre los ojos" de Alejandro Amenábar, que tuvo un remake americano, horrible según mi opinión, protagonizado por Tom Cruise y Cameron Díaz, "Vanilla Sky"... 



Me quedé con la boca abierta. Si tenía alguna duda sobre mi elección, que no la tenía, Blake acababa de desarmarme por completo. No lo pude evitar... 



-¡Pero cómo demonios puedes ser tan perfecto!- corrí hacia él, me lancé en sus brazos y le besé apasionadamente. 

Blake, absolutamente confundido, me devolvió el beso. 



-Honey, estás loca... 



-Sí baby, estoy loca por ti... 



Blake me sonrió y volvió a besarme sosteniendo mis mejillas entre sus manos. 



-Por cierto, tengo algo para ti... 



Blake me miró gratamente sorprendido. 



-¿Algo para mí? ¿Te refieres a... un regalo? 



-Sí, algo así. 



-Pero ¿qué es? ¡Enséñamelo, ya! - sonreía como un niño, excitado ante la idea. 



Fui a mi bolso y saqué el paquetito de papel donde venía envuelto el colgante. 



-Blake, es una tontería... - dije nerviosa mientras me deshacía del envoltorio del colgante. Se lo enseñé a Blake tímidamente, pensando que le parecería una chorrada, pero sin embargo me encontré con una mirada de ilusión casi pueril -Ayer lo vi en el mercadillo del pueblo y pensé en ti... 



-Cris, ¡es perfecto! Me encanta, ¡de verdad! ¡Me encantan los colgantes de cuero! Y la tabla de surf... significa tanto para nosotros... ¡pónmelo vamos! 



Le puse el colgante y se lo ajusté de forma que los nudos de ensanche quedasen sobre sus clavículas, resaltando así su cuello y el principio de su pecho. Me eché un poco hacia atrás para ver el efecto y vi complacida que no me había equivocado, le quedaba genial. 



-¿Me queda bien? 

 

Asentí con la mirada perdida. Blake se acercó al espejo del salón para ver cómo le quedaba y sonrió complacido. 

Giró sobre sus talones, volvió donde yo estaba mirándole embobada y me dio un beso muy suavemente. 



-Cris, nunca y digo nunca, podrá no gustarme un regalo que tú me has hecho con todo el cariño. Me ha encantado, de verdad... pero ahora me siento mal, ¡yo no tengo nada para ti! 



-Mmmmm... bueno, se me ocurren ciertas cosas que podrías darme a cambio... 



-Ummmmm... eres perfecta...- dijo bajando su voz a su tono más grave y contoneándose de la forma más sexy del mundo- está claro que no me equivoqué cuando decidí que eres perfecta para mí...- empezó a darme pequeños besos por mi rostro y mis labios- ven conmigo arriba honey y te daré tu regalo... 



Aquella noche fue intensa. Nos amamos sin mesura hasta que despuntó el alba. Nuestros cuerpos se fundieron en el del otro innumerables veces y nuestras almas se hicieron una sola. No quedó ningún rincón sin adorar, ninguna palabra por decir, ningún suspiro que exhalar... La belleza de nuestra unión era perfecta, ambos lo sabíamos. Ya nada podría separarnos. 



-Te adoro amor mío...- dije mientras sucumbía al sueño tras horas de pasión desenfrenada. 



-Tú lo eres todo para mí, no lo olvides nunca, pase lo que pase, no lo olvides... 



Ambos nos quedamos profundamente dormidos en brazos del otro, respirándonos, sintiéndonos, compartiendo aquella felicidad robada que estaba a punto de terminar. Porque era robada y debíamos pagar por nuestro pecado mortal... 



IN FRAGANTI



El teléfono de Blake no dejaba de sonar. Hacía escasamente dos horas que habíamos sucumbido al sueño y no era fácil despertarse. Aún así, a la tercera llamada, Blake se giró hacia la mesita de noche soltando un rugido de enfado y respondió la llamada. 



-Espero que sea súper importante... 



Estaba tumbado con los ojos cerrados mientras escuchaba. A medida que la persona que estaba al otro lado del teléfono hablaba, Blake iba abriendo los ojos cada vez más y cambiando su semblante de fastidio por otro de seriedad y después de preocupación. Yo lo miraba intentando descifrar lo que ocurría. 



-Ya...entiendo... Sí claro... No, no, ella está aquí conmigo, hablaré con ella. Te digo algo. 



Cortó la llamada y me miró de una forma que aún no le conocía, mezcla de preocupación, miedo y mucha intensidad. Me estaba muriendo por saber. 



-Bueno, ¡suéltalo ya de una vez! ¿Qué ha pasado? 



Blake bajó la mirada, buscando las palabras adecuadas. 



-Cris, nos han... pillado. Ayer en la playa…  se las arreglaron para sacarnos fotos... estamos en internet. 



Una oleada de ansiedad empezó a subir hacia mi garganta. Sabía que esto podía pasar, pero... ¿tan pronto? ¡Si apenas habíamos pasado un par de días juntos y con todo un ejército de ninjas protegiéndonos! De repente acudieron a mi mente todas las veces que había estado buscando información sobre él, los canales de noticias a los que estaba suscrita, las fotos de los robados que había reposteado en mi perfil... ¿Cómo podía haber sido tan tonta? 



-Pero Blake, ¡es imposible! Era una playa privada, estaba vacía y estábamos rodeados de tus ninjas por todos lados. 

¡No había nadie más en kilómetros! -le dije intentando justificarme a mí misma. 



-Cris, lo sé. Lo siento. Te aseguro que tomamos todas las precauciones necesarias. Tenía hombres por todo el perímetro para prohibir el acceso a la cala y alrededores. Todo estaba pensado al milímetro, pero al parecer, había paparazzis apostados en los hoteles cercanos con unos súper teleobjetivos... Lo siento, lo siento muchísimo de verdad... 



Me lo quedé mirando paralizada. Mi cabeza daba vueltas. No podía parar de pensar en Rodrigo viendo las fotos, en mis hijos viendo las fotos, en mi madre... Había estado jugando con fuego y me había quemado. Tenía que haber hablado con Rodrigo antes, tenía que haberlo aclarado todo... 



Pero cómo... si ni yo misma lo tenía realmente claro hasta... 



No quise contestar esa pregunta. 



No podía seguir martirizándome imaginando lo que se había publicado. Tenía que comprobar los daños. Por lo que recordaba no habíamos hecho nada censurable en la playa... ¿verdad? Me levanté y me avalancé sobre mi bolso, buscando desesperadamente el móvil. Tenía que ver las fotos, tenía que ver lo que decía la prensa. 



Entré en internet y tecleé en Google "Blake Chapman..." no hizo falta más, Google autocompletó con las búsquedas más relevantes y apareció "... en la playa con una mujer". Confirmé la búsqueda y ahí estábamos, paseando, jugando a las palas, bañándonos en el mar... Había varias fotos, gracias a Dios ninguna "comprometida", pero sí lo suficientemente ilustrativas para cualquiera que quisiese suponer cosas. Blake me miraba con temor, esperando la explosión. 



-Cris...lo siento, de verdad. Te prometo que he hecho todo lo posible para que esto no fuese así... 



-De acuerdo Blake, no pasa nada. Dime qué te ha dicho tu manager o quien sea que te ha llamado - dije intentando centrarme. 



-Me ha avisado simplemente. Quería saber si iba a hacer alguna declaración al respecto... aunque él sabe que yo nunca he tomado cartas en estos asuntos. Siempre he dejado pasar el chaparrón unos días hasta que ya no fuese noticia... y a otra cosa. Pero, evidentemente, la que importa aquí eres tú. Así que dime si quieres que diga algo a los medios, si quieres que confirme que estamos juntos... 



-¡No! No, por supuesto que no. No voy a dejar que Rodrigo se entere de esto por la prensa. ¡Oh Dios mío! Tengo que hablar con él lo antes posible... Tengo que volver a Sevilla. Necesito un billete de avión. Iré a Zurich a buscarlo. 

No pienso hablar de esto por teléfono bajo ningún concepto. Dejaré a los niños con mis padres y... 



-Honey, no tienes que pasar por esto sola. Yo estoy aquí. Tengo experiencia en esto. Déjame ayudarte... 



-No Blake, esto no es cosa tuya. Es cosa mía. Tenía que haber sido más responsable, tenía que haber dejado a Rodrigo antes de venir a verte y no al revés. Esto es solo culpa mía, por no pensar y dejarme llevar. ¿Cómo he podido ser tan tonta? 



-No honey. Estamos los dos en esto y, siento decirlo, pero los dos sabíamos que esto iba a pasar... 



-¡Pero no así! ¡No tan... pronto! - le grité, intentando aplacar la desazón que se había apoderado de mí. 



-Honey, cálmate - me dijo con esa voz grave y tranquila que le caracterizaba- sí, ha sido demasiado pronto, pero tenía que pasar. Y en el momento en que confirmemos que estamos juntos, todo irá a más. Irán a por ti, escucharás y leerás todo tipo de elogios y críticas, cada vez que salgamos a la calle estaremos en el ojo del huracán... Es el lado negativo de la fama. Y cuando la novedad pase, cada cierto tiempo escucharás o leerás que yo estoy con otra mujer, o que nuestra relación hace aguas, o que tú eres una "buscona" que está conmigo por mi fama y mi fortuna...en fin, mi vida es así... y ya te he asustado, mira la cara que me estás poniendo... 



No me había dado cuenta, pero mi rostro reflejaba toda la ansiedad que la noticia me había provocado. 



-Blake, no me da miedo lo que vivir contigo implica. Sé de lo que me estás hablando, o al menos me lo imagino, recuerda que he sido una fan empedernida tuya y que he conocido tu vida a través de los medios. No me dan miedo los paparazzi, es que no quiero hacer daño a los míos. Me entiendes, ¿verdad? 



-Te entiendo Cris, y te admiro por ello - me dijo mirándome a los ojos- Aún así, tienes que hacerme caso. Sé cómo funciona esto y la única forma de acabar rápidamente con el acoso de la prensa es que pasemos al siguiente nivel, que formalicemos nuestra relación lo antes posible para cortar el morbo de raíz. 



-Blake, yo te quiero, de verdad, pero no estoy preparada. ¡Aún no! Antes tengo que hablar con mi familia, con mis amigos... ¡Tengo que explicarles! 



A medida que iba enumerando en voz alta mis prioridades, el rostro de Blake iba ensombreciéndose cada vez más. 

Me miraba con una tristeza cada vez mayor, incluso su postura iba cambiando. 



-Así que... lidiarás con esto tú sola... y te vas a buscar a Rodrigo a Zurich... Honey, no me estás escuchando, he estado hablando pero tú no me has oído... 



Reparé en cómo se estaba sintiendo Blake en ese momento. Le miré con un amor infinito, me acerqué a darle un suave beso en los labios. Él me respondió, pero con reservas. Cuando nos separamos Blake asintió, pero la tristeza invadía su rostro y su cuerpo a pasos agigantados. 



Me levanté y empecé a vestirme. 



-Pero, ¿ya te vas?- preguntó desconcertado. 



-¿Qué quieres que haga Blake? ¿Crees que tengo la cabeza ahora para seguir aquí, ignorando lo que está pasando? 

¿Sabes cuántas preguntas para las que no tengo respuesta voy a tener que contestar?¿Sabes cuántas opiniones voy a tener que escuchar a lo largo del día de hoy y los próximos días? ¡He perdido toda mi credibilidad! Todo el mundo pensará mal de mí y no es para menos, soy una... 



-¡Para! ¡Detente ahora mismo!- Blake se levantó de la cama y vino hacia mí con decisión. Me abrazó fuerte y yo me dejé hacer... cuando sentí su cuerpo alrededor del mío, mis músculos se aflojaron y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas sin control. Me aferré a su cuerpo y dejé aflorar mis sentimientos. Blake acariciaba mi pelo y se mecía suavemente, acunándome para infundirme tranquilidad, susurrándome al oído sonidos que me tranquilizaban. 



-Escúchame mi amor. No debes sentirte así. Esto ha ocurrido porque nos amamos Cris, y no hacemos nada malo. 

Habrías hablado con Rodrigo el día que vinisteis a mi casa, pero surgió el viaje y has tenido que posponer lo inevitable por causa mayor. Ya has aceptado que quieres estar conmigo. Tarde o temprano se iban a enterar, todos los que dices que te juzgarán mal, solo tienes que hablarles con el corazón en la mano, explicarles lo que ha pasado y si te quieren, y estoy seguro de que sí, te comprenderán y te aceptarán sin dudar. 



-¿Tú lo harías Blake? Sé sincero. ¿Tu me comprenderías y me aceptarías si fueses tú el agraviado? 



-Cris, Rodrigo se lo iba a tomar mal sin importar la forma en la que se enterase. Es más, si lo piensas fríamente por un momento, él ya sabía que tú habías estado conmigo en la playa y gracias a Dios, en las fotos no se nos ve excesivamente "cariñosos"... lo mismo piensa que son del día que estuvisteis tú y los niños conmigo, y que ellos no salen por la ley de protección del menor y ya está. Así que no sobredimensiones las cosas. Espera a ver cómo se desarrollan. Hazme caso que en esto tengo mucha experiencia, por desgracia, ¿okay? 



Ya estaba más calmada. La cercanía de su cuerpo y sus palabras, también cómo las decía, me hicieron sentir mejor. 

Blake tenía razón, estaba dando por sentado lo peor. 



-Perdóname, me he dejado llevar por los peores pensamientos. Es solo que no sé cómo tomarme todo esto...-

confesé. 



-Para eso me tienes a mí, no te preocupes. Mira, los niños llegarán en un rato. Recógelos, quédate en el hotel y yo iré esta noche. Si quieres hablaré yo con ellos... 



-No. Blake los niños no tienen que enterarse, al menos no todavía... 



-Bien, de acuerdo. Entonces si lo prefieres, esperamos a que vuelva Rodrigo, se lo cuentas y te vienes conmigo a Londres. Cris, - Blake me miraba a los ojos intensamente, intentando hacerme comprender - yo tengo que volver a Londres tarde o temprano, y quiero que vengas conmigo, lo sabes. Quizá esto ha sido solo el detonante que necesitabas para arrancar y hacer nuestro sueño realidad. 



-Quizá...-dije sin mucho convencimiento. Entendía su postura, sin embargo la mía era un galimatías sin sentido. 

Todo se agolpaba en mi cabeza y en realidad no estaba escuchando lo que él me decía, solo intentaba ordenar lo que tendría que decir, cómo iba a explicar la situación a la que había llegado, aquella absurda situación en la que me encontraba. De repente, lo vi claro, cristalino, y tomé una decisión. 



-Blake, no puedo quedarme aquí contigo. Voy a volver a Sevilla a solucionar las cosas con Rodrigo, con los niños, con todo el mundo. Pero esto tengo que hacerlo sola. Yo he dejado que todo esto pasase y yo lo voy a arreglar. 

Estaremos unos días sin vernos, así veremos si la cosa se calma y hasta donde llega... 



Blake me miraba desconcertado. No esperaba aquella reacción por mi parte, ni siquiera yo la esperaba. 

 

-De acuerdo, si lo prefieres así...- dijo aceptando mi decisión, pero con una expresión de profunda desilusión- solo prométeme una cosa ahora... 



Blake sujetó mis mejillas y me miró a los ojos con una intensidad desconocida, me mostraba su alma abierta de par en par. 



-Cris, prométeme que no te echarás atrás. 



-¿Por qué dices eso mi amor? ¡Claro que no me voy a echar atrás! 



-No sé, me da la impresión de que te estás... arrepintiendo... 



Arrepintiendo...¿era arrepentimiento lo que sentía? 



En el fondo de mi ser, sabía que aquello estaba mal, muy mal. No había tenido en cuenta el bien de la familia, solo había pensado en mí, en mí como mujer... y eso era egoísta, inmoral... Tenía miles de adjetivos rondando en mi cabeza, todos ellos negativos. Tenía que irme, tenía que arreglar aquello y tenía que hacerlo sola. Blake no podía ayudarme. 



-Blake, no te preocupes, solo tengo que cerrar este capítulo para abrir uno nuevo. Solo así podré empezar una nueva vida a tu lado. 



Blake me abrazó, sin abandonar del todo su preocupación. 



-Está bien, infórmame de cómo se desarrolla la situación. ¡Ah! y por cierto, ya no es necesario seguir evitando el móvil. Tienes mi número de teléfono, puedes llamarme directamente, o hacerme una videollamada... lo que prefieras. Nada de hangouts nunca más. 



Recogí todas mis cosas, me despedí de Blake lo mejor que pude, pero, aunque él intentaba sonreírme mientras me marchaba, yo sabía que en el fondo se quedaba triste y preocupado. Me dirigí a toda prisa de vuelta al hotel, tenía que hacer las maletas de todos antes de ir a recoger a los niños. Me bajé del coche y me dirigí a la puerta principal...y entonces empezó todo el circo. 



En la puerta del hotel había una patrulla de periodistas, grabadora en mano, fotógrafos y cámaras que cuando me vieron, se lanzaron a por mí. De repente no podía ver nada, todo eran destellos de flashes, escuchaba cómo los fotógrafos apretaban el botón de sus cámaras y sus obturadores captaban imágenes sin parar, parecían ametralladoras disparando a toda velocidad. Los periodistas me acribillaban a preguntas de las cuales yo no conseguía comprender ni la mitad de las palabras, solo podía mirarles totalmente alucinada. Me abrí paso como pude a través de sus micrófonos hasta la puerta del hotel, donde gracias a Dios, no se aventuraron. Corrí hasta el ascensor y me introduje en él como alma que lleva el diablo. Pulsé el botón de mi planta e intenté recomponerme como pude, mientras intentaba controlar mi pulso y mi respiración. 



Entré en la habitación totalmente aturdida y vi que dentro había alguien más. Me atenazó el pánico, pensé que era un periodista, o alguien del equipo de Blake que venía a hablar conmigo... 



Era Rodrigo. 



HUÍDA



-¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has vuelto?- pregunté con ansiedad. 



-He vuelto esta mañana. El curso aún no ha terminado pero sí la parte en la que yo estaba implicado... así que hablé con mi jefe y me permitió terminar la formación y marcharme antes. Venía súper contento porque podríamos disfrutar del resto de las vacaciones juntos... y esta mañana he visto esto... 



Rodrigo me enseñó desde su móvil una de las fotos de la discordia. 



-¿Qué significa esto Cris? ¡Explícate! Dime que esto no es lo que parece. Sabía que estaba detrás de ti, lo vi en sus ojos cuando estuvimos en su casa, pero ¡jamás pensé que tú caerías! Qué estúpido fui, accedí a ponerte delante de él como si fueses una tarta de chocolate... Jamás pensé que podrías hacerme esto a mí. 



-Rodrigo... ¡lo siento! ¡De verdad que lo siento! Todo lo he hecho mal. Iba a hablar contigo el día que te marchaste, pero no podía decirte nada cuando tenías que acudir a una cita importante de tu trabajo. Pensaba hablar contigo cuando volvieses... 



-Claro, y mientras que eso ocurría, has estado poniéndome los cuernos con Blake Chapman...¡Oh Dios mío! ¡Cómo he podido estar tan ciego! 



-Rodrigo, ¡lo siento! Sé que no te mereces esto... pero me ha sobrepasado. No he sabido cómo actuar, todo lo he hecho mal... 



-¡Pero Cris! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo has podido tirar lo nuestro por la borda por echar un polvo? 



Era exactamente lo que parecía. No podía negar que eso era lo que le parecería a cualquiera. Nadie entendería que había encontrado a una persona maravillosa y que me había enamorado de ella. 



-No Rodrigo. Cuando lo conocí en Madrid... conectamos. Solo quería conocerlo. Te lo juro. Pero fue un flechazo. Sé que es absurdo, pero es la verdad. 



-O sea, que esto ya empezó en Madrid... 



Miré al suelo y asentí. 



-Y no has podido decirme nada en casi tres meses... 



-Rodrigo, no pensaba volver a verle. Te lo juro. Pensé que había sido solo una locura, que me había dejado llevar por mi fanatismo. Le dije que no nos veríamos más, que lo que pasó en Madrid debía quedarse allí. Ni siquiera le dije mi apellido, ni mi email, ni mi teléfono... ¡nada! Pero él sintió lo mismo que yo y me localizó. No sé cómo ha pasado esto. Te juro que yo no he buscado nada. Salió solo. Y yo...- miré hacia abajo sin valor para decirle la verdad a los ojos – y yo... nosotros … nos queremos... 



-¿Perdona? - el rostro de Rodrigo era de profunda incredulidad- O sea, que me estás diciendo que no solo me has sido infiel, sino que además ¿os queréis? ¡No entiendo cómo puedes ser tan tonta Cris! ¿De veras crees que tú le importas? ¡Es una estrella internacional por amor de Dios! ¡Estará contigo unos meses, se divertirá contigo y cuando se canse te tirará a la basura y se irá con la primera modelo de veinte años que aparezca con las tetas operadas! ¿De verdad piensas que está enamorado? ¿Que lo redimirás y estaréis juntos y tendréis una vida maravillosa? ¿Que irás a la gala de los Oscars a su lado y todo el mundo te admirará por estar con él? 



Yo seguía mirando al suelo, incapaz de mirarlo a los ojos. 



-Así que es eso, eso crees- añadió, comprendiendo en ese momento que todo estaba decidido ya- O sea, que piensas

seguir adelante... y dime ¿has pensado que tienes dos hijos? ¿Has pensado qué vas a decirles? 



-No... no sé qué voy a decirles Rodrigo... estoy hablando contigo ahora mismo, no he pensado... 



-Exacto- me interrumpió elevando la voz- No has pensado, al menos no con la cabeza Cris. Vete, vete ahora mismo. 

No quiero verte, no quiero hablar nada más contigo. Vete a casa de tus padres, o a un hotel o vete con tu Blake si puedes, estarás deseando... Solo vete de aquí. 



-Pero Rodrigo, los niños vuelven del campamento ahora. Tengo que ir a recogerlos, tengo que decirles que... 



-¡No les dirás nada! Ya veré yo qué les digo. Vete de aquí, no te mereces que te mire siquiera... 



Tenía razón. No merecía nada. Empecé a recoger mis cosas. Rodrigo salió a la terraza para no tener que soportar mi presencia. Cuando terminé de hacer mi maleta, salí a despedirme, pero él no me miraba. 



-No puedo creer que nos hayas hecho esto... Esta no eres tú. Me has decepcionado Cris. 



Las lágrimas rodaban por mi rostro incontenibles. Miraba su espalda sintiéndome la peor persona del mundo. No supe que más decir. Quería encerrarme en una habitación a oscuras y llorar sin parar. 



-¿Vas a dejar que vea a los niños?- pregunté sin ninguna esperanza. 



-Eres su madre, eso no va a cambiarlo nadie. 



-¿Cuándo?- pregunté entre sollozos. 



Rodrigo se giró. Su mirada era triste. Tenía los ojos enrojecidos. Lo conocía perfectamente, estaba conteniendo las lágrimas. Al verme con la maleta junto a la puerta su expresión se fue llenando de ira. 



-Ahora no puedo pensar en eso. Solo puedo verte en brazos de él... me da asco. Vete ya, no quiero tenerte delante de mí. Ya te llamaré para que veas a los niños cuando me calme. 



Abandoné la habitación. Salí del hotel con las gafas de sol puestas, sabiendo que tenía que enfrentarme a los paparazzi de nuevo. Anduve apresuradamente hacia el coche mientras veía los flashes a mi alrededor y escuchaba absurdas preguntas sobre Blake y yo. Una vez dentro del coche, decidí que no iba a ir a ver a Blake, ahora no. 

Quería desaparecer del mundo. Así que conduje en dirección a Sevilla. Sí. Iría a mi casa, a la que fue mi casa hasta que me casé. Allí estaría en paz... 



…



Mis padres me acogieron porque era su deber, pero cuando relaté brevemente el motivo de que estuviera en su puerta con las maletas, ambos clamaron al cielo. 



-¡Pero niña! ¿Tú estás loca? ¿Cómo se te ha ocurrido hacerle eso a Rodrigo?  ¿Cómo se te ha ocurrido liarte con un famoso? ¡Ni que tuvieses quince años! ¡No puedo creérmelo! ¡Y encima inglés! - gritaba mi madre manoteando en el aire con desesperación. 



-Mamá, ¿qué más da que sea inglés?- de repente, la bronca se había tornado cómica. 



-¡Cállate! Yo sé más que tú. Un hombre que vive a 2000 kilómetros de tu casa, ¡de tus hijos! ¡Por Dios bendito, si ni siquiera habláis el mismo idioma! ¿Cómo va a comprenderte? ¡Los británicos no entienden nuestras costumbres! 

Pero ser infiel a tu marido ¡Cris por Dios! ¿En qué estabas pensando? 



-¡Mamá! ¡No lo sé! ¿vale? Me he portado fatal pero no lo he hecho a propósito, simplemente no pensé, me dejé

llevar por la situación, me dejé llevar por mi corazón. Sé que está mal, lo he hecho mal mamá, pero te aseguro que Blake es una persona increíble y me quiere y... 



-Hija mía, Las cosas no se hacen así. Ni tu padre ni yo te hemos educado así. Al menos tendrías que haber terminado primero con Rodrigo, o mejor aún, intentar arreglar las cosas con él; no deberías haber dejado que la desidia provocada por el paso de los años permitiese que te sintieses atraída hacia otro hombre... al menos no hasta ese extremo. Una cosa es fantasear, eso no hace daño a nadie, es más, es sano, aporta cordura a las personas; pero dejarte llevar sin tener en cuenta los sentimientos de los demás... eso no está bien Cris. 



-Lo sé mamá- dije mirando al suelo- tenía que haberlo parado antes de que esto se desmadrara... pensé erróneamente que podría controlar la situación... pero se me fue de las manos. 



Mis padres empezaron a relajar los ánimos. Mi madre me abrazó y beso mis bucles cobrizos. 



-Solo espero que Rodrigo no se vengue y te haga la vida imposible ahora... que no te permita ver a los niños...- dijo mi madre con pesadumbre. 



-No mamá, yo he sido una miserable, pero Rodrigo es maravilloso y muy buen padre... jamás permitiría que los niños crecieran sin su madre. De eso estoy totalmente segura. 



-Espero que no te equivoques... 



Me quedé en el regazo de mi madre mientras me acariciaba... hasta que me relajé y las lágrimas empezaron a rodar libremente por mis mejillas. 



-¡Oh mamá, qué voy a hacer ahora...! 



-Pues por lo pronto, tienes que aclarar todo con Rodrigo. Si decides seguir adelante con esta locura, no puedes hacerlo sin asegurarte de que los niños estén bien. Tienes que establecer unas normas, una nueva normalidad en tu seno familiar. Y una vez que lo hagas, entonces decides cual va a ser el siguiente paso, ¿de acuerdo? 



Yo asentía sin dejar de llorar amargamente. Mi madre siempre tenía razón. Tenía que arreglar la situación primero para poder seguir con mi vida, cualquiera que fuese la forma en que esta continuara, lo primero eran los niños. 



-Voy a llamar a Blake, tengo que hablar con él mamá. 



-Haz lo que tengas que hacer pero Cris, intenta ser clara a partir de ahora. Tú siempre lo has sido y siempre te ha ido bien. Tanto con Rodrigo como con ese Blake o como se llame... intenta ser honesta y todo irá bien. 



Me incorporé despacio, me abracé a mi madre y le di un beso enorme. Siempre me había ayudado, en todo... había hecho de mí una gran mujer y de nuevo me colocaba en el camino correcto. 



Como si me hubiese estado escuchando, mi teléfono empezó a sonar. Era Blake. Una vez más, nuestra conexión mística quedaba en evidencia. Estábamos conectados por un hilo invisible que nos unía, incluso en la distancia. 



-Hola mi amor...- respondí aún con la voz tomada por el llanto. 



-Sabía que estarías llorando. He visto el espectáculo en la puerta del hotel. ¿Dónde demonios estás? 



-Estoy en mi casa Blake, en casa de mis padres. 



Un silencio atronador se apoderó de la línea. 



-Y... ¿por qué no has vuelto a … casa?- al pronunciar aquella palabra y todo lo que ello implicaba, su voz se quebró

un poco. 



-Rodrigo estaba en el hotel cuando llegué... 



-¡Oh! ¿Entonces has hablado con él?- su voz se llenó momentáneamente de esperanza. Relaté brevemente cómo se habían desarrollado los acontecimientos, mientras Blake escuchaba atentamente. 



-Cris, siento mucho que estés pasando por todo esto, lo lamento profundamente. Pero dime, con más razón ahora si cabe, ¿por qué no has venido conmigo? Estaba muy preocupado por ti honey... 



-Blake... no podía volver, no todavía. Necesitaba alejarme de todo, necesito pensar... 



-¿Pensar? ¿En qué tienes que pensar ahora Cris? Creía que ya habías tomado tu decisión, que una vez que hablases con Rodrigo estaríamos juntos y podríamos dejar de ocultarnos de una vez por todas... 



Silencio en la línea. No podía contestar. 



-Lo sabía, lo vi en tus ojos esta mañana, sabía que te arrepentirías... - su voz se iba llenando de ira. 



-¡Blake! Escúchame. No es tan fácil. Necesito arreglar mi situación familiar en primer lugar... necesito estar segura de que podré seguir viendo a mis hijos, necesito estar segura de que están bien... y por eso mismo no puedo tampoco quedarme en tu casa. No quiero darle más motivos a Rodrigo para odiarme... 



-Te estás echando atrás. Otra vez. 



-¡No, Blake! ¡Es solo que ahora no es el momento! No estoy preparada. Dame un tiempo para arreglar este asunto... 



-Otra vez un tiempo. Primero la distancia era el problema. Luego tu marido. Después los niños... Y ahora que todo se ha descubierto sigues viendo problemas... ¿Es que esto nunca va a acabar? ¿Es que siempre vas a tener algún impedimento para que estemos juntos? - me gritó. 



Nunca me había gritado y no me lo esperaba. Me quedé sin palabras. Estaba nervioso, enfadado. Yo no sabía como reaccionar. Permanecí en silencio. 



- ¿Más tiempo? ¡Pero bueno Cris! ¿Entonces qué me estás diciendo? ¿Me estás pidiendo que espere aquí como un imbécil porque tú no eres capaz de acabar con tu marido? ¿Me estás pidiendo que permanezca al margen de tu vida porque es un absoluto desastre ahora mismo, mientras tú te debates con él, ignorándome completamente? ¡Yo estoy aquí para todo! ¡Yo te quiero! ¡Y quiero que seamos una pareja! Y una pareja comparte todo Cris, los buenos momentos y también los malos! ¡Me estás apartando de tu vida... e incluso puede ser que finalmente vuelvas con él si las cosas se ponen demasiado difíciles... 



-Blake, escúchame... 



-¡No! ¡No voy a escucharte más Cris! Yo he hecho todo lo que tenía que hacer. He dejado a mi esposa, he venido a buscarte, he esperado a que te decidieras pacientemente, te he entregado mi corazón incluso sabiendo que quizás podría salir herido en el intento. Todo lo he hecho por ti, para que te sintieses segura conmigo... pero tengo límites

¿sabes? ¡No pienso mantenerme al margen de tu vida por más tiempo! He respetado tus decisiones porque no habías sido clara con Rodrigo, en parte porque ni siquiera tú misma creías en lo que nos estaba pasando, en lo que estábamos viviendo... pero no te equivoques, no soy de piedra y no voy a esperar eternamente a que te decidas. 



-Blake por favor, ¡compréndeme! Si hago todo esto viviendo en tu casa contigo solo conseguiré que Rodrigo se sienta aún peor de lo que ya le he hecho sentir, ¡y puede quitarme a los niños Blake! ¿No lo ves? ¡No puedo arriesgarme a perder a los niños! 



-No Cris. No es así. Siempre buscas excusas para evitar que entre en tu vida. Desde el principio yo he sido claro contigo, no te he dado falsas esperanzas... sin embargo tú... tú solo has ido postergando lo inevitable, haciéndome creer que estabas enamorada de mí, para luego poner siempre a tu marido por delante... y ahora esto. Rodrigo no va a quitarte a tus hijos, tú misma has dicho hasta la saciedad que es una buena persona y sabes que no te haría eso. 

Pero suponiendo que lo hiciese... ¿no estarías mejor enfrentando eso a mi lado? ¡Yo tengo una legión de abogados Cris! Y si se diera el caso no habría ningún problema en que... 



-¡Cállate Blake! No quiero ni pensar en la posibilidad de que Rodrigo y yo entremos en un pleito legal por la custodia. ¡No! ¡Déjame que yo lidie con esto, déjame que haga las cosas a mi manera... 



Aunque no decía nada, sentía su impotencia al otro lado de la línea. Estaba disgustado y también desilusionado. 



-De acuerdo, será como siempre ha sido. A tu manera.  Haz lo que tengas que hacer Cris... pero quiero que sepas que yo ya no estaré aquí esperándote. 



Mi corazón dio un vuelco y se me hizo un nudo en la boca del estómago. Blake estaba rompiendo conmigo... y me estaba clavando un puñal muy hondo en el pecho al mismo tiempo. El silencio volvió a reinar. 



-Tal y como lo estás oyendo- continuó- Yo no soy un juguete, no soy tu marioneta. Voy a volver a Londres y al trabajo. No pienso perder ni un segundo más por alguien que no me quiere... por mucho que yo ame a esa persona. 

Lo siento, pero no. Ya he esperado suficiente, ya te he ofrecido mi ayuda en varias ocasiones y tú la has rechazado, ya te he pedido hasta la saciedad que estés conmigo, que seas mía a los ojos del mundo, y solo he obtenido largas por tu parte... estoy cansado de que me apartes. 



No podía hablar... me atenazaba el llanto en la garganta. 



-Cris, yo te quiero de verdad, pero tú no te atreves a quererme, tú no quieres darte a mí... no soy tonto ni estoy ciego. 

Creo que eres tú la que no te das cuenta de lo que estás haciendo... es más, creo que no sabes lo que quieres. Y no voy a esperar a que te decidas. Adiós Cris. 



Blake cortó la llamada. 



Y mi corazón se rompió en mil pedazos. 



TERCERA PARTE

 

 


LONDRES

 

UN CAFÉ



Estuve varios días encerrada en mi habitación. No tenía ganas de nada, no quería saber nada de nadie, no quería comer, solo quería estar dormida... y que pasasen los días. El sentimiento de culpabilidad me estaba matando, me estaba sumiendo en un estado de letargo totalmente antinatural y dañino... me estaba hundiendo y lo peor es que lo sabía... y no movía un dedo para evitarlo. 



Mis padres empezaron a preocuparse, querían que fuese al médico para que me viese, querían que saliese a la calle, o al menos que me levantase de la cama y fuese al salón... pero yo no quería ir al salón. Ir allí solo significaba tener acceso a las noticias y no quería verle... no quería saber si los paparazzi le habían buscado una nueva pareja sobre la que cotillear... no quería ver su preciosa carita en Instagram, no quería saber que ya había vuelto al trabajo y que estaría rehaciendo su vida, la vida que yo me había empeñado en destrozar. 



Y tampoco quería saber nada de Rodrigo, no quería enfrentar su cara de desaprobación, de desprecio y de odio. Y

por eso mismo, tampoco quería ver a los niños... más bien no podía. No sabía lo que les habría dicho Rodrigo, no sabía lo que pensarían de mí... y no quería saberlo. 



No encontraba ningún escalón al que agarrarme para poder empezar a ascender. 



Entonces, Valentina me llamó. 



-¡Hola mamiiii! ¿Cómo estás? ¿Cómo va el curso? 



Se me cayó el alma a los pies y empecé a llorar desconsoladamente. Rodrigo no había dicho nada, ¡les había dicho que me había ido a hacer un curso...! Me recompuse rápidamente para que Valentina no notase que estaba llorando. 



-¿Mami? 



-Sí bonita, ¡estoy aquí! El curso va muy bien... siento haber tenido que irme sin despedirme mi amor, de veras que lo siento muchísimo, pero me avisaron de repente y no pude negarme. 



-Ya, nos lo ha dicho papá... la pena es que no pude contarte todas las cosas que vimos en el campamento de buceo... 

¿cuándo vuelves? 



-Ya prontito nena, en unos días nos veremos ¿de acuerdo? 



-Vale, pero no muchos días ¿vale? 



-Prometido mi amor. Dile a César que se ponga al teléfono por favor. 



-Vale- Dijo Valentina mientras le pasaba el teléfono a mi hijo. 



-Hola mamá, ¿estás bien?- preguntó César sin rodeos. Me imaginé que sabría algo más. 



-Sí cariño estoy bien, no te preocupes. ¿Tú estás bien? 



-Papá me ha dicho que no te encontrabas bien y que necesitabas descansar un poco... Mamá, solo quiero que sepas que no debes preocuparte ¿vale? Estamos bien, deseando que estés mejor y podamos verte. 



-¿Papá te ha dicho dónde estoy? 



-Sí, me ha dicho que estás en casa de los abuelos. Me imagino que estáis pasando una mala racha, sé que últimamente... no estábais bien juntos, se os notaba a veces... pero ya verás como todo se soluciona... Verás que sí mamá. Te quiero mucho. Voy a pasarte a papá, ¿vale? Un beso. 

 

Me quedé absolutamente sorprendida. Mi hijo, el que yo pensaba que no hacía caso a nada de lo que pasaba a su alrededor, acababa de darme una lección de humildad. Y además ¡me daba ánimos y apoyo! Y era tan listo que se las había ingeniado para que su padre se pusiera al teléfono y pudiésemos hablar, sabiendo que ninguno de los dos daría el primer paso. Me sentí muy orgullosa de repente, no debíamos haberlo hecho tan mal al fin y al cabo. 



-Otro enorme para ti César. 



Escuché de fondo cómo mi hijo insistía a Rodrigo para que se acercase al teléfono. 



-¿Rodrigo?- pregunté con voz trémula. 



-Sí, estoy aquí. 



-¿Cómo estás? 



-¿Quieres la versión real o la falsa resumida? - no pude evitar sonreír al escuchar su voz, sonaba... normal, había echado de menos escucharlo hablándome como siempre. 



-Gracias por coger el teléfono y ceder ante la trampa que nos ha tendido César- dije con sinceridad. 



-No pasa nada. Ya iba siendo hora de que hablásemos y ¿qué mejor excusa que ésta? Tus padres me han llamado... 

sé que no estás bien. 



Todos se preocupaban por mí, y yo haciendo el lelo en la cama. Empecé a despertar. 



-Cris, he pensado mucho. Es una situación difícil y solo voy a decirte una cosa... estoy absolutamente destrozado y decepcionado. Jamás habría podido imaginarme esto. 



No sabía qué decir. Cualquier cosa que me echase en cara tendría razón. 



-Pero no te preocupes- continuó- ya se lo he dicho a tus padres y ahora te lo digo a ti. No voy a hacerte daño. He reflexionado mucho estos días y creo que parte de la culpa de que esto haya llegado a este extremo es mía. La relación se había estancado y pienso que ninguno de los dos hemos hecho nada por sacarla adelante. Asumo mi responsabilidad y espero que seas consciente de cuánto daño me has hecho… pero no voy a quitarte a los niños. 



Empecé a llorar en silencio. 



-Sé que eso es lo que te ronda por la cabeza y quiero que sepas que, a pesar de lo que haya pasado entre tú y yo, tú siempre serás su madre, y yo no tendría corazón para hacerles daño, ni tampoco a ti. 



Poco a poco, empecé a notar que el aire volvía a mis pulmones. Todo el miedo que me había atenazado radicaba en lo que siempre radicaba todo: en poder estar con mis hijos. 



-Cris, lo están pasando mal y tenemos que pensar cómo lo vamos a hacer, cómo se lo vamos a decir. Podemos quedar mañana y establecer unas pautas mientras todo esto se resuelve, pautas para ti y para mí, mientras decides qué vas a hacer y dónde vas a vivir, porque supongo que no vas a quedarte en casa de tus padres para siempre... 



-Rodrigo, para ser sincera, no lo he pensado... solo me he echado a dormir... y no sé ni siquiera cuántos días llevo en la cama metida. 



-Pues llevas más de diez días Cris. Y los niños necesitan que reacciones. Al menos hazlo por ellos, si es que no quieres hacerlo por ti misma. 



Tenía toda la razón. Tenía que resurgir de mis cenizas, aunque fuese solo porque ellos me necesitaban. 



-¿Te parece que nos veamos mañana para intentar organizar esto, aunque sea un poco? 



-Sí Rodrigo, claro. Y muchas gracias por aceptar hablar conmigo. Gracias por darme un saliente adonde agarrarme... 



-Para eso estamos. Nos vemos en la cafetería que hay debajo de tu casa a las cuatro, ¿de acuerdo? 



-Me parece bien- respondí. 



-Hasta mañana entonces. Intenta levantarte y quitarles un poco de preocupación a tus padres. 



-Lo haré, descuida. Hasta mañana Rodrigo. 



Un pequeño rayo de luz empezó a iluminar mi mente... No estaba todo perdido, la vida seguía, y yo no podía bajarme de ella porque había cometido un error. Sí, era un error enorme, pero al fin y al cabo era humana y no hay nada más humano que hacer locuras y cometer errores. La suerte que tenía es que, como dije al principio, las personas que me rodeaban eran excelentes y me querían, incluso cuando me portaba tan mal como lo había hecho. 



Con esa idea enfrenté la situación con la que tenía que lidiar al día siguiente. Rodrigo estuvo correcto, casi cordial. 

Acordamos que mientras que no me estableciese en un sitio concreto, podría ver a los niños regularmente, siempre y cuando no alterase la cotidianeidad de sus vidas, ya que en breve empezarían de nuevo las clases y era fundamental que sintiesen estabilidad en el seno familiar. Rodrigo insistió en que era necesario que ellos pudieran verme a menudo, por lo que en principio decidimos que en cualquier momento podrían quedar conmigo o incluso con los dos si era necesario. Cualquier cosa porque estuvieran bien. 



-¿Vas a irte a vivir con el tío ese?- me preguntó directamente, una vez que el tema de los niños estuvo más o menos organizado. Nunca se había andado con rodeos. 



-Rodrigo, ahora mismo no estamos juntos. Le pedí demasiado y no estaba dispuesto a esperar a que yo tomase una decisión. 



-Así no puedes seguir. Tienes a tus padres preocupados, a tus amigos preocupados, a tus hijos preocupados. No sales de casa para nada. Has pedido una excedencia en el trabajo... 



Lo miré asombrada. A pesar de lo que le había hecho seguía estando ahí, responsable, incluso cariñoso. 



-¡No me mires así! Llevamos más de quince años juntos, no voy a dejar de preocuparme por ti de la noche a la mañana. He estado dándole vueltas y he de reconocer que lo que te ha pasado es muy fuerte: que tu ídolo se enamore de ti y quiera estar contigo es la fantasía de cualquiera. Recuerdo que hemos bromeado sobre ello en muchas ocasiones y los dos decíamos que caeríamos. Por eso sería un hipócrita, y esto te lo digo después de muchas noches en vela, si no te comprendiese, porque no sé si yo habría caído también si se me pusiese Marcia a tiro. Lo que pasa es que siempre habíamos hablado de pasar una noche, ya está, no era... esto. 



Evidentemente no podíamos haber imaginado que algo así pudiera ocurrir. Por mucho que hubiésemos bromeado sobre aquella posibilidad, la realidad había resultado ser muy diferente. 



-No sé si serán excusas que me he puesto a mi mismo para entenderte, o si realmente lo pienso. Lo que sé es que, por mucho que me duela admitirlo, yo te sigo queriendo. Me has hecho mucho daño. Lo estoy pasando muy mal… -

miraba al suelo mientras decía todo aquello, pero de repente levantó su mirada y me atravesó el alma con ella. 



- Cris... tengo que seguir con mi vida y tú tienes que hacer lo mismo. Tienes que decidirte, porque ni él ni yo estamos dispuestos a ser segundo plato, ni a esperar a que tú te aclares. Sólo tienes que... elegir... y, aunque habrá un perdedor, al menos sabrá que ha perdido y podrá continuar con su vida. 

 

-Rodrigo... 



-Haz lo que tengas que hacer, por tu salud mental y por la nuestra. Solo te pido que tengas en cuenta a tus hijos ante todo. 



Le sonreí sintiendo un amor infinito por mi marido. Recordé en aquel instante por qué había decidido compartir mi vida con él. 



-Eres un sol. Soy muy afortunada de haberte tenido a mi lado todos estos años - le dije mirando sus inmensos ojos verdes con ternura. 



-Por lo que veo ya has decidido- dijo sonriendo apesadumbrado y volviendo a mirar al suelo. 



-Sí Rodrigo, decidí hace tiempo, mi corazón lo sabía pero mi mente no me permitió aceptarlo. Pero ahora me he prometido a mí misma que voy a ser clara como el agua, como he sido siempre. Ya te lo dije en el hotel. Con Blake ha sido un flechazo. Me gustaría que no hubiese pasado, porque no he querido nunca hacerte sufrir, pero mi corazón quiere estar a su lado. No sé si me rechazará o no, pero tienes razón, no puedo seguir así. Tengo que saber si lo nuestro puede funcionar o no, y solo hay una forma de averiguarlo. 



-Entonces no hay más que hablar. Solo necesito saber lo que me atañe con respecto al bienestar de los niños. No quiero que me des detalles sobre tu relación ni sobre tus sentimientos. Intento comportarme como un adulto, pero no me lo pongas más difícil... 



-Lo siento Rodrigo, de verdad que lo siento, esto surgió, no ocurrió como yo esperaba e intenté no hacer daño a nadie... y lo único que he conseguido es haceros daño a los dos. 



Él volvió a mirarme a los ojos, pero no había odio en ellos. Sólo tristeza... y aceptación. 



-Recomponte, toma las riendas de tu vida, sigue adelante. Cómo vas a hacerlo solo puedes decidirlo tú. Pero no puedes seguir acostada en una cama esperando a que otro tome las decisiones por ti. 



Tenía razón. Le miré a los ojos y asentí. 



-Rodrigo, estoy lista. 



-Bien. ¿Quieres ir a ver a los niños ahora? Ellos no pueden esperar más... 



Mi rostro se iluminó y asentí con ganas. 



... 



Me comían a besos. Y yo era tan feliz... no pararon de hablar en más de media hora, contándome todas las novedades, lo que habían hecho con sus amigos, los juegos nuevos que habían descubierto y cuánto me habían echado de menos. Después hablamos un ratito sobre que mamá tenía que ponerse buena porque se encontraba mal e iba a estar un tiempo en casa de los abuelos para ponerse mejor. César lo cogió rápidamente... pero Valentina no lo entendía. 



-Mamá, pero ¡yo te puedo cuidar! Te hago el desayuno y te doy un masaje si te duele la espalda... pero no te vayas a casa de los abuelos... 



-Nena, es que estoy muy cansada, solo es eso y los abuelos no tienen tanto trabajo y se pueden ocupar de darme de comer, de las medicinas y de que pueda descansar todo lo que necesito. Papá tiene que trabajar y no puede ocuparse de todo eso y además, en nada estaré repuesta, te lo prometo. Pero no te preocupes, yo podré verte cada vez que tú

quieras, todos lo días si hace falta ¿vale? 



Le costó un poco más entenderme, pero al final aceptó. Sobre todo cuando le dije que a lo mejor me iba a tener que ir unos días fuera y que traería un montón de regalos que no podíamos encontrar en Sevilla... entonces todo fue mucho más fácil. 



César me cogió aparte un poco más tarde. Fue directamente al grano. 



-Mamá, ¿has dejado de querer a papá? 



-No César, a papá le quiero muchísimo. Es un hombre maravilloso y un padre ejemplar. Es solo que necesito aclarar mis ideas... 



-Es por...¿Blake? 



-César, no es solo por Blake. Papá y yo necesitamos darnos un tiempo para reflexionar... 



-Mamá, lo entiendo. Tengo amigos con padres divorciados. 



-Lo sé César. Lo sé. No te preocupes. Ambos nos queremos y os queremos más que a nada en el mundo. Eso es lo que importa, eso es lo que nos hace especiales. Respetarse es lo más importante de la vida en común, ya sea en pareja o entre hermanos y familia. No hacernos daño y tomarnos siempre como lo más importante de nuestras vidas. 



-Mamá... 



-Dime. 



-Si estás con Blake... ¿podré ir a estudiar a Londres? 



Me dejó congelada. No sabía qué responder. 



-César... Blake te dijo que cuando llegase el momento todo se vería, ¿verdad? Es un buen hombre, independientemente de que esté con él o no. Tú preocúpate de sacar las mejores notas para poder aspirar a lo que deseas. Lo demás, déjanoslo a nosotros, ¿vale? 



-Vale mamá. Te quiero. 



-Yo a ti más mi amor. 



Hasta César había en parte aceptado la posibilidad en su cabeza. Una posibilidad que yo ni siquiera había llegado a sopesar. Había estado viviendo una aventura, pero en realidad no me había terminado de creer que estaba ocurriendo de verdad. Me di cuenta al escuchar a mi hijo que Blake tenía razón, que no le había dado el sitio que se merecía, que en el fondo había estado esperando despertar del sueño y que mi vida continuase siendo igual que antes de conocerle, que antes de estar con él. Había estado obviando la evidencia porque me daba pánico pensar en las consecuencias. Le había dicho que le amaba, y era cierto, pero no se lo había demostrado. Y eso iba a cambiar. 



Salí de casa con la mente clara y sintiéndome un poco mejor. Tenía que llamar a Blake. Llevaba casi quince días sin saber nada de él, ni él de mí. Necesitaba escuchar su voz, necesitaba contarle todo lo que me habían dicho los niños... deseaba abrazarle, besarle, deseaba mirar al fondo de su alma a través de sus ojos... le amaba, y por fin pude aceptarlo sin remordimientos. Le amaba totalmente, absolutamente, quería estar a su lado, quería tener que soportar a los paparazzi junto a él, quería esperarle en casa a que llegase del trabajo y poder hacerle la cena y tomarme una copa de vino con él. Estaba enamorada, y por primera vez no me sentía mal por ello. Quería gritarlo a los cuatro vientos, quería que todo el mundo supiera que mi vida estaba a su lado y aunque me había costado horrores aceptarlo, hay veces en la vida en que las circunstancias te superan, y tienes que afrontarlas como vienen, no sirve de

nada meter la cabeza dentro de un agujero y esperar a que pase la tormenta... porque la tormenta no pasa si no la enfrentas. 



Marqué, por primera vez en mi vida, su número de teléfono, ansiosamente y muerta de miedo. 



No respondió. 



Volví a marcar su número. Esperé hasta que la línea dejó de sonar. No respondió. 



Entré en Hangouts. Al fin y al cabo, había sido nuestra principal vía de comunicación... 



-Blake, por favor, coge el teléfono. Necesito hablar contigo. 



Cuando pulsé el botón de enviar, la aplicación me dio un error... Blake me había bloqueado. 



De nuevo la sensación de angustia. 



Tercer intento de llamar a su número de teléfono... Teléfono apagado o fuera de cobertura. 



Blake no quería saber nada de mí. Blake me odiaba. Tenía que arreglar las cosas con él, necesitaba tenerle a mi lado, necesitaba decirle cuánto sentía lo que le había hecho, necesitaba que escuchase de mis labios que no iba a rendirme nunca más, que él era mi mitad, que lo quería en mi vida... Lo quería todo con él. 



Ya lo sabía, hacía mucho que lo sabía, pero me empeñé en negarlo. Eso se había acabado. 



Tenía que coger un avión. 



DOS PARAGUAS



Comprobé los horarios de los vuelos mientras corría hacia casa. Podía esperar hasta el día siguiente, pero no quería esperar ni un segundo más. Hice la maleta en un santiamén, cuatro cosas, lo necesario para quedarme un par de días... no sabía cómo iba a resultar mi intento de reconciliación, si no iba a ser capaz de llegar hasta él o si Blake directamente no querría ni verme. Pensándolo bien, si eso ocurría tendría que quedarme en un hotel... esperaba poder encontrar alguno en mitad de la noche... no, Cris, ¡positiva! Piensa en que vas a llegar a su corazón. Es la mejor forma de que las cosas ocurran como uno desea, visualizar el momento e ir a por él. 



Y con ese ánimo indestructible me dirigí al aeropuerto. El avión salía de Sevilla a las ocho y media de la tarde. 

Llegaría a Londres sobre las once de la noche. Lo más gracioso de todo era que iba a intentar encontrarme con él, pero emprendí mi viaje completamente a ciegas... 



El primer problema radicaba en que no sabía exactamente la dirección de Blake; bueno, sabía más o menos dónde vivía y él me había enseñado una foto de su casa en el móvil... sí, era un poco impreciso, pero menos da una piedra. 

Pero lo peor era que sabía que el acceso a su casa estaría vigilado, por lo que era bastante probable que ni siquiera pudiese llegar a entrar, su servicio de seguridad no me conocería, y además, aunque me conociese era factible que tuvieran orden de no dejarme entrar o quién sabe qué más. 



Por si eso fuera poco, consulté el tiempo en el móvil... demasiado tarde. Llovía a cántaros. Y yo no había cogido ropa apropiada, ni siquiera llevaba ropa de entretiempo, en Sevilla hacía un calor de morirse, ¡era agosto por el amor de Dios! Parecía que todo el universo confabulaba para hacerme más difícil llegar hasta él. Pero yo estaba decidida. 

Me adapté a la situación. 



En primer lugar, me compré una especie de chubasquero horrible en las tiendas del “Duty Free”; en realidad, más que un chubasquero era una especie de bolsa de plástico arrugada, pero me serviría para no llegar chorreando a su casa y no coger un resfriado. Problema número uno... medio resuelto. 



Más tarde, mientras esperaba en la puerta de embarque a que nos llamasen, consulté internet buscando alguna pista sobre su dirección. Seguro que había información útil entre las fans más acérrimas. Me costó casi media hora encontrar algo, pero recordé de repente que una de las blogueras que había tenido oportunidad de conocerle, comentaba muchos detalles de su encuentro. Busqué el blog, crucé los dedos y ¡bingo! Al menos sabía el nombre de la calle. Segundo problema... también medio resuelto. 



La salida se retrasaba... estaba empezando a ponerme nerviosa. Para resolver el tercer problema, el tiempo corría en mi contra. Mientras más tarde llegase, más difícil sería poder acceder a su casa, más difícil sería abrazarle esa noche... y yo necesitaba abrazarle, no quería que sufriese ni un segundo de más. Porque en mi mente había decidido pensar que me echaba de menos, había sacado cualquier duda sobre sus sentimientos hacia mí. No podía permitírmelas, no ahora. 



Por fin llamaron por megafonía a los pasajeros del vuelo a Londres. Una vez sentada en el avión, intenté adivinar cómo se iban a desarrollar los acontecimientos. En todos los posibles escenarios que se me iban ocurriendo, por muy inverosímiles que fueran, me veía al final en brazos de mi Blake, besando sus labios, acariciando sus cabellos... 

cuánto lo echaba de menos, que necia había sido no queriendo aceptarlo. Pero eso ya había quedado atrás. La felicidad me embargaba, podría con todo, cualquier excusa que me pudiera poner la tumbaría en cuestión de segundos. Iba a comerme el mundo. 



... 



Por fin aterricé en la capital británica. Las once y cuarto. Tomé un taxi y le di la dirección... rogando que la bloguera no se la hubiese inventado para dar mayor credibilidad a la historia. El trayecto era largo, tardamos algo más de media hora, pero al fin el taxi alcanzó su destino. Cuando se detuvo en la esquina de la calle Carol con Candem la vi. 



Una preciosa casa victoriana con enredaderas, imponente, no excesivamente grande. La lluvia no me dejaba distinguir con claridad los detalles de la construcción, pero se veía que se había renovado cuidando hasta el más mínimo detalle y respetando la arquitectura original. Un precioso jardín lleno de árboles milenarios y fragantes arbustos con flores rodeaba toda la construcción. Seguro que era su casa, solo él podría haber encargado un trabajo tan maravilloso. 



-Señorita, ¿necesita que la acerque a la puerta? No lleva usted paraguas y me temo que no viene usted vestida para la ocasión- dijo el taxista con esa extrema educación británica, pero sin esconder un poco de sorna en su comentario. 



-No, se lo agradezco, pero no sé siquiera si me van a abrir la puerta...- debí decirlo con una tristeza descomunal, o simplemente aquel hombre se apiadó de mí. Salió bajo la lluvia torrencial, fue hasta el maletero y sacó dos paraguas. 

Me abrió la puerta haciendo gala de esa estricta pero a veces encantadora educación que ya había dejado entrever. 



-Señorita, no pienso dejarla aquí sola bajo la lluvia. Esperaré hasta que le abran la puerta. ¡Ah! Y por favor no se moleste en buscar excusas, a todas ellas le responderé diciendo “insisto”. 



No pude evitar esbozar una sonrisa de oreja a oreja ante aquellas palabras. El primer encuentro con la sociedad inglesa había sido de lo más dulce. Respiré hondo y me acomodé bajo el paraguas que el taxista “insistió” en sostener. 



-En realidad- dije cuando ambos llegamos junto a la verja principal- no sé ni qué decir... 



-Señorita, perdone mi atrevimiento pero si viene usted a lo que yo creo, muy tonto debe ser el hombre que vive en esta casa para no abrirle la puerta y recibirla con los brazos abiertos. 



Volví a sonreír a aquel hombre que me infundía ánimos en un momento tan crucial. Cuando iba a tocar el timbre que se encontraba a mi derecha, vi cómo una figura se acercaba a la puerta. Estaba oscuro, no podía distinguir de quién se trataba, pero supuse que sería alguien de su equipo de seguridad. 



De nuevo, era Alfred. 



Se detuvo frente a la verja, mirándome con severidad. Pero cuando transcurrieron unos instantes, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Pulsó un botón que se encontraba al otro lado del umbral y la verja se abrió. 



-Muchísimas gracias caballero por haber acompañado a la señorita bajo esta lluvia y a estas horas de la noche-Alfred salió y se hizo cargo de la carrera, devolvió el paraguas a su dueño y me cubrió con el suyo, de un tamaño bastante mayor que cualquier otro que hubiera visto antes. Me despedí del taxista con una sonrisa, agradeciéndole sinceramente el detalle y se marchó. 



Alfred y yo estábamos solos. Me miraba sin pronunciar palabra, pero no avanzaba, me estaba escudriñando, quería adivinar mis intenciones. Finalmente se atrevió a hacer un comentario. 



-Señorita, él está destrozado. Si ha venido sin tener las ideas claras, le ruego personalmente que se marche de vuelta a España. No creo que pueda soportar otra decepción, y no deseo volver a verle así; pero si en cambio ha venido porque le ama sin reservas, le acompaño hasta la puerta. A partir de ahí, tendrá que arreglárselas usted sola. 



Sonreí ampliamente. 



-Muchas gracias Alfred.  Intentaré arreglármelas lo mejor que pueda. Y no te preocupes, he venido solamente para hacerle feliz. O al menos intentarlo. 



Alfred volvió a esbozar esa pequeña sonrisa y me acompañó hasta el umbral de la puerta principal. Se marchó, dejándome delante de mi destino, totalmente empapada y con una simple bolsa de mano como equipaje. Mi cabello cobrizo goteaba un poco ya que el paraguas de Alfred no había sido suficiente para cubrirnos a los dos por completo, 

y el chubasquero de marras se había roto tal y como me lo coloqué al salir del aeropuerto londinense. Imaginé por un momento lo horrible que estaría... esperaba que Blake fuese condescendiente con mi aspecto. Además, había adelgazado unos quilos después de esos días de apatía, y el vestido que llevaba me quedaba un poco grande. Vamos, un regalo para la vista. 



Intenté controlar mi cada vez más evidente nerviosismo y pulsé el timbre. 



-¡Riiiiiiiiiing! 



De repente se me olvidó todo lo que había pensado decirle, me quedé totalmente en blanco. Empecé a temblar un poco, mezcla del frío provocado por el viento que se empezaba a levantar y de un pánico visceral ante la duda de si él me aceptaría. Blake no abría la puerta. Me armé de toda mi decisión y volví a pulsar el timbre, esta vez sin dejar lugar a ser ignorado. 



-¡Riiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiing! 



-¿Es que nadie va a ir a abrir la maldita puerta?- escuché la voz de Blake que gritaba muy enfadado. Imaginé que Alfred tendría algo que ver con aquello, no había manera de que su equipo no hubiese salido inmediatamente a atender la puerta. Esperé unos segundos, y al poco escuché cómo Blake se iba acercando, maldiciendo a diestro y siniestro. 



-¡Es que no me puedo creer que tenga que salir en plena noche y con la que está cayendo a ver quién coño llama...-

abrió la puerta y terminó la frase mientras me miraba atónito, bajando el tono de voz- … a estas horas... 



Durante unos segundos, solo unos instantes, nos miramos sin poder respirar. Blake Chapman estaba ahí de pie, con un pijama y un batín de verano, el pelo revuelto, y guapo como nunca. Su rostro pasó por todos los estados emocionales de los que era capaz, dadas las circunstancias. 



Tenía que romper el silencio, no podía callarme más. 



-Hola Blake- dije con cara de perrito mojado. 



-Cris...- vi que iba a decirme algo y no quise escucharle. 



-Escúchame Blake, por favor. Lo siento. Lo siento muchísimo. Tenías razón en todo. No he sido clara, no me había permitido sentir lo que sentía, intentaba encontrar una manera de amarte cuando la mejor forma era ¡simplemente hacerlo! No estaba siendo yo, no estaba dejando que mi corazón me dirigiera, intentaba poner barreras a algo que no se puede controlar... me he equivocado, y te he hecho daño al hacerlo. Por favor, perdóname. 



Su rostro era una puerta abierta a su alma. Estaba dolido, mucho. También estaba muy sorprendido. Su boca entreabierta pujaba por decir algo, algo que yo no le permitía expresar en mi ansia por explicarme. 



-Cris...- empezó de nuevo, pero volví a interrumpirle. 



-¡Oh Blake! ¡Por favor no me eches de tu lado! He venido hasta aquí con una ropa estúpida, me he puesto chorreando aunque el taxista que me ha traído ha sido la persona más educada y encantadora que se puede ser, son las doce de la noche y debes pensar que soy una loca... 



Blake esbozó una de aquellas cómicas expresiones de desesperación que me enamoraron al principio, dio dos pasos hacia mí, me sujetó por las mejillas y calló mi retahíla con un beso... un beso cálido... un beso que me hizo olvidar todo lo que tenía que decir. Mi mente abandonó mi cuerpo, desapareció de repente todo lo que no fuese él, yo y aquel beso.  Ya me había pasado antes. Me di cuenta de que, sin quererlo, estábamos recreando aquel momento que me unió a él para siempre. Subí mis manos a su pelo para enredarme en él como a ambos tanto nos gustaba. Blake gimió como era de costumbre bajo mis dedos, más profundamente si era posible, me rodeó con sus fuertes y

varoniles brazos y el beso se tornó más profundo. Al sentirle de nuevo como siempre, las lágrimas empezaron a derramarse por mis mejillas, la felicidad inundaba mi pecho y pujaba por salir de alguna forma. Blake aflojó su abrazo para dejar que pudiésemos respirar un poco. Le miré a los ojos y vi que también estaban cargados de lágrimas... pero sus labios esbozaban una dulce sonrisa. 



-Si me hubieses dejado hablar desde el principio podrías haberte ahorrado todo el discurso, tonta. Ya me tenías desde el momento en que he abierto la puerta. 



Ambos sonreímos ampliamente y nos fundimos en un abrazo. 



-Anda, vamos dentro y te cambias de ropa. No quiero que te resfríes la primera noche que pasas en mi tierra. 



Blake me condujo directamente a su habitación. Ya habría tiempo para ver la casa cuando me hubiera secado y cambiado. El dormitorio era muy amplio y me sorprendió ver que la decoración era muy varonil y austera. 



-Cambié todo el mobiliario cuando conseguí el divorcio, no quería nada que me recordase lo infeliz que había sido en esta casa, sobre todo en esta habitación. Ahí está el baño. Deberías darte una ducha caliente para evitar caer enferma- abrí la boca para protestar, pero Blake me puso el dedo índice en los labios- sin rechistar. Yo te esperaré aquí, no pienso ir a ninguna parte. 



Acepté su sugerencia a regañadientes, no quería separarme de él ni un momento. Entré en el baño y vi complacida que aquella estancia era mi sueño hecho realidad: una bañera de hidromasaje colosal ocupaba gran parte de la zona izquierda del baño, mientras que una ducha fabulosa con un sinfín de chorros colocados estratégicamente, ocupaba la zona derecha. Me decidí por esta última y me deshice de mi ropa con rapidez. Blake tenía razón, estaba calada hasta los huesos. Abrí la ducha y me introduje bajo el enorme dispersor con efecto lluvia, disfrutando de la dulce sensación que producía el agua caliente en mi fría piel. Tan ensimismada estaba en lo bien que me sentía que no noté que Blake había entrado en el baño y se había desnudado por completo. No fue hasta que lo tuve detrás que me di cuenta de su presencia. Di un respingo y me cubrí el pecho y el pubis inconscientemente a la vez que me giraba para ver quién era. 



-He cambiado de opinión, no quiero tener que volver a esperar ni un minuto más para abrazarte cuando es lo que más deseo en este momento. 



Blake se unió a mí bajo el agua mientras me rodeaba con sus brazos. Empezó a besarme, suavemente al principio, pero como era habitual en nosotros, el beso rápidamente se llenó de una tremenda sensualidad que nos invadía de arriba a abajo. Sus manos empezaron a recorrer mi piel y las mías se turnaban entre su pelo y su espalda. Nos acariciábamos demostrándonos cuánto nos habíamos echado de menos y cuánto nos necesitábamos. Pero también necesitaba decirle algo. Quería que él me escuchase. Quería que lo supiese antes de dar rienda suelta a la pasión que empezaba a despuntar. Así que me separé un poco para mirarle a los ojos, enamorándome más si aquello era posible. 



-Blake, te amo. Si aún me quieres, soy toda tuya... 



Aquello fue demasiado para él. Vi como su mirada se incendió, pasando del amor más sincero al más puro deseo visceral. Me empujó con no mucha delicadeza contra la pared de la ducha mientras me besaba apasionadamente, subía sus manos por mi cintura hasta mis pechos, agarrándolos y masajeándolos como si le fuese la vida en ello, para después bajar sus manos por mi espalda hasta mis glúteos. Me agarró fuerte y me colocó a horcajadas a la altura de sus caderas, se separó de mí para mirarme ardientemente, su pasión era estremecedora, y yo me dejaba hacer, absolutamente poseída por el deseo que se había despertado en lo más profundo de mi ser y que rugía ante tan tórrido asalto. 



-Sí...- se introdujo en mí con firmeza pero con extremo cuidado de no hacerme daño- aún te quiero, por supuesto que te quiero. Te quiero toda para mí- su virilidad plena empezó a abandonar mi cuerpo para volver a invadirlo antes de haber terminado su camino- y sí, eres mía, y te lo voy a demostrar- su voz era un murmullo ronco que me envolvía provocándome sensaciones indescriptibles que recorrían mi espina dorsal. Su cuerpo arremetía contra el mío con

desesperación, sus embestidas iban cada vez más profundo, y Blake empezó a acelerar un poco el vaivén de su pelvis- te lo voy a demostrar... toda la noche. 



Cuando pronunció esas palabras enterró sus labios en mi cuello y empezó a morderme con avidez. Yo me había perdido hacía un rato en su deseo y gemía sin prestar atención al decoro. Escucharme en aquel estado solo condujo a que su desazón se acelerase aún más, la urgencia con la que me tomaba era absolutamente abrumadora. Sus jadeos, que se habían mantenido a raya hasta entonces, subieron de intensidad. Quería dármelo todo y quería que yo sintiese que él era mi dueño, pero que él era mío también. Retiró un poco su rostro para poder mirarme a los ojos mientras me hacía el amor de aquella forma tan salvaje. Su mirada penetraba mi alma a la vez que su cuerpo lo hacía con el mío. 



-¡Blake!- grité a punto de alcanzar el éxtasis. 



-Sí nena, lo sé, quiero ver cómo te derrites, déjame mirarte mientras te fundes en mí... 



Sus palabras fueron el detonante. Liberé toda la tensión que había estado reteniendo entre gritos y sollozos, y cuando él había saciado su deseo, y solo entonces, se derramó dentro de mí gritando mi nombre. 



CIMIENTOS



El agua seguía cayendo sobre nuestros cuerpos mientras nos recuperábamos, dejando una exquisita sensación de calidez a su paso. Estuvimos unos minutos abrazados en silencio, sintiéndonos piel con piel, con los ojos cerrados. 

Blake se separó de mí, me besó ligeramente y salió de la ducha para coger un par de toallas del mueble que había junto al lavabo. Aproveché para admirar su cuerpo de nuevo, aquellas piernas largas y aquel trasero respingón que tanto adoraba, los músculos de su espalda, de sus hombros, y su pelo, que ahora llevaba más largo que de costumbre. 

Volvió a entrar en la ducha y se afanó en secar mi piel lo mejor que pudo para después hacer lo mismo con mi pelo. 

Cuando terminó, envolvió sus caderas con la otra toalla y sin previo aviso me cogió en brazos. 



-Ven aquí baby girl, papi va a cuidar de su nena- dijo sonriéndome y acariciando mi nariz con la suya. Yo solté un pequeño grito de emoción y él empezó a reírse a carcajadas. Su profunda voz enriquecía cualquier sonido que emitía. 



Me llevó a la cama y me tumbó sobre ella. Fue hasta un pequeño cuadro de control para encender la calefacción. 



-¿Vas a poner la calefacción? ¿En agosto? 



Se giró hacia mí poniendo su dedo índice sobre sus preciosos labios.- Shhhh, deja a papi que haga lo que tiene que hacer- Se acercó de nuevo a la cama y se tumbó a mi lado. Apoyó su cabeza en una mano y con la otra acariciaba mi piel mirándome atentamente. 



-Ahora quiero que me cuentes qué ha pasado, punto por punto. Tenemos todo el tiempo del mundo por primera vez, así que quiero que te relajes y que me digas en qué términos te has marchado y cómo has pasado estos días. 



Le relaté todo lo que había sucedido, desde que me encerré en casa de mis padres hasta que pude ver a los niños aquella misma tarde. Blake iba cambiando su expresión a medida que avanzaba en mi relato, transmitía cada sentimiento abiertamente, ayudándome a seguir y a profundizar en todo aquello. Para mí fue catártico, porque fui descubriendo y sacando de mí todo aquel dolor de una vez... y para siempre. 



-Así que no he querido esperar ni un segundo más para venir a verte, me di cuenta de que, en mi obsesión por hacer las cosas correctamente, había obviado tus sentimientos. Y eso no me lo puedo perdonar Blake. 



Blake me dedicó una pequeña sonrisa, acercó sus labios y me dio un dulce beso que significaba que aceptaba mis disculpas. Me miraba con curiosidad, como si estuviese descubriendo a una nueva yo, y no era una nueva yo, era una yo sin condiciones y sin remordimientos, por lo que era una yo más sincera. Y le encantaba lo que veía. 



-Ahora eres tú. No me malinterpretes, pero esta es la persona de la que me enamoré. Aunque los días que pasamos en la playa fueron increíbles, echaba en falta tu entrega, esa pasión con la que te expresas, esa energía con la que sonríes a la vida, ese amor con el que me miras. Pero esta noche he vuelto a sentirte otra vez. 



-Lo sé Blake. Ahora puedo amarte como soy. Y espero que con el tiempo olvides aquellas dudas que te di. Pero te prometo ahora que no tendrás dudas por mi parte nunca más. 



-Honey... te adoro – Blake estaba muy emocionado y lo abracé con fuerza. Él hundió la cabeza en mi seno y durante un largo rato estuve acariciando su pelo mientras él aspiraba mi esencia profundamente. 



Y de repente se abrió. 



-Cris. Quiero que me escuches- no había levantado su cabeza de mi regazo, miraba hacia las sábanas que se arremolinaban alrededor- Cuando te conocí, mi vida cambio totalmente. Puede parecer un cliché, pero llevaba años rodeado de falsedad, de personas que vivían de mí, que se aprovechaban de mí. Intenté desesperadamente encontrar una estabilidad porque deseaba una familia, aún lo deseo con todo mi corazón, y por eso decidí casarme. Elegí a una persona que creí que me comprendía, y se lo entregué todo; pero al poco tiempo de estar casados me di cuenta de

que había sido un error. Pensé que el hecho de que ella estuviese acostumbrada a mi estilo de vida, de que me conociese desde hacía tiempo y de que estuviese dispuesta a soportar lo que implicaba ser mi esposa, compensaría la falta de emoción, de pasión que habitaba en mí. Estaba equivocado, pero aún así, luché para mantener aquella relación. Intentábamos tener hijos pensando que eso sería la solución a nuestro problema. Pero los hijos no venían; ahora me alegro mucho, pero durante años sentí esa carencia como un reflejo del fracaso absoluto que es compartir tu vida con una persona a la que en realidad no amas, y que tampoco te ama a ti. Me había equivocado, y el destino me lo señalaba con enormes haces de luz. 



Yo lo escuchaba absorta en su relato. No sabía nada de aquello, ni me lo hubiese podido imaginar, pero de alguna manera era la respuesta a aquella sensación que tuve desde el principio, aquella sensación que me decía que desde que contrajo matrimonio, Blake había perdido su chispa, aquellas sonrisas de antaño que iluminaban su rostro tan a menudo. De repente se incorporó para poder mirarme a los ojos, y continuó. 



-Pero cuando te conocí, mi mundo se volvió del revés. Aquel viernes de abril en el que descubrí a aquella mujer despampanante, que sin embargo se veía dulce y tierna, aquella mujer llena de ilusión, de energía, que lo primero que quiso hacer conmigo fue llevarme a catar los vinos de su tierra, que quiso acompañarme a ver Madrid solo por el mero hecho de pasar un rato más a mi lado, incluso teniendo una familia y a otro hombre, mi vida dio un giro de 180 grados. Aquella noche me enseñó quién eras, me mostraste todo sin ocultar ni una pizca de tu ser, y al día siguiente, cuando viniste a la charla, confirmé mis sospechas. Estaba perdidamente enamorado. Sí Cris, perdidamente, y por primera vez. Contigo todo fueron primeras veces para mí. Lo supe cuando te hice el amor aquella noche por primera vez sin ningún tipo de miramientos, siendo yo. Lo supe cuando me sentí por primera vez absurdamente loco de celos cuando bailaste con Robert. Y lo confirmé cuando me sacaste a cenar y a bailar cambiando mi aspecto para hacerme sentir bien y tranquilo a tu lado. Me hiciste reír, volví a sentirme joven y anónimo, y eso era algo que no tenía y que hiciste posible por primera vez en mucho tiempo. Me diste la vida aquella noche, aunque para ti fuese una tontería. 



-No fue una tontería Blake... 



- Cuando me marché al día siguiente no pude dejar de pensar en ti hasta que volví a verte, eso ya lo sabes. Pero como te dije antes, aunque los días en la playa fueron fabulosos, no encontré a mi chica, no veía en ti aquel desparpajo, aquella ilusión que emanabas durante nuestro fin de semana. Pero te conozco, sabía que no podrías darte a mi completamente hasta que no solucionaras tu situación. Por eso intenté mostrarme sinceramente a ti, por eso quería estar a tu lado cada segundo que el día nos brindaba, por eso esperé paciente a que resolvieras tus asuntos... y también por eso me enfadé tanto cuando me dijiste que ibas a buscar a Rodrigo a Zurich, por eso te bloqueé en Hangouts aunque lo que deseaba era volver a escribirte, por eso no te cogí el teléfono cuando me llamaste, aunque me moría por escuchar tu voz. 



Mi corazón se encogía, y las lágrimas amenazaban con salir a borbotones. 



-Te pido perdón Cristina, lo hice adrede, pero no quise hacerte daño, solo intentaba no hacerme más daño a mí mismo. Porque cuando hablamos por teléfono caí en un pozo sin fondo, caía y caía sin cesar. Pensé que no había sido suficiente, que no había conseguido llegar a ti. 



-Pero Blake, cuando fui a tu casa y te dije que estaba enamorada de ti ¡era cierto! Estaba segura de que me habías creído, estaba segura de que me sentiste... 



-Sí Cris. Te creí. Y por eso me entregué a ti de la forma en que lo hice aquel día. Pero tus dudas de aquella mañana... 

y luego tu huida repentina... - cogió mis mejillas para mirarme profundamente a los ojos- lo siento muchísimo. Solo déjame que te haga olvidar mi reacción, solo déjame amarte sin miedo, te juro que no tendré miedo nunca más…

porque ahora sé que me quieres de verdad. 



Jamás habría podido imaginar tantos sentimientos en la persona que había decidido amar. Jamás habría podido imaginar que me sorprendería aún más en el momento en que sintiese que era suya. El amor que sentía por Blake pasó en aquel instante al siguiente nivel, cogiéndome totalmente por sorpresa. 

 

-Blake, te amo con todo mi ser. Ahora escuchándote lamento aún más profundamente haberme comportado como lo hice. Sé que he intentado explicarte mis razones, pero también sé que no tengo excusa. Lo siento mi vida, espero que tú también puedas perdonarme con el tiempo. Y te juro que lucharé cada mañana para hacerte sentir como mereces, para que sepas que has cambiado mi vida cuando menos lo esperaba. He venido aquí para estar contigo sin importar nada más. Quiero que creemos una vida juntos. Sé que será difícil, sé que traigo mi propia mochila, pero te haré olvidar mis imperfecciones a base de amor, de ilusión y de pasión, porque eso es lo que tú significas para mí, Blake. 



-Tú no tienes imperfecciones baby girl, y tu “mochila” es maravillosa, y quiero llevarla contigo e incluso turnarme para llevarla. Me has hecho el hombre más feliz de la tierra cuando te he visto en mi puerta amor mío... ven aquí... 



-Sí Blake... 



Nos fundimos en un beso profundo, un beso como aquellos que tantas veces había visto en las películas que adoraba. 

Hicimos el amor una vez más dándonoslo todo, sintiendo que era la primera vez, porque en realidad era la primera. 

Y cuando el placer llegó a su cenit, caímos rendidos al sueño, enredados el uno en el otro, sintiendo en nuestra piel el latido de nuestros corazones, que se habían acompasado para siempre. 



…



Nos despertamos por la mañana y aún seguíamos abrazados por completo. Nos miramos a los ojos y sonreímos llenos de felicidad y con una complicidad extrema. 



-Buenos días preciosa. 



-Buenos días Adonis. 



Ambos reímos con ganas y nos besamos dulcemente durante unos minutos. 



-Cris... me muero de hambre... 



-Blake... ¡yo también! Es que además acabo de caer en la cuenta de que llevo sin comer nada desde el almuerzo de ayer! 



-¿Cómo? ¡Lo siento mucho Cris, debí preguntarte anoche si querías algo de cenar cuando llegaste! 



-Anoche solo tenía hambre de ti baby boy... 



Me miró a los ojos con aquella mirada encantadora y una descarada sonrisa de medio lado que lo decía todo. 



-Ummmmm... excitante... incluso recién levantada... -me besó con más profundidad y con intenciones irreverentes. 



-¡Blake! ¡Desayuno! ¡Por favor! ¡Ahora! 



-Sí mi vida, dame un segundo solamente. 



Blake se levantó de la cama y pulsó el botón de un intercomunicador que había en su mesita de noche. Pidió que preparasen un súper desayuno para dos para quince minutos más tarde. 



-¿Por qué quince minutos? ¡Me muero de hambre!- protesté. 



-Yo también, y tengo quince minutos para conseguir lo que quiero. 



Le miré con interés. 

 

-¿Qué es lo que quieres? 



-Ahora lo verás. 



Se acercó a los pies de la cama bajo mi curiosa mirada. Subió de rodillas a ella, separó mis piernas y se deslizó entre ellas, colocando su cabeza a la altura de mis rodillas. Yo me sentía totalmente avergonzada, pero para mi absoluta sorpresa, también tremendamente excitada. 



-Blake, ¿qué vas a hacer? 



-Voy a hacer lo que me apetecía hacer desde que entré en el baño anoche y contemplé con ansia como el agua recorría toda tu piel y se deslizaba entre tus muslos... pero me volviste loco cuando me dijiste que eras mía Cherry Pie, y no pude evitar hacerte el amor desaforadamente. Así que ahora quiero disfrutar de mi cherry antes del desayuno... como aperitivo... 



Mi “cherry” empezó a palpitar ante la mera idea de lo que iba a ocurrir a continuación. Ese hombre era fuego absoluto, y yo me quemaba cada vez que él me regalaba sus atenciones. Separó un poco más mis muslos, besándolos por su cara interior, paseando su lengua a lo largo de toda su longitud, deteniéndose justo al lado de mi sexo. Sentía cómo sonreía sabiéndose poderoso y al mando. Repitió aquel juego dos o tres veces a lo largo de cada muslo, y cada vez que se detenía junto a mi sexo mi necesidad iba en aumento y mi frustración era mayor. Cuando ascendía por cuarta vez por mi muslo izquierdo, continuó por fin su camino, adentrándose en mis labios con los suyos con una suavidad extrema, solo rozándolos. Yo ahogué un gemido de satisfacción cuando empezó a usar su lengua para acariciar mi centro ejerciendo una deliciosa presión a su alrededor. 



-Ummmm... honey, este Cherry Pie está más jugoso que nunca, es súper sexy... 



¡Dios mío! ¡Jamás imaginé que pudiera ponerme tan a tono escuchar esos comentarios en aquel momento! Sentía mi sexo agitándose, ansiando que él lo cubriese completamente con sus labios. Blake lo sabía, y disfrutaba infligiéndome aquella dulcísima tortura. 



-Honey, creo que voy a comérmelo... 



Entonces mi cuerpo convulsionó bajo los dulces y exigentes movimientos de su boca. En cuanto sentí que sus lujuriosos labios me envolvían, mi placer se precipitó, escalando vertiginosamente, haciéndome perder la cordura; cuando creía que no había nada mejor en este mundo y me retorcía voluptuosamente bajo sus insistentes besos y sus delicadas succiones, su lengua se enredó en mi centro, con suaves pero firmes sacudidas, mientras sus labios ejercían una presión intermitente a su alrededor. No me permitía tregua, todo era placer, cada toque, cada giro estaba absolutamente dedicado a volverme loca lentamente... no existía nada más. Acababa de llegar a las puertas de San Pedro guiada por mi amante. No duré ni medio minuto. Me perdí en un orgasmo incendiario que me consumió hasta lo más profundo de mi ser, mientras gemía sin medida y me aferraba a  las sábanas con la misma fuerza con la que me entregaba al calor que arrasaba todo mi cuerpo. 



-Baby boy...- dije cuando pude articular palabra- vas a matarme de puro placer... 



Blake se acercó a mis labios, depositó un dulce beso en ellos y se acercó a mi oído. 



-Mi vida, esto es solo el principio... 



LA REVELACIÓN



Después de tomar un desayuno exquisito como para cuatro personas a base de huevos con bacon, beans y tostadas con mantequilla y mermelada de todos los sabores, nos terminamos de tomar el té reposando nuestros estómagos mientras charlábamos animadamente. Blake me enseñó el resto de la casa con la misma ilusión con la que un padre le enseña a sus hijos sus regalos de cumpleaños. Deseaba con todas sus fuerzas que me encantase, que me sintiese cómoda, y cada vez que entrábamos en una habitación me miraba intentando averiguar si me gustaba lo que veía. 



No había forma de que no fuese así. La preciosa mansión tenía cinco dormitorios enormes con una decoración muy moderna, los cuatro cuartos de baño eran de ensueño, las vistas desde los balcones de las habitaciones daban sobre el parque que se encontraba en frente, dotando de muchísima luz a las estancias, algo que, en Londres, era de vital importancia. Todo el interior había sido renovado con un gusto exquisito, aunque la decoración resultaba un tanto sobria. Ya habría tiempo de introducir algunos cambios más adelante. 



Bajamos al jardín y dimos un paseo, en el que Blake me fue contando qué tipo de plantas había escogido y por qué, cuántos años tenían los frondosos árboles que salpicaban el terreno y lo orgulloso que se sentía de la intimidad que todo aquello confería a la mansión y su entorno. 



-A mi madre le encanta la jardinería, ella me ayudó muchísimo a escoger cuidadosamente cada planta y a colocarla estratégicamente para añadir valor estético y privacidad al mismo tiempo. Cada vez que viene, riñe al jardinero porque ha hecho esto o aquello de forma incorrecta, ¡el pobre ya tiembla cuando la ve aparecer!- Blake sonreía encantado. Me di cuenta de que estaba muy unido a su familia, y eso era uno de los valores que más me importaban en un hombre. 



-Blake, ¿cuándo podré conocer a tus padres?- me salió de repente, como siempre, pero él me miró derritiéndose, lleno de ilusión y con una sonrisa que se iba ensanchando poco a poco. 



-Oh honey, ¿de veras quieres conocer a mis padres? 



-¡Claro que sí amor! Estoy deseando ir a tu casa, donde creciste y sobre todo estoy deseando de conocer a las personas que te han hecho ser el hombre que eres. Con todo lo que me has hablado de ellos, estoy ansiosa por saber si nuestros caracteres serán compatibles. 



-Te van a encantar. Además...- bajó la mirada para volver a subirla de nuevo traviesamente, con una sonrisa irreverente – honey, ya les he hablado de ti. Espero que no te enfades, pero mis padres me conocen a la perfección, y no he podido mentirles. 



Yo sonreí encantada.- ¿Por qué iba a enfadarme por eso Blake? 



-No sé, quizá te lo tomes como una especie de... presión o algo parecido, y eso es lo último que quiero Cris, quiero que las cosas vayan surgiendo como vengan, no quiero que te sientas obligada a nada. 



-Hey, hey, hey- me detuve para cogerlo por las mejillas y obligarlo a que me mirase a los ojos- Blake, estoy aquí, y no me voy a ir ¿vale? He venido completamente decidida a estar contigo, así que deja de pensar cosas raras. Si quieres que hagamos algo o quieres decirme algo no lo escondas, porque así no llegaremos a buen puerto amor. Tú solo sé tu mismo y yo haré lo mismo. Verás como así todo funciona perfectamente. Hazme caso en eso ¿okay? 



Blake sonreía y cuando terminé mi discurso me besó suavemente. 



-Eres maravillosa. 



-Yo no creo que sea maravillosa, creo que has tenido mala suerte con la mujeres - dije sonriendo con picardía. 



-Mmmmm... ambas cosas honey, ambas cosas- continuamos el paseo por el jardín abrazados por la cintura. 

 

-Y bien ¿qué les has dicho a tus padres de mí? ¿que soy un diablo en la cama? ¿o que te he vuelto loco con mi inteligencia superior?- dije bromeando abiertamente. 



-No honey. Cuando decidí que iba a ir a buscarte, mi madre empezó a notar que estaba más feliz de lo habitual, a pesar de  que me estaba divorciando. Desde que volví de Madrid me mudé a su casa, no tenía sentido compartir la mía con mi ex, así que le di espacio para que se hiciese a la idea mientras terminábamos de ajustar los términos del divorcio. Así que mis padres tuvieron tiempo para darse cuenta de que había alguien más en mi vida. Me asediaban a preguntas... y tuve que contarles la verdad... que me había enamorado. 



Blake me miraba con sus ojos llenos de ilusión, y yo le sonreí tímidamente. Me encantaba verlo así, adoraba sus detalles conmigo. 



-¿Y no te dijeron que lo olvidases, que era una absoluta locura? 



-Honey, mis padres... digamos que nunca estuvieron de acuerdo con mi decisión de casarme, sabían que yo no la amaba como tenía que ser. Pero ahora, y sin conocerte, han visto lo que has hecho conmigo, la ilusión con la que preparaba mi viaje a Cádiz, y aunque estaban preocupados por el hecho de que tú estás casada, también pensaban que si conseguíamos estar juntos yo iba a ser feliz al fin, ya lo era con el simple hecho de saber que iba a buscarte, sin tener ningún tipo de esperanza. Aún no les he dicho que has vuelto, pero estarán deseando conocerte en cuanto lo sepan, te lo aseguro. No creo que podamos alargar mucho tiempo esto sin que aparezcan por aquí o nos "obliguen" a ir a su casa para que te conozcan. Quieren hacerse una idea de cómo es la mujer que me trae de cabeza- besó mi cabello mientras me abrazaba contra su cuerpo. -¿Y los tuyos Cris? ¿Les has hablado de mí? 



-Lo saben casi todo. En mi caso no estuvieron encantados con la idea porque quieren mucho a Rodrigo y porque estaban temerosos de que pudiera perder a los niños. Pero como todo se ha arreglado más o menos, debo decirte que ellos fueron los que me abrieron los ojos, los que me dijeron que tenía que decidirme y ser clara de una vez por todas, como siempre lo he sido, y que si mi decisión radicaba en venir a Londres a por ti, que no lo dudara ni un segundo. 



Blake me escuchaba atentamente y aunque al principio puso mala cara, terminó sonriendo suavemente. 



-Dentro de nada, nos veo organizando una cena de presentación familiar...- ambos reímos a carcajadas e imaginamos cómo sería aquella situación, teniendo en cuenta la barrera idiomática. 



-Lo que sí quiero hacer ya, hoy mismo si es posible y si estás de acuerdo, es salir a la calle juntos. Quiero enseñarte mi ciudad, que es una maravilla, y quiero que todos dejen de especular y sepan que me he enamorado de ti, que eres mi pareja y que eres preciosa. Y de paso me quito a los posibles moscones que puedan empezar a merodear en torno tuyo cuando te conozcan...- dijo apretándome fuerte y sonriendo de medio lado. 



-Anda ya Blake por Dios, si ni yo misma comprendo cómo te fijaste en mí estando rodeado de mil y una bellezas que te harían el hombre más feliz del mundo...- Blake se paró, me giró para poder mirarme directamente a los ojos y volcó todos sus sentimientos en aquella mirada. 



-Pero ninguna eres tú. 



La sensación era indescriptible. Supe que jamás nos separaríamos. Supe que me amaba de verdad, aunque fuese imposible y pese a lo accidentado de nuestra relación, Blake Chapman me amaba con todo su ser. Me refugié en su pecho, abrazándole lo más fuerte que pude, para besarle enseguida con todo el amor del que me había llenado con aquella mirada. 



-Eres maravilloso, te amo con locura Blake, y te prometo que no te arrepentirás. Te voy a hacer muy feliz vida mía. 



... 

 

Miraba con desesperación a través de la ventana del dormitorio de Blake, y a continuación miraba la otra muda que había traído conmigo. Hacía frío. ¿Cómo podía hacer frío si estábamos en verano? No tenía nada para salir a la calle con el tiempo que hacía, y menos sabiendo que habría algún paparazzi escondido por ahí. 



-Blake... lo siento mucho, pero no puedo salir. No he traído más que otro vestido y es igual de "fresco" que el que traía puesto anoche. 



-¿Y por qué dices lo siento? Cris, estamos juntos y estaré encantado de poder vestir a mi chica con todo lo que ella desee. Dame un momento y organizaré una sesión con mi personal shopper para que te traiga algo que ponerte. ¿Qué tipo de ropa te gusta? y... no quiero parecer insolente pero... ¿qué talla tienes? ¿Cuánto pesas? ¿Cuánto mides? 



Mi cara era un poema. Estaba completamente abrumada ante la idea de que Blake quisiera resolver el dilema a través de su personal shopper... un personal shopper ¡por Dios Bendito! ¡Si yo solo iba a comprar ropa a grandes almacenes! Blake sonreía divertido ante mi expresión. 



-Acostúmbrate, esto va a ser así te guste o no, así que te aconsejo que no discutas y disfrutes de ello. 



-¿Una sesión con tu personal shopper? - tenía que improvisar algo, no le iba a decir cuánto pesaba después de haberme atiborrado en el desayuno –  de ninguna manera. Mientras que va a la tienda, selecciona y viene... 

habremos perdido toda la mañana. 



-Bueno, se me ocurren unas cuantas formas de aprovechar el tiempo...- ahí estaba mi chico... siempre aprovechando cualquier situación para llevarla al terreno más sexy. Me encantaba. 



-Mmmmm... interesante... pero te recuerdo que eres tú el que quiere enseñarme la ciudad... 



Mientras miraba a Blake escogiendo lo que iba a ponerse en su vestidor, se me ocurrió que podía improvisar un look con su ropa. Me acerqué a la zona de las camisas, donde habría unas cien ordenadas por color y textura. Paseé mis dedos por las deliciosas telas admirando la calidad del tejido, y me decidí por una camisa blanca con unas líneas verticales muy finas en un tono azul claro. Blake me miraba intrigado. 



-¿Puedo coger esta babe?- pregunté. 



-Puedes coger lo que te apetezca, es más estoy disfrutando con esto. A ver, sorpréndeme de nuevo. 



Aunque la camisa me quedaba amplia, resultaba una enorme ventaja porque cubría la mayor parte de mis muslos. 

Remangué las mangas para que no se viese lo largas que me quedaban. 



-¿Dónde guardas los cinturones? - continué. 



Él se sentó en la cama para disfrutar del espectáculo y me señaló la segunda puerta de la derecha. Cuando abrí pude ver un sinfín de corbatas, bufandas, gemelos... Dios mío, quiero un vestidor, no pude evitar pensar para mí misma. 

Lo miré abriendo la boca en actitud de sorpresa y él sonrió encogiéndose de hombros. 



-Insisto. Coge lo que quieras – me repitió. 



Encontré un cinturón bastante ancho azul, a juego con las rayas, y me lo ceñí a la cintura. El efecto final era una especie de vestido camisero amplio, pero quedaba muy bien. 



-Espera Cris, creo que tengo el toque final – Blake se incorporó para participar en el juego y sacó una cazadora de cuero de la zona de abrigos- Esta cazadora es corta y siempre me ha quedado un tanto estrecha, es de cuando era más joven y me da pena desprenderme de ella. 



Me la coloqué, remangué un poco las mangas... y se produjo el milagro. Parecía un look creado a propósito para dar un paseo informal. Me puse las botas, que por suerte sí había traído, me maquillé un poco, me alboroté el pelo y estaba lista en menos de diez minutos. 



-Estás para comerte. Quédate mi cazadora, te queda mejor que a mí. Te la regalo, así tendrás algo mío que te de calor. 



Lo miré pícaramente, le sonreí y le dí un beso juguetón en la mejilla. 



-De todos modos tenemos que ir a buscar dos o tres conjuntos para pasar los primeros días. No puedo estar poniéndome tu ropa a todas horas- bromeé. 



- No te preocupes. Camino del centro te enseñaré algunas tiendas que me encantan. Tienes total libertad para comprarte lo que te apetezca hun... siempre que me dejes que te lo quite todo cuando volvamos a casa...- me dijo con su tono de voz más sexy, acercándose a mí para darme un beso demasiado tentador. 



-Si me besas así no saldremos...- le dije empezando a encenderme. 



-Ummmmm... está bien, está bien, perdona. Verte con mi ropa puesta es muy muy sexy honey, pero tienes razón. 

Tenemos que ir a comprarte ropa y a que el mundo te vea. ¿Estás preparada? 



Le miré a los ojos y asentí muy animada. 



-Pues vamos. Voy a presentarte a Londres. 



... 



Salimos a la calle cogidos de la mano, ambos con gafas de sol. Blake decidió que caminásemos porque quería ir enseñándome el barrio donde vivía, los parques, su panadería favorita, la fabulosa iglesia de la zona, mientras que íbamos acercándonos al centro. A partir de ahí, empezamos a notar que la gente nos fotografiaba con sus móviles, que se quedaban parados mirando a Blake, y por añadidura a la mujer que lo acompañaba cogida de su mano. Él me apretó la mano para infundirme confianza. 



-Tranquila, solo los más osados se acercarán a pedirme un autógrafo o una foto, aunque normalmente cuando voy de la mano con alguien, eso no suele pasar. 



Como si lo hubiesen escuchado, una pareja joven se nos acercó. 



-Señor Chapman, ¿le importaría que le hiciese una foto con mi mujer? Somos grandes admiradores de su trabajo. 



Blake me miró como pidiendo mi aprobación. Yo le sonreí y le solté la mano. La chica se acercó a él y ambos posaron para la foto. 



-Gracias señor Chapman, muchísimas gracias- dijeron ambos mientras se marchaban. 



-Un placer- contestó Blake algo incómodo. Me miró sopesando sus opciones, y decidió pasar su brazo por encima de mis hombros posesivamente. 



-Así al menos se lo pensarán dos veces- dijo sonriéndome. Yo me dejé abrazar encantada, y rodeé su cintura con mi brazo. Continuamos el paseo, apretando un poco el paso. Blake me llevó a la primera tienda que quiso que conociese, donde me compré unos vaqueros y un suéter que se ajustaban perfectamente a mi silueta, y también algo de ropa interior y un abrigo no muy grueso para poder enfrentar las noches más frías. Estaba encantada, mi sonrisa lo decía todo cuando salí del probador. 



-Cris, ya están ahí fuera. Las fotos que nos han tomado deben estar volando por internet. Así que tranquila, ¿okay? 

Vamos a salir abrazados de nuevo, continuaremos hacia el centro como si nada. Tú solo intenta no mirarlos, concéntrate en mí ¿de acuerdo? 



Asentí un poco nerviosa. Blake cogió la bolsa más grande y yo la pequeña, salimos de la tiendecita y nos abrazamos para continuar nuestro paseo. Empecé a verlos. Había bastantes, no se acercaban pero eran evidentes. Me puse lo más derecha que pude, de repente no me parecía tan bien el look que había escogido, quizá era demasiado sugerente. 

Blake lo notó enseguida. 



-Estás deslumbrante, no lo dudes ni por un segundo. Tú hazme caso, que de esto entiendo un rato - besó mi cabello suavemente mientras seguíamos andando. 



Además de visitar dos o tres tiendas más, donde pude hacerme con un armario básico para sobrevivir unos días, me enseñó la Catedral de St. Paul, Westminster, la torre de Londres, el maravilloso puente de la Torre, del que me volví a enamorar de nuevo entre sus brazos, y nos sentamos en uno de los banquitos que bordean el Támesis para descansar un poco, admirando cómo sus aguas eran surcadas por barcos de todo tipo. Durante todo el trayecto, los fotógrafos habían derrochado batería y habían llenado las memorias de sus cámaras con material de primera calidad. 



-¿Qué tal? ¿Cómo te has sentido?- preguntó Blake, saludando por enésima vez a un grupo de fans que no se atrevieron a acercarse demasiado. 



-Bueno, bien la verdad. Es fantástico ver cómo te adora la gente Blake. Además, supongo que ahora estás en el punto de mira ya que es tu primera aparición tras tu divorcio, por lo que seguro que el interés es mayor. 



-Bueno, en parte sí, pero casi siempre es así Cris. Por eso no entro en los museos o en las atracciones más turísticas, no quiero convertirme en parte de la distracción. Paseando por la calle es más difícil que nos asalten... pero hemos tenido suerte. Normalmente tengo que limitarme a ciertas zonas no muy concurridas para poder estar tranquilo. 



-No te preocupes, lo entiendo. Lo haremos como tú digas. Confío en ti y en tu criterio. 



Un hombre de su equipo de seguridad se nos acercó y se llevó las bolsas de todo lo que habíamos comprado. 



-¡Oh! Pero entonces, ¿nos han seguido todo el tiempo? 



-Sí Cris... lo siento. Es necesario que sea así. He tenido episodios en los que han tenido que intervenir... espero que lo comprendas...- volvía a ponerse tenso. 



-No te preocupes, lo comprendo perfectamente, y si además están ahí para llevarse las compras... mejor aún- le miré sonriente para que dejase de sentirse un bicho raro, y conseguí arrancarle una sonrisa. Quise besarle, pero no me atreví. Creo que él lo notó, pero no estaba segura. 



-¿Vamos a comer algo preciosa? ¡Me muero de hambre! 



Nos dirigimos hacia la calle más cercana donde nos esperaba Alfred con el coche, y nos llevó a un restaurante muy chic ubicado en Oxford Street.  Blake eligió una mesa apartada del resto, para estar tranquilos mientras almorzábamos. Comimos extremadamente bien, ensalada para dos y pescado al horno, regado con un buen vino blanco. 



-Cris, no vamos a tomar el postre aquí, quiero llevarte a otro sitio... 



Anduvimos de nuevo abrazados algunas calles y nos detuvimos en una cafetería pequeñita y muy cuqui, donde acogieron a Blake con los brazos abiertos. Nos sentamos en una mesa pequeña al fondo del local, que quedaba bastante oculta a ojos curiosos. Era muy romántico. Nos trajeron un exquisito café italiano que me hizo sentir como si estuviésemos en Roma y Blake pidió una tarta de dulce de leche para compartir que estaba espectacular. 

 

-Todo lo hacen ellos, y me conocen desde hace años, así que cuando vengo a visitarles siempre me reciben muy bien y me proporcionan la intimidad que necesito. 



Yo saboreaba la tarta con deleite mientras le escuchaba hablar y Blake me comía con los ojos. 



-Cris...- dijo con sus labios entreabiertos y una mirada lasciva en sus ojos- me muero por sentir tus labios en mi cuerpo ahora mismo... estás creando imágenes en mi mente con esa cuchara y se me está cayendo la baba... 

literalmente. 



Yo sonreí juguetona, y me empleé a fondo en demostrar lo deliciosa que era aquella tarta. Blake mordió su labio inferior y empezó a respirar agitadamente. 



-Para por favor... me estás poniendo malísimo mi amor... 



Pero yo no paraba... al contrario. Me encantaba sentir su deseo y el poder que me otorgaba al expresarlo sin tapujos. 



-Babe... es que la tarta... está deliciosa... - respondí con mi tono más sensual mientras continuaba jugando con la cuchara. Y Blake ardía de necesidad. 



Cuando salimos a la calle, el abrazo de Blake se tornó aún más posesivo. Me miraba con avidez, deseaba besarme... 

pero no se atrevía. Llamó a Alfred, quien tardó menos de cinco minutos en aparecer al final de la calle por la que andábamos en ese instante, comiéndonos con los ojos. 



-Voy a llevarte a casa ahora mismo... de hecho, lo mismo no llegamos ni a casa...- prometía Blake apremiante, devorándome con su mirada, totalmente poseído por aquel deseo irrefrenable, que se exacerbaba al no poder tener lo que deseaba en el momento en que lo deseaba. Al llegar al coche, Alfred nos devolvió a la realidad. 



-Señor Chapman, la noticia ya ha saltado. Hay comentarios en prácticamente todos los medios. 



Ambos nos miramos y sonreímos cómplices. 



APROBACIÓN



Nos sentamos en el coche cada uno con nuestro teléfono móvil, y empezamos a hacer búsquedas aleatoriamente. Tal y como ocurrió con las fotos de la playa, no fue difícil encontrarlas. Varios medios se habían hecho eco también, pero la mayoría de ellas estaban en redes sociales: Instagram, Facebook, Twitter... en todas ellas salíamos abrazados paseando. Y he de decir que bastante favorecidos. Pero, aparte de los típicos comentarios de las fans histéricas en plan “¿quién es esa tía?" o" ¡oh qué suerte tiene la muy...”, la mayoría de los comentarios eran sobre lo guapo que era Blake, sobre lo contentas que estaban de poder verle paseando tranquilamente por la ciudad, o de que se alegraban/veían una aberración el hecho de que tan pronto después del divorcio estuviese ya con otra mujer. 



Sin embargo, en algunas de las páginas de cotilleos más de moda, los comentarios giraban en torno a... ¡“mi look”! 

No me lo podía creer, al parecer ¡había creado tendencia con el “vestido camisero improvisado”! Se lo comenté a Blake y él sonrió con un “te lo dije” implícito. 



Debajo de esos comentarios sobre mi look, encontré respuestas de las fans o de blogueras importantes, diciendo que era encantador que me hubiese puesto una camisa de él, que se veía que estábamos muy enamorados, que yo era muy estilosa... me quedé absolutamente alucinada. 



-¿Ves honey? ¡Ahora te has convertido en un icono de tendencia! Puedes decidir si quieres continuar siéndolo, o simplemente ser tú misma y vestir como te plazca. Depende de ti. A mí me encantas de cualquier forma, y si es sin ropa... mucho mejor- dijo la última frase ronroneando en mi oído, y mordisqueó mi lóbulo con fuerza, pero sin hacerme daño, haciendo que por mi espalda corriesen chispas de deseo repentino. 



Llegamos a casa de Blake besándonos en el asiento de atrás. Él ya no podía esperar, le había costado contenerse en la cafetería, pero cuando me tuvo en privado, solo permitió que mirase dos o tres páginas de cotilleos antes de empezar a acariciar mis muslos y a besar mi cuello con sus ardientes labios. Y yo le dejaba hacer, dejando que aquellos dulces cosquilleos que me provocaba en todo el cuerpo tomasen las riendas de mi ser. 



Bajamos del coche con nuestras manos entrelazadas, nos despedimos de Alfred y subimos las escaleras rápidamente, deseando llegar al dormitorio. 



De repente, el teléfono de Blake empezó a sonar. Era su madre. 



-Grrrrr...- exclamó frustrado- Cris, tengo que cogerlo, pero no te vayas por favor- su mirada estaba completamente nublada por el deseo. Cerró la puerta del dormitorio detrás de sí y atendió la llamada sin dejar de mirarme con ansia. 



-Hola mamá. Dime ¿cómo estás? 



Aproveché que no podía hacer nada y decidí encenderlo aún más si era posible. Él estaba en un lado de la cama y yo en el otro. Empecé quitándome la cazadora de cuero de la forma más sugerente que pude. Blake me miraba con la boca abierta, intentando atender a lo que su madre le decía. Una vez que me deshice de la chaqueta, deslicé mis manos por mis pechos y fui bajando muy despacio hasta el cinturón que ceñía la camisa. Con la misma cadencia, me deshice de la hebilla y jugué a meter y sacar el cinturón de esta. Blake se mordía el labio inferior ante semejante despliegue y no sé cómo, empezó a desnudarse rápidamente sin dejar de escuchar a su madre, e intervenir de vez en cuando. 



Cuando le tocó el turno a los botones de mi camisa, Blake, sin apartar sus ojos ni un segundo de mi cuerpo, luchaba desesperadamente con los de su pantalón, del que se consiguió liberar torpemente después de varios intentos de lo más ridículos. No pude evitar que una risita escapase de mis labios ante la situación tan cómica que la urgencia estaba provocando. 



-Sí mamá, haced lo que queráis... sí... de acuerdo... no, es que estoy... ocupado- decía Blake deseando terminar la conversación. Me deshice de la camisa y la lancé en plan “Nueve semanas y media” al suelo. Vi como sus ojos se abrían al máximo, ya no iba a aguantar ni un segundo más. -Mamá, tengo que dejarte, nos vemos luego- Tiró el

teléfono sobre la mesita de noche, saltó por encima de la cama y se lanzó sobre mí, aferrándose a mi cuerpo como si de un salvavidas se tratase. 



-Dios mío honey, eres más sexy que el diablo... estoy a cien... a mil diría yo. Te necesito ahora, no pienso esperar-decía mientras me besaba con avidez. 



Me arrancó el sujetador y las braguitas, me tumbó en la cama y en dos segundos lamía mis pechos con urgencia, una urgencia irrefrenable, jadeando como si acabase de correr una maratón. Apoyándose en una rodilla para no tener que renunciar a ellos, se introdujo en mi cuerpo. Probó un poco al principio pensando que yo podría no estar lista, pero cuando descubrió que yo estaba preparada para él, gimió de necesidad y se introdujo completamente, vibrando como una bestia en celo, sin contener ni un ápice de su deseo. Estaba muy excitado, pero aunque me hacía el amor como un loco al volante de un cadillac, en todo momento estaba pendiente de mis sonidos, para saber si yo le acompañaba a la misma velocidad. 



-Cris, oh Dios, tu cuerpo es tan dulce... 



-Blake, quiero moverme mejor... déjame subirme.... 



Sin dudarlo ni un segundo, Blake nos giró quedando debajo de mi cuerpo, pero sin dejar de guiar el ritmo con sus manos en mi espalda, y después en mis caderas. Quería esperar solo lo justo para que yo alcanzase el clímax con él. 

Una vez que pude moverme como deseaba, no tardé ni un minuto en estar lista, y mis gemidos guiaban a Blake para saber exactamente cuándo tenía que darlo todo. 



-¡Blake! 



-Sí nena…



Sus jadeos se intensificaron y me movía a su antojo como si yo fuese ingrávida. Alcancé el éxtasis, estrechándome por dentro, y Blake al sentirme dejó de contenerse, profundizando en sus embestidas, para derramarse en mi cuerpo por fin. 



-Mi amor, ¡eres un semental! 



Blake empezó a reír a carcajadas. -No honey, ya te lo dije , es que me pones como una moto, quizá no te lo creas, pero yo jamás he sido así con nadie, solo tú me vuelves así de loco. ¡Le he colgado el teléfono a mi madre, por el amor de Dios! - ambos reímos durante un rato. 



-¿Me ha parecido escuchar que le has dicho “luego nos vemos” a tu madre? 



-Eeeeeeeh... ¿sí?- me miraba con su cara de no haber roto un plato en su vida.- Honey, lo siento... es que me ha estado riñendo por no haberle dicho que estabas aquí y ha insistido mucho en venir a conocerte... y sabía que no iba a callarse si no le decía que sí... y yo necesitaba que se callase ipso facto para poder … ¡comerte! ¡Maldita sea! 



Yo sonreía divertida mientras observaba sus expresiones intentando disculparse. 



-Baby boy... deja de disculparte, ya te he dicho que quería conocerles yo también. No pensaba que iba a ser tan pronto, pero no importa. ¿A qué hora llegan? 



-En una hora más o menos. 



-¿Y lo dices tan tranquilo?- De repente me entró el ataque de nervios. Abrí los ojos como platos, me levanté de la cama corriendo para entrar al baño a ducharme mientras despotricaba contra Blake por darme tan poco tiempo para arreglarme. Blake reía divertido ante aquella explosión de temperamento, y me seguía por la habitación como si fuese un perrito. 

 

-¡Deja de seguirme y dúchate tú también!- le gritaba desde la zona de su vestidor donde había colocado mi ropa. 



-Honey tranquilízate, solo es una cena informal, no hace falta que... 



-¡Que te duches! ¿O quieres que sepan que acabas de hacer el amor conmigo? 



-¡Pero cómo diablos iban a saber...?- lo interrumpí mirándole fíjamente desde la ducha. Le hice señas para que entrase conmigo. Blake me hizo caso intrigado. 



-Huele el vapor de agua baby... 



Blake comprendió inmediatamente, sonrió de medio lado y empezó a enjabonarse conmigo. Mientras me lavaba el pelo, Blake quiso jugar un poco, pero le di un golpecito en las manos, sorprendiéndolo. 



-Las manos quietas, que hay prisa- dije sonriendo de medio lado. Blake me hizo pucheros, terminó de quitarse el champú del pelo y se giró para salir de la ducha. Entonces lo agarré por detrás, deslicé mis manos por su torso y besé su espalda desde el cuello hasta los omóplatos. Él se dejaba hacer encantado. 



-Si te portas bien... te prometo que esta noche será memorable baby boy... 



Se giró para darme un beso profundo, lleno de intenciones. -No puedo esperar Cris... 



Pellizqué su trasero sobresaltándolo y lo empujé fuera de la ducha. -Vamos, ponte guapo para mí Blake... 



Él me sonrió y obedeció. Ambos fuimos al vestidor para empezar a arreglarnos. 



…



Viendo a sus padres podían entenderse muchas cosas. Blake era una mezcla explosiva de ambos: alto y gallardo como su padre, pero con la dulzura de rasgos de su madre. Cuando entraron al recibidor de la casa descubrí que ambos me buscaban con la mirada ávidamente, ignorando deliberadamente el saludo que Blake intentaba darles. 

Beth, su madre, me miraba a los ojos con curiosidad y de repente una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. 



-¡Hola querida! Soy Beth, la madre de este caballerito tan guapo- dijo acercándose a mí y dándome un enorme abrazo. 



-Querida, deja respirar a la chica, ¡que la vas a aplastar!- dijo su padre sonriendo y acercándose a mí. - Hola querida, yo soy Brandon, encantado de conocerte. Mi esposa está encantada también como ya has podido comprobar. 



-Mamá, suéltala que la vas a asustar. Papá, mamá, ella es Cris. Llegó ayer por la noche desde Sevilla... por eso aún no os había dicho nada, no nos habéis dado tiempo... 



-Tonterías- dijo Beth ninguneando graciosamente a Blake- estábamos deseando de conocer a la chica que ha robado el corazón de nuestro Blake- dijo esto mientras tironeaba de los mofletes de Blake, avergonzándolo aún más. -Cris, vamos a la cocina a charlar de nuestras cosas y dejemos que los hombres hablen de las suyas.- miré a Blake de reojo, que sonreía divertido y se encogió de hombros. 



Beth era encantadora. En lugar de británica parecía italiana, muy dicharachera y sonriente. Hablamos un poco de mí, de qué ciudades había visitado, de cómo le gustaban a Blake las tortitas, de lo maravillosa que era la comida mediterránea, y de lo encantadora que era su gente. Mientras que charlábamos, había servido cuatro copas de un exquisito merlot que Blake tenía en la moderna bodega de la cocina. Cuando le pareció que era suficiente, me guió al salón donde Blake y Brandon charlaban e hizo que me sentase al lado de Blake, mientras ella hacía lo propio junto a su marido. 

 

-Bueno chicos, no voy a andarme con rodeos. Quiero saber cómo os conocísteis, porque aquí el caballerito no nos ha contado gran cosa, y no porque no hayamos insistido... 



-Tú has insistido nena...- la corrigió Brandon con complicidad. 



-Como fuera. Quiero saberlo todo, ¡tengo derecho! En fin, cuéntame Cris, qué es lo que ha hecho que te enamores de mi hijo... 



Miré a Blake a los ojos y vi en su mirada una calidez extrema, entrelazó su mano con la mía y me dio un suave apretón. Sonrió con sinceridad y empezó a relatar a grandes rasgos por qué estábamos juntos en aquel salón, ayudándome así a sentirme cómoda. 



-Cuando la vi por primera vez me hizo sonreír, era espontánea, simpática, emanaba ganas de vivir y aquello era demasiado atrayente para mí. Y a lo largo de este breve tiempo que hemos compartido, he ido descubriendo miles de facetas en ella que me sorprenden cada día, es lista, graciosa, y es una madre excelente. -Blake me miraba arrobado mientras hablaba. 



-En mi caso, me enamoré de él porque descubrí que el hombre que estaba detrás del maravilloso actor que todo el mundo conoce, ese actor imponente y que emana seguridad por donde pasa, es un hombre dulce, sensible, extremadamente inteligente y que ha conseguido que me replantease todo lo que yo sabía, todo sobre lo que estaba segura, para enseñarme que hay mucho más y que todo es posible, solo hay que estar dispuesto a conseguirlo. Y eso es algo irresistible. 



Los padres de Blake se habían quedado sin habla. Nos miraban con una ternura infinita y entrelazaron sus manos también. Blake y yo nos dimos un pequeño y dulce beso, sin pensarlo, solo nos dejamos llevar. Beth interrumpió la melosa escena con un suspiro profundo. 



-Cris, gracias. Blake y Brandon saben que yo no estaba de acuerdo cuando se casó con esa... bueno, no se merece ni que diga su nombre, y también saben que cuando me enteré de que estabas casada y de que tenías dos hijos, pensé que esto era una absoluta locura, no voy a mentirte. Pero sinceramente, después de compartir con nosotros este momento tan íntimo, no tengo ninguna duda de que vais a ser muy felices juntos. Y quiero que sepáis que os apoyaremos en todo lo que podamos, y que tienes aquí una segunda madre para lo que necesites. 



-Y un segundo padre también, si nos aceptas.- dijo Brandon sonriendo y rompiendo el clima de seriedad que se había instaurado. Blake empezó a reír, nos levantamos y empezamos a abrazarnos unos a otros. 



-Ea, pues ya está roto el hielo- dijo Beth volviendo a ser la misma mujer dicharachera del principio. -¿Podemos cenar ya Blake? ¡Me muero de hambre! 



Todos reímos y nos dirigimos al comedor para disfrutar de la cena que ya empezaba a servirse. El resto de la comida transcurrió entre detalles simpáticos de la vida de Blake, de cuando era pequeño, de cuando empezó a actuar, de las primeras veces que tuvo que abandonar Londres para pasar varias semanas fuera... y también sobre mi vida, sobre mi familia, sobre las cosas que me gustaban, sobre mi trabajo... y sobre mis hijos. Veía cómo sus padres ansiaban tener nietos. Blake era su único hijo, y sabían que se les acababa el tiempo para disfrutar de la alegría de los correteos de niños en casa. Me sentí triste, porque yo no estaba dispuesta a volver a ser madre, y también triste por Blake... porque sabía que, aunque pudiera llegar a querer mucho a mis hijos, nunca serían suyos. 



Les escuché hablar entre ellos durante horas, aprendiendo nuevas expresiones, expresiones que se utilizan en el seno de una familia y que no se aprenden en ninguna clase de inglés, porque toman especial significado en la calidez del hogar. Porque el tiempo coloca cosas en los rincones de las relaciones, por eso son únicas, por eso avanzan cada una de una forma, y por eso las personas evolucionan de distinta manera, dependiendo de como se desarrollan determinadas situaciones con esas otras personas que pueblan su entorno. Y su familia era encantadora, me sentí orgullosa de poder presenciar aquel momento tan íntimo al que Blake me había invitado sin reservas, llamándome su

pareja. 



Cuando terminamos de tomar la última copa eran más de las dos de la mañana, el tiempo había pasado volando y ya empezábamos a estar un poco cansados. Acompañamos a los señores Chapman a la puerta y se despidieron de mí con un fuerte abrazo y un sonoro beso. 



-Te dije que les encantarías- me dijo Blake abrazándome por los hombros mientras nos dirigíamos al dormitorio. 



-Ellos me han encantado a mí. 



MUEBLES



Pasaron varios días en los que aprovechamos para visitar más zonas de la ciudad que Blake quería enseñarme. 

Aunque yo había ido a Londres varias veces a lo largo de mi vida, es mucho más enriquecedor visitar una ciudad junto a un oriundo, ya que puedes descubrir sitios que jamás conocerías yendo por tu cuenta. Él disfrutaba como un niño y cada vez se sentía más cómodo en la calle junto a mí. Los paparazzi ya nos habían pillado en varios momentos más acaramelados, y, por desgracia, había tenido que leer más de una crítica destructiva sobre mi persona; pero Blake me sonreía y me apoyaba en cada momento. 



-Envidia es lo que tienen. No les hagas caso honey, estás guapísima en esa foto. 



También entraron en que si era una mujer casada con dos hijos, que si me había acercado a él por su dinero y todas aquellas suposiciones que hacen los medios ante la falta de información fidedigna, pero Blake ni siquiera se daba por aludido. 



-No te preocupes, no irán a por los niños,  ni tampoco creo que vayan a por Rodrigo. Y en cuanto a los comentarios de que estás conmigo por mi dinero... lo que ellos no saben es que estás conmigo por el sexo- abrí los ojos como platos, levanté la vista del móvil y vi cómo me sonreía con descaro, me sacaba la lengua y me tiraba un beso al aire. 



Así que aprendí, fijándome en él, a sobrellevar los comentarios de todo tipo y a que me afectasen solo lo justo. Sí que me quedaba la preocupación de que empezaran a acosar a Rodrigo, pero confié en Blake y no le di mayor importancia. 



Conseguí también que fuese conmigo a la National Gallery y a la Tate Gallery. 



-Honey, no sé, todo el mundo va a estar pendiente de nosotros... 



-Baby, da igual, vamos a intentarlo, aunque sea una sola vez.  Imagina por un momento que tú no fueses tú y que yo he venido a Londres a visitarte. Si sabes que a ambos nos encanta el arte, ¿no sería lo primero que querrías que visitásemos juntos? ¿no querrías enseñarme los museos más ilustres de la ciudad que tanto amas? - le sonreí con una cómica expresión en mi rostro, tuve que insistir varias veces poniendo toda clase de caras absurdas, pero al final consintió. 



Es cierto que al vernos llegar se formó un gran revuelo en la puerta, pero una vez que entramos y empezamos a mezclarnos con la gente, los turistas comenzaron a respetar nuestra visita, aunque de vez en cuando notábamos cómo nos señalaban y cotilleaban a nuestras espaldas. Cuando llevábamos media hora, conseguimos olvidarnos de la gente que nos rodeaba y pudimos disfrutar juntos de la experiencia. 



Comentábamos las obras, incluso discutimos sobre algunas de ellas. A Blake le interesaba mucho el Arte moderno y lo defendía a capa y espada, por lo que cada vez que él admiraba lo que para él era una obra de arte sublime, yo me quedaba mirando escéptica aquellas manchas que me mostraba y me encendía de rabia, alegando que aquello lo podría haber hecho mi hija con cinco años y no por eso estaba colgado en una galería de arte, a lo sumo, estaba colgado de un imán en el frigorífico de mi cocina. Al final, Blake reía derrotado o yo reía de medio lado sabiendo que mis argumentos no eran válidos y pasábamos a la siguiente sala. 



Fue tal la pasión con la que cada uno defendía el tipo de arte que nos gustaba, que terminamos tomando café en un vaso de cartón paseando por las calles aledañas mientras que continuábamos insistiendo en nuestro punto de vista artístico frente al otro. 



Teníamos gustos muy dispares, experiencias muy diferentes que influían directamente en cómo veíamos el mundo, pero nos expresábamos con los mismos términos y con el mismo respeto, por lo que esa disparidad redundaba en enriquecimiento personal y hacía que nos fuésemos uniendo cada vez más. 



Paseamos durante horas, nos sentamos en Picadilly a ver cómo los artistas locales ensayaban sus números de baile, 

entramos en Hamleyś porque quise comprarles a los niños algunos juguetes típicamente británicos y finalmente nos sentamos un rato en Hyde Park para descansar. Aunque en cada uno de los sitios a los que fuimos hubo un poco de revuelo ante la presencia de Blake, reconozco que los fans fueron muy respetuosos con nosotros y nos permitieron disfrutar del día juntos. 



El ratito que estuvimos tirados en el césped en Hyde Park fue muy relajante. Blake se apoyó en uno de los gruesos troncos de los árboles que pueblan el parque y yo puse la cabeza en su regazo intentando desconectar del nerviosismo que habíamos pasado siendo tan audaces. Blake sacó su iPhone y me leyó en voz alta durante un rato distintos pasajes del diálogo con el que estaba trabajando en aquel momento. Su voz me arrullaba como el rumor de un río cercano, como las olas cuando baten contra la orilla. Era apaciguadora, relajante, sexy... yo miraba cómo sus labios se movían, cómo sus profundos ojos azules seguían el texto con rapidez, y me dejaba envolver por su interpretación. Un final maravilloso para una tarde increíble. 



-Pues no ha sido para tanto babe...- le dije cuando llegamos a casa. 



-La verdad es que tienes razón. Quizá el hecho de que estuvieses conmigo ayuda, primero a que la gente no se acerque, o al menos no tan fácilmente, y segundo a que yo me relaje... tú haces que me sienta bien Cris. 



Todos aquellos momentos eran los que colocaban muebles en nuestra casa, y esta se iba ampliando cada vez más. 



... 



Y llegó el momento de presentarme a sus amigos. Quedamos para salir a cenar una noche con todos ellos. Yo estaba un poco nerviosa porque la mayoría de ellos eran actores, gente del mundo del espectáculo en alguna u otra rama, y a algunos de ellos los conocía por su trabajo. 



Esa noche me puse un vestido que ceñía mi silueta hasta la cadera y luego caía suelto hasta la rodilla, en un tono azul noche precioso que Blake me había regalado durante uno de nuestros paseos por la ciudad. Lo vio en el escaparate y se enamoró de él, así que me obligó a entrar en la tienda a probármelo. Al salir del probador ya lo había pagado sin haberme dicho nada y cuando llegamos a casa aquel día, me demostró con creces cuánto le había gustado cómo me sentaba. 



En fin, que llegamos al restaurante donde habíamos quedado. Todos estaban esperándonos ya sentados tomando unos Martinis y algunos aperitivos. Cuando nos vieron entrar se levantaron para saludarnos. Todos se fueron presentando cortésmente y, aunque parecían encantadores, fue una chica llamada Gia, de origen italiano pero afincada en Londres por trabajo desde hacía muchos años, la que se ocupó de que me sintiese arropada, ya que congeniamos rápidamente. 



-Chica, lo tienes deslumbrado- me confesó cuando llevábamos un rato hablando- la verdad es que yo nunca le había visto así. No veas lo pesadito que estaba con los planes de Cádiz cuando por fin se libró de la... bueno, ya sabes de quién. 



-Pero Gia, ¿tan mala persona era su ex mujer? 



-No es que fuese mala persona, es que no estaba enamorada de Blake, nunca lo estuvo, y cuando pasaron los primeros años de fama, galas de cine, ser alguien en los medios y disfrutar de todo el dinero de Blake, ella se aburrió. Si hubiesen tenido hijos quizá hubiera hecho el papel durante más tiempo, o quizá hubiese ocurrido lo mismo y tendríamos algo más que lamentar a día de hoy. Lo importante es que ella está totalmente fuera de su vida, y que él ahora es feliz, tú lo has hecho feliz y no puede ocultarlo. Fíjate ahora mismo, no seas descarada, pero mira con disimulo cómo te mira, cómo está pendiente de ti, de lo que haces, de cómo te mueves... te puedo asegurar que eso jamás lo tuvo con ella. 



Obedecí y miré disimuladamente a Blake mientras Gia me seguía hablando, confirmando para mi regocijo personal que no mentía. Blake hablaba con los demás y atendía la conversación, pero cada poco tiempo desviaba su ojos para

posarlos sobre mí y sonreía dulcemente. 



-¿Lo ves?- me interpeló Gia- no puede evitarlo, ¡se le cae la baba! 



Ambas empezamos a reír sonoramente, llamando la atención del resto del grupo, que empezó a hacernos preguntas indiscretas sobre nuestra conversación. Blake y yo nos miramos con complicidad, y le hice saber que lo estaba pasando en grande y que me habían caído genial sus amigos, para su tranquilidad y regocijo. 



Nos lo estábamos pasando tan bien que tras la cena, Gía insistió en que la noche no podía acabar todavía, y sugirió que fuésemos a una fiesta privada que daba un escritor amigo de Blake con motivo de la publicación de su último libro. 



Cuando llegamos a la puerta no se escuchaba ningún ruido, así que me hice el cuerpo a que me iba a encontrar con una especie de tertulia intelectual sibarita; pero, para mi sorpresa, cuando nos abrieron la puerta, aquel piso enorme del centro de Londres parecía un pub. 



Había mucha gente dispersa entre las distintas habitaciones, cada una de las cuales emanaba un ambiente totalmente diferente. Blake me guiñó un ojo cómplice, y me arrastró hasta el salón principal, donde la música era más suave y las canciones parecían haber sido elegidas con sumo cuidado para propiciar la conversación. Varios grupos de personas se distribuían a lo largo y ancho de la inmensa habitación, enfrascados en diversos temas, y todos se giraron al vernos entrar a Blake y a mí de la mano. Me sentí observada pero no me molestó, al contrario, apreté más la mano de Blake y sonreí cálidamente a todo el que nos dirigía la mirada. Blake sí que estaba un poco tenso, pero fue acercándose a un grupo y después a otro para saludar a las personas que conocía. 



Aquella noche fue perfecta. Blake me presentó a Hugo, el dueño de la casa, y entablamos una conversación súper interesante sobre literatura. Hugo conocía muchos autores españoles y pude contrastar opiniones con alguien instruido en literatura moderna, además de conocer de primera mano el punto de vista de un autor británico en activo sobre el desarrollo actual del libro escrito, sobre las posibilidades que internet había puesto al alcance del lector medio y sobre la influencia que tendría en un futuro en la difusión de la obra literaria. 



Blake participaba activamente en la conversación y al final acabamos rodeados de tres o cuatro personas, y lo que empezó como una conversación, acabó convirtiéndose en un caluroso debate. 



Cuando estaba apurando el final de mi copa, Gia se acercó para raptarme un momento. Me tiró del brazo con suavidad y yo me escapé disimuladamente del grupo. 



-Oye, afloja un poquito, vamos a divertirnos. Según tengo entendido, a ti te gusta mucho bailar, ¿no es así? 



-Me encanta. ¿Cómo lo sabes? 



-Ya te he dicho que Blake ha estado muy pesadito durante mucho tiempo... 



-Vamos a tener que quedar tú y yo a solas... estoy deseando que me des todos los detalles- contesté cómplice. 



-Cuando quieras tomamos café, pero ahora vamos a pedir otras dos copas y vamos a animar un poco la fiesta, ¿te parece? Además, le tengo echado el ojo a un tío guapísimo que anda por ahí solito, y quiero que se fije en mí, ya sabes, que sepa que existo... 



Levanté una ceja seductora, me acerqué al bar para pedir nuestras bebidas y seguí a Gia hasta la zona que se había establecido como “zona de baile”, que no era más que un apartado del salón al lado del equipo de música, al que la gente no se pegaba demasiado para poder hablar sin tener que elevar demasiado la voz. 



Gia buscó en su iphone una playlist adecuada y se conectó al equipo por bluetooth. Empezó a sonar una música cadenciosa y sugerente, y ambas nos movíamos al compás, sin llamar mucho la atención. 

 

-Has empezado muy suave, demasiado en mi opinión.- le dije sonriendo. 



-Dame tiempo, quiero que se vayan acostumbrando a vernos aquí y al cambio de registro musical, para que cuando haya que darlo todo ya seamos el centro de atención. 



Me encogí de hombros y seguí el juego. Se iban sucediendo varias canciones, y ambas bailábamos y reíamos. El truco surtió efecto, y en breve los más jóvenes se fueron acercando a la zona de baile uniéndose a nosotras cómodamente, sin dejar de hablar con sus interlocutores, pero moviéndose al compás de la música. 



Noté que Blake me miraba con curiosidad y empezó a separarse de la conversación en la que intervenía, acercándose cada vez más a nosotras dos. 



-Así que estáis intentando llamar la atención de alguien, aparte de la mía, que por otra parte era un reto bastante sencillo...- dijo con su voz más seductora. 



-Vete tonto- dijo Gia- si te quedas aquí no voy a conseguir que mi objetivo se acerque. 



-Vale, de acuerdo- rió Blake- pero que conste que voy a esperar dos canciones más como mucho, estoy deseando poder bailar con mi chica... que lleva provocándome un buen rato con ese vaivén de cadera que os traéis entre manos y que está llamando la atención del sector masculino cada vez más... 



Gia sonrió sugerentemente a Blake y yo hice lo mismo. Él me miró con intención y se retiró a la barra para pedir otra copa. Se apoyó en ella junto a uno de sus amigos, mirándonos con curiosidad y deseando saber cómo iba a desarrollarse nuestro plan de conquista. Al poco tiempo se le unieron dos o tres amigos más, todos dispuestos a disfrutar del espectáculo. 



Entonces Gia puso “Levitating” de Dua Lippa y me utilizó descaradamente para llamar la atención de aquel chico que llevaba ya un rato pendiente de ambas. Gia lo miraba con intención, y cuando el chico se percató de que era el objeto de deseo de mi nueva amiga, se fue acercando, moviéndose sugeremente, atrapado por el movimiento hipnótico de nuestros cuerpos que se entrelazaban con sensualidad. Bailábamos ahora espalda contra espalda y empecé a jugar al mismo juego con Blake, arrasando su cuerpo con mi mirada. Blake, nervioso, miraba hacia atrás como si no fuese con él, haciéndose el tonto, hasta que se señaló a sí mismo con una mirada interrogante. Yo asentí con decisión y empecé a acercarme a él sin dejar de moverme cadenciosamente. Ya no era necesaria, Gia había conseguido su objetivo. 



Blake se puso muy derecho y tragó saliva mientras me acercaba cada vez más. Cuando llegué a su lado entrelacé mis dedos en su nuca y empecé a bailar rozando su cuerpo con el mío. Blake se sentía observado, miraba en derredor disimuladamente aunque no dejaba de sonreírme. 



Entonces me atreví, quizá demasiado, y le besé. Le besé con pasión, acariciando sus rizos con mis dedos, y aunque al principio noté la sorpresa en la rigidez de su cuerpo, al cabo de unos segundos sucumbió, se enredó conmigo en un abrazo y me besaba con la misma intensidad que yo lo hacía. Me encantó, me hizo sentir que era importante para él. 



Empecé a guiar nuestros cuerpos al compás de la nueva canción que sonaba, “Do I wanna know” de Arctic Monkeys. Blake me seguía, moviendo sus caderas con las mías, fundido en aquel beso que por primera vez nos dimos a la vista de todos, y mi pecho estallaba de amor, así que no pude evitarlo. Me acerqué a su oído tras separarme de sus labios momentáneamente, y le susurré. 



-Te adoro Blake. 



Sentí cómo se estremeció, había tocado su corazón con mis palabras. Me quedé mirando sus ojos, diciéndole con los míos cuánto significaba para mí, lo feliz que me había hecho aquel momento. 

 

-Yo también Cris, tú me completas. 



Nos fundimos en un abrazo, y poco a poco fui volviendo a guiar nuestros cuerpos al son de la música, consiguiendo que él se moviese algo más. 



Tres canciones más tarde, Blake y yo bailábamos totalmente desinhibidos, riendo y disfrutando de la música. 



-Solo necesitas soltarte un poco más y ya lo tienes mi amor- le dije mientras admiraba como había mejorado moviendo esas caderas y ese culito respingón que me traía de cabeza. 



-Ya me soltaré esta noche, cherry pie... te aseguro que te voy a sorprender... - dijo mirándome con una decisión que impresionaba. Cómo me gustaba que me encendiese de aquella manera cuando estábamos rodeados de gente. 



Cuando volvimos a casa aquella noche, no hubo descanso para ninguno de los dos. Nos amamos como locos hasta el amanecer, le enseñé todo lo que mis caderas podían hacer sobre su cuerpo... y debajo de él. 



REORGANIZACIÓN



Volví a Sevilla unos días para ver a los niños y recoger ropa de mi armario, no pensaba permitir que Blake continuase gastándose dinero en mí cuando yo tenía mi propia ropa, aunque a él le daba exactamente igual y me malcriaba cada día más. 



Los niños estaban locos por verme... y yo a ellos. Eso era lo único que enturbiaba mi nueva situación, los echaba de menos terriblemente. Aunque solo había estado unos días fuera y todo lo que había vivido esos días había sido tremendamente excitante, no podía parar de pensar en ellos. Gracias a Dios Blake lo entendía y no se extrañó de que estuviese hablando con ellos y haciendo videollamadas cada vez que tenía un ratito. Pero no quise ponerme triste, las cosas se irían corrigiendo a medida que nuestra relación se fuese afianzando, a medida que se fuesen tomando decisiones. 



Me quedé a dormir en casa de mis padres con los niños. Estaban encantados de que estuviésemos allí todos juntos, hacía mucho tiempo que no nos reuníamos los cinco sin estar Rodrigo presente. Después de haber estado jugando y charlando, los chicos se fueron a la cama, no sin antes haberse atiborrado con la deliciosa cena y postres que mi madre había preparado para agasajarnos. Ya sabéis, no hay abuela que se precie que no haga que sus hijos y nietos engorden cuando visitan su casa, es algo primitivo, y por mucho que le pedí que nos preparase una cena frugal, no hubo nada que hacer. Además del pescado, las croquetas y el salmorejo, mi madre había comprado tarta helada de postre. Así que cuando terminó la cena, estimé que todos pesábamos un par de quilos más. 



-Estás muy delgada hija, además, sé de primera mano que en Londres se come muy mal, y usan demasiada mantequilla para todo, así que chitón. Y a tus hijos tampoco va a venirles mal una buena comida casera, que a saber qué les estará dando Rodrigo de comer... 



Una vez a solas, les conté todo lo que había sucedido aquellos días que había pasado en Londres, y se quedaron un poco más tranquilos cuando vieron la felicidad que mi rostro irradiaba. 



-Mamá, Blake es un cielo, me está malcriando más que vosotros si cabe. Además ha cambiado, ya no es tan distante, tan “serio” con la prensa y con los fans. Al principio lo pasaba mal cuando salíamos juntos, pero poco a poco se va soltando y está volviendo a disfrutar en público, y eso era algo que echaba mucho de menos. 



-¿Ahora mismo no está rodando nada?- preguntó mi madre intrigada. 



-En un par de semanas se embarcará en un nuevo proyecto. Blake ya ha empezado a estudiar su papel. Aún así, siempre me dedica tiempo suficiente. Pero imagino que cuando empiece el rodaje estaré días enteros sin verlo, incluso puede que semanas. 



-¿No puedes ir con él a sus rodajes? 



-No lo sé, supongo que habrá días en los que me pueda quedar, o momentos en los que pueda pasar a comer con él durante el descanso, pero por lo que me cuenta, la época de rodajes es bastante dura, así que nos veremos poco. 



-¿Y tú vas a quedarte todo el día sola en Londres? ¿Todo el día en tu casa encerrada mientras ves cómo llueve? 



-Mamá, yo estoy dispuesta a todo. Si tengo que esperarle despierta hasta las tres de la mañana para que se tome algo caliente, lo haré gustosamente. Esto no es un antojo mamá, yo le amo y quiero compartirlo todo con él. ¡Ya verás cuando lo conozcas! Es una persona increíble, llena de matices y muy inteligente. Estar a su lado es muy enriquecedor, me está enseñando montones de cosas nuevas y viceversa, por lo que nuestra relación se compensa y se retroalimenta, y eso hace que crezca fuerte mamá. 



El interrogatorio continuaba, me ponía de los nervios, pero entendía que necesitaban saber, y que querían quedarse tranquilos de que la locura que había cometido había sido para bien y tenía algún sentido. 



-Y ¿has pensado si vas a volver a trabajar? 



-La verdad es que de momento no. Llevo menos de un mes con esta nueva situación mamá, y no he tenido tiempo de casi nada, menos de pensar en lo que voy a hacer. Supongo que cuando Blake empiece a rodar y yo esté mucho tiempo sola, tendré que decidir en qué voy a invertirlo, aparte de en mis hijos, porque también está el handicap de tener que ir y venir de Londres a Sevilla... 



-Cris, tus hijos están aquí, recuérdalo. Espero que no te los lleves a Londres y nos dejes a la familia sin poder disfrutar de ellos... 



-Mamá, las cosas se irán sucediendo según vaya pasando el tiempo. Pero no te preocupes que no os vamos a dejar al margen de la vida de vuestros nietos, no lo he hecho nunca y no voy a hacerlo ahora. 



-Cris, sería crucial que nos lo presentases. ¿O es que él no va a dignarse a venir a Sevilla a conocer a tus padres? Es más, es lo primero que tendría que haber hecho, venir a presentar sus respetos y a decirnos que te quería y que quería estar contigo. 



-Por Dios, no seáis antiguos. Por supuesto que vendrá a conoceros, él está deseando y, aunque tenemos un enorme problema con el idioma, Blake ha estado estudiando castellano y ha mejorado bastante en el último mes. Aunque yo tenga que ayudar con la traducción en algunos momentos, os sorprenderá ver que ya tiene bastante soltura. Eso sí, os pediría un poco de paciencia y que no habláseis a la velocidad normal, nosotros somos una familia que habla... 

bastante rápido. 



Todos reímos y asentimos. Noté que mis padres estaban más relajados desde que supieron que Blake quería conocerles, no sé, era como la confirmación de que yo significaba algo en su vida, el hecho de entrar en casa de mis padres como mi pareja era una forma de que ellos supieran que yo le importaba, que no estaba conmigo para echar el rato. Entendía que todos pudiesen pensar que Blake me abandonaría por otra mujer en cualquier momento, pero sabía que se sorprenderían cuando conociesen a la persona, en la misma medida en que me sorprendió a mí. 



Durante los días que pasé en Sevilla, Blake no dejaba de llamarme por teléfono, Hablábamos cada dos o tres horas como si fuéramos unos adolescentes. 



-Te echo mucho de menos honey. Sé que tienes que estar ahí, pero me haces tanta falta aquí conmigo... 



-Mañana por la mañana cojo el vuelo a Londres Blake, en unas horas estaremos juntos. 



-Por cierto Cris, tengo una sorpresa para ti... 



-¿Una sorpresa? ¡No me la digas! ¡Por favor! ¡Me encantan las sorpresas! 



-Tranquila, no pensaba decirte nada. Te va a encantar. Te lo contaré mañana cuando llegues... si te portas bien con papi...- me volvía loca cuando ronroneaba de aquella forma. 



-Uy sí, recuerdo que te debía algo... 



-Ummmmm... por Dios bendito, ¿no puedes venirte esta noche? 



Sonreí encantada al ver cómo yo también causaba el mismo efecto en él. 



-Sueña conmigo, y así mañana me cogerás con más ganas baby boy... 



-Hmmmmm... está bien, estoy deseando verte Cris. No tardes. 



-Te quiero Blake. 

 

-Yo también amor mío. 



No cabía en mí de felicidad. Miraba en derredor pensando por dónde iba a saltar la liebre, no podía ser posible tanto amor y que todo estuviese saliendo tan bien, era como si estuviese robando la felicidad de los dioses y tuviera que pagar por ello... pero no, nada malo ocurría. 



Aquella noche antes de volver a Londres, quedé para cenar con Jara para poder charlar de nuestras cosas. Le puse al día de los acontecimientos en Londres, de lo feliz que me sentía, también sobre Rodrigo y sobre cómo estaban los niños... en fin un rato entre amigas que anhelaba. Le dije que quería que viniera a Londres alguna vez. Ambas sabíamos que aquello era muy complicado, pero estuvimos haciendo planes, buscando formas para que pudiese escaparse unos días con nosotros. 



-Cris, pero también vendréis por aquí, ¿no? Es decir, una vez que te establezcas en algún sitio, entiendo que viviréis a caballo entre Londres y Sevilla... 



-Sí, creo que sí. La verdad es que, como es todo tan reciente y ha habido tantas cosas nuevas en estos pocos días que he estado fuera, no he pensado aún en cómo lo vamos a hacer, pero desde luego que tengo que buscar una forma en que él pueda venir aquí conmigo, a conocer mi ciudad y a mi familia y amigos, y no pienso meterlo a dormir en casa de mis padres o en un hotel... 



-Seguro que le encantará la idea. Además, aún no le has enseñado tu ciudad, y estoy convencida de que se enamorará de esto y le costará muy poco adaptarse a la vida de aquí. Es más, lo tomaréis como un remanso de paz, ya que él aquí es menos conocido que en Londres y podréis moveros más cómodamente. 



-Tienes razón Jara. Yo sé que él adora Londres, pero también sé que aquella casa le recuerda mucho a su ex-mujer; puede ser que encuentre su hogar aquí conmigo y no le cueste tanto pasar temporadas más largas aquí. 



-De eso estoy segura- respondió Jara sonriendo. 



Cuando volví a casa de mis padres y los niños se fueron a dormir, medité largamente sobre aquello. No podía estar durmiendo eternamente en casa de mis padres, necesitaba encontrar un sitio para establecerme en Sevilla, un sitio donde los niños pudieran tener sus cosas, un sitio donde poder quedar con mis amigos para cenar... y al que Blake pudiera llegar libremente, al que pudiera llamar también su hogar. Sí, lo hablaría con él al día siguiente, seguro que algo se podría hacer. 



Decidí coger el primer vuelo de la mañana, estaba deseando verle. Desayuné temprano con los niños que, aunque estaban un poco tristes porque tenía que marcharme, se animaron cuando les dije que iba a Londres y que volvería con una enorme sorpresa que no podía contarles. Valentina me preguntó ya sin rodeos si iba a separarme de Rodrigo, a lo que respondí que de momento íbamos a estar un tiempo separados. No quise ahondar más, pero ella necesitaba mayor claridad, así que continuó. 



-Pero mamá, ¿entonces no vamos a volver a estar todos juntos como siempre? 



Me dolía tanto ver su mirada de incertidumbre y saber que era culpa mía... 



-Cariño- la cogí entre mis brazos y la senté en mi regazo- ahora vamos a tener una forma diferente de ser una familia. Papá y yo nos queremos mucho y os queremos aún más a vosotros, pero hace algún tiempo que no... que no nos divertíamos juntos como antes. Es lo mismo que te pasó a ti con tu amiga Celia, ¿recuerdas?, no es que no la quisieras, es solamente que ya no os gustaban las mismas cosas, que cada una quería jugar con otros amiguitos... y poco a poco os fuisteis distanciando. A papá y a mí nos ha pasado algo parecido... y yo he conocido a Blake, y ahora Blake y yo nos llevamos muy bien, y nos estamos conociendo, y nos lo pasamos bien juntos. Pero tú no te preocupes porque yo voy a seguir estando aquí y papá también. 



-¿Y Blake también mamá? 



-Bueno, eso ya lo iremos viendo con el tiempo, ¿te parece? Blake también os quiere mucho y está deseando volver a veros. 



-Yo también tengo ganas de verlo mamá, es muy simpático y además jugó mucho conmigo. 



Sonreí recordando cómo Blake había compartido los juegos de Valentina, cómo se le veía encantado jugando con ella, y también había establecido un vínculo entre hombres con César, no un vínculo paternal ni de amistad, sino como mentor, como alguien que sabe mucho de la vida y puede dar buenos consejos que César sabría valorar. 



Sí, teníamos que empezar a venir juntos a Sevilla, deseaba que todos pudieran compartir conmigo a la persona que me había hecho cambiarlo todo, que me amaba profundamente y a la que yo había decidido entregar mi vida. 



CONFIANZA



Cuando llegué a Londres eran poco más de las nueve de la mañana. Entré en la mansión y subí al dormitorio, donde Blake dormía a pierna suelta. Desnudo, como siempre. Se me ocurrió despertarlo de la mejor forma que se puede uno despertar... 



Con cuidado, aparté las sábanas que estaban enrolladas en sus piernas, entre las que me deslicé tras deshacerme de toda mi ropa. Suavemente fui despertando aquel ariete que descansaba relajado, el cual fue creciendo rápidamente bajo mis cuidados, sin despertarle a él. Cuando Blake fue realmente consciente de mi presencia, llevaba disfrutando de mis labios aproximadamente un par de minutos. Escuché como empezó a jadear aún con los ojos cerrados, sin saber lo que ocurría.  Entonces abrió los ojos y me miró alucinado, sin poder detener los sonidos cada vez más lujuriosos que emitía su garganta. 



-Crisssss... buenos días- consiguió articular temblorosamente entre gruñidos y profundos gemidos. Yo continué lamiendo y acariciando su sexo, acelerando cada vez más el ritmo, y él no tuvo más remedio que rendirse al disfrute que yo le proporcionaba. 



-Amor mío... si sigues así no va a quedar nada para ti...- dijo cuando sintió que el placer se desbocaba en su cuerpo. 



-Me encanta hacer esto baby boy, disfrútame, déjate llevar... 



Si había estado conteniéndose para poder hacerme el amor, en aquel momento se olvidó de todo y se entregó al disfrute personal, suspirando, gimiendo y gruñendo a cada movimiento de mi boca. En un par de minutos alcanzó un orgasmo liberador y cayó rendido entre las sábanas de nuevo. Yo aproveché para subir a besar sus labios, su nariz, su cabello, y me recosté en su pecho mientras él recuperaba su respiración. 



-Nena, eres... alucinante. Por favor, no me dejes nunca. Me moriré si dejas de hacerme el amor mi vida. 



Volví a besar sus labios, y ahora Blake me correspondió con dulzura. 



-Soy tuya Blake, por si te quedaba alguna duda. Además, estaba deseando verte... y también estaba deseando comerte...- gruñí con sensualidad. 



Abrió sus ojos y empezó a acariciarme despacio. 



-Te he echado mucho de menos estos días Cris, demasiado. No me gusta que estés tanto tiempo lejos de mí. Quiero estar siempre a tu lado. 



-Lo sé Blake, yo también te he echado mucho de menos. De hecho quiero hablar contigo sobre varios asuntos a los que les he estado dando vueltas estos días. 



De repente se puso serio y su cuerpo se tensó. 



-Dime Cris, ¿qué está pasando por esa cabecita tuya? 



-Babe, he estado pensando mucho en nosotros, y he decidido que voy a buscar un piso de alquiler o algo por el estilo para que podamos tener un sitio en Sevilla al que ir juntos cuando yo vaya a ver a los niños. Quiero que conozcas a mis padres pronto, ellos también están deseando conocerte, pero no puedo... no podemos quedarnos en casa de mis padres cuando vayamos, sería raro para todos, y más para los niños. Y tampoco quiero que tengas que quedarte en un hotel. 



El rostro de Blake se iba transformando a medida que yo iba explicando mi decisión. No supe interpretar qué le pasaba por la cabeza, tan ensimismada estaba en terminar mi exposición, en convencerle de que era la mejor decisión que podíamos tomar. 

 

-Además- continué- he hablado ya con los niños sobre nosotros, y más o menos se han quedado conformes con la explicación que les he dado. César sabes que tiene un vínculo especial contigo, y Valentina está deseando que vuelvas a jugar con ella... pero creo que es fundamental que tengamos un sitio nuestro donde podamos estar tranquilos allí, cerca de ellos. 



Blake me miraba con asombro, pero entendí entonces que estaba absolutamente feliz, totalmente embargado por una dulce sensación. Sus ojos empezaron a cargarse de lágrimas. 



-Cris... ¿de verdad has pensado que quieres tener un hogar conmigo en Sevilla? 



-¡Claro amor mío! ¿Por qué te extraña? 



-Cris, no sabes lo feliz que me haces. En fin, yo no quería presionarte más, mucho menos después de haberte presentado a mis padres así de repente... además sentía que yo había precipitado tu ruptura con Rodrigo y que al final te acabarías cansando y volverías a Sevilla dejándome aquí... estos días que has pasado fuera han sido terribles para mí, pensaba... pensaba que no ibas a volver... 



Me quedé alucinada y me sentí mal. ¿Cómo podía pensar así de mí después de todo lo que había hecho? ¿Después de haber sacrificado todo lo que tenía para estar viviendo en Londres junto a él? Me puse muy seria y fruncí el ceño. 



-O sea, que me estás diciendo que no me crees. Que crees que he venido aquí, dejando a mi familia atrás, dejando de ver a mis hijos a diario cuando eso no lo había hecho jamás, he conocido a tus padres y a tus amigos, me he expuesto a todo tipo de comentarios frente a la prensa y a la opinión nacional e internacional... ¿todo eso solo para estar contigo unos meses y luego darte la patada? ¿Es eso? 



El rostro de Blake se había vuelto una mueca. Empezó a tomar conciencia de que yo no estaba jugando, en absoluto, de que yo había cambiado toda mi vida para estar con él. Ya lo sabía, pero en aquel momento, cuando yo resumí todo lo ocurrido, fue cuando realmente cayó en la cuenta de todo lo que había sucedido en mi mundo desde que había tomado la decisión de estar a su lado, de compartir mi vida con él. 



-Honey, no, ¡no lo sé! Lo siento, perdóname, pero entiende que hasta ahora mismo, he sentido que era yo el único que quería acelerar las cosas, no estaba seguro de si aún podrías echarte atrás... no estaba seguro de si te habías enamorado de mí lo suficiente como para cambiar tu vida definitivamente...- su mirada suplicante cada vez se llenaba de más lágrimas, hasta que estas empezaron a derramarse por su rostro- por favor, no te enfades conmigo, lo siento mucho. Es solo que aún no me creo que seas mía... no me creo que estés aquí conmigo siquiera... Si supieras cuántas noches he pasado en esta cama soñando con estar así, como estamos ahora, y pensando sin embargo que era un imposible, que estaba maldito por el éxito que he tenido en mi vida y que jamás podría ser feliz en mi propio hogar... 



Empezó a llorar desconsolado. Me vine abajo y le abracé, coloqué su cabeza en mi pecho, mientras acariciaba sus bucles suavemente, intentando que sintiese cuánto le amaba. Le habían hecho mucho daño, y yo solo quería que se olvidase de todo aquello. 



-Blake, amor mío. Te quiero. Quiero estar contigo, quiero vivir todo contigo. Quiero que esto que tenemos crezca con el tiempo, con mil y un momentos que compartiremos juntos, quiero que mis hijos te conozcan bien, que vengan a Londres y tú a Sevilla, que normalicemos todo lo posible esta relación inusual que nos ha tocado vivir, pero que es preciosa y está llena de amor. Te ruego que dejes de dudar de mí Blake, estoy contigo, y no pienso irme a ninguna parte donde no estés tú. 



Blake levantó su cabeza para mirarme a los ojos mientras lloraba amargamente. Me agarró del cuello y me besó como si fuera la primera vez que lo hacía. Poco a poco, entre mis susurros tranquilizadores y mis caricias, se fue calmando. 



-Lo siento amor mío, perdóname. No volveré a dudar de ti. Es solo que te he echado demasiado en falta estos días, es solo que no me creo que tanta felicidad sea posible... 



Me tumbé completamente en la cama y él se aferró a mi cuerpo. Permanecimos así un rato mientras él se calmaba bajo mis susurros y caricias. Necesitaba un afianzamiento, necesitaba dejar de sentirse el objeto de deseo que era para el resto del mundo, el trofeo que todas se querían repartir, para empezar a sentirse parte de una relación de amor real, en la que una mujer deseaba su compañía por el mero hecho de estar con él, no por disfrutar de su fama y de su dinero. Cuando se hubo calmado del todo, bromeé un poco para destensar el ambiente... 



-Si llego a saber que ibas a terminar llorando, no te habría despertado de la forma en que lo he hecho- dije mirando hacia otro lado como el que no quiere la cosa, para echarme a reír a carcajadas. Quería que se animase, quería verle sonreír de nuevo. Él empezó a sonreír y poco a poco se unió a mis risas, y empezó a hacerme cosquillas. 



-Chica mala... 



Estuvimos un rato jugueteando en la cama, relajándonos y sintiéndonos. Era cierto que nos habían pasado muchas cosas desde que nos conocimos que habían complicado que la relación se condujese como una relación normal, pero estábamos preparados para empezar a construir sobre los cimientos que ya se habían conformado. 



Entonces Blake, con una media sonrisa, soltó la bomba... 



-Si te parece bien, cuando volvamos de Hollywood podemos ir a buscar una casa juntos a Sevilla... 



Al principio no fui capaz de comprender la dimensión de lo que acababa de decir. Le miré y empecé a tomar conciencia de todo lo que implicaba aquella frase, y fui abriendo los ojos cada vez más. No podía articular palabra, no sabía qué decir. 



-¡Oh Blake! ¿En serio? ¿Vamos a ir a Hollywood? ¿Vamos a buscar una casa? Ooooh Dios mío, ¿pero qué estás diciendo babe? ¡Va a darme un ataque! 



Blake reía cada vez más fuerte, contento al ver el efecto que habían provocado sus palabras en mí. 



-Sí honey, este fin de semana volamos juntos a Hollywood, será tu presentación oficial a los medios y tienes que ir espectacular. Esa era la sorpresa de la que te había hablado. 



-Pero Blake, ¿estás seguro? Ay Dios, ¡pero si yo no tengo nada que ponerme!- Blake se desternillaba de risa. 



-Cris, pues claro que no. Hoy, a partir de las doce, tienes sesión con mi personal shopper. Ella se ocupará de todo. 

Por lo visto todas las firmas se pelean por vestirte en tu presentación oficial en la gala, ¡se ve que causaste sensación con mi camisa y mi cazadora! 



Él dijo todo aquello como el que va a comprar pan, pero a mí me estaba entrando un nerviosismo impresionante. 



-Lo vas a pasar genial ya lo verás, ah, y yo voy a estar presente todo el tiempo, así que yo también lo voy a pasar genial. Y en Hollywood aún será mejor, no pienso adelantarte nada, quiero que lo vivas por ti misma. En cuanto a la casa, si te parece bien, podemos ir directamente desde Hollywood a Sevilla para encontrar algo que nos cuadre. Es más, voy a poner a mi equipo a trabajar en ello ahora mismo. 



Blake se levantó de la cama y empezó a hacer llamadas, mientras yo lo miraba moverse por la habitación completamente anonadada. Empezó a invadirme una dulce sensación que se apoderó de mí al instante. Me recosté en la cama y soñé durante unos minutos con los ojos abiertos, y con el rumor de su preciosa voz de fondo, que me envolvía. 



¡Sí! ¡Sí! ¡Esto era el cielo! ¡Y no había tenido que morir para tocarlo! 

 

SHOWROOM



A las doce menos cuarto llamaron a la puerta. Alfred acudió a abrir sin prisas, con ese porte arístocrático que le caracterizaba. Parecía el mayordomo de Batman. ¿Le habrían puesto el nombre a propósito? 



Dejó pasar al recibidor a una jovencita de lo más fashion: corte de pelo moderno, un bob largo con mechas de colores, que enmarcaban unos ojos gatunos que observaban todo con avidez a través de unas gafas con montura de un color rojo vinílico estilo Tracy Chapman, y vestida con una chaqueta de cuadros escoceses con minifalda de tablas y zapatos deportivos a juego. Parecía una colegiala repipi, pero cuando me miró pude ver que no tenía nada de infantil. 



Saludó cariñosamente a Blake. Por la forma de acercarse a él, pude notar que había intentado conquistarlo, sin éxito. 

Acto seguido, se volvió hacia mí, me escaneó de arriba a abajo con descaro, bajándose levemente las gafas para dejar claro lo que estaba haciendo, y me brindó su mano. 



-Hola, me llamo Serena, tú debes ser Cris. Blake no mentía cuando me dijo que tenías un cuerpo espectacular. Me alegra tener buena materia prima, presumo que vamos a tener unos resultados asombrosos... 



-Hmmm, creo que me va a caer bien esta chica – le sonreí a Blake un poco más relajada - Encantada Serena. 



-Bueno, preparémonos. Tenemos apenas quince minutos antes de que empiece la sesión. Necesito que te cambies y te pongas algo más cómodo, fácil de poner y quitar. Una bata de estar por casa estaría bien. 



Miré a Blake un poco desubicada. 



-Coge una de las mías. Total, imagino que no la tendrás mucho tiempo puesta. 



Los tres reímos. 



-Cris - continuó Serena – ya que te tienes que cambiar, ponte una ropa interior similar a la que quieras llevar en el evento, aunque creo que a ti no te hace falta disimular nada- dijo mientras repasaba mis líneas concienzudamente, consiguiendo que me sonrojase- He pedido a las firmas que traigan una selección de lencería para cada vestido, pero tendremos que empezar por algo. Por los zapatos no te preocupes, cada look viene terminado con sugerencias de calzado y complementos, aunque siempre puedes darle tu toque personal; es más, viendo lo que hiciste con una camisa de hombre, insisto en que lo hagas. También he pedido que vengan algunos estilistas para decidir si merece la pena sacrificar esa melena rizada en un recogido para acentuar tu cuello o tus hombros. 



Me tenía impresionada y estaba absorta escuchando todo lo que decía: ropa, zapatos, complementos, estilistas... en casa... ¡esto era la versión 5.0 de “Pretty Woman”! 



-Vamos, que ya mismo están aquí. Sube rapidito mientras yo monto el vestidor de campaña en el salón, porque haremos las pruebas en el salón, ¿verdad Blake? 



Blake asintió, sonriendo divertido ante la expresión de absoluta perplejidad que se había dibujado en mi rostro. 



-Ya te dije que aún no conocías los placeres de estar conmigo, ¿recuerdas?- me dijo Blake insinuante. 



-Algunos baby, algunos... 



Serena me empujó hacia las escaleras y se asomó a la puerta. Pude entrever un enorme camión aparcado en la calle. 

Subí y seguí las instrucciones que me había dado, muerta de curiosidad. Cuando bajé ya me sentía incómoda, llevaba sólo la bata de seda burdeos de Blake, un conjunto de ropa interior de seda y las sandalias de tacón que traje puestas en el avión. 



Pero al entrar en el salón quise morirme. 



Serena había dispuesto una especie de biombo gigantesco de espejos que rodeaba casi toda la habitación. Ella me pidió que me subiese a algo similar a un pedestal que habían colocado en el centro del círculo de espejos. Blake me brindó el brazo para subir y cuando estuve arriba pude verme desde todos los ángulos. Al principio me sentí intimidada, al ver tantas “yo” mirándome directamente, pero descubrí a Blake devorándome vehementemente cuando nuestras miradas se cruzaron y se mordió el labio inferior. Eso lo dijo todo. Saqué pecho y puse una pose de modelo para suavizar la tensión. Todos reímos. 



Las doce en punto. Sonó de nuevo el timbre. 



-¡Ha llegado Dioooor!- gritó Serena desde la puerta. De repente empezaron a entrar chicas y más chicas llevando burros y más burros con decenas de vestidos colgados, y cajas, cientos de cajas, que fueron dejando al fondo del salón; gracias a Dios que el salón era inmenso, en mi piso de Sevilla no habría cabido ni la mitad. 



Mientras las chicas vestidas de negro organizaban el nuevo vestidor improvisado, puede ver como una señora muy elegante, vestida con un impecable traje de cóctel, hablaba con Serena unos instantes. Luego ambas se acercaron a mí directamente. 



-Cris- me introdujo Serena- ella es Celine, de Dior. Celine, ella es Cris. Como te comenté esta mañana, necesitamos un vestidor completo para cuatro o cinco días en Hollywood, o sea, seis conjuntos de cóctel, mañana y tarde, diez o doce looks informales para salidas varias, seis vestidos de gala para posibles eventos, tarde y noche y, al menos tres sugerencias de alfombra roja. 



-Encantada Señorita Cristina – se presentó Celine – Me he atrevido a seleccionarle algunos conjuntos de nuestra última colección de alta costura y prêt-à-porter. Serena ya me indicó que eran para usted, así que, basándonos en las fotos que hemos visto últimamente en las redes sociales, le he escogido la talla que... - miró a Blake de reojo – mejor creo que puede irle a su figura. 



Blake y yo sonreímos, esta gente estaba en todo. 



-Empecemos por la joya de la corona, las propuestas de Dior para la alfombra roja- dijo Celine sacando un maravilloso vestido rojo de seda del perchero. -Claire, ¿serías tan amable de ayudar a la señorita Cristina en el probador? 



Una de las chicas se acercó a mí con el vestido mientras otras dos se disponían a los lados. Por un momento me escandalicé, ¡No necesitaba tres chicas para ponerme un vestido! ¡No era tan inútil! Luego vi que las chicas que se habían colocado a los laterales empezaban a correr unas cortinas de terciopelo que rodeaban todo el círculo de espejos hasta que solo quedamos dentro la tal Claire y yo. 



-Señorita Cristina, ahora puede quitarse la bata. Yo le ayudaré con el vestido. 



Y así empezó el que, sin duda, fue el día más glamouroso de mi vida hasta la fecha. Cada vestido era más impresionante que el anterior, todos ellos acompañados de una delicadísima lencería diseñada exclusivamente para aquel propósito, que, aunque sujetaba todo en su sitio, resultaba imperceptible a través de los finísimos tejidos que los conformaban. 



El primer conjunto era espectacular. Un vestido rojo de seda, con un generoso escote en la espalda. Desde el cuello, una pluma de encaje bordado bajaba dibujando toda mi columna vertebral a modo de tatuaje. El tejido, en el que no pude distinguir ninguna costura, se ajustaba a mi cuerpo como un guante, mostrando todas las curvas de mi silueta hasta la rodilla, para abrirse en vuelo hasta el suelo. Había algo que no me cuadraba, me quedaba demasiado largo. 

Miré a Claire con preocupación, pero ella me sonrió y sacó de una de las cajas unos impresionantes tacones rojos con plataforma, de una altura vertiginosa, que colocaron inmediatamente todo en su sitio. Abrió entonces una caja pequeña de la que sacó unos pendientes también larguísimos y muy finos, cuyo brillo iluminaba todo el improvisado

probador. 



Apenas había terminado de ponérmelos cuando la chica llamó a los estilistas. De repente entraron dos chicos con maletines y en menos de cinco minutos, no me preguntéis cómo, uno me había hecho un semi-recogido que dejaba toda la espalda al descubierto, y el otro me había pintado los labios de rojo pasión y los ojos en tonos burdeos, ahumándolos un poco, haciéndome parecer una femme-fatal. Los tres se miraron, chocaron sus palmas en gesto de aprobación y me pidieron permiso para descorrer la cortina. 



La cara de Blake era un poema. La boca se le abrió tanto que creía que se le iba a desencajar la mandíbula. No sabía donde mirar. Veía cómo sus ojos iban pasando de un espejo a otro, admirando todos los perfiles que se le ofrecían. 

Sentí como mi rubor iba en aumento, así que decidí darme la vuelta para que pudiese ver la parte de atrás del vestido. Todos estaban en silencio. Yo creí que me iba a dar algo. Quizá no me quedaba tan bien como yo pensaba, quizá era demasiado provocativo... 



-Estos son los complementos que nosotros aconsejamos, pero si no son de su agrado, tenemos más opciones –

rompió el silencio Celine. 



-No- pronunció Blake no sin cierto esfuerzo- es... perfecto. Es... ella. 



Todos se lo quedaron mirando y alguna de las chicas no pudo contener un sonrisa que intentó ocultar sin éxito con sus manos. 



-Bien, ya tenemos el primer candidato – interrumpió Serena – Pero tenemos mucho más pretendientes. No podemos quedarnos solo con lo primero. ¿Dónde está el fotógrafo? 



-¿Fotógrafo? - pregunté. 



-Sí, fotógrafo querida. ¿Cómo si no vamos a elegir entre todas las propuestas? Ah, ahí estabas... 



-¡Un momento! ¡Quiero que ella se vea! - interrumpió Blake, levantándose para coger un mando a distancia. De repente el techo se abrió y empezó a descender una pantalla de cine gigante que ocupaba prácticamente todo el ancho del inmenso salón - Por favor, conecta la cámara al sistema audiovisual – dijo Blake al fotógrafo, señalando una especie de cajita que había en un hueco de la librería. 



Ahora era yo la que estaba alucinando. Eso no lo me había enseñado antes. De repente vi mi cara, con la boca abierta por la sorpresa, a tamaño pantalla de cine ocupando todo el salón. Miré a Blake, que sonreía divertido. No era de extrañar si estaba poniendo la expresión de absoluta incredulidad que aparecía en su “cine en casa”, así que me recompuse como una auténtica profesional y, ni corta ni perezosa, le lancé un beso a la cámara. 



-Muy bien – continuó Serena. Se dirigió al fotógrafo – Por favor, hazle unas cuantas fotos con los encuadres típicos de la prensa en la alfombra roja, frente, perfil, espalda y primer plano y pasemos a la siguiente propuesta. 



Y así, entre vestidos, a cada cual más bonito, joyas, zapatos y bolsos, sin darme cuenta pasó toda la tarde y me encontré de nuevo en bata, sentada en la alfombra del salón rodeada de cientos de fotos de los distintos looks que me había estado probando durante todo el día. Me habían dejado unos cuantos modelos ganadores y otros entre los que dudaba junto a los biombo-espejos del probador improvisado, por si quería probármelos de nuevo antes de decidirme. 



Empecé a deslizarme entre los percheros incapaz de elegir uno, me gustaban todos, pero no podía quedarme con todos... ¿o sí? Serena me había dicho que las prendas eran regalos de las firmas a cambio de la publicidad que yo iba a proporcionarles en la prensa internacional, pero desgraciadamente no iba a tener tiempo para cambiarme diez veces diarias. No, no iba a ser tan mala de quedarme con todo, tenía que empezar a descartar. 



Decidí probarme de nuevo un vestido verde jade a juego con mis ojos, de gasa plisada muy vaporoso. Me coloqué

sobre el pedestal, me quité la bata y enfundé mi cuerpo con la delicada tela. Como no, no llegaba a cerrarme la dichosa cremallera invisible. Deberían llamarla cremallera inservible... ¿Por qué siempre la colocan en la espalda? 

¿Es que creen que todos tenemos una “Mami” como Escarlata O´Hara, dispuesta veinticuatro horas para ayudar a vestirnos? 



Viendo que iba a fracturarme un codo o un omóplato si continuaba con el intento, tuve que hacer lo que siempre acaba pasando en las películas... 



-Blake, cariño, ¿puedes venir a subirme la cremallera? 



No tardó ni diez segundos en aparecer en la puerta con dos copas de vino. Aunque llevaba todo el día con él, no había reparado hasta aquel momento en lo arrebatadoramente guapo que estaba con su traje negro y su corbata de seda, estrecha como a él le gustaban. Se detuvo intencionadamente un par de segundos más para admirarme de arriba a abajo y dejó sendas copas en la mesita junto al sofá. 



-No te muevas. Estás preciosa. Estás para una foto. Quiero que te veas como yo te he visto en este momento. 



Volvió a pulsar el botón de la pantalla gigante y, mientras bajaba, abrió una de las innumerables puertas del mueble del salón y sacó una cámara fotográfica que nada tenía que envidiar a la del profesional de esa mañana. La conectó a la pantalla y entonces me vi de nuevo, a 200 pulgadas. 



-Muévete, mírate, juega con la cámara, esto te servirá de entrenamiento para perder el miedo y posar en la alfombra roja. Conquístalos a todos, como has hecho conmigo. Estás preciosa baby. 



-Blake... - intenté cortarle – tengo que volver a probarme no sé cuántos vestidos, y estoy exhausta. No sabía que elegir ropa para un viaje podría resultar tan agotador. 



-Pero esta vez lo harás a solas para nosotros – dijo mientras corría el pestillo de la puerta del salón - Vamos Cherry Pie, enséñame esas fantásticas poses que tienes preparadas para la prensa y yo te diré si merecen mi aprobación o puedo... sugerirte otras. 



Blake estaba apuntándome juguetón con el objetivo de su cámara. Detrás de él podía ver mi cara en la pantalla gigante, con la ceja levantada, los labios carnosos y el pelo revuelto... ¿Esa era mi cara cuando tenía ganas de él? La verdad es que no estaba nada mal. No sabía que podía poner ese tipo de expresiones. Parecía una gatita... y me gustaba. De repente sentí ganas de jugar, de ver cómo cambiaba mi mirada cuando intentaba provocarle... 



-Así que esto va a ser una sesión de fotos... espero que hagas tu trabajo como un profesional... -le dije mientras dejaba caer el vestido que nunca me abrochó, al suelo. 



En la pantalla pude ver cómo Blake había hecho un “zoom out” para capturar todo mi cuerpo, ahora en ropa interior. 

Empecé a pasearme a lo largo del perchero, con una mano sobre los vestidos y otra en los labios mientras él me seguía con la cámara. 



-Y bien, señor “fotógrafo de moda”, seguro que usted tiene más experiencia que yo. ¿Qué vestido me pruebo ahora? 



-Creo recordar que había uno de satén blanco que llamó mi atención en la sesión anterior, señorita Anglada. 



-Ummm – dije mientras deslizaba lentamente mis dedos sobre las distintas opciones sin levantar mi mirada de la pantalla gigante - ¿Se refiere a éste? 



-No podría afirmarlo con seguridad. Tendría que vérselo puesto... 



-Bueno, para eso estamos aquí, ¿No es verdad? 



Cogí el vestido de la percha y volví a subirme al pedestal, aún un poco avergonzada ante los espejos que mostraban a la cámara todas las perspectivas de mi cuerpo. Me descubrí admirando la curva de mi espalda, mis piernas y mi trasero. Nunca lo había visto en una pantalla y la verdad es que no quedaba nada mal. Cuando empecé a ponerme el vestido, Blake me interrumpió. 



-Disculpe señorita. Creo que, por el bien de la foto, esa prenda quedaría mejor sin nada debajo. No quiero que luego me demande porque no le avisé de que el tejido deja entrever las líneas de su ropa interior...- sonreía de medio lado, deleitándose en la imagen que veía a través del visor de la cámara. 



-¿Por el bien de la foto? - le sonreí pícara. 



-Sí, exclusivamente por eso. Es sólo una cuestión estética- levantó la cabeza para mirarme directamente, con una sonrisa descarada. 



-¿Y el desnudo no iría contra el código de ética profesional? 



-De ninguna manera. Solo me estoy comportando como todo un profesional...- Blake me retaba con la mirada más sensual de la que era capaz. 



-Si es así... yo también soy una profesional... - y dejé caer el vestido al suelo. 



Lo miré intensamente. Vi en la pantalla cómo el fuego asomaba a mis ojos verdes, enfocados en primer plano, y empecé a notar como el calor se apoderaba de mi cuerpo. Blake mantenía el primer plano siguiendo los movimientos de mi mano. Primero al pasar mis dedos sobre mis labios, luego cuando comencé a bajar el tirante de mi sostén, después cuando bajé el otro y, cuando me giré para desabrocharlo, la pantalla quedó inundada de rizos pelirrojos. 

Blake empezó a enfocar a los distintos espejos, buscando un primer plano de mis pechos, que había cubierto concienzudamente con mis brazos. Decidí no hacerlo esperar más y volví a ponerme de frente para dejar lo que buscaba al descubierto. Oí como se escapaba un suspiro detrás de la cámara. Lo tenía a cien, lo sabía. Me hizo sentir un objeto de deseo, una exquisita tentación... y me gustaba... me hizo sentir aún más audaz. 



-¡Oh no! - continué adoptando una cara de sorpresa exagerada mientras me tapaba la boca-  La goma de las braguitas seguro que también se notará a través del vestido. Tendré que quitármelas para no estropear la foto... 



Sentí cómo Blake aceleraba el ritmo de su respiración, se movía un poco nervioso. Me giré adoptando una postura propia de las “pin up” que me encantó ver en la pantalla y deslicé lentamente mis braguitas por mis caderas hasta mis rodillas; la gravedad hizo el resto. Blake ya no miraba a través del visor, me miraba directamente, con ansia. 



-¡Oh sí! Esta sin duda merece ser una foto de portada- continué, mirándole insinuante. Blake ya no podía aguantar más, soltó la cámara y empezó a caminar hacia mí. Pero lo detuve con un gesto. 



-Recuerda que estamos en una sesión fotográfica. Si quieres unirte eres bienvenido, pero deja la cámara encendida... 

y tráete el disparador automático. Quiero pruebas de lo que pase a partir de ahora... - le dije juguetona. 



LA CÁMARA



Blake quedó momentáneamente sorprendido ante mi insinuación, pero rápidamente cambió su expresión de sorpresa por otra retozona, sonriendo de medio lado como tanto me gustaba. Colocó la cámara en uno de los muebles a modo de trípode improvisado de manera que enfocase el pedestal, cogió el disparador automático, lo programó y empezó a acercarse a mí caminando de aquella forma que solo él dominaba... y que sabía que me volvía loca. 



Lo primero que apareció en la pantalla fue su precioso cuello, que terminaba en un pico seductor, muy masculino y extremadamente apetecible. Sus rizos hoy estaban ausentes, llevaba el pelo engominado. Se colocó delante de mí. 

En la pantalla solo se veía la parte de atrás de su impecable traje negro tapando mi desnudez casi por completo. Me sonrió pícaramente y comenzó a quitarse la chaqueta. Mientras la dejaba caer al suelo descubrí que llevaba tirantes. 

Ummmm... me encantaban los tirantes... Él me miraba desafiante, juguetón, y empezó a bajárselos lentamente. Yo entreabría mis labios viendo cómo los movimientos de su espalda inundaban toda la pantalla. Sexy no... lo siguiente. 

Mordí mi labio inferior intentando calmar el fuego que se había encendido de repente en lo más íntimo de mi ser. 



Blake intentaba sostenerme la mirada, pero no podía evitar que de vez en cuando se desviara hacia mis pechos o mis piernas. Poco a poco su expresión fue cambiando, se fue encendiendo a fuego lento. Cuando hubo terminado con los tirantes, dejó caer sus brazos a los lados, dejándome entender que quería que yo siguiese desnudándole. No me hice de rogar, deseaba hacerlo. 



Empecé a desabotonar su camisa bajo su atenta mirada, con la que me sometía dulcemente. La deslicé por sus hombros mirando en la pantalla cómo se sucedían las instantáneas que el disparador iba tomando. Sus preciosos hombros aparecieron en escena. ¡Ufff! Demasiado caliente para mi salud. Me deshice de su camisa. En la pantalla sólo se veía su espectacular espalda... y más abajo su perfecto culo, que sujetaba por sí solo sus pantalones negros... 

por Dios... ¡con semejante trasero, ese hombre no necesitaba ni cinturón ni nada! 



Deslicé mis dedos suavemente por su columna vertebral y vi cómo sus músculos se contraían, delatando el escalofrío que estaba sintiendo.  Me encantaba ver cómo cada músculo se movía ante el contacto de mis uñas, ahora pintadas de rojo. Me estaba poniendo enferma aquel espectáculo audiovisual. 



Bajé por fin hasta aquel culito que me traía de cabeza y empecé a acariciarlo a través de los pantalones. Podía adivinar sus curvas, me gustaba ver como mis manos dibujaban su forma delante de la cámara. Ya no podía más…

necesitaba quitarle la ropa, ansiaba ver aquella obra de arte en pantalla, así que salí de plano para volver a quedar escondida tras su cuerpo, lo miré insinuante y le quité el cinturón. Di un latigazo en el suelo, se lo coloqué en el cuello a modo de corbata para acercar más su cuerpo al mío y seguí deslizando mis dedos muy lentamente, para poder continuar con el pantalón. 



-Ummmm... eres muy atrevida nena... me encanta que tomes el control... 



Empecé a acariciar sus hombros, sus brazos, sus pectorales... despacio... sus abdominales y hacia abajo, mientras veía cómo él cerraba sus ojos entregándose al disfrute del roce de mis dedos. 



Cuando llegué a la cinturilla de su pantalón, Blake entreabrió sus labios para dejar escapar un suspiro de deseo. Abrí botón y cremallera y volví a mirar la pantalla mientras terminaba de bajarle la ropa. Su trasero respingón quedó por fin al descubierto. Me deleité en su forma, en cómo sus curvas ocupaban aquella pantalla. Empecé a acariciar sus glúteos ahora desnudos, sus torneados muslos... ¡Era tremendo! Verlo como una espectadora, como si fuese la directora de la película era sumamente excitante. 



Yo ardía por la sensación de poder que sentía al verlo reaccionar a mis movimientos en la pantalla y al escucharlo jadear cada vez más intensamente. Noté su virilidad pujando contra mí, estaba ya a su tamaño perfecto, dura y grande, y no pude evitar la tentación de acariciarla con suavidad. Él empezó a gemir, encantado con el juego... y yo me volvía loca de deseo. 



-Cris, ahora quiero jugar yo... 

 

Se inclinó sobre mí buscando mi cuello para hundirse en él. Cuando lo vi haciéndolo en la pantalla, tan sexy, me aferré a él y mordí su hombro, intentando no rogarle que me penetrase en aquel momento. Blake siguió su camino, bajó sus labios a mis pechos y empezó a jugar con ellos, también despacio. Busqué la pantalla con la mirada y vi como se movían todos los músculos de su espalda, como apretaba sus glúteos, como su lengua retozaba sobre mis pezones... oooh... ¡era increíble...! y sentí el deseo de ver como se expresaba mi cuerpo también. 



-Blake- dije entre suspiros- quiero que te gires un poco, quiero verlo todo... 



Se me ocurrió imaginar cómo sería ver su cabeza jugando entre mis muslos, y ante la sola idea mis jadeos subieron de intensidad. Blake lo entendió al punto, no hizo falta ni que me explicara. 



-Mmmmm... Cherry Pie... voy a hacer una travesura... - ronroneó, acrecentando mi necesidad. 



Empezó a ponerse de rodillas obligándome a que yo hiciese lo mismo, hasta que me tuvo sentada sobre la plataforma. Me colocó de forma que estuviese cómoda, reposando mi cuerpo sobre el artilugio y con mis piernas fuera de él, se arrodilló entre ellas y miró a la pantalla, comprobando que yo tuviese una visual perfecta de lo que iba a pasar a continuación. 



-Honey... voy a hacer que esto sea inolvidable- dijo con su exquisita voz de barítono tomada por el deseo. 



Me sonrió malévolo y, sin dejar de mirarme, empezó a darme placer oral, con dedicación exclusiva. Yo lo recibí trémula, jadeante, pero intenté no cerrar los ojos para evitar abandonarme completamente a sus labios. Quería verlo... 



Y ahí estaba, la imagen que yo había imaginado, ocurriendo en aquella enorme pantalla. Blake que estaba bastante excitado, empezó su juego con suavidad para, rápidamente, empezar a aumentar la presión de las succiones sobre mi agitado sexo, devorándome con ansia, y yo pasé de suaves jadeos a escandalosos gemidos en cuestión de segundos. 

Sentir sus labios y su lengua dándomelo todo con fervor mientras que veía en la imagen cómo se movía su boca, cómo sus labios atrapaban y soltaban mi sexo, cómo colocaba su nariz, cómo abría y cerraba los ojos dejándose llevar por el deseo mientras jugaba conmigo, fue demasiado para mi libido. Me aferré a su pelo en estado de éxtasis absoluto, escuchándolo jadear completamente enardecido por mis sonidos de lujuria. 



-Baby boy- atiné a decir con voz temblorosa- sigue así, por favor, eres increíble... 



Cuando Blake notó que mi orgasmo era inminente, introdujo dos dedos en mi interior, deslizándolos con habilidad, y buscó la pequeña bolita que se encontraba contra mi pelvis, encontrándola al instante, para dedicarse por completo a masajearla suavemente, sin dejar de besar, lamer y succionar mi pequeña vulva, que vibraba insistentemente bajo sus caricias. 



-Nene... oh Dios mío... síiiii... ¡no pares por favor! 



Creía que volvería a desmayarme tal era el grado de excitación y de placer que Blake me estaba proporcionando con sus dedos, con su boca y con sus dulces sonidos de deseo, todo ello exacerbado por la visión de sus movimientos en la pantalla... 



-¡Blake! ¡Blake! ¡Ohhhhh! 



-Nena... 



Entonces se desencadenó una serie de orgasmos que se fueron sucediendo desde la zona más expuesta de mi sexo hasta lo más profundo de mi cuerpo, mientras yo gritaba su nombre una y otra vez, aferrada a su cabello, escuchando cómo gemía desesperado... 



…



Caí de espaldas sobre el pedestal, absolutamente enajenada. No podía creer que se pudiera alcanzar tanto placer tantas veces y al mismo tiempo. Cuando fui pudiendo volver a respirar, me atreví a mirar a los ojos a mi amante. Él estaba concentrado en mi rostro, en mis labios, y sonreía con una sensualidad lúbrica. 



-Honey, lo siento, pero no puedo esperar... 



Antes de que me diese cuenta él ya estaba dentro de mí. Creí que no estaría preparada, creí que era demasiado pronto, pero entonces miré de nuevo a la pantalla... aquello fue demasiado. 



Pude ver mi rostro, que aún se debatía entre el placer que acababa de recibir y la necesidad de mi pareja, y me descubrí sensual, ardiente. Mis rizos alborotados se esparcían a mi alrededor, confiriéndome una imagen de diosa acuática clásica, mis ojos lucían empañados aún por la experiencia que acababa de disfrutar... y su cuerpo se movía sobre mí, hundiéndose en mí. 



Oh Dios, su fabuloso y esbelto cuerpo sobre el mío. 



Eso fue suficiente. 



Lo veía moverse, podía sentir cómo me invadía con ansia, cómo gemía incesantemente disfrutándome, pero además podía ver cómo sus glúteos, duros como rocas, se apretaban o aflojaban según iba entrando o saliendo de mi cuerpo, cómo sus caderas basculaban mientras me penetraba, cómo sus hombros, los músculos de su espalda, se flexionaban para hacerme el amor de aquella forma tan visceral, cómo su pelo, incluso con el efecto del gel fijador, se movía en medio de la agitación que su cuerpo sentía y me infligía. Si había sido sexy verle entre mis muslos, contemplar cómo su cuerpo sucumbía a mis encantos y se afanaba en perderse en el mío era absolutamente hipnótico... y volví a encenderme con su pasión. 



Blake vibraba intensamente, el sudor había liberado algunos de los rizos de su pelo que caían sobre mi rostro ante sus insistentes embestidas. El suyo mostraba expresiones de puro placer, veía como abría su boca, cómo cerraba sus ojos, cómo mordía su labio inferior mientras disfrutaba de mi cuerpo, de todo lo que sentía dentro de mí. Yo me aferré a su culo perfecto para acariciar aquellos músculos que generaban los fuertes movimientos que conducían su miembro impetuosamente a través de mi cuerpo, llenándome de placer en oleadas, pero también para obligarle a profundizar, para conducirle hasta el fondo de mi ser. Cada vez que una nueva instantánea aparecía en la cámara era más sugerente que la anterior, y cada una de ellas provocaba mayor excitación en mi mente... 



-Blake... míranos, mira cómo nuestros cuerpos se aman... 



Blake, que hasta ahora había estado concentrado en mí, en proporcionarme placer, giró un poco su rostro para encontrarse con aquellas fotografías plagadas de sexualidad... pero también de sensualidad. Al descubrirnos así, Blake se incendió, se colocó un poco girado para sentirse al mando, poderoso, y ello provocó que su placer se desbocara, por lo que sus movimientos se hicieron más salvajes y rápidos, cambiando el ritmo a uno frenético, haciendo que yo empezase a escalar hacia el orgasmo a velocidad de vértigo, a gemir anhelante bajo su cuerpo. 



-Honey...- decía sin dejar de mirar a la pantalla- mira tus labios, son dos fresones... y tus piernas... ooooh, ¡y tus pechos mi amor!- a cada descubrimiento su deseo se iba desbocando más y más, y yo estaba lista, mirando cómo sus fuertes brazos sujetaban ahora mis piernas mientras él me penetraba sin piedad. 



-¡Blake, mírame, bésame ahora por favor! 



Él obedeció, pegó su cuerpo al mío para besarme con fiereza, yo abracé su cintura con mis piernas y en segundos ambos culminamos, mordiendo nuestros labios, amándonos sin medida. 



... 

 

Más tarde, estuvimos repasando los mejores momentos en las fotografías mientras descansábamos abrazados en el sofá, sonriendo con algunos, riendo con otros y también encendiéndonos con muchos otros. No pensaba que nuestros cuerpos amándose pudieran ser tan bellos y tan sexys. 



-Estas fotos hay que guardarlas a buen recaudo baby boy... 



-No. Las publicaremos como parte de un estudio al que llamaremos “cómo hacer el amor bien y disfrutarlo” 



Ambos reímos con ganas. 



-Mañana recogeremos todo esto honey. Ponte la bata y vámonos al dormitorio. 



Porque desde que volví de Sevilla, el dormitorio de Blake se había convertido también en el mío. 



INTERLUDIO

 

 


HOLLYWOOD

 

OFICIAL



Nerviosa. Agitada. Blake me cogía la mano y me miraba con dulzura, intentando infundirme tranquilidad. Me sonreía y me besaba, sentado a mi lado en el avión que nos llevaba a la meca del cine, y donde sería presentada al mundo como su pareja, como su novia. 



-Estás preciosa, eres preciosa, no estés nerviosa, deberías disfrutar de este momento. Es la primera vez que sales de Europa y lo estás haciendo volando en primera clase, con una copa de Moet Chandon en la mano y sentada al lado de uno de los hombres más sexys de la tierra...- decía Blake sonriendo de una manera súper interesante, intentando ocultar su comicidad. 



-¡Lo sé! ¡Lo sé! Pero entiende que esto es muy fuerte para mí. Quiero decir, ¡es Hollywood! ¡Es el sueño de todo cineasta en ciernes viajar a la meca del cine! Y yo voy a aparecer allí al lado de una estrella rutilante y además para ser presentada al mundo durante el transcurso de una premiere mundial... ¿quieres que siga? 



Blake estaba encantado viendo lo excitada que estaba. No dejaba de sonreír y me miraba de hito en hito disfrutando de mis expresiones de absoluto nerviosismo. Y aterrizamos en el Aeropuerto internacional de Los Ángeles. 



-¿Preparada?- me preguntó Blake mientras me miraba a los ojos intensamente, intentando transmitirme seguridad. 



-Sí Blake, estoy lista. 



-Pues vamos. 



Empezamos a bajar la escalerilla del avión y, mientras intentaba no matarme al bajar por aquellos escalones tan estrechos con los taconazos que Prada había seleccionado para el precioso conjunto en tonos vainilla que llevaba puesto y mantener mi figura derecha al mismo tiempo, pude ver cómo los periodistas se agolpaban al final de una especie de hilera improvisada de personas que nos esperaban para darnos la bienvenida. 



Una vez que pisamos suelo americano, Blake fue saludando una por una a todas aquellas personas, mientras que su agente iba diciéndole quiénes eran. Parecíamos los príncipes de un país Europeo, y yo me moría de vergüenza, pero estaba decidida a que Blake se sintiese absolutamente orgulloso de tenerme a su lado, así que me erguí en toda mi estatura y fui imitando a Blake y saludando cordialmente a todo aquel que me presentaban. Alfred era el encargado de servirme de introductor, cosa que agradecí profundamente. 



Cuando terminó la ronda de saludos fue cuando empecé a sentir en mis ojos las ráfagas de flashes, exactamente cuando Blake me ofreció su brazo y yo me agarré a él para entrar en la terminal. Mi novio era tan galante, tan educado... y yo me sentía muy feliz y orgullosa de ir a su lado. Me sonreía con ganas, y yo le devolvía la sonrisa como una niña pequeña. 



Pasamos la primera prueba con nota. Cuando estuvimos a salvo de ojos curiosos, exhalé todo el aire que había estado conteniendo y Blake rió a carcajadas. Yo me uní rápidamente a su contagiosa risa. Había sido muy excitante, me había encantado. 



-¿Siempre es así amor?- dije con la adrenalina aún corriendo por mis venas. 



-Bueno, sí y no. No hay nada como la primera vez, eso te lo aseguro, pero en la alfombra roja es más intenso, tienes que detenerte cada dos por tres y mirar a cámara mientras te flashean sin parar. Quizá esa sea la prueba más dura... 

pero bueno, luego tú me lo confirmas... 



Nos llevaron al hotel en un SUV bastante grande, ya que ese tipo de vehículo permitía que nuestros looks no se estropeasen demasiado en el trayecto. Cuando nos bajamos en la puerta del hotel, de nuevo los flashes, y ahora también preguntas lejanas, todas referidas a mi persona, absolutamente todas. Estaba claro que, aunque estábamos allí gracias al magnífico trabajo que Blake había hecho en su película, la prensa rosa seguía siendo mucho más

rentable porque movía a todo tipo de público; así que de repente yo me convertí, tal y como Blake había vaticinado, en la sensación del momento. 



Avanzamos de la mano y sonriendo hacia el interior del hotel, el Chateau Marmont, un refugio muy privado que gustaba sobre todo a las estrellas como Blake que no querían estar muy expuestos durante su estancia. 



Llegamos a la habitación y cerré la puerta. Me quedé apoyada en ella, con los ojos como platos, aún embargada por la sensación de “hola soy alguien” que todo aquello me había hecho sentir. Blake se giró y me miró divertido. 



-Sabía que te iba a gustar- dijo con satisfacción- sabía que no me equivocaba contigo. Ven aquí mi amor... 



Blake se acercó a mí, me abrazó fuerte y yo le abracé sintiéndome viva. Aunque el creía que sabía como me sentía, no se podía hacer una ligera idea de cuánto me había gustado aquel recibimiento, aquella experiencia. De repente quise hacerle sentir bien, quise regalarle las mismas sensaciones que yo había sentido. Y sabía exactamente cómo hacerlo. Me retiré de su abrazo, lo agarré por las mejillas y le di un beso profundo, muy sensual. A Blake le cogió por sorpresa, pero en cuestión de segundos me abrazaba y me besaba con la misma intensidad. Me deshice de su chaqueta y empecé a desabrochar sus pantalones. 



-Honey- intentaba decir entre mis labios- no nos da tiempo, tengo que asistir a una rueda de prensa en veinte minutos y... 



-Me sobran diez- le interrumpí con una mirada asesina en mis ojos, volví a besarle sin darle tregua a que dijese nada más, y lo fui empujando hasta que cayó despaldas sobre la cama. En diez segundos me había deshecho de pantalones y ropa interior, y me coloqué entre sus piernas, mirándole desafiante desde mi posición. Blake me miraba con los ojos muy abiertos, preocupado por la hora pero encendido de deseo. 



-¿Cómo lo llamáis vosotros? ¿Un "quickie"? - dije poniendo una agresiva mirada en mis ojos y una pose sugerente con mis labios- Sí ¿verdad? Prepárate... 



Vi en sus ojos cómo Blake, profundamente sorprendido, empezaba a sentirse ansioso por ver lo que iba a hacer. Me deslicé sinuosamente, prometiéndole con mi mirada un disfrute máximo de mis habilidades. Blake se dejó hacer. La excitación se había apoderado de su cuerpo y de su mente y me miraba con la respiración entrecortada, anhelante, apremiante. 



Me empleé a fondo, empezando a jugar a un nivel medio alto, acariciando y succionando su miembro con firmeza, para, después de unos minutos, empezar a disminuir la presión y la velocidad, incluso llegando a detenerme unos segundos, para recuperar el movimiento suavemente y volver a acelerarlo y a subir el grado de firmeza con el que jugaba con él. 



-Oooooh, honey... espectacularrrr...- ronroneaba inmerso en su placer. 



Blake no podía callar. Cada nuevo cambio significaba olas de placer que se extendían desde su miembro hasta el resto de su cuerpo, consiguiendo que olvidase incluso su nombre, totalmente entregado a sus sentidos. 



-Cris... sigue mi vida, sigue... oh por favor esto no puede ser real... 



Presa de la lujuria, yo besaba, lamía y succionaba aquel bellísimo y durísimo sexo, mientras escuchaba cómo Blake casi sollozaba bajo mis atenciones. 



Cuando vi que estaba escalando hacia el éxtasis vertiginosamente, empecé a correr mis dedos sobre su perineo, subiendo para acariciar sus testículos, sin dejar de infligir distintos ritmos a mis succiones, cambiando para usar solo mi lengua o para detenerme en la cima de su mástil. Lo estaba volviendo loco, y me encantaba. Mantuve aquel juego impío durante unos minutos, en los que Blake jadeaba, gruñía y gemía desaforadamente, empezando a mover sus caderas para acompasarlas con mis dulces movimientos, rogándome con su cuerpo que lo satisficiese por completo. 

 

-Babe, please... ¡please! 



Sonreí ampliamente y centré toda mi atención en completar el recorrido en toda su longitud, desde la cima hasta la base, sin abandonar mis caricias más abajo, estimulando cada vez más su necesidad. Blake estaba descontrolado, quería sucumbir... 



-¡Cris! ¡Dioooos! 



Se aferró a mis rizos mientras que alcanzaba el orgasmo que ansiaba, gritando mi nombre hasta que cayó exhausto sobre la cama, esbozando la expresión más dulce y relajada que le había visto hasta aquel momento... 



-Ahora ya puedes vestirte de nuevo y atender tranquilamente a la prensa...- dije con toda la maldad que pude, sonriendo insinuante. 



-Amor mío, no me cansaré jamás de decirte que eres... la perfección para mí. Ha sido... impresionante... 



Se quedó traspuesto, como si se hubiese quedado dormido, y yo me sentía la mujer más feliz del mundo, mientras miraba arrobada su expresión de satisfacción, orgullosa de saber que era yo la que se la había proporcionado. 



-Nene- le llamé suavemente para que volviese a la realidad- ahora sí tienes que irte. 



Él sonrió perezosamente, se levantó, acarició mis mejillas y me dio un dulce beso en los labios. 



-Te quiero. Gracias por esto. 



-Te aseguro que ha sido un absoluto placer Baby Boy, no sabes cuánto... 



Volvió a vestirse rápidamente, se retocó el peinado y se marchó, no sin antes volver para darme un beso más profundo. 



-Te veo en un ratito hun, eres increíble... y que te quede claro que esta noche te voy a volver loca... 



-Te estaré esperando amor... 



Me quedé sola en aquella enorme habitación sintiéndome plena. Me tumbé en la cama, que ahora olía a mi Blake, y me dejé envolver por la exquisita sensación de saber dónde estaba, con quién estaba y por qué estaba allí. Blake no dejaba de convertir mis sueños en realidad, y cada vez se ponía más interesante. 



Corrí a encender el televisor para poder ver la rueda de prensa que se retransmitía, y disfruté de él, viendo con qué soltura y desparpajo respondía a cada pregunta que le iban haciendo sobre su papel, sobre la producción de la película, sobre cómo se había sentido teniendo que representar un personaje tan duro y difícil, tan contrario a lo que él era. Estaba radiante, simpático, hizo las delicias de todos. Y yo me sentía orgullosa de aquel hombre tan maravilloso, y orgullosa de mí porque él me había escogido. 



Finalmente, le preguntaron por mí y, aunque no dijo demasiado sobre nuestra relación, Blake confirmó que estábamos juntos. Explicó a la prensa que me había conocido durante su estancia en España y que habíamos formalizado la relación hacía algunas semanas. Entonces la prensa enloqueció y se volcó a preguntas sobre nosotros, sobre mí, sobre mi pasado... Blake sonreía elegantemente pero contestaba solo a lo que le apetecía y obviaba preguntas directas con esa sinvergonzonería que volvía locos a todos. 



Con aquellas simples declaraciones, el equipo de Blake había conseguido que la premiere de su película disparase su interés. Supe entonces que aquella noche iba a ser muy importante para nosotros, pero también para él. 



Sentí un mareo repentino. Me eché hacia atrás en la cama para intentar detener las vueltas que daba la habitación. 

Me quedé mirando un punto en el techo hasta que la sensación desapareció. Demasiadas emociones para una misma mañana, pensé, además no había comido casi nada en el desayuno por culpa de los nervios. Llamé al servicio de habitaciones y pedí que me subieran un sándwich para asentar mi estómago. 



Un rato después ya me encontraba perfectamente, nerviosa eso sí porque se acercaba la hora a la vendrían los encargados de que Blake y yo estuviésemos resplandecientes en la alfombra roja. 



PURO GLAMOUR



Gracias a Dios que la habitación de hotel era inmensa. Después de que Blake volviese de la rueda de prensa, estuvimos dormitando un ratito juntos mientras esperábamos a que fuese la hora de empezar a arreglarnos. Llamaron a la puerta sacándonos de nuestro letargo, y de repente cientos de personas invadieron el dormitorio, trayendo mi ropa, la de Blake, maquilladores, estilistas, Alfred intentando coordinar la seguridad, los chicos de seguridad revisando todo lo que entraba en la habitación... y yo lo miraba todo con la boca abierta, aún medio adormilada. 



-Cris- me despabiló del todo Serena- a la ducha, ¡los dos! Que ya es hora. 



Empezó a empujarme hacia el baño y lo mismo hizo con Blake, que también remoloneaba demasiado. Nos duchamos juntos rápidamente quitándonos el sueño del cuerpo, nos dimos un suave beso y salimos con nuestra mejor sonrisa a dejar que nos hicieran todo lo que había que hacernos. 



A cada uno nos colocaron en un extremo distinto de la habitación donde nos esperaban dos estilistas, uno para el pelo y otro para el maquillaje. Habíamos decidido que finalmente iría con el vestido rojo de Dior, así que me peinaron con un precioso semi-recogido, similar al que me habían hecho el día de las pruebas en casa, pero mucho más elaborado, sobre el que fueron colocando una serie de horquillas terminadas en unas bolitas pequeñas y brillantes que daban el toque de glamour final. Algunos bucles caían desordenados, dando un toque desenfadado al peinado. 



Con el maquillaje ocurrió algo parecido. Se basaron en el mismo tipo de look que el que usaron durante las pruebas, pero exagerándolo un poco, los flashes blanqueaban muchísimo el rostro y era necesario que el acabado final fuese mucho más marcado para lucir espectacular en las fotos. 



Me quedé mirándome al espejo, totalmente alucinada. Estaba preciosa. Miré de reojo a Blake y vi que ya se había metido detrás del pequeño biombo que habían traído para que pudiésemos cambiarnos con algo de privacidad, así que no pude ver lo guapo que lo habían dejado. Serena no dejó que me entretuviese mucho más. 



-Cris, vamos a ponerte el vestido. 



Me condujo detrás del segundo biombo donde me puse la ropa interior seleccionada y la avisé para que entrase y me ayudase con la cremallera “inservible”. Taconazos rojos... estaba altísima, casi igual de alta que Blake. 



-Estás lista- dijo Serena sonriendo ante el efecto final- sal y ve a mirarte al espejo. 



Serena y dos personas más plegaron el biombo, permitiendo que me viese por completo. Avancé hacia el espejo admirando lo bien que me sentaba el vestido, lo bien que conjuntaba con el maquillaje, con el color de mi pelo y mis ojos. Sí, estaba lista. 



Blake se estaba colocando su reloj de espaldas a mí. Miré lo elegantemente vestido que iba con un fabuloso smoking de Versace, bien ceñido a su cuerpo escultural, con sus preciosos rizos definidos pero alborotados, acentuando ese aire de gentleman travieso que era su sello. Entonces se giró hacia mí, me miró de arriba a abajo mientras yo hacía exactamente lo mismo, para acabar mirándonos a los ojos, y ambos sonreímos. Él estaba... impresionante, no podía quitarle la vista de encima. Todo eran detalles: la pajarita, el vivo de su pantalón, las solapas de la chaqueta confeccionadas con una textura diferente para resaltar su pecho, sus zapatos de charol impecables... su look era imponente, iba a arrasar en la alfombra. 



Pero él me miraba a mí, totalmente alucinado. Y aunque ya me había visto el día de la prueba del vestido, no salía de su asombro. 



-Estáis espectaculares los dos- dijo Serena, expresando en voz alta el sentir de todos los que estábamos en aquella habitación- ahora dejemos a la pareja un par de minutos para que se terminen de... mirar. Os veo en el ascensor chicos, por favor no tardéis mucho. ¿de acuerdo?- terminó Serena guiñándonos un ojo mientras echaba a todo el

mundo fuera de la habitación y cerraba la puerta tras de sí. 



Blake se acercó a mí, despacio, tomó mi mano para hacerme girar sobre mí misma y así poder admirar el resultado final. Yo me dejé hacer y ambos sonreímos. 



-¡Estás deslumbrante!- dijimos ambos al mismo tiempo. 



-En serio Cris, ¡nadie va a poder dejar de mirarte en toda la noche! 



-Nos mirarán a los dos amor, por favor ¿tú te has visto? ¡Estás arrebatador! ¡Me encantaría poder enredarme en tu pelo y besarte ahora mismo! Sé que no puedo hacerlo, pero te juro que es lo que más me apetece. La legión de fans se duplicará esta noche, eso tenlo por seguro... 



Blake me miró con una sonrisa seductora mientras arqueaba una ceja y ambos reímos. 



-Sí, exactamente así es como matas a las chicas, las desarmas por completo, eso te lo puedo confirmar de primera mano. 



Seguimos riendo mientras Blake se acercaba al aparador. Abrió un cajoncito y sacó de él una preciosa caja, una caja de una forma muy específica, que me puso muy nerviosa. 



-Cris, sé que siempre me riñes por malcriarte, pero creo que esta noche tengo todo el derecho a hacerlo. Estás impresionante y quiero que todo el mundo te vea junto a mí. Pero además, quiero que lleves esto. 



Blake abrió la caja para mí y pude ver una gargantilla espectacular reposando en la almohadilla que se encontraba dentro. 



-¡Blake! ¡Dios mío es preciosa! 



-Tú eres preciosa, pero pensé que si ibas a llevar el pelo recogido, habría que acentuar ese cuello que me estoy muriendo por morder ahora mismo... ¿me dejas que te lo ponga? 



Asentí, totalmente abrumada por la belleza de la joya. Blake se colocó a mi espalda y, con suma delicadeza, abrochó el cierre en torno a mi cuello. Me quedé mirando aquella preciosidad, para después fijarme en cómo Blake me miraba reflejándose en el espejo. 



-Es perfecto. Está casi a la altura de tu belleza. Quiero que te sientas especial en una noche tan especial. Te quiero amor mío. 



Besó suavemente la base de mi cuello, allí donde descansaba ahora el collar. 



-Ahora estoy todavía más nerviosa, ¡jamás había tenido nada semejante! Blake, muchas gracias, de verdad, es absolutamente divina. 



-¿Preparada? 



-Si es a tu lado, siempre. 



Blake cogió mi mano y juntos nos dirigimos al ascensor donde Alfred, Serena y todo el equipo nos esperaban para acompañarnos al coche que nos llevaría por fin... a la alfombra roja. 



…



Durante el trayecto empecé a sentir cómo la angustia subía hasta mi garganta, estaba muy nerviosa, y solo sabía

tocarme la gargantilla, pensando en lo que debería haber costado y en si habría alguna posibilidad de que se me cayese. Blake lo notó y cogió mi mano, haciendo que le mirase a los ojos y sonriéndome para infundirme sosiego. 



-No te pongas nerviosa ahora, estarás bien, tú solo camina a mi lado, dame la mano y ponte derecha ¿okay? Ya verás como la organización te va marcando lo que tienes que hacer y donde tienes que pararte. Intenta olvidarte de los flashes y céntrate en pensar que estás fabulosa, y que a partir de mañana te convertirás además en un icono de belleza. 



-No me digas eso Blake, solo me pondré aún más nerviosa... 



Mi teléfono empezó a sonar. Era Jara. 



-¡Ay madre mía que me va a dar algoooo! Estoy viendo la retransmisión en directo del evento, ¡y no paran de hablar de ti! Que si eres muy elegante, que si ibas preciosa esta mañana, que si Blake ha dicho a la prensa que estáis juntos... ¡oh por Dios es un sueño! ¿Dónde estás ahora mismo? 



-Estoy en la limusina que nos está llevando a la alfombra, y estoy muy nerviosa Jara... 



-¿Está Blake contigo? 



-Sí, claro, sentado a mi lado- Blake me sonrió y apretó de nuevo mi mano. 



-¿Está guapísimo? 



-Guapísimo es poco decir Jara, está increíble, como el príncipe azul del cuento... bueno, el príncipe negro en este caso- Blake empezó a reír, sonrojándose un poco. 



-Pues entonces nena olvida los nervios. Piensa en la maravillosa experiencia que vas a vivir esta noche y disfruta, porque vas a vivirla al lado del hombre que amas y que también te ama a ti con todo su corazón, ¿okay? 



Yo asentí sin dejar de mirar embobada a Blake. 



-Gracias Jara, no sabes el bien que me has hecho con tus palabras. 



-Claro que lo sé. Solo espero que alguna vez puedas llevar a tu amiga a una cosa de esas, que creo que me lo merezco ¿eh? 



-Por supuesto, cuenta con ello. Y gracias, otra vez. 



Corté la llamada sintiéndome de nuevo con fuerzas suficientes para afrontar aquel momento. En un par de minutos, la limusina se detuvo y pude ver que ya habían ido llegando bastantes celebridades al evento, y que algunas de ellas posaban para los fotógrafos en la alfombra. 



-Allá vamos preciosa. Espera sentada que voy a ir a abrirte la puerta, ¿okay? 



Asentí. Abrieron la puerta de Blake y él descendió elegantemente del coche. Cuando la multitud lo vio aparecer, el murmullo que se había colado por la puerta cuando esta se abrió, se multiplicó por cuatro, convirtiéndose en un ruido ensordecedor formado por miles de personas, en su mayoría mujeres, que gritaban su nombre enloquecidas. Vi a Blake saludando al público en general, lanzándoles besos durante unos segundos para, acto seguido, girar sobre sus talones y dirigirse a la puerta de mi lado del coche. La abrió, me ofreció su mano y yo salí, intentando colocarme lo más estirada que pude a su lado y sonriendo ampliamente. 



Entonces él se acercó, me dio un suave beso en la mejilla, entrelazó sus dedos con los míos y ambos empezamos a andar despacio a lo largo de la alfombra roja. Mi corazón iba a estallar de emoción. Pude ver que delante de nosotros

estaban fotografiando a Pedro Almodóvar y un poco más y me da un patatús; pero entonces recordé de quién iba de la mano y me quedé mirando a Blake embelesada mientras seguíamos avanzando. 



Una chica de la organización nos marcó el primer sitio donde teníamos que detenernos. Blake se giró hacia las cámaras tomándome por la cintura, me miró a los ojos momentáneamente, me sonrió y se volvió para quedar colocado frontalmente hacia las cámaras, mirando primero a la izquierda, luego al centro y después hacia la derecha mostrando su pose más imponente, masculina y sexy. Yo tomé buena nota mientras lo hacía, por lo que en aquella primera tanda de fotos debí salir mirándolo a él embobada. Estaba segura de que luego daría mucho que hablar, pero la verdad es que poco me importaba en aquel momento. 



Seguimos caminando hasta la siguiente marca, y ahora fue mi turno de deslumbrar. Miré a Blake mientras él me miraba, ambos sonreímos cómplices, y entonces nos giramos de nuevo hacia las cámaras mientras nos bañaban los miles de flashes: primero a la izquierda, luego al centro y después a la derecha. Era una buena alumna. Intenté no cerrar apenas los ojos, sonreír como si fuera el día de mi boda y, en lugar de mantenerme completamente estirada, aflojé un poco una de mis rodillas para dibujar todo lo posible la curva de mi cadera. Esa pose sí que la tenía estudiada, hacía ya muchos años. 



Blake me soltó, volvió a cogerme de la mano mientras avanzábamos un poco más, y entonces vi cómo la organización lo reclamaba para hacerle fotos a él solo. Él me miró a los ojos, se agachó sutilmente para besar mi mano y soltarla a continuación. 



-Te adoro- me dijo cuando volvió a erguirse a mi lado. Yo le sonreí sintiéndome la mujer más afortunada del universo en aquel momento, y me aparté a un lado mientras contemplaba con deleite lo espectacularmente guapo que estaba Blake cuando se colocaba para salir maravilloso en las fotos. Vi cómo se metía las manos en los bolsillos, cómo sonreía y se movía con soltura haciendo las delicias de todos, se había transformado en aquel hombre que nos volvía locas a todas con su desparpajo juvenil y esa sonrisa que conquistaba corazones. Me enamoré aún más si aquello era posible. Amaba a aquel hombre con todo mi ser. 



Cuando terminó la ronda de flashes sobre él, volvió a ponerse a mi lado, nos cogimos de la mano y seguimos avanzando. A continuación habría fotos con el elenco de su película, por lo que Alfred me hizo apartarme hacia un lado, conduciéndome fuera de la alfombra roja. 



-Señorita, ahora debemos esperar a que termine esa ronda y volverá usted a unirse a él una vez que entre en el teatro, 

¿de acuerdo? 



Asentí, aún envuelta en todo aquel glamour que me había rodeado durante unos breves minutos. Me sentía como una princesa, él me hacía sentirme como tal. Esperé junto a Alfred hasta que Blake entró por la puerta del teatro. 

Entonces se colocó a mi lado, volvió a entrelazar su mano con la mía y me sonrió muy feliz. Nos dirigimos a la sala principal donde la proyección tendría lugar. Cuando entramos, las personas que se agolpaban dentro de la sala empezaron a aplaudir con entusiasmo a nuestro paso. Solté su mano, comprendiendo que aquel momento era solo para él, que aquellos aplausos estaban dedicados a su trabajo. Él me sonrió y avanzó delante, agradeciendo con distintos gestos el amor que recibía de todas aquellas personas. 



Cuando llegamos a nuestros asientos pensé que Blake se sentaría junto al elenco de la película, pero afortunadamente en esta ocasión, cada uno de ellos se sentó al lado de su acompañante, por lo que pude sentarme junto a él. 



-Blake, ha sido increíble, me encanta ver cómo la gente te admira. Debes estar muy orgulloso de tu trabajo, debes estarlo. 



-Gracias mi amor. Para mí estos aplausos son muy importantes, son aplausos a mi esfuerzo. Espero que te guste la película, pero quiero que me des tu más sincera opinión. No en vano estoy hablando con una cinéfila empedernida...-

ambos nos sonreímos, las luces bajaron y empezó la proyección... 



Qué emoción... 



Cuánto amaba el cine. 



... 



Cuando terminó la película y la imagen se fundió a negro, yo estaba absolutamente sobrecogida. El trabajo de Blake era indescriptible. Sentí cómo él me escrutaba en la oscuridad, ansioso por saber mi opinión. Le miré a los ojos, incapaz de articular sonido alguno. Creo que él me entendió, incluso entre las sombras, pero las luces se encendieron, y de repente empezaron a sonar aplausos... aplausos ensordecedores, silbidos... al público le había encantado. Blake sonrió ampliamente, miraba al público y movía la cabeza en señal de agradecimiento. Pero el aplauso continuaba, convirtiéndose poco a poco en ovación. Blake estaba emocionado. Sus compañeros empezaron a incorporarse para saludar, pero cuando Blake se levantó, la ovación redobló su fuerza, denotando que su interpretación había sido decisiva en la película. Incluso sus propios compañeros se giraron para aplaudirle, conscientes de que era el protagonista absoluto del éxito. 



Blake no cesaba de agradecer con todo su cuerpo aquel aplauso, todas aquellas muestras de cariño y admiración que le llegaban al alma. Y entonces hizo algo totalmente inesperado... 



Se giró hacia mí, con lágrimas en los ojos, me acercó a él tomándome suavemente por la cintura, y me besó, pero esta vez me besó con fuerza, volcando toda la emoción de la que era presa en mí. Yo no sabía qué sentir, sabía que no me merecía aquel beso, yo no estaba con él cuando había rodado esa película; sin embargo, él me estaba ubicando en su vida, y aquel detalle no era relevante ahora. Probablemente todo el rodaje lo habría pasado sintiéndose solo, sintiendo que su vida amorosa era un desastre, y ahora solo importaba que había encontrado a alguien que lo amaba, por fin, como él se merecía. 



Cuando me besó, el patio de butacas enloqueció y comenzaron a vitorear su nombre. Blake se separó de mi sonriente y volvió a agradecer tanto cariño al público. 



Durante diez minutos. 



Diez minutos de aplausos para una obra maestra que había sido interpretada magistralmente por el amor de mi vida. 

No podía estar más orgullosa. 



CON CUIDADO



Ahora tenía que enfrentarme al último reto: la cena de gala. Aunque sabía que Blake iba a estar sentado a mi lado, también sabía que aquel inmenso salón estaría plagado de celebridades a las que yo admiraba, así que estaba muy nerviosa y excitada. Yo pensaba que nos sentarían en la misma mesa que el resto del elenco de la película, pero la organización del evento quería que los artistas confraternizaran, así que compartíamos mesa con Christian Hurt y su esposa, Hugh Flynn y su esposa y Marcia Jones y su acompañante. 



Os podéis imaginar mi cara cuando Blake y yo llegamos a la mesa y empecé a leer los letreros con los nombres de los comensales... 



Sí, esa, exactamente esa. 



Además, precisamente Christian Hurt y Hugh Flynn... y ¡Marcia! ¡A Rodrigo le habría dado un ataque! Sonreí para mí, había vivido tantos momentos junto a él, habíamos reído tanto que era imposible que en ciertas situaciones no se me viniese a la cabeza. 



Me entristecí un poco. Era triste ver cómo había terminado lo nuestro, y no dejaba de sentirme culpable, nunca dejaría de sentirme así. Pero Blake se acercó a mí, sonriéndome feliz, me dio un beso en la mejilla y me susurró al oído "Hola preciosa, ¿estás bien?", y yo le sonreí con sinceridad, asintiendo. La vida me había llevado hasta él y, aunque me dolía lo ocurrido, no podía obviar la enorme felicidad que Blake había traído a mi existencia. 



Finalmente todos los invitados llegaron al salón y se fueron sentando. Cuando sirvieron el champán, alguien llamó la atención de los comensales golpeando ligeramente su copa con un cubierto. Poco a poco se hizo el silencio y todos miramos hacia aquel hombre. 



-Buenas noches a todos. Antes de que empecemos a cenar y nos emborrachemos- dijo provocando la risa general-me gustaría brindar por el protagonista absoluto de la noche. Demos la enhorabuena a nuestro colega Blake Chapman por el inmenso trabajo que ha realizado en su nuevo papel, metiéndose de una forma terroríficamente veraz en la piel de un maltratador, cuando es una de las personas más pacíficas y altruistas que conozco- el aplauso de la sala fue atronador. Blake se levantó y agradeció sus palabras inclinándose con solemnidad. 



-¡Brindemos por Blake Chapman!- Todos los asistentes se levantaron, alzaron sus copas y dijeron al unísono -¡Por Blake Chapman!- Yo estaba a su lado de pie, él levantó su copa hacia el resto del salón, se giró hacia mí para brindar conmigo y todos bebimos un sorbo a su salud. 



-Enhorabuena Blake- comentó Christian volviendo a alzar su copa una vez que estuvimos todos sentados- he visto tu película y tu actuación es sencillamente soberbia. 



-Muchas gracias Christian. Yo aún no he podido ver la tuya, pero seguro que brillarás como es habitual- contestó Blake amablemente. 



-Sí, sobre todo entre el sector femenino, ¿verdad Christian?- comentó Marcia bromeando- Bueno, a decir verdad, tanto tú como Hugh y Blake sois objetos sexuales de cara al sector femenino. Chicas, estamos de suerte esta noche... 

- comentó dirigiéndose al resto de nosotras sonriendo con complicidad. 



-Marcia, tú precisamente eres la menos indicada para hablar de objeto sexual cuando eres el sueño de más de la mitad de los hombres del planeta- sugirió Hugh Flynn con una seductora sonrisa en sus labios. Marcia levantó sugerentemente una ceja y sonrió. 



Yo estaba anonadada, no sabía qué decir. Estaba viviendo otro sueño, pero me sentía completamente fuera de lugar. 

Sirvieron los entremeses y la charla se animó entre ellos. Blake me miraba y me sonreía para que me sintiese cómoda, pero la verdad es que no lo estaba consiguiendo. 



De repente, el mareo volvió. Cerré los ojos y me agarré a la mano de Blake mientras me concentraba en no caerme, incluso estando sentada. Blake lo notó y me agarró la mano con fuerza. Preocupado, se acercó a mi oído. 



-¿Te encuentras bien honey? 



-Sí, no te preocupes, será un momento. Ya me pasó esta mañana en la habitación. Está claro que no me sienta bien el jet lag- dije para tranquilizarle. Abrí los ojos y vi la preocupación reflejada en los suyos. Le sonreí, intentando poner mi mejor cara, para que dejase de estar pendiente de mí. Era su noche y no se la iba a enturbiar. Sin embargo, Marcia me miraba atentamente desde su asiento. Cuando vio que volví a sonreír y me llevé algo a la boca sonrió para sí. 



-Caballeros discúlpenme, voy al tocador- dijo levantándose, provocando con ello que todos los hombres se levantasen cortésmente- Por cierto, necesitaré ayuda con mi vestido... Cris, ¿verdad?- dijo mirándome con aquellos impresionantes ojos que habían vuelto loco al mundo entero. 



-Sí, ese es mi nombre- contesté absolutamente abrumada. 



-¿Te importaría acompañarme? Así tendremos la oportunidad de charlar un poco y conoceré algo más a la mujer que ha robado el corazón de Blake Chapman. 



Me quedé mirándola con la boca abierta. Me deshice de mi ensimismamiento lo más rápido que pude, le sonreí y me levanté para acompañarla. 



-Volvemos enseguida- dijo Marcia sensualmente al resto de la mesa. 



Caminé detrás de ella hacia los lavabos, no me atrevía ni a ponerme a su lado debido a la impresión. Pensé entonces que debería empezar a acostumbrarme a este tipo de situaciones, probablemente esta era la primera vez, pero no sería la última. Con ese nuevo pensamiento me puse a su lado y continuamos el camino hacia el baño. Disfruté enormemente del paseo ya que nadie quedaba fuera del alcance de su hechizo, todo el mundo la miraba al pasar completamente embelesado. 



-Debe ser alucinante ser siempre el centro de atención- me atreví a decirle una vez que estuvimos a solas dentro del servicio. 



-Espeluznante... 



-¡Oh!- exclamé un poco avergonzada. 



-Perdona por cómo te he respondido. Es solo que a veces agota no poder hacer nada sin que todo el mundo esté pendiente de ti. Bueno, tú debes haberte hecho ya una idea de cómo va esto, si metes la pata todo el mundo se entera. 



-Sí, bueno, aún llevo poco tiempo con Blake, no me ha dado tiempo a sufrirlo. Hasta ahora hemos tenido bastante suerte, pero sí que es verdad que he estado en boca de todos estas últimas dos semanas, para bien o para mal. 



-Mujer es que no es para menos. Él se acaba de divorciar, su matrimonio hacía aguas a todas luces por mucho que ambos intentaban ocultarlo, y de repente aparece con una mujer casada y con hijos y anuncia que estáis juntos... ¡es un bombazo en toda regla! 



Miré al suelo un tanto abochornada. Marcia acababa de resumir mi relación en dos frases y sonaban bastante mal. 



-Sí, supongo que eso es lo que es- contesté aún mirando al suelo. 



-Cris, ¿me permites un consejo de veterana? Porque una cosa es ser hombre o mujer en este mundillo, bueno como

en todos, pero además, es distinto ser la estrella que la acompañante. 



-Soy toda oídos... 



-Disfruta, disfruta cada segundo junto a él, no te guardes nada para mañana, porque a lo mejor mañana se marcha a un rodaje al otro extremo del planeta y de repente conoce a alguien nuevo... y se acabó lo que se daba. 



Sentí cómo un escalofrío recorría toda mi espalda. Sabía que era una posibilidad, ya lo era en cualquier pareja normal, mucho más en una pareja en la que uno de los dos es famoso y atractivo y podría tener a cualquiera. Sin embargo, el que Marcia lo expresase con aquella frialdad me hizo dudar. 



-Míranos a Stephen y a mí, felices para siempre, y al final... 



-Pero Marcia, cada pareja es un mundo, y las circunstancias lo son todo en la vida. Eso es algo que he aprendido y se me ha grabado a fuego. Cualquier cosa, y digo cualquier cosa puede pasar si se dan las circunstancias oportunas. El que una relación sea más o menos duradera depende de las circunstancias en las que se desarrolle, y por supuesto de los deseos y objetivos de ambos y de los sacrificios que cada uno de los involucrados esté dispuesto a llevar a cabo. 



Marcia me miraba con extrañeza, profundamente intrigada. 



-Vaya, vaya, así que además de joven y bonita, también eres inteligente y tienes la cabeza bien amueblada... nena, chapó por ti. Coincido absolutamente en lo que has dicho. Quizá deba ser yo la que escuche tus consejos ¡a ver si soluciono mi vida personal!- ambas reímos a carcajadas durante un rato- Bueno eso sí, toma este consejo, estás preciosa y todos los hombres te mirarán y admirarán durante el baile. Haz lo que te apetezca, si quieres darle celos a Blake es el momento ideal, es más, nuestros compañeros de mesa son dos excelentes opciones, los más guapos y atractivos de todo el salón. 



Yo me sonrojé, la miré con picardía y volvimos a reír sonoramente. 



-Y si lo que quieres es que él se vaya a la cama orgulloso, hazle sentir que está acompañado de una ninfa... aunque pensándolo bien... para eso también es necesario que le des un poco de celos...- de nuevo explosión de carcajadas. 

Aunque era un poco arpía también era divertidísima, y emanaba experiencia por sus poros. Cuando ya nos marchábamos, me detuvo un momento. 



-¡Ah! Y una cosa más... yo que tú iría a que me viese un médico... especializado... lo digo por lo del “jet lag”... - lo dejó caer ahí como una bomba de relojería. 



Claro que yo también lo había pensado, pero no era posible, es más, no quería ni imaginármelo. 



-Sé que es una posibilidad, pero tengo puesto el DIU, así que no debería... 



-Aún así, no estaría de más que te viese el médico. Lo mismo no es nada, pero si lo es, quizá tengas que empezar a tomar decisiones cariño... tú ya me entiendes... 



Claro que la entendía. Demasiado bien la entendía. 



-Vamos, ahora no te preocupes y haz lo que te he dicho. Disfruta de esta noche que es súper especial, intenta no beber alcohol y baila... baila con todos y cada uno de los maravillosos hombres que tienes esta noche a tu disposición. Es más, yo voy a sacar a bailar a Blake, así que tú harás lo mismo con Christian o con Hugh, ¿de acuerdo? Haz que se sienta orgulloso... 



Con esa idea en mente, y sin obviar el hecho de que no iba a probar ni una gota de alcohol por si las moscas, volvimos a la mesa charlando y riendo. Ahora en el paseo de vuelta nos miraban a las dos, no sé si porque, como ella decía, estaba preciosa o por el hecho de que ambas volvíamos juntas como dos buenas amigas... o por ambas

cosas. La cara de Blake era de asombro absoluto, mezclado con algo más que no supe descifrar. ¿Era orgullo? 

¿Admiración? Creo que una mezcla explosiva de todas ellas. Se le veía encantado. 



-¡Vaya! Así que también te has hecho amiga de Marcia Jones... Cris, ¡esto es un nivel! ¡Vas a acabar teniendo más contactos incluso que yo mismo! 



Yo le miré haciéndome la interesante, levanté una ceja y ambos reímos. 



La cena fue espectacular, nos sirvieron una sopa de marisco que estaba de muerte y yo elegí pescado al horno, que me sirvieron acompañado de una deliciosa salsa de ostras y carabineros para mi total deleite. 



-¿Hoy no vas a probar el vino mi amor? ¿Con lo que te gusta?- preguntó Blake extrañado. 



-No, hoy quiero estar fresca, quiero aprovechar luego la pista de baile Blake...- mentí y además lo puse nervioso, distrayendo así toda la atención sobre la evidencia de que bajo ningún concepto yo dejaría pasar un vino blanco como el que se había servido sin siquiera probarlo. 



El resto de la velada fue muy divertida, Christian era un poco excéntrico, pero Hugh resultó ser el alma de la fiesta. 

Cuando llegó la hora de mover el esqueleto, Hugh y yo estábamos hablando precisamente del cine musical, así que prácticamente nos vimos abocados a salir a bailar juntos. 



-Señorita, ¿me concede este baile? - dijo Hugh de una forma muy divertida levantándose y haciendo una reverencia estilo siglo XVII. Yo miré a Blake que charlaba animadamente con una pareja de la mesa de al lado. Me miró, sonrió y asintió. Así que me dejé acompañar por tan espectacular espécimen a la pista de baile y empezamos a bailar. Al principio un poco en broma, pero cuando ambos nos dimos cuenta de que éramos buenos bailarines, el baile se tornó más “profesional”. 



Blake al principio estaba disfrutando pero cuando empezamos con el tercer tema, pude ver que empezaba a moverse un poco incómodo, así que al terminar la canción, empecé a retirarme cortésmente de vuelta a mi mesa. Hugh lo comprendió al punto y me acompañó. 



-Cris, ha sido un placer encontrar a una compañera de baile tan maravillosa y enérgica. Ya echaba yo de menos ratitos así... y comprendo que ahora debes volver con Blake... parece que estaba empezando a ponerse un poquito celoso- me dijo Hugh sonriendo en tono confidencial. Yo asentí le di las gracias y le devolví el cumplido. 



Me encaminé hacia Blake que estaba de pie junto a la mesa charlando con algunos compañeros y me miraba con avidez mientras me dirigía hacia él. Sin mediar palabra, rodeé su cintura con mis brazos y le di un beso en los labios. 

Intenté que fuese un beso sencillo, no sabía si él se sentiría suficientemente cómodo para que fuese algo más; sin embargo, él me rodeó con fuerza por la cintura, atrayéndome posesivamente hacia él, y profundizó escandalosamente en el beso. 



Muy escandalosamente dadas las circunstancias. 



Los dos hombres con los que estaba hablando se retiraron un poco, sonriendo ante aquella muestra de amor repentina. Cuando aflojó la presión, me retiré para mirarle a los ojos con dulzura. 



-Hoy eres una caja de sorpresas amor mío...- le dije ronroneando en su oído como una gatita en celo. 



-Ummmm... hoy me siento muy bien Cris. Y aunque reconozco que me he puesto un poco celoso al verte bailar con Hugh, también he de reconocer que me ha encantado veros bailar. Yo no puedo estar a la altura y me parece injusto que tú no hagas lo que más te gusta con alguien tan interesante solo porque a mí me va a dar celos. No. Me ha gustado lo que he visto, puedes bailar cuando quieras y cuanto quieras... siempre que vengas después y me beses como lo acabas de hacer, mi vida. 



-Eres maravilloso, ¿lo sabías? 



-Hmmmm, lo intento preciosa, lo intento. Ahora si te parece, vamos a dar una vuelta por el salón para que todos vean lo preciosa que eres, pero también para que todos sepan que eres mía y que te amo con locura. ¿Te parece bien? 



-Suena estupendamente Baby Boy. 



Blake me sonrió, me dio otro dulce beso en los labios y empezamos a mezclarnos con los demás. Conocí a muchísimas personas importantes en el mundo del cine: directores, productores, actores, montajistas... y cada conversación era más interesante que la anterior. No cabía en mí de gozo. Incluso conseguí un nuevo proyecto para Blake, porque le caí genial a un director que, aunque aún no tenía una carrera muy dilatada, poseía un punto de vista muy original sobre temas como la sexualidad en el cine o la integración del protagonista masculino en el universo femenino, y no a la inversa como es lo habitual. Blake se mostró muy interesado en su forma de crear y nos enfrascamos los tres en una conversación larga y distendida sobre diversos temas. 



Era perfecto. 



De repente, empezó a sonar “Señorita” de Camila Cabello. Un escalofrío recorrió mi espalda, todo lo que habíamos vivido en Madrid aquel fin de semana me envolvió de repente... y Blake me miró. Él también lo recordaba. 



-Si nos disculpas un momento – le dijo a nuestro interlocutor- Cris y yo tenemos que bailar esta canción. 

Seguiremos hablando, y cuenta conmigo para lo que tengas en mente. 



El chico sonrió encantado ante aquel detalle y nos dejó marchar. Blake entrelazó sus dedos con los míos y nos llevó hasta la pista de baile. No nos colocó en el centro, quedamos en uno de los lados más íntimos de la misma. Me puso delante de él y me miró de una manera que hizo que me entrasen ganas de llorar de tanto amor, de abrazarle hasta la mañana siguiente sin separarme de él ni un milímetro. Me rodeó con sus brazos y yo puse mi cabeza en su pecho. 



Y bailamos. 



Blake se movía acunándome con su cuerpo y yo le seguía en su vaivén. Me perdí en su olor, en lo bien que me sentía contra su pecho, en cuánto me había dado aquella noche y en cuánto lo amaba. Él me susurraba la letra de la canción al oído mientras acariciaba mi espalda con sus dedos y me agarraba posesivamente por la cintura con su mano libre. 



-Te amo Blake...- me salió del fondo de mi pecho. Noté cómo vibró. Se retiró de mí, tomó mi mentón con su dedo índice para que le mirase a los ojos, y me miró de aquella forma que solo él sabía. 



-Yo también te amo Cris, no sabes cuánto... 



Nos fundimos en un beso mientras continuábamos nuestro suave vaivén, un beso dulce y tierno, lleno de complicidad. 



Éramos uno. 



No se podía ser más feliz. 



Cuando la música cesó, detuvimos nuestro vaivén y nos separamos mirándonos de nuevo a los ojos... para descubrir que estábamos rodeados de parejas que nos miraban con ternura, y que aplaudieron sonoramente nuestra demostración de cariño. Ambos sonreímos sonrojados, pero sintiéndonos muy muy afortunados. 



CUARTA PARTE

 

Y POR FIN… SEVILLA



CAMBIOS



Volvimos a la habitación cerca de las cuatro de la madrugada. Como yo no había bebido nada, Blake se solidarizó conmigo y bebió muy poquito. Aún así, estábamos agotados, los dos. Me ayudó a quitarme el vestido, que quedó tirado de cualquier manera sobre la alfombra, se quitó el smoking y se dejó caer en la cama, exhausto. 



-Honey, te juro que estabas preciosa, estoy deseando que te metas en la cama conmigo... 



-Baby, descansa. Aún tengo que desmaquillarme, lavarme los dientes y... 



Ya estaba roncando. Sonreí para mí misma. Había sido un día lleno de emociones y de momentos increíbles, y ahora podía acostarme junto a él, compartir una de las cosas más impresionantes y a la vez sutiles que tiene una relación: el descanso de la pareja. Las personas no suelen valorar lo que significa que tu pareja sea capaz de descansar cuando sabe que tú estás a su lado. Es algo que tiene mucha importancia y que raramente se tiene en cuenta. 



Cuando terminé con mi rutina previa al sueño me deslicé a su lado, y fui cayendo en brazos de Morfeo mientras miraba feliz cómo mi amor descansaba a pierna suelta... 



... 



El sol nos despertó a ambos, había alcanzado su cenit. Teníamos un poco de prisa, porque para llegar a Sevilla teníamos que hacer noche en Madrid, no había vuelos directos. Y el vuelo era largo. Así que nos levantamos, tomamos un almuerzo fuerte y nos dirigimos al aeropuerto de Los Ángeles. Me dio pena marcharme, pero en mi fuero interno, algo me decía que iba a volver, y no iba a pasar mucho tiempo... 



Mientras que eso ocurría, recordaría con vividez los momentos que había vivido aquellos días en Hollywood. 

Acudimos a varios eventos, conocí a gente de todo tipo, a cuál más interesante, sitios especiales solo aptos para famosos, cenas fastuosas... y todos aquellos momentos los viví junto a él, junto a aquel hombre maravilloso que no dejaba de complacer uno solo de mis caprichos, de mis deseos. Fueron unas mini-vacaciones para los dos, y nos unimos más aún si es que eso era posible. Pero ahora, volvíamos a casa, a Sevilla, a mi hogar. Y yo estaba pletórica, deseando enseñarle cada rincón a mi amor. 



Cuando llegamos a Madrid eran las dos de la tarde... del día siguiente. Blake había reservado de nuevo la suite de nuestro hotel sin que yo lo supiera, en homenaje a aquel maravilloso fin de semana. Nunca dejaba de sorprenderme. 

Cuando llegamos a la puerta, sonreí como una niña pequeña y me lo comí a besos. Blake reía encantado y se dejaba hacer. Pero cuando llegamos a la habitación y después de tantas horas de vuelo, soltamos nuestras cosas de cualquier manera y nos tiramos literalmente en la cama, para quedarnos dormidos otro montón de horas. 



Cuando volví a abrir los ojos ya era de noche. Mi estómago rugía de hambre y necesitaba ir al baño urgentemente. 

Me levanté, encargué una cena a base de ensalada y fajitas de pollo y me metí en la bañera, llenándola hasta arriba y rememorando todas las escenas sexys que habíamos protagonizado Blake y yo allí mismo meses atrás. 



El servicio de habitaciones trajo su delicioso cargamento y me ocupé de preparar las fajitas concienzudamente, llenándolas hasta los topes de todo lo que podía imaginar. La cena ya estaba preparada encima de la mesa, no pude evitar dar un bocado a una de las fajitas... ¡por Dios qué hambre! Fui a la cama y me afané en despertar a Blake. 



Imposible. No dejaba de quejarse y de intentar remolonear entre las sábanas un poco más. 



-Vamos arriba lirón, ¡que llevamos durmiendo siglos! ¡Parecemos una pareja de ancianitos baby! Anda, levántate yaaaa... 



-Noooo, ¡no quiero! Quiero un poquito de cherry pie antes de desayunar...- se quejaba sonriendo y con los ojos cerrados. 



-¡Pero si es la hora de cenar Blake! ¿No tienes hambre? ¿En serio? 



-Sí, mucha, de ti amor...- había abierto los ojos y me miraba insinuante- Anda ven aquí, compláceme y entonces me levantaré para cenar... 



-Pero babe, es que yo sí tengo mucha hambre...- me quejé, empezando a entrar en el juego. 



-Ummmm... creo que también tengo algo para ti por aquí... ven aquí nena, please... ¿vas a hacer que te suplique dos veces? 



Su mirada y su media sonrisa arrebatadora eran totalmente irresistibles. Él lo sabía, le encantaba y se aprovechaba de ello. Me deslicé a su lado en la cama, girando los ojos al cielo como si él estuviera loco... pero sucumbiendo a sus súplicas. Blake sonreía, me colocó debajo de él y empezó a darme besos en los labios, simpáticos, inocentes, después en mis mejillas, deslizándose por mi cuello, mis clavículas, todo muy "blanco"... pero aún así extremadamente sexy. 



Sus dedos surcaban la piel de mis costillas, bajando hasta mi abdomen, subiendo por él para rodear mis pechos, sin tocar nada concreto, sólo acariciándome con fingido desinterés... pero el juego estaba introduciéndome en una vorágine de sensaciones que no pensaba que él conseguiría provocar en mí tan fácilmente. Me encontré jadeando bajo sus caricias, él lo sabía, contaba con ello, y en cuanto comprobó que estaba excitándome, cambió sus dedos por sus manos, y terminó con los rodeos para agarrar firmemente uno de mis pechos e introducir mi areola completamente en su cálida boca, empezando a succionarla como si de un bebé hambriento se tratase. 



-Oh my God babe... pronuncié totalmente invadida por la sorpresa. 



Continuó con aquel juego durante unos minutos, alternando entre mis pechos, mientras yo me entregaba a la experiencia con los ojos cerrados, subiendo cada vez más el volumen de mis jadeos. 



-Nena, tus pechos me vuelven loco... 



¡Dios! ¿Cómo demonios podía hacer que mi sexo vibrase de necesidad solo con pronunciar una frase? Su voz grave y la forma en la que lo decía despertaban toda clase de deseos en mi interior. Necesitaba sentirle, no podía aguantar más. Blake sabía que me tenía palpitante, entonces se separó de mi cuerpo para invertir su posición, dejando al alcance de mi mano su tremenda erección, y colocándo su cabeza entre mis muslos. En segundos empecé a sentir cómo sus labios cubrían por completo mi sexo y no pude evitar exhalar un suspiro de absoluta complacencia. 



No me pidió nada, no hizo falta. Cuando tuve aquella preciosidad cerca solo podía pensar en adorarla. Adecué un poco mi postura para poder moverme con libertad y mientras que Blake me colmaba de placer con su maestría, introduje aquel derroche de virilidad en mi boca por completo. Escuché de sus labios cómo los míos habían satisfecho por fin sus deseos. Nos dedicamos a darnos placer supremo durante unos minutos, jugando, acelerando y desacelerando el ritmo, inmersos en nuestros propios sentidos y enardecidos por los sonidos encendidos del otro. 



-Babe...- dije temblorosa a punto de alcanzar el clímax- sigue, sigue por favor... 



Blake se afanó en mi centro deshaciéndome por dentro en segundos. Mientras mi sexo se rendía a sus labios, él, que creía que podría aguantar un poco aún, se vio absolutamente sobrepasado por la situación y empezó a mover sus caderas suplicando sin palabras que terminase también con él. Yo obedecí y profundicé más en mis movimientos, y en menos de un minuto Blake liberó toda la tensión, derramando su ansiedad entre lúbricos sonidos. 



-Ahora sí podemos desayunar- dijo Blake mientras besaba mis piernas despacio después de recuperar su respiración normal. 



-¡Cenar!- ambos reímos a carcajadas. 



... 



Ya con el estómago lleno, nos recostamos en la cama y pusimos una película en la tele. Yo no dejaba de darle vueltas a lo que Marcia me había dicho en la cena de gala. Quería hablarlo con Blake, pero no sabía cómo empezar. 

O quizá debería esperar a tener confirmación de un médico. Decidí conducirme tal y como yo era, dejar de guardarme cosas para más adelante. 



-Blake... 



-Dime amor. 



-Cuando lleguemos a Sevilla voy a coger cita con el médico. 



-Cris, no debes preocuparte por el mareo que te dio. Es normal, todo el mundo tiene desajustes la primera vez que vuela tantas horas... 



-Blake, me refiero al... ginecólogo. 



Blake se giró, se quedó mirándome muy serio y, poco a poco, empezó a asomar una dulce sonrisa a sus labios. 



-Honey, me dijiste que tenías puesto el... 



-Sí. Así es - le interrumpí- pero tengo la sensación de que esos mareos no son debidos al jet lag ni nada de eso... 



Su sonrisa se amplió aún más. 



-Entonces... crees que puede haber una posibilidad de... 



-Babe, no lo sé con seguridad, sería difícil... pero no es imposible. Hemos tenido muchos momentos demasiado... 

calientes, quizá eso haya influido... o yo que sé. No lo sé, no quiero crearte falsas esperanzas, pero la verdad es que tengo dudas. 



La excitación se apoderó de Blake. Su sonrisa era una fiesta. 



-¡Honey! ¿Pero cómo puedes estar tan tranquila? ¡Voy ahora mismo a buscar un test de embarazo y salimos de dudas! ¡Oh por favor! ¡Ahora comprendo por qué no tomaste nada en la cena! ¡Ni ningún otro día! Y yo pensando que no te lo estabas pasando bien... 



-Blake, ¡espera! ¿No puedes esperar hasta que me vea el ginecólogo? 



-¡No! ¡No puedo esperar!- dijo mientras que se ponía cualquier cosa dispuesto a salir a la calle- voy ahora mismo a buscar una farmacia...! 



-¿Vas a salir a la calle así a buscar una farmacia...?- le dije sonriendo condescendientemente, haciendo que se detuviese a pensar en lo que estaba diciendo. 



-Es verdad, no puedo ir a cara descubierta... ¡enviaré a Alfred! -dijo cada vez más alterado. 



-¡No! ¡No quiero que Alfred vaya a buscar una prueba de embarazo! No quiero que nadie más esté al tanto de esto Blake! 



Me miraba con desesperación, frustrado. Intentaba encontrar una forma de conseguir lo que quería respetando mis deseos. 



-¡Pero Cris! ¡Oh por Dios! ¡Tenemos que hacer algo! ¡No voy a esperar a que te vea un médico! ¡No quiero! ¿Sabes cuánto tiempo...?- me miró a los ojos, dándose cuenta que lo que estaba a punto de decir. No quiso terminar la frase. 

Me miraba con la duda en sus ojos, sabiendo que yo sabía cuánto deseaba ser padre, pero también sabiendo que yo había... obviado el tema. 



No habíamos hablado de tener hijos, yo no había querido hablar de todo lo que había vivido, aunque, honestamente, tampoco había tenido tiempo. Además, no esperaba que ocurriese, ni siquiera me lo había planteado como una opción... 



Me levanté de la cama, me puse a su lado y le di un dulce beso en la mejilla. 



-Anda, vamos juntos. Voy a maquillarte de nuevo y vienes conmigo... estoy segura de que no serás capaz de esperar aquí- accedí sonriendo. 



-¡Por supuesto que no voy a quedarme aquí! ¡Aún no puedo entender que tengas dudas y no hayas salido corriendo a comprobar si estás embarazada! ¡Oh Dios mío Cris! ¡Me va a dar un infarto! 



Empecé a reír a carcajadas, y Blake no salía de su asombro. Mientras más me miraba con aquella expresión de desasosiego, más me reía. 



-¡Vamos! ¡Deja de reírte y ven a maquillarme! - dijo desesperado dirigiéndose al baño. 



-¡Está bien! - dije mientras le seguía, pero sin dejar de desternillarme de risa. 



... 



De vuelta en la habitación, tras haber tenido que lidiar con un Blake histérico y súper gracioso, que se tropezó con una señora mayor en su ansia por entrar en la farmacia, y al que le faltó poco para caerse por las escaleras de la recepción mientras me daba la mano para intentar evitar, nadie sabe por qué, que yo me cayese, Blake me miraba con impaciencia. 



-¿Y ahora qué? 



-Ahora tengo que orinar en el palito y esperar unos cinco minutos. ¿Serás capaz de esperar cinco minutos baby?-

inquirí con una dulce pero cómica expresión. 



-Mmmmm... está bien. Ve al baño anda... 



-Ya voy nene, ya voy. 



Me encerré en el cuarto de baño y empecé a tomar conciencia. Hasta ahora me había centrado en reírme del ataque de nervios del que Blake era presa, pero una vez a solas, empecé a pensar en las consecuencias de lo que un resultado positivo tendría sobre mi vida. 



Yo no deseaba otro bebé. Había tenido una horrible experiencia hacía entonces cuatro años en la que César estuvo involucrado, y que había destrozado mi vida. Pero desde que ví cómo Blake se comportaba con mis hijos, desde que me dí cuenta de cuánto deseaba ser padre, había empezado a plantearme la idea como una posibilidad. 



Pero, ¿ahora? ¿Tan pronto? 



Todo en nuestra relación iba deprisa, y yo... yo no quería separarme de Blake... aún no... no habíamos hecho más que empezar nuestra nueva vida... 



Necesitaba hablarlo con Blake antes de saberlo, tenía cinco minutos. Oriné, metí el dichoso palito en el sitio

correspondiente, lo dejé encima del lavabo y volví al dormitorio. Blake me miraba con los ojos muy abiertos, extremadamente nervioso. 



-Blake, antes de que veamos el resultado, necesito hablar contigo... 



-Honey, podemos hablar de lo que tu quieras, pero necesito saber... 



-¡Escucha! ¡Para un momento por favor! ¿Has pensado que si estoy embarazada no voy a poder acompañarte a todas partes como quiero? ¿Sabes que no voy a poder moverme con la facilidad que he podido hacerlo hasta ahora? ¿Has pensado que tengo dos hijos más y que les daría... un hermano nuevo? ¿Te has parado a pensar...? 



Blake cambió su expresión y me miró con todo el amor del mundo. Se acercó a mí, tomándome con delicadeza por la cintura y posó sus ojos sobre los míos, transmitiéndome toda la seguridad que de repente a mí me faltaba. 



-Cris... todo estará bien. Si estás embarazada, si llevas a mi hijo en tu seno, nada, repito, nada puede salir mal y no habrá nada que pueda separarme de ti. Cualquier cosa que surja tendrá solución, de eso me ocupo yo, te lo garantizo. 



Le miré dubitativa, pero sintiéndome completamente segura entre sus brazos. 



-Cualquier cosa honey. Te lo prometo. No te preocupes por nada. Nada malo puede ocurrirnos, ¿sabes por qué? 



-¿Por qué? 



-Porque te amo más que a nada en el mundo, porque eres la mujer más maravillosa que conozco, porque no sabría volver a vivir sin ti, porque a tu lado me siento yo mismo. Tú has hecho de mí el hombre que debería haber sido desde el principio... tú me complementas, y nada que hayamos hecho con todo el amor que nos profesamos puede salir mal. 



Me robó el corazón para siempre. 



Una vez más, había conseguido con la fuerza de sus sentimientos que olvidase cualquier preocupación. Cualquier problema que surgiera podría combatirlo a su lado. De repente me sentía indestructible, éramos indestructibles juntos y deseé con todo mi corazón que el test arrojase un resultado positivo, solo por el mero hecho de darle la alegría que se merecía, de darle aquello que tanto ansiaba desde hacía tanto tiempo... 



-Blake, te adoro, eres la persona más encantadora y dulce que conozco. Gracias por esto, gracias por hacerme sentir... ¡bien! No dejes de hacerlo nunca, te lo ruego. 



-Nunca honey, te lo prometo. Siempre estaré junto a ti, siempre te apoyaré, en cualquier cosa que desees, en cualquier camino que emprendas, yo estaré a tu lado. Soy tuyo nena, tuyo para siempre, vengan o no vengan niños. 



-¿Estás seguro? ¿Aunque no vengan niños? 



-Absolutamente seguro Cris. Quiero dártelo todo a ti, a mi baby girl que me vuelve loco, que es capaz de hablar como una intelectual y además bailar como Beyoncé, que ríe a carcajadas pero también tiene las ideas claras como el agua, que es capaz de tomar decisiones a toda velocidad y sin dudar y sin embargo se asusta ante la idea de volver a ser mamá... no tengas miedo a ser mamá de nuevo Cris, tu baby boy lo está deseando... Sé que no habíamos hablado de esto antes, al menos no largo y tendido, pero también sé que tú sabes cuánto anhelo ser padre... y quiero que tú seas la persona que me colme de dicha dándome la única cosa que no he podido conseguir. 



Sí, tenía miedo, por supuesto que tenía miedo... tenía motivos para tenerlo. Los mismos motivos que me habían hecho cambiar cuatro años atrás. Todo lo que había empezado a vivir desde que me enamoré de Blake, todos los sentimientos por los que había pasado desde que lo conocí aquella tarde en Madrid, llegando a convertirme incluso en una descerebrada en algunos momentos, habían hecho que casi me olvidase del miedo... ese miedo visceral que

me había atenazado durante los últimos cuatro años. 



-Baby– dije con toda la sinceridad del mundo- no tenía pensado volver a ser madre, creía que ya había terminado con eso... pero, pase lo que pase ahora, si ese es tu deseo, haré todo lo posible por hacerlo realidad. 



Blake sonrió ampliamente, sus ojos brillaban de felicidad. Me abrazó con fuerza, con muchísima emoción. Nos besamos con ternura sintiéndonos dichosos y únicos en el mundo. Tomé su mano y le miré a los ojos. 



-Ya han pasado diez minutos babe... 



-Vamos... 



Entramos juntos de la mano en el cuarto de baño, miramos con ansia el test de embarazo... y nos abrazamos de nuevo sonriendo llenos de felicidad. 



Dos rayitas. 



Positivo. 



LA MANSIÓN



Por mucho que intente explicaros cómo se sentía Blake, me quedaría corta. Estaba exultante. No cabía en sí de gozo. 

Me cogió en brazos, me revoleó por los aires, no dejaba de darme besos en la cara, en el pelo... allí donde podía. 



-¡Cris! ¡Cris! ¡Voy a ser papá! ¡Voy a ser papá! 



Yo lo miraba y sonreía, aún un poco en shock. 



-Blake, primero tenemos que ir al médico a que me vea y que nos diga que está todo bien. Yo tengo ya 37 años... 



-Tonterías, estás sana y guapísima y... 



-¿Guapísima?- empecé a reír más fuerte- ¿y eso qué tiene que ver? 



-¡Me da igual! ¡Tiene que ver porque así seguro que el niño es más feliz cuando nazca!- dijo Blake sonriendo ante la tontería que acababa de decir -Tengo que contárselo a mis padres, a Alfred, a... 



-¿A Alfred?- pregunté de nuevo divertida- babe, creo que necesitas ordenar tus prioridades... 



Ambos empezamos a reír a carcajadas. 



-De todas formas honey, Alfred se va a enterar, ahora voy a estar todo el tiempo pendiente de tu bienestar, y él no es tonto... por lo pronto, voy a llamar para que cambien el vuelo. Nos vamos a Sevilla en coche. Se acabaron los aviones de momento. 



Me entristecí un poco. 



-¿Qué ocurre Cris? 



-Nada, que ya empezamos con las restricciones. Me preocupa que debido al embarazo tengamos que estar separados más tiempo del estrictamente necesario. Tú ya tienes un proyecto en marcha, y cuando tengas que empezar el rodaje... bueno, solo espero que puedas moverte con asiduidad... 



-Cris, te prometo que cogeré todos los aviones que sean necesarios. No voy a perderme el embarazo por nada del mundo. Llevo años deseando vivir esto, y gracias a Dios va a ser contigo... y no con ella... 



-Lo que aún no comprendo Blake, es cómo ha podido pasar. Llevo muchos años haciendo el amor con Rodrigo con el DIU puesto y jamás ha ocurrido nada... 



-Está claro que tu cuerpo me anhelaba demasiado...- soltó descaradamente, empezando a contonearse mientras se acercaba a darme un beso apasionado - Vamos a dormir nena... mañana nos marchamos temprano, vamos al médico y luego a ver las casas que mi equipo ha preseleccionado para nosotros. 



Casi había olvidado aquello. 



-¿Casas? ¿Ya tenemos candidatas? ¿Cuántas? ¿Cuándo me lo ibas a decir? Yo soy la que conoce Sevilla, seguro que tengo más idea que tú de esto... ¿Tienes fotos? ¿Sabes al menos donde están? 



-Jajajaja - rió Blake ante mi histeria repentina - Tranquila, no te he dicho nada porque aún no lo he mirado. Tenía pensado que lo viésemos juntos en el viaje, pero viendo como te has puesto, busco ahora el email que me han pasado con los datos - Blake abrió su agenda compartida en el móvil- Vale, hay una casa en una zona que se llama Nervión, otra en el Aljarafe y otra en La Palmera. 



-¡Oooooh! ¿En La Palmera? ¿En serio? ¡Blake, es mi zona preferida de Sevilla, hay unas mansiones alucinantes! 



-Perfecto, pues empezaremos por esa. Voy a cerrar la visita. 



-Blake, y también quiero que vayamos a ver a los niños... y a mis padres... 



-Honey... vamos a hacer todo lo que tú me digas. Estoy deseando conocer por fin tu ciudad y a tu familia, y ahora más aún si es posible. Pero vamos a dormir que mis bebés necesitan descansar para poder hacer todas esas cosas... 



-¡Eh! Que estoy embarazada, no enferma... 



-Lo sé, pero quieras tú o no quieras, pienso malcriarte hasta la saciedad... en todos los sentidos... Y ya no sé cómo decirte que quiero que vengas a la cama de una buena vez... quiero celebrar esta noticia de la mejor forma que se puede hacer... y tú no te das por aludida... 



Sonreí con picardía y me dejé llevar de la mano hasta la inmensa cama de nuestra suite. 



Hicimos el amor despacio. Blake me besaba suavemente, no dejó de hacerlo incluso cuando aceleramos nuestros cuerpos para culminar. Sus besos eran sentidos, besos de admiración, de felicidad plena. 



-Cuando me marché de esta habitación- dije un rato más tarde mientras descansaba entre sus brazos- pensaba que no volvería a verte... y ahora que hemos vuelto... 



-Acabamos de saber que estaremos unidos para siempre, pase lo que pase. Te amo Cristina Anglada. 



... 



Cuando bajamos del Mercedes en la puerta de mi ginecólogo, Alfred me dio la mano para ayudarme a bajar. Le miré a los ojos, sabiendo que ya estaba al tanto de todo. Él me sonrió y me guiñó un ojo. Se acercó a mi oído con disimulo, sin que Blake lo notase. 



-Señorita mi más sincera enhorabuena. No me ha defraudado, vino para hacerle feliz, y lo ha conseguido con creces. 

A partir de ahora, yo mismo me ocuparé de que a usted no le falte de nada. 



-Alfred, eso siempre lo has hecho... pero gracias de todas formas. 



A Alfred le gusté desde el principio, pero ahora me adoraba. Y a mí me conquistó desde que lo vi en la puerta de mi habitación cuando vino a recogerme aquella noche. No pude evitarlo y le di un abrazo que sí que llamó la atención de todos. Blake nos miró y sonrió ampliamente ante la cariñosa escena. 



En la consulta, el ginecólogo se deshizo del DIU y me exploró. Confirmó que mi embarazo era de dos meses y que en algunas ocasiones, sobre todo debido a desajustes hormonales, el método anticonceptivo podría haber fallado, o incluso por una mala colocación del mismo, porque se hubiese... "desplazado" de alguna manera. Blake me miró enarcando una ceja, sintiéndose un auténtico semental. 



-¿Queréis verlo? 



La cara de Blake era de absoluta sorpresa. 



-¿Podemos? ¿Tan pronto? 



-Sí, por supuesto. Dadme un segundo. 



El doctor conectó el ecógrafo a un ordenador y, en seguida, pudimos ver la imagen en la pantalla. Blake miraba al

ordenador con la boca abierta, buscando alguna forma que pudiese reconocer. 



-Aún es muy pequeño, pero su hijo está aquí - dijo el doctor señalando una pequeña forma antes de que el futuro papá se volviese loco intentando descifrar lo que veía. Blake intentaba reconocer su perfil, o algo que le demostrase que estaba vivo. El doctor debió notarlo porque pronunció la palabras mágicas... 



-¿Queréis escuchar su corazón? 



Acto seguido activó los altavoces y un sonido cadencioso, constante y fuerte inundó la habitación. Blake se giró hacia mí y sus ojos se cargaron de lágrimas y me besó, totalmente sobrepasado por la emoción. 



-¡Suena fuerte! ¡Va a ser un campeón! 



-O campeona Blake- le dije sonriendo. 



-¿Podemos saber ya el sexo?- preguntó Blake de repente al doctor. 



-Aún es pronto señor Chapman. Tendrán que esperar al menos dos meses más. 



Blake asintió y volvió a quedarse mirando la pantalla de aquel ordenador, donde se dibujaban las ondas sonoras del latido del corazón de nuestro bebé junto a la rudimentaria imagen. 



-Bien, todo está perfectamente, tanto el niño, o niña, como la madre- interrumpió el doctor pasados unos minutos, sonriendo ante la magia de la situación. 



-Doctor - le pregunté - si todo está bien ¿podría decirme cuándo es apropiado que pueda desplazarme en avión? 

Debido al trabajo de mi... pareja, quizá sea necesario que vuele en más de una ocasión... 



-Yo les aconsejaría no hacerlo durante el primer y último trimestre; sin embargo, si el vuelo no es muy largo no habría inconveniente. 



Imaginaba que diría algo así. Asentí un poco apenada, aceptando que si Blake se marchaba a Estados Unidos a rodar, tendría que quedarme atrás esperándole. Blake me miró con preocupación, me dio la mano y me la apretó fuerte, infundiéndome ánimos. 



-Cris, ya te lo dije ayer- me dijo cuando salimos de la consulta- Aunque tenga que estar fuera por trabajo, volveré aquí cada vez que pueda. 



-¿Aquí? ¿Te refieres a volver a... Sevilla? - pregunté sorprendida. 



-Sí, lo he estado pensando y creo que lo mejor será que nos establezcamos aquí en Sevilla, al menos de momento. 

No quiero que estés sola en Londres cuando tenga que marcharme. Aquí tienes a tu familia y a tus amigos y te sentirás más arropada que allí. Una vez que nazca el bebé, ya veremos qué hacemos, ¿te parece bien? 



-Me parece una idea excelente- sonreí entusiasmada. 



-Perfecto, pues vamos a buscar nuestra casa amor mío. 



... 



Ya más tranquilos, Alfred nos llevó a hacer las visitas oportunas para poder encontrar el que sería nuestro hogar. 

Cuando enfiló la Avenida de la Palmera yo no podía creerlo. Estaba por fin en Sevilla con Blake, ¡íbamos a ver una mansión en la zona que siempre había admirado por el amor de Dios! 



-Blake, tenemos que salir luego para que lo conozcas todo, quiero enseñarte tantas cosas... 



-Claro que sí honey, tendremos tiempo de todo. He cambiado mi calendario y tengo libres casi dos semanas, así que podremos hacer todo lo que tú quieras. 



Cuando el Mercedes se detuvo frente a la mansión no daba crédito. Aunque estaba rodeada por una valla ciega que impedía la visión al interior, sí que se apreciaba desde fuera, viendo la segunda planta, que aquella casa era especial. 

En la puerta nos esperaba el comercial de la inmobiliaria, que nos haría de guía. 



Accedimos al fastuoso jardín y la fuerza del entorno me sobrecogió. Dos árboles altos y frondosos enmarcaban la puerta principal de la mansión, mientras que otros más pequeños aparecían salpicados por todo el perímetro. A la derecha, pude ver una zona de rosales bien cuidados, de la que me enamoré en seguida, y a la izquierda se distribuían parterres con distintas flores que no supe reconocer a primera vista, pero el conjunto resultaba encantador. 



-En la parte de atrás, la propiedad dispone de piscina y pista polideportiva, por si les apetece practicar tenis, baloncesto o fútbol, además de poder refrescarse en los calurosos días estivales- indicó el asesor mientras avanzábamos hacia la puerta. Yo no podía cerrar la boca ante tal despliegue. 



Desde el recibidor, una escalera majestuosa, que se abría en dos brazos a mitad de trayecto, subía hacia la segunda planta, recordándome inmediatamente a los palacios que aparecían en las peliculas de Disney. En la planta principal teníamos la zona de cocina y comedor a la izquierda, un par de dormitorios con sus respectivos cuartos de baño a la derecha, y por detrás de la escalera se accedía al salón, inmenso, con una pantalla gigante de televisión y un sofá enorme frente a ella en un ambiente, mientras que la zona de la izquierda estaba destinada al recreo, con una preciosa mesa de billar en el centro. 



-¡Dios mío Blake, es... perfecto! 



Blake me sonreía. Pasó su brazo por encima de mis hombros y me acercó a él, achuchándome. 



-La verdad es que he de reconocer que tiene estilo, me gustan mucho la distribución y los espacios... 



-A mí me gusta todo...- dije embelesada ante tanto derroche de elegancia. 



-Vamos a subir a ver los dormitorios babe... 



En la primera planta también había dos alas diferenciadas. En el ala izquierda, tres dormitorios con sus tres cuartos de baño. Automáticamente pensé en que sería ideal... ahora íbamos a tener tres hijos... sonreí para mí. Creo que Blake lo notó y también sonrió ante la idea. Y el ala derecha se distribuía en dos amplísimas estancias: el dormitorio principal, tan grande que además de la cama king size, albergaba un espacio de lectura, dos vestidores bien diferenciados y un baño en suite con bañera y ducha, que era el sueño de cualquier mujer. Un balcón se abría sobre la parte trasera del jardín, confiriendo intimidad a la estancia y proporcionando unas vistas exquisitas sobre la piscina y los altísimos árboles que crecían allí. 



Pero al lado del dormitorio principal, descubrimos otra estancia, también de un tamaño considerable, completamente vacía y rodeada de espejos. 



-Esta habitación se utilizaba de estudio de baile, pero si lo desean pueden añadirla al dormitorio principal, o convertirla en despacho... 



A mí me había ganado del todo. Miré a Blake con una ilusión desmesurada... ¡aquí podría bailar a mi gusto, y él podría ensayar sus papeles! Ambos sonreímos comprendiendo que no podríamos haber encontrado un sitio mejor. 



-Además, hay un torreón un poco más arriba donde... 

 

-Nos la quedamos- interrumpió Blake al chico de la inmobiliaria sin retirar sus ojos de los míos. 



-¡Oh! ¿Pero no quieren ver el resto? 



-Sí, no se preocupe, lo veremos luego. Mi agente le acompañará para ultimar los detalles con usted. El dinero no es problema, siempre que podamos instalarnos ahora mismo. 



-Mmmm... imagino que no habrá ningún problema- atinó a pronunciar el chico de la inmobiliaria totalmente atónito. 



-Ahora, si es posible, nos gustaría quedarnos a solas - despidió diligentemente Blake al corredor, quien, intentando mantener la compostura y sintiendo que sobraba, buscó a Alfred con la mirada y ambos se marcharon escaleras abajo. 



-Baby... tienes que intentar ser menos... inglés. Los sevillanos somos muy abiertos... has dejado al chico muy cortado... 



-Pues que se corte, con la comisión que se va a llevar por la venta, te aseguro que no se acordará de mi "exceso de frialdad norteña"- dijo Blake riendo mientras se acercaba a darme pequeños besos en los labios- Bueeeeno, está bieeeen... intentaré ser más "de aquí" ¿contenta? Pero tendrás que darme tiempo, no estoy para nada acostumbrado a estas confianzas que os tomáis los andaluces...- bajó sus manos por mi espalda y se agarró con gracia a mis glúteos. 



-Ya veo que te vas familiarizando... - contesté cómplice mientras le besaba con ganas. 



Ya solos en nuestro nuevo hogar, paseamos descubriendo cada rincón, el precioso torreón que el chico había mencionado y que brindaba unas preciosas vistas sobre la avenida y parte del río Guadalquivir, la fabulosa piscina en forma de guitarra, que además de ser de agua salada podía climatizarse, y los maravillosos árboles centenarios de los que ahora éramos propietarios. 



-A mi madre le va a encantar esto- dijo Blake con añoranza en su voz- Un nieto y un jardín espectacular en una ciudad con un clima cálido... Estoy seguro de que se comprarán una casa lo más cerca posible para estar cerca de nosotros cuando vengan... 



-Hablando de padres Blake, creo que ya va siendo hora de que hagamos aparición familiar. Voy a llamar a Rodrigo para decirle que ya hemos llegado y que vamos a recoger a los niños. Luego podemos pasar la tarde en mi casa y así te presento a mis padres, que ya va siendo hora, ¿de acuerdo? 



-Por supuesto... pero Cris, ¿quieres que te acompañe a recoger a los niños... con Rodrigo? 



-Ehhhh, no sé... ¿tienes algún problema con eso? 



-Bueno... no... no sé. Va a ser raro. ¿Le vas a decir que estás embarazada? 



-No, no hasta que se empiece a notar, no hasta que hayamos pasado la barrera del tercer mes. Tampoco quiero que lo sepan mis padres ni los niños. Ya va a ser bastante fuerte para todos saber que estás aquí y que ahora vivimos juntos en la Avenida de La Palmera... 



BAUTISMO



El encuentro con Rodrigo fue muy extraño. Subí a la que había sido mi casa durante años para recoger a los niños y sus cosas. Cuando me vieron llegar se lanzaron sobre mí colmándome de  besos y abrazos. No paraban de gritar explicándome que me habían visto en la tele paseando por la alfombra roja como una princesa, que querían ir conmigo a Hollywood, que dónde estaban sus regalos... pero sobre todo, que por qué había estado tantos días fuera. 



-Bueno, eso se va a terminar. Os dije que cuando volviese traería un regalo muy especial... y es que de momento no voy a volver a Londres. Ahora voy a volver a vivir en Sevilla, ¡así que no tendremos que estar separados tantos días nunca más! 



De reojo, vi cómo Rodrigo se ponía en alerta. 



-¿Volvemos a la casa de los abuelos mamá?- me preguntó Valentina. 



-Bueno, no... porque tengo una casa nueva. Es una casa enorme y también es vuestra casa mi vida. 



-¿Y tiene piscina? - preguntó César haciéndome reír. 



-Sí, piscina y un montón de cosas más. Luego iremos a verla, veréis como os encanta. Ahora id a recoger la maleta y nos vamos a ver a los abuelos, que están deseando. 



Los niños estaban súper excitados y salieron corriendo a sus dormitorios. Rodrigo me miraba de una forma extraña. 

Imaginé que se habría sorprendido ante la noticia que acababa de soltar. 



-¿Cómo estás? - me preguntó. 



-Bien, ya estoy bien, gracias. ¿Y tú? 



-Sobreviviendo. 



Me sentía violenta. Decidí limitarme a darle la información que necesitaba saber. 



-¿Vais a mudaros aquí? Pensaba que os quedaríais a vivir en Londres - dijo Rodrigo con intención. 



-Sí, en teoría, pero yo... yo necesito estar con los niños más a menudo y necesitábamos tener un sitio donde él pudiera quedarse cuando viniese... Así que hemos decidido que, de momento, será lo mejor que establezcamos aquí el centro de operaciones - todo lo que dije era cierto, pero obvié el motivo principal. 



-Vaya, pues sí que le ha dado fuerte- soltó con desdén - Ya os he visto en Hollywood... la verdad es que flipé un poco, no te voy a mentir, y los niños fliparon aún más. Decían que cómo podía ser que su madre estuviese allí, rodeada de famosos y tan... guapa- dijo mirándome a los ojos de repente con intensidad- estabas preciosa Cris... 



-Gracias- respondí aún más incómoda- y tú qué tal, ¿has conocido a alguna preciosa chica que se muera por tus huesitos? 



-Bueno, algo hay por ahí... no es serio, pero al menos me distraigo de lo triste que es ser padre soltero... 



-Me alegro mucho por ti Rodrigo. Mereces ser muy feliz. 



-Bueno... ¿Blake está abajo? 



-Sí, me está esperando en el coche. 



-Bien. 



Rodrigo me miró con una expresión mezcla de odio y aceptación que me partió el alma. Jamás pensé que le haría daño a aquel hombre al que había amado tanto. Decidí poner fin a su dolor. 



-Vamos chicos, que los abuelos están esperándonos...- grité para acelerar lo que estuviesen haciendo. 



-Gracias, de verdad Rodrigo- volví a dirigirme a él para despedirme- Gracias por cuidar de ellos en mi ausencia, gracias por permitirme arreglar mi vida y las cosas con Blake. Ahora que estaré aquí más tiempo, ya no tendrás que ocuparte constantemente de los niños y podrás tener un poco más de tiempo para ti. Tenemos que sentarnos para establecer unos nuevos turnos, ¿de acuerdo? 



-Sabes que no es un problema. Ellos son los que me alegran el día, pero entiendo que también quieren verte y que tú también los eches de menos. No te preocupes. Ya lo hablamos cuando me los traigas la semana que viene. 



Bajé las escaleras sintiendo mucho cómo habían acabado las cosas entre nosotros. Me centré en los niños para arrancar esa sensación amarga de mi corazón. 



Cuando los niños entraron en el coche estaban un poco tensos, hacía mucho que no veían a Blake y ninguno de los tres sabía cómo comportarse. Intenté romper el hielo enseñándoles algunos de los regalos que había traído de Hollywood para ellos, una muñeca muy estilosa para Valentina y una cámara de última generación para César. 

Blake me miraba inquieto y yo le hice señas con la mirada de que les dijese algo. 



-Chicos, vuestra mamá me ha dicho que me va a presentar hoy a vuestros abuelos. También les hemos traído regalos

¿me ayudaréis a dárselos cuando lleguemos a su casa? - dijo Blake, poniendo una expresión de vergüenza muy simpática. 



-¿Por qué? ¿Es que no podéis dárselos vosotros? - preguntaron intrigados. 



-Es que ya sabéis que yo soy inglés y ellos a lo mejor no me entienden bien... estoy estudiando mucho para poder hablar con vosotros y con ellos... pero aún no he mejorado tanto como debería. Además, estoy un poco nervioso, me vendría muy bien una ayudita... - me miró guiñándome un ojo. 



-No tienes que estar nervioso, mis abuelos son muy buenos- dijo César- pero yo te ayudaré si quieres. 



Sonreí sin que los niños me vieran, me di cuenta de que, con el tiempo, se acostumbrarían a tener a Blake cerca. 



En diez minutos, habíamos llegado a casa de mis padres. Los niños entraron en tropel a abrazarlos. Ambos se volvieron locos de alegría y les daban besos y más besos. Blake miraba la escena con una ternura extrema desde la puerta, sin atreverse a entrar. Supuse que pensaba en que pronto sus padres se encontrarían en la misma situación. 

Mi madre se quedó mirándolo fijamente. Yo no sabía qué iba a decir y Blake puso una expresión de inquietud que casi me hizo reír. 



-Buenas tardes, soy... -empezó a decir Blake. 



-¡Uy! ¡Qué bien hablas español! -le interrumpió mi madre en un tono cordial - Encantada de conocerte Blake- y ya no pudo estarse más tiempo calladita y soltó una de sus pildoritas - Aunque... ¡ya era hora! 



Blake la miró un poco desconcertado, pero inmediatamente puso esa expresión de niño que viene a disculparse tras romper un plato, alzó ambas cejas, se encorvó un poco y esbozó una sonrisa culpable con sus labios. 



-Tiene razón, lo siento mucho. Debería haber venido en primer lugar a presentarme. Prometo hacer todo lo posible para merecer su confianza- dijo en un castellano que seguía mejorando, pero que aún tenía que pulir. Mi madre mantuvo un semblante serio unos segundos... para luego sonreír de oreja a oreja, acercarse a él y abrazarlo con total

sinceridad. 



-Bienvenido a la familia, espero que te sientas como en tu propia casa. 



Blake sonrió cálidamente, aflojando los nervios que había estado conteniendo, y abrazó también a mi madre. Mi padre se acercó después para darle la mano y ofrecerle una cerveza que Blake aceptó gustosamente. Ambos se dirigieron a la cocina, pero mi madre me retuvo un poco para hablarme. 



-Ummmm... menudo culito tiene... eso no me lo habías comentado... 



-¡Mamá!- dije con los ojos muy abiertos pero sonriendo con malicia. 



-Ahora entiendo muchas cosas...- ambas reímos con fuerza. Blake y mi padre se dieron la vuelta para averiguar por qué nos reíamos y más nos reímos. Blake se sonrojó un poco, creo que ya me conocía demasiado bien. 



De repente, mi madre se detuvo y me colocó frente a ella. Se quedó mirándome fijamente. 



-Cris... ¿tienes algo que contarme?- inquirió con una mirada llena de intención. Yo intenté salirme por la tangente. 



-¡Sí mamá! Blake y yo nos venimos a Sevilla... 



-No, no me refiero a eso... ahora nos contáis las novedades... me refiero a... otra cosa... 



Me conocía demasiado bien, no podía ocultarle nada. Asentí, aunque no supe si con felicidad o duda en mis ojos. 

Aceptar la realidad delante de mi madre me hizo darme cuenta de que su aprobación o rechazo significaría mucho más que el mío propio. Me quedé mirándola mientras ella asimilaba la noticia... y me sonrió ampliamente. 



-Cariño, si ha ocurrido es porque os amáis de verdad. No te preocupes, ya verás como todo sale bien. Olvida lo que pasó... Ocurrió... pero al final ¡todo salió bien! ¿Vale? Además, él seguro que está deseando ser padre, lo vas a hacer muy feliz... - mi madre me miraba sonriendo con dulzura, infundiéndome ánimos con su mirada- ¡Bueno! ¡Otro nieto! ¿Lo saben ya los niños? 



-Solo lo sabemos Blake, yo y su jefe de seguridad. Y ahora tú, ¡que eres adivina! -mi madre sonrió- Quiero esperar a que sea evidente, o al menos hasta que pase el tercer mes. 



-Me parece bien. ¿Por eso os venís a Sevilla? 



-Sí mamá, por eso. Pero aunque es una buena noticia, también estoy muy preocupada; ahora no voy a poder seguirle a todas partes como pensaba... no podré compartir todas las experiencias que quería con él, y eso me trae de cabeza. 



-Estás equivocada. Lo que ocurrirá es que él trasladará sus experiencias para vivirlas a tu lado. Quizá no sean tan emocionantes como la alfombra roja, pero seguro que serán mucho más enriquecedoras. Además hija, que el embarazo no durará toda la vida... y estoy segura de que Blake se ocupará de que podáis seguir llevando una vida en pareja según su agenda, independientemente de que tengáis un bebé. Ya verás como tengo razón. 



-No sé, creo que todo ha venido demasiado deprisa, creo que no hemos estado suficiente tiempo juntos para afianzar la relación y creo que eso es fundamental para que lo nuestro funcione. Además… ya sabes que yo estaba dispuesta a tener más hijos…



-Hija, las cosas ocurren siempre por un motivo. Él te ama, ¿verdad? 



-Sí mamá, pero…



-Pues ya está. Disfruta de ese amor Cris. Y verás como él lucha por estar con su pareja y su hijo si siente que te hace

feliz, que tú lo amas igual que él a ti. Tú ahora eres su hogar, y será aún más hogar con un bebé… y lo sabes. 



Mi madre sí que sabía cómo animarme. Nos abrazamos y por fin sentí felicidad absoluta. Mi padre en la cocina charlando con Blake lo mejor que podía, mis hijos jugando a mi lado y mi madre apoyándome en todo como siempre había hecho... mi corazón iba a estallar de regocijo. 



A lo largo de la tarde, y pese a las dificultades con el idioma, Blake se fue ganando a mis padres por sí mismo. 

Estuvo encantador, solícito y muy hablador. Contó detalles, siempre con la ayuda de "la traductora oficial", que ni yo mismo sabía sobre nuestra relación, sobre cómo yo les había encantado a sus padres, sobre lo bonita que era España y lo bien que se vivía aquí, incluso acordamos salir los cuatro juntos a almorzar porque mi padre quería enseñarle las iglesias más emblemáticas de la ciudad. 



Les contamos entonces que nos acabábamos de comprar una casa en La Palmera, y mis padres se quedaron alucinados. 



-¡Pero bueno! ¡Eso es un lujo! - decía mi padre encantado. 



-Por supuesto son bienvenidos cuando quieran - ofreció Blake con sinceridad - en breve yo tendré que viajar a menudo y Cris necesitará… - se interrumpió, poniéndose rojo de repente. Se le había escapado. Me miró con una sonrisa, deseando contárselo a mis padres. Estaba cómodo y deseaba compartir su dicha. Yo asentí. 



-Verán, es que Cristina y yo… vamos a ser papás- estaba aún más rojo cuando lo dijo, pero sonreía con una felicidad contagiosa y sus ojos brillaban de ilusión. Mi padre abrió la boca, nos miró a ambos sonriendo y se levantó a abrazarme. Mi madre hizo lo mismo con Blake, quien no cabía en sí de gozo. 



-¡Enhorabuena! - decían los dos muy contentos, mientras nos daban besos y abrazos a ambos. 



-Cuídamela bien, ¿vale? - dijo mi madre mirando a Blake con ternura. Blake asintió. 



-Descuide Leonor. Adoro a su hija, es maravillosa, y no deja de hacerme feliz ni un solo día. Estoy con ella para todo lo que tenga que venir. Sé que quizá hayan pensado que era un capricho de niño rico… pero para mí, Cris es mi mitad… no me voy a ir a ninguna parte, y no voy a hacerle daño. Lo prometo. 



Sí mi madre tenía aún alguna duda, las palabras de Blake, el cómo le habló de lo que sentía hacia mí, la terminaron de convencer. Volvió a abrazarle y yo no cabía en mí de felicidad. 



Cuando empezó a hacerse tarde, caí en la cuenta de que no habíamos pensado dónde íbamos a dormir. 



-Amor - me comentó Blake en privado- nuestro dormitorio está listo para nosotros... pero me gustaría que los niños eligieran sus dormitorios por sí mismos, ¿te parece buena idea? 



- Blake, ¿estás de broma? ¡Van a alucinar! 



Se lo comentamos a los niños y se volvieron locos. Empezaron a decirle a Blake cómo querían que fuese el mobiliario y Blake les contestaba a todo lo que pedían asintiendo con una sonrisa en sus labios. Mis padres y yo asistimos a aquella escena encantados con aquel hombre maravilloso que se había colado en nuestras vidas, robándonos el corazón. 



Mis padres insistieron en que los niños se quedasen a dormir esas noches con ellos, llevaban mucho sin poder pasar tiempo juntos. Yo hubiera preferido quedarme, pero sabía que ninguno de nosotros iba a sentirse cómodo y tampoco quería que Alfred y el resto del equipo de seguridad tuviesen que hacer guardia durante toda la noche en la puerta de mis padres. Comprendí que era lo mejor para mis padres, para los niños, y para Blake, así que accedí a dejarlos allí hasta que la casa estuviese lista. 



Cuando llegamos a nuestro nuevo hogar, descubrí complacida que todo estaba arreglado para hacernos sentir bienvenidos en nuestra primera noche juntos. Blake entró detrás de mí, cerró la puerta con llave y me abrazó por detrás, empezando a besar mi cuello despacio. 



-¿Sabes qué honey? - susurró sin dejar de recorrer mi piel con sus labios- estoy deseando estrenar contigo nuestro nidito de amor... quiero bautizar cada habitación, quiero hacer nuestra esta casa...- mi piel se erizó ante su provocación. 



Empezó enseguida. 



-Tengo muchas ganas de probar una cosa desde que entré por esa puerta esta mañana...- me empujó suavemente hasta que me puso delante de la barandilla de la escalera- Agárrate, te va a hacer falta- dijo susurrando en mi oído, despertando mi libido inmediatamente. Yo obedecí y me agarré con ambas manos a las barras de la barandilla, de espaldas a él. Empecé a escuchar complacida cómo su respiración se iba acelerando. No sabía lo que tenía en mente, pero empecé a mover mis caderas como si una música interna las llevase por mí, provocando que el vuelo de mi falda se moviese de una forma muy seductora. Escuché entonces cómo Blake inspiraba fuerte y colocaba sus manos en mi cintura, para acompañar mis movimientos. 



-Esa es mi chica, siempre superando mis expectativas... 



Bajó sus manos acariciando mis caderas, para empezar después a subir mi falda, dejando mi bamboleante trasero al descubierto. Escuché cómo deslizaba su cinturón, lo pasaba en torno a la barandilla y lo cerraba a mi espalda. Podía moverme, pero la sensación era que estaba atada y a su merced. Cuánto nos gustaba a ambos esa sensación de poder sobre el otro... 



Acercó su pelvis a mis nalgas, apretándose contra ellas para que fuera consciente de lo excitado que estaba, y empezó a moverse asemejando el movimiento que estaba a punto de hacer. 



-¿Notas cómo me tienes? Pues siempre es así, siempre que te miro ardo de deseo honey, eres perfecta, preciosa, y necesito sentirte mía ahora mismo.... 



Se deshizo de mis braguitas y escuché cómo deslizaba la cremallera de su pantalón. Aproveché lo poco que podía hacer para tentarle y arqueé mi espalda todo lo que pude para facilitar su acceso y para mostrar un poco más de lo que él deseaba. Separé un poco mis muslos. Desde atrás Blake debía tener una vista privilegiada... le escuché gemir de necesidad... 



-Ummmm... honey... qué has hecho conmigo... 



Sentí cómo me penetraba con dureza mientras que deslizaba sus dedos por mi monte de Venus para llegar a mi sexo, tomándome por sorpresa. Cuando estuvo dentro de mí, suspirando, moviéndose a placer, quise dejar claro que, incluso estando atada y a su merced, aún podía tomar algunas decisiones... así que empecé a guiar el ritmo de la penetración moviendo mi cuerpo como si estuviese bailando "twerking" a toda velocidad. Blake gimió ante el cambio de ritmo repentino, me permitió jugar a aquello durante unos instantes, derritiéndose entre profundos jadeos mientras acariciaba mi espalda y bajaba por mi cintura para agarrarme fuerte de mis caderas. Entonces, se acabó. 

Tomó el control absoluto de la situación e inició una carrera contrarreloj, profundizando salvajemente en mi cuerpo, cada vez más excitado. 



-Oooooh, Dios honey... eres tremenda… esto es... ufff... Diooooos... 



Blake se había perdido en la experiencia, no era capaz de bajar el ritmo tal era la necesidad con la que me penetraba, y llegó al clímax en un par de minutos, completamente fuera de sí. 



-Uffff nena... esto ha sido demasiado hot para mí... pero no te preocupes, aún tengo más para ti... entonces me soltó y me giró para besarme apasionadamente, acariciaba mi piel con ansia, mi pelo, mis hombros, bajando hasta mis

pechos... 



-Honey... en serio... lo mío con tus pechos es digno de estudio... 



Sonreí y empecé a deslizar mis dedos por su pelo, aumentando así su excitación. 



-Y lo mío con tu pelo babe...-



Blake no se detenía, seguía besándome profundamente y acariciando todo mi ser. Yo aún estaba encendida y, aunque pensaba que él tardaría en recuperarse, de repente volví a sentirle dentro de mí, potente y exigiendo ser satisfecho. No pude evitar dejar escapar un gemido placentero, y Blake se incendió de nuevo. 



-Ahora agárrate otra vez a las barras babe- me ordenó con sus ojos oscurecidos por el deseo- agárrate fuerte amor mío... 



Obedecí de nuevo, él me colocó a horcajadas en sus caderas, se pegó a mi cuerpo completamente para poder seguir besándome y acariciando mis pechos, y reanudó aquella carrera frenética de hacía unos minutos. Yo no podía parar de gemir, sentía en aquella posición como me llenaba en cada movimiento, y no pude evitar soltarme de la barandilla para enredarme en su cuello y poder besarle con toda la intensidad que sentía en mi interior. 



-Blake, eres un Dios... mátame por favor...- sollocé a punto de culminar. Blake aumentó el sonido de sus jadeos, excitándose cada vez más al ver cómo yo iba alcanzando el placer que él me quería proporcionar. Yo me aferré a su espalda, mordí su hombro en completo éxtasis mientras dejaba que el cúmulo de sensaciones se extendiera por todo mi ser. Blake me siguió unos segundos más tarde... 



-Bien, muy bien para empezar... - acertó a decir Blake mientras respiraba hondo intentando devolver su respiración a su ritmo normal- ahora vamos a tomar algo refrescante en la cocina mi amor- me miró aún encendido de deseo y me llevó de la mano a la cocina. Cuarenta minutos más tarde, estábamos estrenando la preciosa encimera de cemento pulido, ya completamente desnudos. 



EL PARQUE DE MARÍA LUISA



Mi teléfono sonó temprano. Era mi madre para decirme que había pensado, ella siempre intentando facilitarle la vida a los demás, que necesitábamos descansar después de tanto viaje, así que había hablado con mi padre para llevarse a los niños a ver el Castillo de Almodóvar, algo que, por otra parte, llevaban deseando hacer hacía tiempo. Me puse un poco triste porque quería estar todo el día con ellos, pero, como siempre, mi madre tenía razón, sería mejor que dejase que tanto Blake como los niños se recuperasen un poco de los nervios del día anterior, así que estuve de acuerdo. 



-¿Quién era hun?- preguntó Blake aún adormilado. 



-Eran mis padres, se van a llevar a los niños de excursión, así que tenemos todo el día para nosotros. Anda, vamos a ducharnos y nos vamos, ¡que estoy deseando enseñártelo todo! 



Se giró hacia mí intentando quitarse el sueño del cuerpo, me dio un beso en los labios y luego empezó a darme pequeños besos sobre mi vientre. 



-Buenos días bebé...¿has dormido bien después de todo el ajetreo de anoche? Tu papi adora a mami, y no puede evitar querer estar con ella a todas horas... 



No podía dejar de sonreír embelesada. Acariciaba sus rizos mientras disfrutaba del arrullo de su voz. 



-Tenemos que pensar nombres babe... 



-Oh, eso es muy fácil. Si es niño Blake y si es niña... también Blake...- dijo mirándome travieso y echándose a reir. 



-Pero ¿qué estás diciendo? 



-Sí nena, ¡mi nombre es unisex! 



-Pero bueno, y yo no opino ¿o qué? 



-No- dijo bromeando- anda por favor... deja que yo elija el nombre... yo no tengo ningún hijo, ¡y tú tienes dos! No es justo...- empezó a lloriquear como un bebé. 



-Eso no tiene nada que ver... 



Empezó a reírse con aquella voz tan profunda y sensual mientras me miraba a los ojos con picardía- Cris... ¡estoy bromeando! ¡Por supuesto que tenemos que elegir un nombre! Me encanta lo fácil que es hacerte enfadar, solo estaba haciéndote rabiar babe. Además, tenemos que hacer muchas cosas aún... por lo pronto podríamos comprarle su primer conjuntito hoy durante nuestro paseo... 



Cuando llegamos al centro me sentía exultante. Blake había decidido no ocultarse, así que solo llevaba las gafas oscuras para protegerse del fuerte sol que baña las calles de mi ciudad casi todos los días del año. Paseamos por las callejuelas del barrio de Santa Cruz, que Blake admiraba sin pudor, mientras yo le contaba la historia de La Judería. 

Cuando salimos del Patio de Banderas y tuvo delante la Catedral, Blake se quedó impresionado ante las dimensiones de la misma. Entramos dentro para que la viese y subimos a La Giralda, desde donde pudo apreciar una panorámica de toda la ciudad, sorprendido ante el tamaño del que sería su nuevo hogar. Le enseñé también El Alcázar y el Archivo de Indias. No dejaba de mirarlo todo totalmente embelesado. 



-Jamás hubiera imaginado que esta ciudad fuera tan bella y romántica y menos que albergaba tanta historia en cada edificio, en cada rincón... 



Lo conduje a través de la calle Sierpes, donde compramos nuestros primeros patucos, blancos para que sirviesen

para ambos sexos. Mientras yo miraba ropita para el bebé, vi como Blake se asomaba a la puerta, algo había despertado su interés. 



-Cris, no te muevas ¿okay? 



Lo miré intrigada, pero hice lo que me decía. Al cabo de un rato me empecé a preocupar, estaba tardando demasiado. Pagué el pololo de primera postura del que me había enamorado y salí a la calle. Y allí estaba, rodeado de quinceañeras guapísimas que le pedían autógrafos y con las que se hacía selfies. Yo le sonreí desde lejos, él se encogió de hombros y me invitó a que me acercase. Yo lo hice tímidamente y él pasó su brazo sobre mis hombros posesivamente, mientras las chicas continuaban tirándole fotos y gritando como energúmenas. 



-Ea, pues ya sabe todo el mundo que estás en Sevilla... 



-Que estamos honey, que estamos... solo era cuestión de tiempo...- me dijo mientras me devoraba con los ojos. De repente la brisa trajo hasta nosotros un olor familiar que todo sevillano sabe reconocer en la calle Tetuán. - ¿A qué huele? Me está entrando hambre- preguntó Blake repentinamente. 



-Jajaja - sonreí mientras lo veía girarse siguiendo el aroma- Ven, te voy a descubrir uno de los manjares típicos de Sevilla. 



Le llevé a probar el adobo de la calle José de Velilla, cuyo atrayente olor había llamado su atención. Blake alucinó ante aquel nuevo sabor que le mostraba. A partir de entonces, se convertiría en un asiduo de Blanco Cerrillo. 



Pasamos el resto de la tarde abrazados paseando por La Alameda, por las calles de Triana, con sus balcones llenos de flores y su gente sin igual, para terminar en el Parque de María Luisa, donde nos detuvimos un rato a disfrutar de la tranquilidad que se respiraba a aquellas horas. Paseamos por sus senderos, abriéndonos paso entre sus árboles centenarios, hasta llegar al templete del lago central, donde nos sentamos a esperar que la pareja de pavos reales que se ocultaban en el gigantesco árbol de las lianas se dejase ver. Estábamos solos admirando aquel idílico jardín que había protagonizado tantos recuerdos de mi infancia. Yo reposaba mi cabeza en su hombro mientras él acariciaba y besaba mi pelo, completamente abandonados a nuestros sentimientos. 



-Te adoro amor mío- me susurraba al oído, y yo sonreía, me sentía pletórica. 



Por fin estaba con Blake en mi ciudad, por fin había podido conocer a mi familia, por fin había conocido mi mundo... bueno, no del todo. Aún quedaba algo que no le había contado, algo que no había podido contarle a casi nadie. Pensaba que ya era un tema pasado y "superado", pero nuestro nuevo embarazo lo estaba volviendo a despertar. Tenía que contarle por qué no había querido tener más hijos, por qué me había auto-recluido los últimos años, el motivo de que yo hubiese cambiado tanto. 



-Blake... necesito contarte algo. 



-¿Qué ocurre honey? 



-Verás... hay algo que no sabes, algo de lo que me cuesta mucho hablar... pero necesito que lo sepas. Quizá eso explique algunas cosas... 



Blake me miraba con extrañeza, todo su cuerpo mostraba su predisposición a escuchar lo que yo tenía que decir. 



-Soy todo oídos mi amor. 



-Hace unos años, mi hijo César tuvo una complicación, una enfermedad bastante grave que lo mantuvo en el hospital sedado durante más de un mes. Los médicos no esperaban que se salvase, desde el momento en que detectaron lo que era, una neumonía bilateral aguda, me arrebataron cualquier esperanza de volver a tenerlo conmigo. 

 

-¿Qué? - Blake había abierto los ojos de par en par, no podía creer lo que le estaba diciendo. 



-Yo me negué a creerlo, César tenía sólo nueve años. Era solo un niño, era mi niño y no podía aceptar su pérdida. 

Estaba absolutamente destrozada. Me llevaba todo el día en el hospital esperando que pasasen las horas para poder volver a entrar a visitarlo, porque estaba en cuidados intensivos y solo me dejaban verlo un ratito tres veces al día. 

No comía ni dormía bien, esperando un milagro... pero cada día que pasaba, César empeoraba y los médicos cada vez me daban peores noticias... y menos esperanzas. El día de mi cumpleaños me comunicaron que posiblemente no pasaría de aquella noche... 



Blake me miraba con intensidad sin saber qué pensar o qué decir. 



-Cuando entré a verle empecé a hablarle, como había hecho cada uno de los largos días que llevaba viviendo aquella pesadilla; pero aquel día me derrumbé junto a él. Me negaba a dejar la vida de mi hijo en manos del destino y la medicina no podía hacer nada más. Le pedí a Dios que no me lo arrebatase, que haría cualquier cosa con tal de que ocurriese un milagro. Lloré y lloré hasta quedarme sin lágrimas, hasta que me obligaron a salir de la habitación. 



-Dios mío Cris... - Blake no daba crédito a mis palabras. 



-Cuando volví aquella tarde al hospital, los médicos me comunicaron que César había mejorado, solo un poco, pero a partir de ahí su recuperación se disparó, y aunque tuvo que someterse a una operación de última hora, todo salió bien, bueno, ya has visto cómo está. A partir de ese momento, yo cambié por completo. Me olvidé de mí misma, de mi relación con Rodrigo, de mis amigos, de mis padres, solo podía pensar en los niños, todo mi mundo giraba en torno a ellos. Sentía que si yo no estaba, que si yo no los protegía, algo horrible volvería a ocurrir. No era capaz de disfrutar de nada, siempre me acechaba el miedo. 



Blake me miraba completamente asombrado. No daba crédito, no tenía palabras. 



- Todos me decían que tenía que seguir adelante. Rodrigo ya no sabía qué hacer para sacarme del agujero en que me encontraba, pero yo me negaba. No quería dejar a los niños solos, ni siquiera con mis padres. No quería ir al cine, no quería salir... y todo eso hizo que fuese olvidándome de vivir, y fui aislándome del mundo, olvidándome de quién era. Y aunque poco a poco fui mejorando, quiero que sepas que no volví a ser yo misma hasta que... - de repente no pude seguir. 



-¿Hasta que… qué Cris?- me instó Blake con premura. 



-Hasta que me volví loca por ti- le dije mirándolo a los ojos con absoluta sinceridad- Tú fuiste quien me sacó de mi caparazón, tú fuiste la razón de que volviera a sentir, a tener ganas de vivir mi propia vida y no solo la de mis hijos... 

por eso me costó tanto trabajo creer que esto que tenemos estaba ocurriendo Blake, y por eso me comporté mal contigo, con todos. Todo lo que me has hecho sentir desde el momento en que me pediste que me sentase contigo en aquel bar, me parecía que se esfumaría si me lo creía, así que me empeñaba en obviar la realidad... que era que me había enamorado de ti... y tú de mí... incluso aunque eso fuese imposible... 



Blake me miraba con un amor indescriptible mientras abría mi pecho en canal. Tenía que seguir... 



-Me ha costado mucho comprenderlo, ni yo misma me reconocía cuando estuvimos en Cádiz. Hice las cosas fatal con mi familia y contigo... y lo siento, lo siento en el alma. Sé que ya me disculpé contigo hace tiempo... pero necesitaba explicarte esto... 



Blake se acercó a mí y me rodeó con sus brazos, intentando transmitirme con su cuerpo todo el amor que acababa de ver reflejado en sus ojos. 



-Debes haber pasado un calvario amor mío...- acertó a decir tras unos segundos de reflexión- siento muchísimo que hayas tenido que pasar por eso. No me hago una idea de lo que debe haber significado para ti... - me retiró un poco

de su cuerpo para mirarme a los ojos con un amor infinito en ellos- Por eso tienes miedo de volver a ser madre, ¿no es así? 



-Por eso, porque ya mis niños están crecidos, y no quería volver a pasar ese miedo que me apartó de la vida, nunca entenderé por qué pasó todo aquello... pero verlos ya grandes me daba una sensación de tranquilidad... Sé que es absurdo, incluso pueril, pero es la verdad. 



-Cris, todo irá bien. Yo estaré pendiente de ti siempre, no permitiré que vuelvas a negarte a vivir. Nuestro hijo no te va a cortar las alas, te lo prometo, seguiremos viviendo nuestro amor juntos, como una pareja de enamorados. Me comprometo ahora mismo a eso. Y no tengo nada que perdonar, solo puedo estar agradecido. Aunque hayamos tenido contratiempos... ¿qué es una relación sin eso? Yo también me enamoré de ti desde el minuto uno, aunque era difícil de creer, lo sé, he pensado millones de veces que podrías no haberme creído cuando abrí mi corazón para ti... 

cuando me aventuré como un loco a decirte que te quería en aquella discoteca de Madrid. Pero es así, me enamoré de ti como un adolescente, y después me enamoré como el hombre que soy, el hombre en el que me has convertido... 

Honey, por favor, no tengas miedo... es más... yo también quiero decirte algo... 



Estaba muy serio, me miraba aún compungido por los sentimientos que mi historia había provocado en él. Respiró hondo y cogió mis manos entre las suyas. 



-Llevaba un tiempo buscando la forma de hacer esto, pero ninguna me parecía suficiente para ti. Esta mañana sin embargo, encontré por fin lo que había estado buscando y no había encontrado antes porque, por supuesto, solo podía encontrarlo aquí, en tu ciudad y a tu lado; y ahora, al compartir tu dolor conmigo, al hacerme partícipe de algo tan íntimo, me he dado cuenta de que este es el mejor momento para hacerlo - dijo mirando alrededor, admirando el bucólico verdor que nos rodeaba, levemente iluminado por los últimos rayos de sol de la tarde, mientras soplaba una ligera brisa que movía suavemente las ramas de los árboles centenarios - y el mejor lugar sin duda. 



Blake se arrodilló y sacó una pequeña cajita de su bolsillo. Eso era lo que había ido a buscar cuando me dejó en la tienda. La abrió y pude ver con absoluto asombro un delicado anillo de oro blanco, cuajado de diminutos diamantes de una talla exquisita. Lo miré a los ojos mientras las lágrimas empezaban a rodar sin control por mis mejillas. 



-Cris, tú has cambiado mi vida por completo. Sé que aún estás casada, pero la verdad es que no me importa. Solo quiero que seas mi mujer, mi pareja, mi compañera, no quiero estar sin ti nunca más, no podría, no sabría cómo. 

Quiero compartir mi vida contigo y con nuestro hijo, quiero una familia, quiero que estemos siempre juntos. Te prometo que seré tuyo para siempre y que dedicaré todo el tiempo que tenga a hacerte feliz. Cristina Anglada... 

¿aceptas a este tonto, que no merece ni la mitad del amor que tú le das, como tu pareja hasta el infinito y más allá? 



No podía hablar. Si hubiera tenido que elegir un momento y un lugar para que algo así ocurriese, estaba segura de que no lo habría hecho mejor. Asentí llorando aún más profundamente. Blake sonrió, sacó el anillo de su cajita y lo puso en mi dedo. Admiré entre lágrimas la bellísima pieza, sonreí y me abracé a Blake con toda la fuerza que pude. 



-Sí mi amor, claro que sí. 



Blake sonrió con lágrimas en los ojos. Se puso de pie mientras que tiraba de mí para que hiciese lo mismo. Me aferré a su cuerpo y nos besamos dándonos todo el amor que sentíamos, rebosantes de felicidad. 



Éramos el uno del otro, y ya nada podría cambiar eso. 



VUELTA AL TRABAJO



Mi barriguita empezaba a notarse al cumplir el tercer mes de embarazo, así que le dimos la noticia a los niños, que se pusieron muy contentos de saber que iban a tener un hermanito o hermanita. Valentina rápidamente organizó el dormitorio del bebé, colocando algunas de su muñecas y algunos libros y juguetes que, de repente, decidió que eran demasiado infantiles para ella. César asumió el papel de protector del bebé, y se pasaba todo el día diciéndome que tuviera cuidado con esto o con aquello, no fuese a pasarle algo al niño. 



Blake estaba encantado con los niños y fue ganándose a pulso el afecto de ambos a base de compartir tiempo con ellos y de interesarse sinceramente por su cosas. Valentina, que era la más reticente, finalmente se quedó una noche dormida encima de Blake mientras veíamos juntos una película de dibujos animados en el televisor. 



-Creo que ésta ha sido tu conquista más difícil Blake...- le dije en voz baja y sonriendo. Él me devolvió la sonrisa y asintió. Cogió a Valentina en brazos y la llevó a su cama. Era adorable. 



A partir de entonces Blake volvió al trabajo. Desde que consiguió el divorcio no había estado en activo y se le habían acumulado varios proyectos que tenía pendientes, así que retomó su carrera con ahínco. 



A veces no estaba más que un par de días fuera, incluso alguna vez volvía en el mismo día aunque llegase de madrugada, solo para poder dormir conmigo y darme mimos; pero en otras ocasiones, el trabajo le llevaba a estar una semana lejos de mí... y eso me entristecía muchísimo. Hacíamos videollamadas todos los días, me enviaba regalos, siempre estaba pendiente de mí... pero no estaba conmigo. 



Y cuando estaba conmigo... era como si no estuviera. Se pasaba horas encerrado en el estudio, en el que habíamos colocado solo una pequeña zona de lectura, respetando el resto del espacio para que él pudiese ensayar sus personajes y que yo hiciese gimnasia y, con el tiempo, pudiera volver a bailar. Y todos esos días, aunque dormía conmigo, no pasaba tiempo a mi lado. En esos momentos volvía a sentirme sola, incluso más sola que antes de conocerle, porque los niños no siempre estaban conmigo. 



Algunas tardes me llamaba para que le sirviera de interlocutor mientras él ensayaba una escena, y esos eran los ratos más divertidos. Mientras yo me limitaba a leer mi parte del texto, asistía entusiasmada a una especie de función privada, en la que Blake se transformaba en otra persona, y podía admirar de primera mano lo maravillosamente que se expresaba con su cuerpo, con su profunda voz, con aquellos preciosos ojos azules que me arrebataban el aliento. 



En algunas ocasiones terminábamos riendo porque se le había olvidado parte del texto y se quedaba en blanco con la boca abierta pensando; otras veces tenía que representar una escena desgarradora, y terminaba sudando a mares y muy emocionado, totalmente embebido en los sentimientos de su personaje. Y a veces, solo a veces, su pasión se desbordaba y se lanzaba sobre mí para besarme, para acariciarme con ternura... o para hacerme el amor salvajemente... 



Aquella tarde fue una de esas tardes. Los niños estaban con Rodrigo y Blake estaba un poco nervioso porque se marchaba al día siguiente para estar fuera tres semanas. Era la primera vez que íbamos a estar tanto tiempo separados. Intentaba mejorar una escena en la que su personaje descubría que su mujer le era infiel con su hermano, pero no conseguía avanzar y se frustraba cada vez que terminaba o que se equivocaba con el texto. 



-¡No me sale! ¡Cada vez lo hago peor! ¡Es desesperante por Dios bendito! 



-Cálmate Blake, estás cada vez más nervioso y por eso no consigues darle el tono que quieres- me acerqué a él despacio para infundirle sosiego. Estaba empapado en sudor, su camisa se le pegaba al cuerpo como si acabase de salir de la ducha, y respiraba fuerte presa de la desesperación. Empecé a acariciar sus bucles y automáticamente el cerró los ojos y se entregó a aquella sensación que tanto le gustaba. 



-Mi pequeño Baby Boy necesita una sesión de caricias de su Baby Girl- dije suavemente mientras él empezaba a relajarse y esbozaba una sonrisa de complacencia. 

 

-Ummmm... sí honey... cuida de mí...- me abrazó por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo y sin abrir los ojos me besó, suavemente al principio, pero en seguida se dejó llevar por los sentimientos con los que había estado lidiando durante horas. Me apretó fuerte contra su cuerpo, puso su mano por detrás de mi cabeza para que no me marchase y empezó a devorar mis labios con ansia, con una avidez casi animal. Y yo me derretía por dentro. Estaba lista para él. 



Paró momentáneamente de besarme para mirarme a los ojos con fuego en los suyos. No hacían falta las palabras cuando podíamos decírnoslo todo con la mirada. Empecé a desabotonarle la camisa mientras que él se deshacía de sus pantalones, para luego hacer lo mismo con mi ropa. Me llevó hasta el escritorio donde reposaban el ordenador y cientos de folios con sus guiones, y tras deshacerse de todos ellos de un empujón, me sentó sobre el tablero. 



Aquello sí que fue una escena. Ambos podíamos vernos reflejados en los espejos que rodeaban la sala y resultaba de lo más sexy. Blake estaba impaciente. Me echó hacia atrás sobre la mesa y se colocó entre mis piernas, doblándose sobre mi cuerpo para empezar a lamer mis pechos con ansia y a penetrarme con suavidad, abriéndose camino poco a poco hasta el fondo de mi cuerpo. 



-Cris... te adoro... oh por Dios... me vuelves tan loco... te deseo tanto...te voy a echar tanto de menos…



Escuchar sus palabras encendidas siempre era un acicate para mi placer, pero aquella tarde dispararon mi libido en segundos. Necesitaba más, lo quería todo y él me lo daba volviéndome loca. 



-Nena, no… quiero… irme… - pronunciaba cada palabra al ritmo con el que me embestía- quiero… estar…

contigo… todo… el… tiempo, Crisss… eres tan dulce…¡Ooooh Dios! ¡Nena…!¡Estoy a punto…! ¡Muévete para mí! ¡Muévete como tu sabes Cris…! 



Y yo ardía…



Y obedecía…



-¡Blake…! Te amo… yo también estoy a punto… por favor... babe... ¡no pares por favor! 



Blake sollozaba de placer cada vez que entraba en mi cuerpo, alimentado por la desazón que le habían provocado los acontecimientos de aquella tarde y por mis gemidos que subían rápidamente de volumen.  Temblaba entre mis piernas, jadeaba entrecortadamente y cuando dio rienda suelta a su deseo pude escuchar sus profundos gemidos acompasándose con los míos, completamente perdidos en la pasión. 



-¡Blake... baby...! 



-Ooooh nena... 



Fue maravilloso. Blake cayó rendido sobre mi cuerpo instantáneamente tras sucumbir, tomando el oxígeno a bocanadas. Yo tampoco quería que se marchase…



-Te amo, Blake Chapman... - susurré en su oído- y odio tener que separarme de ti. 



-Yo más amor mío. Pero te prometo que haré lo imposible por venir antes. No puedo vivir sin ti, y no quiero perderme ni un segundo de esto tan bonito que tenemos. 



-Lo sé Blake… pero aún así… odio no ir contigo. 



Nos besamos dándonos todo el amor que nos teníamos. 



Media hora más tarde, el ensayo le quedó perfecto. 



…



Pasamos toda la noche abrazados en la cama, acariciándonos, dándonos pequeños besos mientras el otro dormitaba... 

no queríamos que llegase el alba, no queríamos tener que separarnos. 



Pero el alba llegó y lo arrancó de mis brazos sin piedad. Vi cómo se metía en el baño para ducharse, cómo se vestía rápidamente y terminaba de preparar su maleta con los últimos detalles... y me miraba de vez en cuando para sonreírme. Cuando hubo terminado, se sentó a mi lado en la cama. Yo me incorporé y lo abracé con todas mis fuerzas. 



-Ten cuidado babe... te voy a echar mucho de menos... 



-Lo tendré honey, y tú cuida del bebé. Verás que en nada estoy aquí de vuelta, ¿okay? 



-Recuerda que cuando vuelvas podremos saber ya el sexo del bebé... oh Blake, no puedo esperar... 



-Tú descansa. En cuanto llegue a nueva York te llamo. Te adoro mi vida. 



Me dio un beso en la frente y varios besos sobre mi vientre, me sonrió, se levantó y salió de la habitación. 



Y aquella sensación de soledad volvió a invadirme de nuevo, aquella sensación que me había acompañado tantos días últimamente, y de la que me haría amiga a la fuerza en el futuro inmediato. 



…



Los días iban pasando y yo intentaba distraerme todo lo que podía. Había días en los que no era posible hablar con Blake, bien porque donde estaba no tenía buena cobertura o bien porque cuando descansaban en Nueva York era de noche aquí. Salía de compras, cambié las cortinas de toda la casa, me hice con un ajuar nuevo completo para mi bebé y para el hogar... hacía todo lo posible por  disfrutar de las ventajas de ser la “mujer” de Blake Chapman. 



Las tardes que los niños estaban con Rodrigo intentaba quedar con mis amigos. Jara me acompañaba a menudo viniendo a casa o de compras o al cine, pero ella también tenía una familia que atender. Entonces iba a ver a mis padres o leía durante horas... cualquier cosa que me mantuviese ocupada para que no me fuese tan difícil la separación. 



Rodrigo pasaba a recoger a los niños y a traerlos. Desde que me había instalado en Sevilla, decidimos que no pasasen tantos días entre cada intercambio, así que lo veía tres veces en semana. Al principio solo nos saludábamos cortésmente, pero poco a poco fuimos hablando cada vez más. Nos sentíamos cómodos juntos, nos conocíamos perfectamente. Y los niños se sentían también más cómodos de aquella manera. 



Así conseguí completar la tercera semana sin Blake, he de reconocer que con bastante dificultad. Él vendría al día siguiente por fin, por fin podría verle, sentirle, lo echaba tanto de menos... 



Videollamada entrante. Acepté muy nerviosa, llena de ilusión como una niña pequeña. 



-¡Hola mi amor!- dije al descolgar con mi rostro lleno de ilusión... para encontrar el de Blake inundado por la tristeza. 



-Hola honey...- no podía ni mirarme a los ojos. 



-No vas a venir ¿verdad? 



Blake no hablaba, solo miraba al suelo. 



-Honey, el rodaje se ha retrasado un poco, no voy a poder estar allí mañana como te prometí. 



-Pero Blake, pasado mañana tenemos la ecografía, es... importante... 



-Lo sé Cris, te aseguro que no me he olvidado. 



Un odio visceral empezó a apoderarse de mi cuerpo. Probablemente las hormonas jugaban en mi contra. 



-Sería más fácil y más creíble si dijeses que no quieres venir – contesté con desdén. 



-Cris, claro que quiero ir... estoy deseando abrazarte, necesito darte un beso y comprobar por mí mismo que estás bien. Y estoy loco por saber si vamos a tener un hijo o una hija, ver cómo se mueve, si se parece a su madre o a su padre... por favor, créeme. Pero no puedo irme. Hoy no. 



-Pero Blake, la ecografía tiene su momento, y es muy importante porque además del sexo nos dirá si el bebé está bien, si está creciendo adecuadamente o si hay algún problema... 



-Lo sé honey, lo sé...- seguía si poder mirarme a los ojos. Intenté no llorar, no quería demostrarle ningún sentimiento. Estaba enfadada, muy enfadada y muy dolida. 



-Está bien, haz lo que tengas que hacer. Te mandaré la ecografía por email. Que tengas un día fabuloso. 



Y corté la videollamada. 



Inmediatamente, volvió a sonar mi teléfono. No respondí. Lo apagué. 



Me acosté en la cama y dejé que el dolor me inundase. Sabía que era su trabajo y que el trabajo es lo primero, sabía que decía la verdad, o eso quería creer. Pero en mi interior crecía un nuevo sentimiento, un sentimiento que sabía que aparecería tarde o temprano. 



La inseguridad, la sensación de abandono, el saber que en el momento en que tuviese al bebé aún estaría más lejos de él... porque él no iba a renunciar a su carrera, no diría que no a ningún proyecto interesante, y eso me dejaría a mí en segundo plano en muchas ocasiones. Y también a su hijo. 



Y eso era lo que más me dolía. Yo no quería que él dejase su trabajo, para nada, era lo que me había enamorado de él. Pero abrí los ojos ante el que iba a ser mi futuro durante mucho tiempo. Tendría que quedarme atrás, en la retaguardia, mientras él continuaba, mientras la distancia iba separándonos. No llevaba ni un mes fuera y ya lo había hecho. Lo amaba, claro que lo amaba, con todas mis fuerzas, pero lo necesitaba conmigo. Y ahora más que nunca. 



MALENTENDIDO



Cuando me desperté al día siguiente seguía estando muy enfadada. Quise encender el teléfono móvil, pensé que Blake estaría desesperado por saber de mí. Pero cuando lo tuve entre mis manos me lo pensé mejor. No quería tranquilizarle, no, quería que sintiese el mismo dolor que yo había sentido. Sabía que no era correcto, pero me daba igual. 



Pasé todo el día con los niños jugando. Por la tarde vinieron mis padres que estaban súper excitados ante el acontecimiento del día siguiente. No quise decirles nada. No quería preocuparles. Después de cenar mis padres se marcharon y los niños y yo vimos "Hotel Transilvania" por enésima vez. 



Y no se me quitaba el enfado. 



Para nada. 



Cuando me iba a acostar no pude resistirlo y encendí el móvil. Tardó unos segundos en coger cobertura y empezaron a aparecer mensajes, llamadas y videollamadas perdidas... más de cuarenta de cada. Leí los mensajes rápidamente. 



"Cris, por favor, enciende el móvil" 



"¿Por qué me haces esto?" 



"Nena, ¿estás bien?" 



"Cris por favor atiende el móvil, estoy muy preocupado" 



"Cris..." 



"¿Es que no entiendes que tengo que trabajar?" 



"¡Maldita sea!" 



"Te aseguro que te acordarás de esto" 



"¡Dios mío! ¿Por qué no enciendes el móvil?" 



"Honey please, te quiero, no me hagas esto..." 



"Cris, amor mío... háblame por favor" 



"Por favor" 



"¡Nena! ¡Por favor! ¡Me estás matando! ¡Necesito saber que estás bien Cris! 



Y así hasta cuarenta más. Pero el último me hizo daño:



"No me merezco que me trates así". 



Sabía que tenía razón, no sé lo merecía. Miré la hora en que se había enviado, sintiéndome culpable. Ayer a las cinco de la mañana. Mi culpabilidad se esfumó tan rápido como había venido. O sea que había estado todo el día sin llamarme. ¡Así que le importaba un comino, se había rendido en unas pocas horas! Me poseyó de nuevo la ira y volví a apagar el teléfono. 



... 

 

Desperté a los niños más temprano porque Rodrigo venía a recogerlos para que yo pudiese ir a la ecografía con tranquilidad. Desayunamos todos juntos e intenté sonreír... con poco éxito. Los chicos estaban muy excitados porque querían también saber si tendrían una hermanita o un hermanito y cómo se encontraba, y no paraban de hacerme preguntas y de pedirme que le mandase las fotos en cuanto las tuviera. 



Rodrigo llegó a las diez. Solo conocía el jardín que era donde habíamos hablado las veces que había venido, pero esta vez lo dejé pasar al comedor. 



-¡Vaya! ¡Es impresionante! - comentó admirado. Los niños que estaban terminando de desayunar fueron corriendo a abrazar a su padre. 



-¡Vamos! Daos prisa que mamá tiene que salir- subieron al dormitorio a cambiarse de ropa dejándonos a solas. 



-¿No está aquí Blake?- preguntó Rodrigo extrañado. 



-No, no ha podido abandonar el rodaje, ni siquiera para saber el sexo de su hijo- respondí dejando al descubierto mi amargura. 



-¿Y piensas ir sola? 



-Sí, sola. Bueno, supongo que me llevará alguien de su equipo de seguridad... 



-Ni hablar. No vas a ir tú sola. Iremos todos contigo. 



Me quedé helada. Miré a Rodrigo a los ojos y vi su determinación reflejada en ellos. 



-No me mires así. No voy a dejar que vivas esto sola aunque yo no sea el padre de tu bebé. Es absurdo. Además, soy tu marido todavía, ¿no? - dijo con una media sonrisa que lo decía todo. Le sonreí y asentí. Siempre había sido encantador. 



-Pues eso. Anda arréglate y te llevo yo en el coche. 



Al final, entramos todos a ver la ecografía. El técnico dio por sentado que éramos una familia y que Rodrigo era el padre del bebé. Colocó el ecógrafo sobre mi barriga... y allí estaba. Sus piernecitas recogidas en posición fetal, su corazón latiendo fuerte... no pude evitar emocionarme ante la imagen. Después de unos minutos haciendo comprobaciones, el técnico sonrió. 



-El bebé está perfectamente. Vamos a ver su carita... ahí está... bueno, aún es pronto para sacar parecidos, pero ya podéis ir haciéndoos una idea. 



Los niños se sorprendieron y empezaron a comentar que su hermano era muy feo, provocando las risas de todos. En ese momento, se abrió la puerta de la consulta y aparecieron mis padres. 



-¡Uy! ¡Perdón por la interrupción! - dijo mi madre sorprendida al ver a toda la familia junta- Como no cogías el teléfono, hemos ido a tu casa y nos han dicho que Blake no había podido venir. Así que hemos venido corriendo para que no estuvieses sola... aunque veo que estás muy bien acompañada. 



-¡Ah! Que son los abuelos -comentó el especialista - Pasen, estamos a punto de saber el sexo del bebé... 



No habían terminado de sentarse, cuando la puerta volvió a abrirse de nuevo. Era Jara. 



-¡Uy! ¡Cuánta gente!- dijo desde la entrada- ¡Y yo que pensaba que estarías sola...! ¿Qué le ha pasado a tu teléfono? 

He ido a tu casa y... 

 

-Ya, ya lo sabemos...- respondimos todos al unísono, empezando a reír a carcajadas. Jara no entendía nada y el doctor nos miraba a todos sorprendido. 



-¿Y usted quién es?- preguntó el técnico empezando a desesperarse. 



-Es mi mejor amiga, lo siento, es que ha habido un malentendido -intenté disculparme ante el hombre que parecía que ya estaba empezando a perder la paciencia. 



-Está bien. Pase usted también, ya que estamos... ¿Podemos seguir o va a venir alguien más?- dijo con ironía. 



-No, no que yo sepa- contesté intentando agradarle. 



-Bueno, vamos a ver el sexo del bebé, ¿están todos preparados? 



Todos nos reímos a la vez y asentimos. 



-De acuerdo, prosigamos pues. 



Empezó a mover el ecógrafo hasta que se detuvo entre lo que se suponía que eran sus piernas. 



-Es una niña. 



Rodrigo me miró y me sonrió. Los niños se pusieron muy contentos y vinieron a abrazarme, mis padres no paraban de decir "¡otra nieta, otra nieta"! y Jara aplaudía muy feliz. 



Y entonces, de un golpe, volvió a abrirse la puerta de la consulta. Un Blake jadeante miraba asombrado el cuadro que formábamos los ocho. No daba crédito. Automáticamente una sonrisa se dibujó en mis labios. Había venido, y yo me moría por abrazarlo. 



-¡Oh Dios mío! ¿Le ocurre algo a mi bebé? ¿Está todo bien?- dijo visiblemente asustado al ver a tanta gente en la habitación. 



-¿Su bebé? ¿Pero cuántos padres tiene?- preguntó el técnico con asombro. 



-¿Cómo que cuántos padres?- rugió Blake – ¡El padre soy yo! 



-¡Oh! Pues pase por favor, póngase junto a la madre para que pueda ver mejor. 



Entró despacio a la habitación, mirando embobado cómo nuestra hija se movía. Todos se hicieron a un lado para dejarle llegar junto a mí. Rodrigo hizo una señal para que los demás salieran de la consulta y nos dejasen solos. 



-¿Cómo estás? ¿Ha pasado algo malo?- me preguntó en voz baja, un poco preocupado todavía. 



-No, está todo bien Blake, nuestra hija está perfectamente... 



Una sonrisa enorme se dibujó en su rostro, me tomó por las mejillas y volcó todos sus sentimientos en su mirada. 



-¡Una niña mi amor!... ¡Una niña! 



Yo asentía feliz, estaba tan contenta de que hubiera podido venir al final... 



-Cris... lo siento tanto... 



Empecé a derramar lágrimas de emoción y me agarré a su cuello para que me besase de una maldita vez. Cuando sentí sus labios todo el dolor que había experimentado los últimos días desapareció por completo. Detuvo el beso para cogerme entre sus brazos y siguió besando mi frente y mis cabellos. 



-Has sido un novio muy malo y un papi horrible- le dije entre lágrimas empezando ya a sonreír de nuevo. 



-Lo sé... lo sé. Lo siento mucho honey... 



El técnico estaba alucinando tras la sucesión de acontecimientos, sobre todo cuando se dio cuenta de quién era Blake. 



-¿Es usted Blake Chapman, el actor, verdad? 



-Sí, siento haber llegado tarde, pero el tráfico desde el aeropuerto ha sido un caos. ¿Podría resumirme brevemente lo que me he perdido? 



-Bueno, no se preocupe. Se lo repetiré todo de nuevo si me firma un autógrafo para mi hija. 



..... 



Cuando salimos a la calle todos nos estaban esperando. Yo me puse un poco nerviosa, era la primera vez que Rodrigo y Blake se encontraban desde que Blake y yo estábamos juntos, pero Blake se acercó a Rodrigo para estrecharle la mano. 



-Gracias Rodrigo, Cris me ha dicho que la has traído tú a la consulta. 



-No ha sido nada. Preocúpate por estar aquí, ella necesita tenerte aquí Blake- contestó Rodrigo ahondando en la herida. 



-Lo sé. Hago todo lo que puedo. Pero gracias de nuevo por no dejarla sola. 



Rodrigo asintió muy serio. 



-Vamos chicos, ya podemos seguir con los planes que teníamos- los niños se despidieron de mí con un beso y le dieron otro a Blake antes de marcharse con Rodrigo. 



Todos se despidieron de nosotros dándonos la enhorabuena. Nos quedamos solos, agarré la mano de Blake y lo miré tiernamente. 



-Estoy muy contenta de que hayas podido venir, aunque haya sido por los pelos. ¿Hasta cuándo puedes quedarte amor?- pregunté con un poco de desasosiego en la voz. 



-Me voy mañana honey, pero hoy soy todo tuyo... vámonos a casa, solo quiero tumbarme a tu lado y abrazarte durante todo el día. 



Yo necesitaba hablar con él, quería aclarar muchas cosas, pero en el momento en que nos sentamos en el coche, Blake se lanzó sobre mí como un perro de presa, devoraba mi piel, mis labios y sus manos no me daban tregua. 



-Te he echado mucho de menos honey- confesaba entre beso y beso – demasiado... 



-Blake... por favor espera… tengo que hablar contigo... 



-Sí mi vida, tenemos mucho de qué hablar, pero déjame sentirte primero... por favor... 



Aunque yo me encendí tal y como empezó a besarme y estaba igual de necesitada de sus besos que él de los míos, cuando llegamos a casa e intentó subir conmigo al dormitorio, lo detuve. 



-Blake no... tenemos que hablar, y no quiero hacerlo en el dormitorio, allí no. Ven conmigo al salón por favor. 



Asintió con un deje de decepción en su mirada y me siguió. Nos sentamos en el inmenso sofá, uno junto al otro pero mirándonos de frente a los ojos. Empecé directamente. 



-¿Cómo es que has podido venir al final? 



Me miró con un reproche velado en su mirada. 



-Cuando comprobé que habías apagado el teléfono enloquecí. Hablé con la productora y les dije que me marchaba. 

Discutí con ellos, y finalmente acepté correr a cargo de los gastos de los tres días que vamos a tener el rodaje parado... de todos los gastos. 



Me sentí muy avergonzada de repente, pero también me encantó saber que había hecho eso por mí. 



-Lo siento Blake, me enfadé tanto y me puse tan triste que... 



-No importa, lo hecho hecho está. No me agrada que te hayas comportado así sabiendo que estaba allí solo y deseando estar contigo, sabiendo que me volvería loco si no atendías mis llamadas... pero también comprendo que te has sentido sola, quizá incluso traicionada, así que aquí me tienes. 



-Blake, ¡hacía casi un mes que no nos veíamos! 



Entonces estalló. 



-¿Qué crees que no lo sé? ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que deje de trabajar? ¡Yo no tengo la culpa de que el rodaje no esté avanzando como debería! - me miraba con una enorme tristeza en sus ojos- ¿Sabes? Quizá sí que la tengo... puede que sea en parte culpa mía porque no me concentro como debería, porque no estás allí conmigo, porque no puedo besarte cada noche cuando vuelvo a mi hotel... 



Me sentía mal, pero estallé también. 



-¡Eso no es culpa mía! ¡Tú eres el que quería tener un hijo, y no te lo estás tomando en serio! Al final, yo estaba en lo cierto... 



-¿A qué te refieres? - preguntó aún más molesto. 



- ¡A qué el embarazo no me permitiría estar a tu lado! ¿Lo ves? ¡Ya estamos peleando! ¡Si no estuviese embarazada esto no habría pasado! Estaría allí contigo y podría esperarte cuando volvieses con la cena lista... como yo había soñado - lágrimas de impotencia empezaron a derramarse por mis mejillas- ¡Prometiste que estaríamos juntos, prometiste que no nos separaríamos...! ¡Prometiste que vivirías el embarazo conmigo! ¡Oh señor...!- empecé a llorar desconsoladamente. 



Blake me miró de una forma indescriptible, estaba enfadado, y también sabía que en parte yo llevaba razón. Se acercó a mí despacio. Yo no sabía qué iba a decir, estaba completamente descolocada. No dejaba de mirarme con aquella expresión que aún no le conocía... entonces me abrazó, acunándome con todo su cuerpo. 



- Lo siento Cris... por favor perdóname. Te ruego que no pienses que el embarazo nos ha separado, te lo ruego... 

Nuestra hija solo puede unirnos, mi vida. Intentaré estar aquí todo lo que pueda como te prometí, de verdad que siento haberte fallado... me he equivocado. Lo siento. 



Sabía que tenía razón, pero también sabía que el embarazo era igual de importante. Y sobre todo, odiaba haber acertado sobre el hecho de que el embarazo me separaría de él. Miré al suelo intentando calmarme y centrarme. 

Volví a mirarle a los ojos. 



-Blake, no quiero que dejes de trabajar, solo me gustaría poder estar allí contigo, me gustaría que vivieses todo esto conmigo... me siento muy sola Blake, yo también te echo mucho de menos... 



Blake me dedicó una media sonrisa y me dio un suave beso en los labios, para seguir acunándome con su cuerpo mientras me acariciaba el cabello. 



-Haré todo lo que esté en mi mano para que no te sientas así nunca más, ¿okay? Siento haberte echado en cara que haya parado el rodaje por venir aquí... He sido muy mezquino, además, en realidad yo quería verte, Cris, necesitaba verte, y me alegro enormemente de haber venido. Ha sido para bien, he podido asistir a un momento muy importante del embarazo... y también me he dado cuenta de que había subestimado a Rodrigo- me dijo con un atisbo de rabia en su voz. Me separé de su abrazo y le miré a los ojos con el ceño fruncido. 



-¿Por qué dices eso? Simplemente cuando supo que iría sola a la ecografía se ofreció a acompañarme... 



-Cris, tú puedes verlo como prefieras, pero no me hagas sentir como un idiota. Está claro que él no te ha olvidado, sigue enamorado de ti... lo he visto en sus ojos esta mañana. Es más, lo comprendo perfectamente. Ha vivido contigo muchos momentos y estoy seguro de que le costará mucho encontrar a alguien que esté a tu altura... 



Vi en su mirada dolor, duda, pero también un amor inmenso... y necesidad. Podía verlo todo reflejado en su rostro, era tan expresivo... 



-Blake, por favor, no vuelvas a tener dudas de mí. ¡Oh Blake, te quiero tanto! ¡Ojalá pudieras mirar en mi corazón y ver todo lo que siento, cuánto me haces falta, lo despacio que pasan las horas cuando no estás aquí... 



Solo necesitaba eso. Solo quería mi confirmación. Su mirada se llenó de determinación y volvió a lanzarse sobre mí con ansia, con fuerzas renovadas. Selló mis labios con los suyos invadiendo mi boca con urgencia mientras que sus manos se afanaban en deshacerse de su ropa y de la mía. 



-Necesito sentir tu piel sobre la mía mi vida... no puedo más... 



-Yo tampoco Blake, quiero sentirte dentro de mí, quiero que me hagas olvidar todos los días que no te he tenido... 

vuélveme loca amor mío. 



Lo escuché gemir, desesperado por terminar con aquella tortura. Cuando conseguimos desnudarnos por completo, me tumbó sobre el enorme sofá, y se detuvo a admirar mi cuerpo para mi absoluta vergüenza. No sabía si le atraería lo suficiente con mi abultada barriga. 



-¡Dios mío... estás preciosa!- empezó a acariciar mi vientre con delicadeza y vi la emoción en sus ojos- Cris... oh Dios mío... 



Volvió a besarme con necesidad. No sabía qué hacer con sus manos. Subió despacio hasta mis pechos y mientras cubría uno de ellos mordía mis labios cada vez más excitado. 



-Oooooh... nena, esto sí que lo echaba de menos... ahora están... un poco más grandes... Uffff, me encantan... 



Bajó entonces su boca para cubrirlos con ella, totalmente fuera de sí. Succionaba mis pezones casi con hambre, jadeando como un animal en celo. 



-Honey... te necesito ya... pero no sé cuál es la mejor forma de... no quiero hacerte daño... 



-Ven aquí... - estábamos tumbados uno al lado del otro y rodeé sus caderas con mis piernas mientras le besaba con abandono. Sin demora se introdujo en mí y ambos suspiramos cuando tocó fondo. Aunque yo tenía poca movilidad en aquella postura, Blake se ocupó de hacer todo el trabajo y en cuestión de minutos nos fundimos el uno en el otro entre gritos y gemidos de satisfacción. 



-Cariño... eres fantástico. 



-Te echo mucho de menos Cris, muchísimo. Sé que piensas que no estoy pendiente de tu embarazo ni de ti, pero no sabes lo que es estar trabajando casi dieciséis horas diarias sabiendo que cuando termine no vas a estar allí esperándome... te juro que yo tengo más ganas que tú de volver, y sobre todo pensando que tu preciosa tripita está creciendo y yo no estoy aquí para verlo... tu tripita y esos pechos divinos tuyos que son mi perdición... 



Tuve que sonreír, siempre sacaba lo mejor de mí, y por eso le amaba aún más. 



-Cuando encendí el móvil anoche me encantó ver todas las llamadas perdidas y tus mensajes- confesé mirándole con picardía. 



-Qué mala eres... - me contestó sonriendo de medio lado como tanto me gustaba. 



-Sin embargo, me sentí mal cuando leí tu último mensaje, primero porque supe que tenías razón, no te merecías eso. 

Y segundo porque vi que ese mensaje era del día anterior... y me volví a enfadar. Mucho nene. Soy una tonta... 



-Oh, Gosh babe... claro que no seguí intentándolo, ¡estaba corriendo hacia aquí!... no podía permitir que mis bebés estuvieran tristes ni enfadadas.... 



-Lo siento mi vida. Te prometo que ya no lo haré nunca más. No volveré a dejarte en vilo. Perdóname, me he portado como una cría. 



Blake me sonrió con brillo en los ojos. 



-Está bien. Ahora olvidémoslo y centrémonos en lo que importa... ¡nombres de chica! A ver, Blake no ¿verdad? 



Ambos reímos a carcajadas. 



-Mmmmm... va a ser que no Blake, y Cristina tampoco, tenemos bastante con una. ¿Tienes algún nombre que hayas barajado siempre cuando pensaste en tener hijos? 



-Siempre me gustó mucho Joanna... 



-Pero en español es Juana... - dije yo con una mueca. Deberíamos buscar un nombre que suene más o menos igual en Londres que aquí. 



-¿Alguna idea? 



-Mmmmm...  Beatrice, Lara, Nicole... 



-¡Nicole! ¡Me encanta Nicole! 



-A mí también me gusta mucho Blake. 



-Perfecto. Pues Nicole. Podemos llamarla Nikki... - estuvimos hablando un rato largo sobre la niña. Después por fin pudo darme detalles sobre la nueva película y yo le escuchaba embobada, me atrapaba con su pasión por su trabajo, era increíble ver cómo se expresaba con todo lujo de detalles. 



La tarde empezó a caer y Blake fue a buscar un par de mantas para quedarnos en el sofá viendo una película y relajarnos. Vimos "Another round" que la teníamos aún pendiente ambos, y nos encantó. 



Más tarde, subimos al dormitorio debatiendo sobre el cine actual. Blake puso música ambiental en el cuarto y pasamos un rato maravilloso juntos. Nos tumbamos en la cama para estar más cómodos mientras la conversación seguía fluyendo. 



-Me gustaría estar así siempre Blake... 



-¿Sabes qué es lo bueno babe? - me miraba mientras besaba las puntas de mis dedos. 



-¿Qué? 



-Mi profesión absorbe mucho cuando tenemos rodajes como ahora, pero también tiene períodos muy relajados y otros muy divertidos... así que va a ser difícil que te aburras a mi lado. 



-Contigo no puedo aburrirme Blake. Eres una caja de sorpresas. Solo con poder verte ensayar es suficiente para mí. 



De repente, Blake arqueó una ceja sugerentemente. 



-¿Ah sí? Conque te es suficiente con verme ensayar... - empezó a contonearse al son de "Believer" de Imagine Dragons que sonaba en aquel momento y a la vez iba deslizándose debajo de la sábana que nos cubría, poniendo morritos y sin dejar de mirarme lascivamente. De repente desapareció, y sentí cómo se deslizaba entre mis muslos... 

empecé a sonreír nerviosamente... 



-Entonces no necesitas que haga ésto... 



Sentí como su lengua invadió mi sexo y no pude evitar dejar escapar un gemido de sorpresa y satisfacción. 



-¿Hmmm? No lo necesitas, ¿verdad? 



Repitió el movimiento, y yo gemí más profundamente esta vez. Volvió a separarse para preguntarme. 



-Buenoooo...  quizá prefieres que haga esto... 



Cubrió entonces mi sexo con sus labios suavemente para después empezar a tironear de él de un lado a otro con extrema delicadeza, pero aquel movimiento, totalmente nuevo para mí, era absolutamente soberbio. Creí que iba a culminar en aquel mismo momento y gemía intensamente, presa de una tremenda excitación... pero Blake se detuvo y separó sus labios para hablarme. 



-Entonces, ¿necesitas que haga esto babe? 



Yo jadeaba completamente ciega de deseo. Antes de que pudiera contestar, Blake volvió a sumergirse entre mis labios, repitiendo aquel movimiento, alargando un poco más su duración... para volver a separarse de él con dos o tres suaves succiones... y yo creía que moriría de placer... 



-¿O no?- volvió a preguntar. 



De nuevo empezaba aquella tortura... apretaba con sus labios moviéndose de lado a lado y succionando... de nuevo se detenía... 



-Mmmmm...  parece que no lo necesitas... 



Entonces colocó sus labios muy cerca, pero sin moverse, exhalando su aliento sobre él, matándome despacio... No pude esperar más. 



-¡Sí Blake! ¡Lo necesito! ¡Necesito que me hagas eso! ¡Por favor! ¡Sigue! ¡No pares! 



Blake sonrió y obedeció. Volvió a cubrir mi sexo con sus labios, apretó suavemente con ellos mientras tironeaba de él, succionándolo, y, como golpe de gracia, enredó su lengua sobre él, acariciándolo al mismo tiempo. No dejaba ni un milímetro desatendido. Mis gemidos se convirtieron en gritos de lujuria, el placer que me hizo sentir en aquel momento era indescriptible. Aunque movía mis caderas enloquecida, Blake no me soltó, y alcancé el orgasmo más intenso de mi vida. No me desmayé, pero sí que me quedé en estado casi catatónico. 



Blake reapareció entre las sábanas con una expresión de traviesa autocomplacencia en su rostro. 



-Así recordarás lo maravilloso que soy cuando me eches de menos... 



¿SEXY? SEX, PLEASE



Y así, entre idas y venidas, fueron pasando los meses. Mi barriguita se había convertido en una barrigota, yo cada vez estaba más cansada y Blake, bueno, no paraba de trabajar. Había hablado con las distintas productoras para intentar adelantar los rodajes con la idea de disponer de tiempo libre para el parto y los primeros meses de vida del bebé, por lo que concentró el trabajo de casi un año en unos pocos meses. 



Fue una dura prueba tanto a nivel físico como emocional. Se marchaba semanas enteras y volvía apenas un par de días, un fin de semana largo, que además pasaba encerrado en la sala de los espejos ensayando o estudiando y, el poco tiempo que podía dedicarme, lo utilizábamos para pasear, ver películas o charlar... porque, lógicamente, a nivel sexual el ritmo había decaído bastante. Por una parte yo no me sentía atractiva, aunque Blake no se cansaba de lanzarme piropos, y por otra parte, la mayoría del poco tiempo libre que tenía, Blake estaba agotado, a veces incluso estaba crispado de puro cansancio; entonces era cuando yo lo calmaba acariciándole y dándole besitos, y él caía en mis brazos derrotado por el sueño. 



Eso era lo más cerca de algo "sexy" que teníamos... y yo lo echaba mucho de menos. 



Nicole estaba enorme ya. Daba patadas dentro de mí como si fuese un caballo. Blake pasaba mucho tiempo hablándole, incluso cuando llamaba por teléfono, porque había escuchado que era muy bueno para el vínculo paterno-filial. Era encantador ver cómo le ponía música a mi barriga, cómo le leía cuentos imitando las voces de todos los animalitos e incluso le ronroneaba para que se acostumbrase a su tono de voz. Me tenía cautivada, totalmente enamorada. 



Los días que Blake tuvo que pasar fuera durante aquellos meses se me hicieron eternos, más aún teniendo en cuenta lo incómoda que empezaba a estar. Me dolían las piernas, la espalda, me pesaba la barriga, así que apenas tenía ganas de salir de casa. Aunque Jara y mis padres me visitaban a menudo, mi principal distracción era estar con César y Valentina. Cuando estaban en casa el tiempo pasaba volando, con sus locuras, sus juegos y sus descabelladas ideas. 



Algo debieron decirle a su padre, porque Rodrigo comenzó a traerlos más a menudo, incluso cuando le tocaban a él, me los dejaba alguna tarde para que jugasen en la piscina o me hiciesen compañía. Yo se lo agradecía invitándole a tomar un café o un refresco en algunas ocasiones, mientras veíamos como los niños montaban sus particulares espectáculos en el jardín y, poco a poco, nuestras conversaciones fueron más largas, más cómodas, más... como antes, e incluso hubo algunos días en los que nos quedamos los cuatro juntos a ver una película en familia, o a tratar temas de la escuela con los niños. La relación se estaba normalizando cada vez más, ya no era tensa, y a mí me alegraba porque los niños también se sentían mejor. 



Quizá era un poco extraño, no digo que no, pero mientras Blake no estaba, lo cual cada vez era más frecuente conforme avanzaba el embarazo, Rodrigo me ayudaba. Me llevaba a la consulta del médico, me traía algunas cosas cuando las necesitaba ... como un muy buen amigo. Siempre había sido mi mejor amigo. Podría haber tirado de mis padres, pero él siempre estaba allí. 



Por supuesto Blake estaba al tanto de que Rodrigo pasaba tiempo conmigo, no pensaba ocultarle nada, ya había aprendido la lección, y él, en la distancia, lo comprendía, es más, lo veía como algo positivo porque, teniendo dos hijos en común, lo mejor que nos podía pasar es que nuestra relación fuese cordial, sobre todo por los niños, incluyendo la que estaba en camino, pero también por nosotros como personas. Además, yo sabía que Rodrigo tenía sus escarceos con chicas, con alguna más en particular, y Blake, por su parte, estaba seguro de mí. 



Por fin había conseguido, a base de demostrarle mi amor y mi comprensión ante su trabajo, que para mí era mi hombre, que él era el único que ocupaba mi corazón, el único que me ponía a cien. Nos estábamos adaptando a tener una familia con una madre, dos padres y tres hijos, y lo hacíamos lo mejor que podíamos, siempre pensando en el bien común. 



Cuando estaba a punto de cumplir el octavo mes, Blake casi había completado el trabajo más urgente y sólo le quedaba terminar el rodaje que tenía pendiente en Nueva York. Tendría que estar allí durante otro mes completo. La productora había decidido posponer lo que quedaba ya que varias escenas requerían un tipo específico de luz, más primaveral, así que tampoco podían esperar hasta después del parto. 




Yo estaba muy preocupada, de nuevo iba a estar sin verlo muchos días, demasiados esta vez, y además, era la recta final. No quería que se marchase tan lejos tanto tiempo, pero comprendía que no había otro remedio. 



-No te preocupes honey. Queda más de un mes para que nazca Nicole y el médico ha dicho que todo va perfectamente. No pasará nada, seguro que estoy de vuelta antes del parto, no me lo perdería por nada del mundo. 

De todos modos intentaré acelerar las cosas todo lo que pueda. Una vez que el rodaje esté listo tendré más tiempo libre y podré ayudarte con Nicole los primeros meses. 



-No sé, Blake... es demasiado tiempo. Yo... yo quiero que estés aquí. Imagínate que ocurre cualquier cosa, que hay algún contratiempo... Y además, tengo que hacerme varias pruebas ahora... ¿de verdad que no puedes retrasar lo que falta de rodaje para después del parto? 



Blake me miró a los ojos levantando mi mentón para que lo mirase yo también a los suyos. 



-Cris, no estés preocupada. Todo irá bien. Además... afortunadamente, no estás sola. Nos mudamos aquí precisamente para que estuvieras rodeada de los tuyos en estos momentos. Estoy más tranquilo sabiendo que todos están pendientes de ti, incluso Rodrigo. 



Yo lo miré un poco sorprendida. 



-¿En serio? ¿No te importa que Rodrigo esté compartiendo estos momentos? 



-Cris, no soy ciego, por supuesto que me importa. Él te atrajo tanto como para casarte con él y haber compartido un montón de años de tu vida con él... pero tengo que ser agradecido. Yo... yo no he podido estar contigo todo lo que hubiese querido. Aunque me duela admitirlo, pienso que para ti y para los niños ha sido bueno que él se haya ido... 

adaptando por decirlo de alguna forma. Al fin y al cabo, yo irrumpí en vuestras vidas, yo te he arrancado de sus brazos, y, aunque no puedo sentirme mal por ello porque tú me has hecho el hombre más feliz del mundo, no puedo odiar a Rodrigo. Ha estado cuidando de las dos cosas que más me importan en el mundo, mi niña y tú. Solo tengo que echarle un ojo para que no se sobrepase- dijo sonriendo con picardía- no, en serio, no me molesta que te ayude y te acompañe si yo no puedo hacerlo... confío en ti completamente hun, te lo aseguro. 



Le sonreí con ternura y él hizo lo mismo. Habíamos conseguido un nivel de intimidad tal que se habían terminado los miedos. Aunque siempre habría algo de celos, eran de una forma absolutamente lógica y sana. 



Aquella noche, Blake estaba muy emocionado porque sabía que sería la última vez en mucho tiempo que estaríamos solos y relajados. Ambos sabíamos que una vez que llegase el bebé sería más difícil tener momentos de tranquilidad para ambos. Me llevó al dormitorio de la mano, puso un poco de jazz con un volumen tenue, creando una atmósfera romántica y sexy a la vez. Yo llevaba un camisón pre-mamá porque en Sevilla en marzo ya empieza a hacer calor, porque tenía las hormonas revolucionadas por el embarazo... y porque deseaba a Blake con todo mi ser. Hacía casi un mes que no teníamos sexo, y desde que yo entré en mi séptimo mes de embarazo estaba bastante... necesitada por así decirlo. Más de lo normal. Así que en cuanto se giró para mirarme, le dejé muy claro lo que quería. 



Le miré a los ojos con los míos en llamas. 



-Blake... ven aquí... - intenté olvidarme de mi barriga y me deshice de mi camisón con toda la sensualidad que pude. 

Cerré los ojos mientras subía los brazos por encima de mi cabeza, deseando que él no sintiese rechazo, que siguiese deseándome como siempre... y antes de que terminase mi labor, tenía sus labios sobre mis pezones. 



-Honey... creía... creía que no te apetecía... por Dios llevaba soñando con esto tantos días... 



-Cómo crees que no iba a apetecerme sentir tus labios en mis pechos, tus manos en mi piel... Blake, te deseo, te necesito, no sabes lo caliente que estoy desde que estás tan lejos... mmmmm... -no pude evitar gemir suavemente bajo sus cálidos labios- por Dios... ven conmigo a la cama... 



Blake gimió de excitación. Nos acercamos a la cama besándonos cada vez con más intensidad. Me tumbé un poco ladeada sobre mi costado izquierdo para reposar mi vientre, esperando que él se colocase detrás de mí... pero quería jugar, lo vi en sus ojos de repente. Se tumbó a mi lado y empezó a succionar mis pezones mientras corría sus dedos sobre mi vientre. 



-Quiero comerte entera, quiero tener tu sabor en mis labios para poder recordarlo cuando vuelva a estar lejos de ti amor... 



Siguió bajando hasta mi sexo con sus dedos y empezó a jugar con él. Mientras, besaba mi pecho, luego mis labios y cambiaba al otro pecho... y yo lo echaba todo tanto de menos... 



-Blake... atiné a pronunciar con la voz entrecortada- baby... me encantan tus labios... 



-Y más que te van a gustar Cherry Pie... 



Empezó a besar mi vientre mientras bajaba despacio, a mi ombligo, a mi pelvis... separó un poco mis muslos y llegó a mi centro, succionando suavemente. Pero yo ardía y en cuanto lo sentí inicié una escalada vertiginosa hacia el orgasmo. 



Blake jugaba con mi vulva como si estuviera besando mis labios, capturándola entre los suyos y saboreándola con fruición, presionando lo justo, moviéndose sobre ella, y yo disfrutaba de cada uno de sus movimientos gimiendo con abandono. 



-¡Blake! ¡Me voy a ir! 



Blake ya se había percatado y subió la presión con la que sus labios me envolvían mientras que me proporcionaba firmes sacudidas con su lengua... y yo me derretía de puro placer... 



Me rendí a sus insistentes caricias en segundos... 



Sublime. 



... 



-Entonces ¿sí te apetecía estar conmigo baby boy?- dije con los ojos cerrados y la respiración aún agitada por el éxtasis que acababa de alcanzar- yo... creía que quizá... bueno... que a lo mejor no te atraería tanto... 



Escuché un sonido de fastidio y sentí cómo su cuerpo se colocaba de nuevo detrás de mí. Sin previo aviso, me penetró profundamente, exhalando un suspiro de deseo cumplido mientras yo inhalaba con fuerza. 



-Mira cuánto me apetecías Cris, mira cómo me pones...- salió un poco para volver a introducirse hasta lo más hondo-eres sexy como el fuego nena, estés embarazada o no - empezó a moverse un poco más- tu cuerpo está hecho a mi medida, y solo puedo pensar en esto... incluso cuando estamos separados... y me da igual que pienses que soy un pervertido- salía y entraba de mi cuerpo suavemente, sin prisa, pero sin detenerse- me pones malísimo Cris... 

siempre... cada vez que te veo... es una locura... pero es así. 



Empezó a morder mi cuello jadeando profundamente, intentando no precipitarse, moviéndose rítmicamente pero sin acelerar demasiado. Pero cuando yo empecé a gemir de nuevo, Blake se olvidó de todo, y empezó a embestirme con desesperación. 



-Babe, me vuelves loco...- yo ya escalaba de nuevo hacia el éxtasis, mientras Blake acariciaba mis pechos y me mordía con más fuerza allí donde pillaba, gimiendo sin medida. Sentir su necesidad era un aliciente para mi ego y alimentaba aún más el fuego en el que me quemaba. 



Y ya no podía más. 



-¡Blake!- grité para avisarle. 



No me oyó, la lujuria se había apoderado de sus preciosos labios. Su cuerpo vibraba en cada impulso y el mío se acomodaba a su deseo. 



Tocamos el cielo juntos. 



Fue... perfecto. 



Siguió deslizando su cuerpo dentro del mío después de culminar, aún con su erección plena. Fue disminuyendo su cadencia poco a poco, besando mi espalda, aferrado a mi pecho. 



-No sé cómo hemos podido estar tanto tiempo sin esto Cris... 



-He sido una tonta... 



-Y yo he estado demasiado centrado en mi trabajo... yo también he sido un tonto... 



-De acuerdo, hagamos un trato, ¿okay? 



Blake me miró divertido mientras yo me sentaba en la cama como podía. 



-A ver, qué trato es ese... 



-Cuando estemos juntos, no podemos pasar más de tres días sin hacer el amor. Pase lo que pase, pensemos lo que pensemos, así nos sentiremos más cómodos y esto tan tonto no nos volverá a pasar. 



-Mmmm... y cuando estemos separados... ¡haremos sextreaming! 



Ambos estallamos en carcajadas. 



-Creo que acabo de inventar el término, hun... 



Estuvimos charlando y riendo un rato en la cama, muy relajados. Blake tuvo un largo monólogo con Nicole sobre lo importante que es pertenecer a un sitio, mientras le explicaba a mi vientre cómo el haberse enamorado de mí había logrado que su hogar estuviese donde pudiéramos estar juntos, incluso estando lejos de su casa y su familia. 



-¿Y sabes por qué honey? - me preguntó desviando su mirada a mis ojos. 



-Dímelo Blake. 



-Porque yo soy tuyo, y tú eres mía. Y te adoro por ello. 



... 



Bajamos a cenar algo y Blake trasladó la música al salón. Picamos un poco de esto y un poco de aquello en la barra de desayuno, mientras hablábamos sobre sus padres y lo nerviosos que estaban ante la inminente llegada de Nicole. 

Hablamos también sobre cuál sería el próximo evento al que yo podría acompañarle, tenía muchas ganas de volver a

sentir el glamour como cuando estuvimos en Hollywood. 



-Pues, si todo va bien, la temporada que viene estará plagada de eventos honey, y como empieza en septiembre, Nicole ya estará un poco más crecidita y podremos dejarla con los abuelos... con unos o con otros, creo que los cuatro estarán encantados. 



-¡Qué bien! ¡Estoy deseando de volver a ponerme modelitos! 



-Para entonces ya estarás recuperada del todo. Si quieres, puedo traerte a la mejor entrenadora personal de Europa para que te deje lisa como una tabla en cuatro meses... 



-Mmmm... prefiero a tu entrenador personal- le dije con una sonrisa descarada. 



-Mmmmm... mejor no- ambos reímos a carcajadas de nuevo. 



-En realidad, con que tenga tiempo para bailar será suficiente amor... y por cierto... tú deberías empezar a esforzarte un poquito, ¿no crees? 



-¿En qué? ¿En bailar? Bueeeenooo... sé de alguien que podría darme clases... intensivas...- se acercó a mí moviendo ese culito respingón-¿Me concede este baile mademoiselle?- dijo tendiéndome la mano y mirándome con ternura. 



Yo sonreí, le di mi mano y él me atrajo hacia sí sonriendo. Nos abrazamos con un poco de dificultad debido a mi abultado vientre y empezamos a bailar. Para mi sorpresa, era Blake el que dirigía el ritmo, muy sensual y cadencioso, y besaba mis mejillas y mi cabello mientras girábamos suavemente al son. 



-Cris, muchas gracias. Gracias por ser tú. 



-¿A qué te refieres?- pregunté sin levantar la mirada. 



-Desde que supimos que íbamos a ser papás no he podido quitarme de la cabeza que lo que sentí el primer día que nos conocimos era absolutamente real. El destino nos ha unido, nos ha hecho pasar por muchas dificultades, pero Nicole es la prueba de que estábamos hechos el uno para el otro. Conocerte era la única forma de que yo pudiera ser feliz y de hacerte feliz, y nuestra hija es el resultado de esa felicidad. Ella es un milagro Cris. ¡Por Dios bendito! Te quedaste embarazada en menos de dos meses aún teniendo puesto el DIU, y mi ex-mujer y yo no lo conseguimos en años ¡y sin poner barreras! 



-Eso es porque eres un semental y me pones a cien baby boy...- le dije con mi tono más sugerente, bromeando. 



-Eso por descontado babe... Pero yo creo que un hilo invisible hizo que te fijases en mí para unirme a ti en el momento en que nuestras vidas empezaron a empeorar. Y no paro de dar las gracias porque ese hilo nos llevase a Madrid aquel fin de semana... no sé que habría hecho si no te hubiese conocido... 



-Pues... probablemente te habrías liado con una veinteañera delgadísima y con las tetas operadas, después con otra, y con otra... y cuando te hubieses cansado de ellas, te habrías buscado a una sosa que se quedase embarazada solo con mirarte, y habrías formado una familia con ella... y vivirías aburridísimo por el resto de tu vida. 



Ambos reímos a carcajadas. 



-Lo primero hun, las veinteañeras delgadísimas con las tetas operadas no tendrían estos pechos... - Blake cogió mis pechos entre sus manos con suavidad- estos pechos en los que nunca puedo dejar de pensar...- Blake ahogó un suspiro de deseo y empezó a acariciarlos suavemente- ...¿ves? Son como un imán, intento separarme de ellos... pero no puedo... y me excitan muchísimo... 



-¿Y qué es lo segundo Blake? - dije con un tono de voz muy sexy, intentando que se centrase en la conversación, 

pero permitiendo que siguiese jugando con sus manos... sus manos... ufff... Blake, que estaba ensimismado con su tarea, sacudió la cabeza un poco para poder continuar. 



-Lo segundo que quería decir- empezó, ya con un tono ronroneante que dejaba a la luz claramente que estaba listo para algo más- era... ah sí, que por qué crees que mi vida sería aburridísima si me hubiese casado con una "sosa" 

como tú la has llamado- terminó de decir la última palabra a la vez que bajaba su cabeza para darme un húmedo y provocativo beso en los labios, ya con sus ojos cerrados, solo pensando en lo que quería y sabía que iba a conseguir. 

Así que me adelanté. 



-Pues porque una sosa, o una veinteañera de tetas operadas no serían capaces de complacerte... 



Blake salió momentáneamente de su ensoñación sexual y abrió los ojos para mirarme con sorpresa... y lujuria... 



-Así que no serían capaces de complacerme... y tú sí, por supuesto... 



-Por supuesto... 



Hundí mis dedos entre sus rizos con suavidad, provocándole escalofríos en todo su cuero cabelludo y a través de su espina dorsal. Gimió suavemente. 



-Ummmmm... sí.... creo que ya lo recuerdo... 



Empecé a rozar sus labios con los míos, siempre haciéndole desear más, dando pequeños mordisquitos de vez en cuando mientras que deslizaba mis dedos por su espalda hasta llegar a aquel culito respingón que era mi locura. 



-Awwww... ese culito babe...-



Blake ya respiraba fuerte, estaba muy excitado. Me solté de su abrazo y fui rodeando su cuerpo hasta colocarme a su espalda. Desde atrás me deshice de su camiseta y empecé a dejar un camino de besos húmedos desde sus omóplatos hasta el centro de su columna vertebral, mientras que paseaba mis dedos a lo largo de todo su torso, hasta llegar a sus bóxers. Blake jadeaba de anticipación. Deslicé mis manos hasta sus caderas sin dejar de acariciar su piel en el camino, llegué a la cinturilla y fui bajando la tela que ya me estorbaba con mis dedos, mientras que seguía con mi camino de besos ahora sobre sus glúteos, a medida que estos se iban mostrando. También yo estaba muy excitada. 

Los besos cada vez se iban tornando más exigentes, mordiendo a veces aquellos músculos que adoraba. 



No podía terminar con mi tarea porque su erección estaba tan alta que lo impedía. Así que después de besar y acariciar sus glúteos a placer, volví a mi posición inicial frente a él y lo fui conduciendo hasta el sofá mientras miraba sus ojos con promesas en los míos. 



-Necesito sentarme nene... no me puedo arrodillar... 



Me senté de la forma más provocativa que pude, dejando su sexo, duro y pujante delante de mí. Lo miré a los ojos y puse mi pose más sexy, mientras descubría cómo el deseo más absoluto se reflejaba en ellos. Su pecho agitado subía y bajaba a toda velocidad mientras me dejaba hacer lo que yo quería. 



-Honey... lo estoy deseando...- dijo presa de la anticipación. No podíamos callar. Necesitábamos expresarlo todo; el sexo entre nosotros era una experiencia maravillosa pero siempre mejorada por las confesiones y sonidos del otro, que enervaban nuestro deseo, multiplicándolo. 



-Lo sé baby boy... yo también... 



De nuevo gimió de anticipación. Se mordía el labio inferior con fuerza. Me deshice de los bóxers por fin y empecé a jugar con mi lengua alrededor de su sexo. Era súper excitante porque Blake no dejaba de mirarme con fuego en sus ojos, sus labios entreabiertos y dejando escapar aquellos sonidos mágicos que me encendían. 

 

-Ahora... creo que entiendo... a qué te... referías con que... no me iba a... ¡aburrir!- gimió en la última palabra; acababa de introducir aquella tremenda erección en mi boca por completo- ooooooooh.... Crisssssss... 



Jugué durante un ratito con él, provocándole placer y... también un poco de frustración. Se lo daba todo, profundizaba a fondo... y de repente bajaba el ritmo, casi por completo... solo para continuar inmediatamente con su subida hacia el orgasmo. Cada vez que retomaba mis succiones lo hacía con más vigor, y Blake gemía sin control bajo mis movimientos. 



-Nene... ¿ves ahora por qué no te aburrirás conmigo? - dije cuando sentí que ya estaba a punto de caramelo, separándome una vez más para volver a introducirlo en mi boca succionando con más fuerza. 



-Cris... eres perfecta, vas a... matarme... 



-Contéstame baby boy... 



-¡Síii! Nadie me ha hecho el amor como tú lo haces honey... deja que me funda... quémame, consúmeme... por favor amor mío... lo necesito... ahora... ¡aaah...! 



-Ya no pudo articular más palabras. Lo callé profundizando al máximo con mi boca, infligiendo un ritmo elevado con mis manos. Me centré en darle todo lo que pedía, acompañando mis labios en su sexo con mis dedos acariciando sus testículos... y él se moría de placer... 



-¡Oooh, Dios! Sí mi amor... Sigue... Ooooh sigue así por favor... ¡Síiiii! ¡CRISSSS! 



Lo volví loco. Se desbordó en segundos en mi boca, mientras acariciaba mis rizos con abandono. 



Se dejó caer sobre el sofá, agotado. Respiraba entrecortadamente con sus ojos cerrados. 



-En serio... Cris... eres increíble. Cada vez que hacemos el amor es como si fuese la primera. Siempre hay algo más excitante que en la vez anterior. Nadie me ha hecho sentir tanto... nadie. 



-Por eso no te vas a aburrir... jamás. Cuando termine de hacer todas las cosas que se me van ocurriendo empezaré de nuevo por el principio... pero te aseguro que mi imaginación es soberbia babe... Además, te adoro, te amo con todo mi ser, y no puedo evitar que eso se traduzca en el sexo. Para mí, el sexo contigo es la forma que tengo de decirte que estoy enamorada de ti, que eres el único para mí. Y aunque me de algo de vergüenza todavía admitirlo, siempre te deseo Blake, te deseo porque te quiero... 



-Esa es una de las cosas que te hacen más especial honey, la pasión con la que lo haces todo. Gracias a Dios, toda esa pasión la vuelcas sobre mí... gracias a Dios que no te fijaste en otro... 



-No hay ningún otro como tú amor, tú eres único. 



Me tumbé a su lado y me recosté en su pecho, feliz de escuchar los latidos de su corazón, sabiendo que la noche siguiente volvería a estar sola en aquella enorme mansión donde tanto amor nos habíamos profesado. Pero feliz porque ahora estaba junto a él. 



DEMASIADO PRONTO



Hacía dos semanas que Blake se había marchado. Estaba muy melancólica. Había estado ultimando los detalles de la bolsa que me llevaría al hospital para dar la bienvenida al bebé: los pañales talla 0 y 1, un biberón escondido por si acaso, varias mudas de ropa tanto para Nicole como para mí, dos camisones, la bolsa de aseo... ya ni me acordaba, hacía casi diez años que lo había hecho la última vez. Los niños estaban esos días conmigo y, aunque estaba muy feliz por ello, todas aquellas escenas tan familiares solo me recordaban a cuando estaba con Rodrigo. No sabía aún si Blake estaría alguna vez lo suficientemente libre como para crear aquella sensación de familia, de horas y horas todos juntos disfrutando solo de la compañía, contando tonterías, riendo o jugando. 



Aquella tarde Rodrigo había venido a recogerlos. Siempre me quedaba triste cuando se iban, así que Jara había insistido en que diésemos un paseo por el río a última hora, en cuanto se fuese el sofocante calor que inundaba las calles de Sevilla. Rodrigo estaba ayudando a los niños a preparar sus mochilas y Valentina no encontraba sus patines. 



-Mamá, los dejé en mi dormitorio, estoy segura... 



-Pues está claro que no están. A ver, espera, que voy a bajar al jardín a ver si te los quitaste antes de tirarte a la piscina... 



Bajé las escaleras y, cuando estaba saliendo al jardín por la puerta trasera, sentí una tremenda necesidad de ir al baño. De repente mi vejiga parecía que iba a estallar... y no pude controlarla. Miré hacia abajo y vi como el líquido caliente se deslizaba por mis piernas y goteaba en el suelo. 



No era pis... había roto aguas. 



Entré en pánico, en mis dos embarazos anteriores no me había ocurrido, y además tanto César como Valentina se retrasaron varios días de la fecha estimada... No podía ser, era demasiado pronto, aún faltaban algo más de dos semanas... entonces pensé en Blake. 



No iba a estar en el parto. 



No iba a llegar. 



Empecé a llorar. 



Rodrigo bajó con las mochilas y me encontró apoyada contra la pared del comedor. 



-No te preocupes por los patines, yo los busco. 



Levanté la cabeza y lo miré, con los ojos inundados de lágrimas. 



-¿Qué ha pasado? - preguntó preocupado. 



Señalé al charco del líquido que se extendía a mi alrededor. 



-¿Qué se te ha caído? - prosiguió - No te preocupes, yo lo limpio. No te vayas a resbalar y caerte ahora que falta tan poco para... 



Yo lo miré atónita y volví a señalar al suelo insistentemente. De repente se dio cuenta de lo que significaba aquel líquido. 



-¿Eso es? ¡Pero si tú nunca habías roto aguas! 



-Pues se vé que ahora sí y ... ¡Él no va a estar! - me ahogaba de pena - ¡No va a llegar! ¡No le va a dar tiempo! 



Rodrigo comprendió entonces la situación. Me cogió de la mano y me llevó hasta a una silla para que me sentase y me calmase. 



-¡Cómo me voy a sentar con lo que estoy soltando! - rugí presa de la desesperación - ¿Tú sabes lo que cuestan esas sillas? 



Rodrigo se me quedó mirando paralizado. Yo tardé unos segundos en darme cuenta de lo que había dicho y, cuando por fin me percaté, me lo quedé mirando y ambos empezamos a reír a carcajadas ante lo absurdo de mi comentario. 

Aquello me relajó, tomé conciencia del momento y de nuevo, la Cris resolutiva volvió a escena. 



-A ver. Tenemos que organizarnos - le dije a Rodrigo viendo que los nervios empezaban a apoderarse de él - Lo primero son los niños. Sus maletas ya están hechas. Sube a los dormitorios a por ellos y ve llevándolos a tu coche. 

Los llevaremos a casa de mis padres. Mi padre se quedará con ellos y mi madre vendrá conmigo al hospital. 



-Mejor que se queden los dos con los niños y yo te acompaño al hospital - me corrigió - Tampoco sería la primera vez. 



Lo miré con ternura. Había que quererlo. Siempre estaba ahí. 



-¿Estás seguro de que quieres venir? 



-Absolutamente. 



-Está bien- acepté sonriéndole - entonces, en la primera puerta de mi armario, en mi dormitorio, hay una bolsa de viaje rosa con el nombre de Nicole bordado. Llévala también al coche y yo intentaré hablar mientras tanto con Blake. 



Rodrigo corrió hacia las escaleras, esquivando milagrosamente el lago artificial que había creado en el centro del comedor, y yo corrí desesperada a llamar a Blake. Su teléfono estaba, como no, sin cobertura. Recordé que en la videollamada de ayer me dijo que hoy iban a rodar en exteriores pero, ¡por Dios! ¿dónde se habían ido para estar sin cobertura en Nueva York? ¿Es que todo tenía que pasar precisamente hoy? No había opción, ya conocía los rodajes de Blake. Tendría que esperar a que terminase el día de trabajo para que viese mi llamada. Le mandé un mensaje. 



"Baby, Nicole viene ya. He roto aguas" 



Lo intenté de nuevo. Sin cobertura. Y el llanto volvió a hacer acto de presencia. 



Rodrigo bajó las escaleras con un montón de bultos. Pidió a los niños que los llevasen al coche y se acercó para darme un vestido que había cogido de mi armario para que me cambiase. Vio que estaba llorando de nuevo y se dirigió hacia mí. 



-Cris he pensado que deberías... 



Lo vi venir, pero no me dio tiempo a avisarle. Esta vez no consiguió sortear el charco y resbaló, dando varios traspiés mientras intentaba mantenerse de pie, hasta que al final cayó de culo, el vestido voló y aterrizó sobre él, tapándolo por completo. Fue súper cómico, no pude evitar volver a reírme. 



-Hay que limpiar esto cuanto antes. Es una trampa mortal - dijo mientras se incorporaba - Pero hay que mirar el lado bueno, al menos te he sacado una sonrisa. 



Se acercó hasta donde yo estaba, intentando mantener el equilibrio y no volver a resbalar, y me ofreció el brazo. 



-Él llegará, no te preocupes. Siempre lo hace - me dijo intentando consolarme. 



-No Rodrigo... esta vez no. 



... 



Cuando llegamos al hospital me exploraron y me dijeron que estaba dilatada de tres centímetros, así que me ingresaban. El poro de la bolsa amniótica era grande. Nicole probablemente nacería pronto. Me pusieron la epidural y nos asignaron una habitación para esperar a que fuese dilatando. Eran las once de la noche. No sé si fue la relajación de saber que ya pronto iba a tener a Nicole entre mis brazos o el efecto de la anestesia, pero me quedé profundamente dormida. 



Cuando desperté eran las cinco de la mañana. Rodrigo estaba durmiendo en una postura imposible en el sofá que había en la habitación. Le miré y sonreí con ternura. Otra vez la misma situación... y otra vez con él. De repente sentí una presión muy fuerte en mi vientre. Miré al monitor y vi cómo la línea que medía las contracciones se disparaba. Empecé a buscar la perilla para avisar a la enfermera, pero ya les había saltado la alarma y entraban por la puerta en ese mismo momento. Rodrigo dio un respingo y se despabiló rápidamente. El doctor me examinó de nuevo. 



-Cristina, estás de diez centímetros. Nos vamos a quirófano ¿de acuerdo? ¿Cómo te encuentras? ¿Tienes ganas de empujar? 



-Sí, estoy descansada. No he sentido nada la verdad. 



-Me alegro. Pues entonces vamos, que el bebé ya quiere salir - añadió el doctor - ¿El papá va a querer entrar? 



Yo no pude evitar bajar la mirada, sintiéndome profundamente triste porque Blake no estaba allí, se lo iba a perder y yo, yo estaba sola, iba a dar a luz sola. Entonces Rodrigo me cogió de la mano. Miré a sus ojos y vi cómo me miraba con una ternura infinita. Yo sonreí y él asintió. 



-Claro que sí va a entrar - respondió Rodrigo al doctor -¡Vamos! 



Fue maravilloso. Nicole hizo prácticamente todo el trabajo sola. 



-Cristina, no empujes, el bebé está descendiendo por el canal del parto, no empujes para que no te desgarres - repetía el doctor. 



Yo sentía como Nicole se deslizaba. Miraba el rostro de Rodrigo, emocionado, expectante. 



-Ya está aquí la coronilla... bien, ya tenemos la cabecita fuera... 



En segundos, el doctor tenía a Nicole en brazos. Lloró un poco, no mucho, y rápidamente me la pusieron piel con piel en mi pecho. 



-Felicidades. Han tenido una hija preciosa... ¡y muy grande! 



Rodrigo estaba muy emocionado. Cogió mi móvil para hacernos una foto. Vi que se detuvo a ver algo, lo descartó y nos tomó nuestra primera foto a las dos juntas. 



Era preciosa. Rubia como lo era su padre cuando nació, gordita, con sus mejillas sonrosadas. 



-Te has desgarrado un poco, pero no es nada. Te pondremos un par de puntos y listo. Vamos a examinar a la niña mientras tanto. 



Se la di a Rodrigo primero y vi cómo la miraba con admiración. Le dedicó un par de carantoñas y se la entregó a la enfermera. Me miró y volvió a sonreír. Yo me encontraba bien y me levanté por mi propio pie. Volvimos a la habitación todos juntos e intenté empezar con el pecho... pero Nicole estaba muy a gusto dormidita en mis brazos, así que desistí de momento. Era preciosa, la amé desde que la vi. 



-Cris, Blake ha llamado - me dijo Rodrigo cuando se marchó la enfermera. 



-¿Te ha dicho algo? 



-Ha sido durante el parto. He preferido no atenderlo en ese momento. Ten. Llámalo. 



-No tengo ganas de hablar ahora mismo, Rodrigo. Ya sabe que estoy de parto. Llegará cuando tenga que llegar, no puede hacer más. 



-Pero Cris, querrá saber cómo ha ido, querrá ver una foto de su hija... 



-Rodrigo, luego. Ahora no. 



No quería llamarle. No sabía por qué. O sí lo sabía... pero no quería reconocerlo. 



... 



Cuando Blake volvió a llamar eran las once de la noche. Nicole había nacido a las seis y media de la mañana. 

Rodrigo había salido a cenar algo. Miré el móvil desganada, pero atendí la llamada. Se lo había prometido. 



-Hola Blake... 



-¿Cris? ¡Oh por Dios! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Y Nicole? 



-Estoy bien Blake, y Nicole está bien también- reconozco que soné muy distante... pero era lo que sentía. 



-¡Cuéntame! ¿A qué hora ha nacido? ¿Cómo es? 



-Se parece a su padre, es preciosa Blake... 



Sentí a través del auricular cómo Blake se emocionaba. No sabía si estaba llorando, pero cuando volvió a hablar lo hizo con una voz muy débil. 



-¿A... a qué hora ha nacido? 



-A las seis y media, esta mañana, hora de aquí. Todo ha ido muy bien, no te preocupes, te lo contaré con detalle cuando pueda verte. ¿Dónde estás? 



-Acabo de aterrizar en Madrid. Me voy en coche a Sevilla, no pienso esperar al AVE de mañana ni al próximo vuelo, no quiero esperar ni un segundo de más... 



-¿Quieres que te mande una foto? 



-No, prefiero verla en persona. Estaré allí en unas horas... no quiero verla por primera vez en un móvil. Ya me he perdido todo lo que importaba... 



Si estaba intentando fingir se olvidó por completo. Escuché cómo lloraba desconsolado. 



-¡Cris...!- exclamó entre sollozos. 

 

-Mi amor tranquilízate, por favor- me ablandé inmediatamente cuando lo escuché en aquel estado- No llores mi vida. Tienes toda una vida para compartirla con ella... y conmigo. 



Su llanto arreció aún más. 



-¡Cris! Lo siento, lo siento, lo siento... - no paraba de pedir perdón entre sollozos. - Sé que estás enfadada conmigo, lo sé, lo siento en mi pecho, pero te juro que en cuanto vi tu llamada y leí el mensaje salí corriendo. He cogido el primer vuelo disponible, con el corazón en vilo porque sabía que no iba a llegar a tiempo... lo sabía... y se ha cumplido...- Blake estaba destrozado. 



-Cariño, por favor deja de llorar. Te amo y Nicole también te va a amar igualmente... sé que has hecho todo lo posible, y no estoy enfadada, solo estaba triste, hasta que he oído tu voz. Tenemos una niña preciosa y... - Nicole empezó a lloriquear. Blake la oyó a través del teléfono y silenció un poco su llanto, aguzando el oído. 



-¿Es ella? ¿Ella ha sido la que ha llorado? 



-Sí mi amor. Tiene hambre. Aún no le he dado el pecho, ha estado dormida hasta que ha oído la voz de su padre... 



Eso fue demasiado. Blake estalló en un llanto desconsolado, no podía parar. 



-Mi amor, no llores más. Ven a darle un beso a tus bebés. Te estamos esperando, ¿okay? Te dejo ahora, tengo que darle de comer a esta señorita tan preciosa... 



-¡Espera Cris!... No... no te vayas... hazte una foto con ella... envíamela... en realidad no puedo esperar para veros... 

y después de haberla escuchado..., necesito verla ahora mismo, necesito veros a las dos... 



-Mejor te hago una videollamada. 



Cuando se estableció la conexión, pude ver a Blake completamente demacrado y con los ojos enrojecidos, aún con lágrimas derramándose por sus mejillas. Cuando nos vio juntas, la emoción se apoderó de su semblante. 



-Oh Dios mío, ¡es preciosa! ¡Oh Babe, y es rubia, como yo! Nena, tú también estás preciosa... - Blake empezó a sonreír más reconfortado. 



-Tú estás... horrible- le dije sonriendo. Blake también sonrió, ya más ampliamente. 



-Lo sé... es que lo he pasado muy mal en el avión sin poder comunicarme contigo. Necesitaba saber... 



Se quedó mirando a su hija, cómo movía las manitas, cómo buscaba mi pecho y empezaba a quejarse de nuevo. 



-Espera, no cuelgues. Voy a intentar colocarla para que coma...- solté el móvil en una mesita que tenía al lado y lo apoyé para que Blake pudiera seguir mirándola embobado. Como ya tenía experiencia con el pecho, coloqué a Nicole un poco elevada y le ofrecí mi pezón... ella instintivamente lo cogió con su boquita y empezó a succionar con avidez. Blake sonreía como un bebé. 



-¡Al menos he visto la primera vez que se ha alimentado!- dijo mucho más animado. Yo le sonreí. 



-No te preocupes, habrá muchas primeras veces babe, muchísimas... 



Blake continuó mirando embobado cómo Nicole saciaba su hambre, sin decir nada, solo mirándonos juntas. 



-Estoy orgulloso Cris, me siento genial de repente. Tengo dos mujeres maravillosas en mi vida. 



La batería del móvil empezó a pitar. 



-Ven pronto. Te esperamos... papá. 



Blake sonrió y me lanzó un beso. Cortó la llamada y yo me relajé un poco mientras que Nicole comía. 



Me relajé tanto que me quedé dormida. 



Cuando Rodrigo volvió a la habitación nos encontró a ambas dormidas, así que cogió a Nicole en brazos para que yo pudiese descansar. Quedaba una noche muy larga por delante. 



VÍNCULO



Eran las 4 de la madrugada cuando Blake entró en la habitación. Rodrigo se había quedado un poco traspuesto aún teniendo a Nicole en brazos, y ella también dormía plácidamente. Blake se quedó parado en la puerta mirando la escena, y sintió un nudo en el estómago, un nudo que iba subiendo por su esófago hasta su garganta, y que amenazaba con volver a dejar correr las lágrimas por su rostro. Pero se contuvo, respiró hondo y se acercó despacio a mirar a Nicole. Cuando ella sintió su presencia abrió sus ojos azules y, aún sin ver nada, miró hacia donde estaba su padre. Blake sonrió ampliamente, sintiendo en aquel momento y por primera vez ese vínculo indestructible que se crea entre padres e hijos, sintiendo un amor infinito por aquella cosita que se movía en brazos de Rodrigo. 



-¡Hola Nicole! ¡Soy papá!- dijo en voz baja para no despertarnos. Cogió su manita dentro de la suya, admirando cómo su bebé tenía todos sus deditos, cada vez más emocionado. Rodrigo sintió que Nicole se movía y abrió sus ojos somnolientos. Blake no se percató, tan embobado estaba mirando a su preciosa hija. 



-¿Quieres cogerla?- dijo Rodrigo también en voz baja para no sobresaltarle. Blake alzó su mirada para encontrarse con la de Rodrigo, la mantuvo durante unos segundos y asintió. 



-Vaaaaleeee... vamos allá- dijo Rodrigo empezando a incorporarse para poder entregársela - Nicole, ahora te va a coger papá en brazos, ¿sí?- se puso de pie junto a Blake y colocó a Nicole en sus brazos. Blake la miraba totalmente extasiado, sin poder dejar de sonreír. El nudo había desaparecido, ahora solo sentía un calor reconfortante que llenaba su pecho. La sostenía un poco rígido, era su primera vez. Rodrigo sonrió. 



-Relájate. Hay que sostenerla con cuidado, pero también es necesario que tú estés cómodo, así ella se sentirá cómoda también. Lo mejor es que te sientes en el sofá y busques tu postura. 



Rodrigo le ayudó a colocarse correctamente en el sitio que él acababa de abandonar. Blake comprendió a lo que se refería al instante y se repantingó un poco, creando un espacio en su regazo donde Nicole no estaba tan aprisionada como cuando la sostenía de pie. 



-Es preciosa...- admiró Blake sin poder dejar de mirarla. 



-Sí, lo es, se parece mucho a Cris. Aunque también tiene cosas tuyas, los ojos por ejemplo- dijo Rodrigo. 



Blake levantó su mirada para encontrarse con la de Rodrigo. 



-Gracias, otra vez- le dijo con sinceridad. Rodrigo le sonrió. 



-No tienes por qué darme las gracias. No iba a dejarla sola en un momento así- respondió Rodrigo. No lo hizo con maldad, pero había lanzado un dardo y Blake esbozó una mueca de disgusto. -Lo siento, no pretendía ahondar en la herida- corrigió- Cris sabe que tú has hecho lo que has podido para llegar. 



-Está claro que no lo suficiente- dijo Blake mirando de nuevo a Nicole y sintiéndose un miserable. 



-Blake, no te tortures. Estabas trabajando en la otra punta del mundo, y ninguno de nosotros podía imaginar que Nicole iba a adelantarse más de dos semanas... 



-Tenía que haber hecho tantas cosas de otra manera... solo espero tener la oportunidad de cuidar de ella ya que no he podido cuidar de su madre cuando más me necesitaba, al menos no como debería. 



-Blake, ella está bien, solo un poco decepcionada, pero es una mujer fuerte y consecuente, ella sabe con quién está y no te guarda rencor. Y en cuanto a tu hija, si me aceptas un consejo de veterano, intenta disfrutar de ella el tiempo que tengas. Si tu trabajo te obliga a estar dos semanas fuera, cuando vuelvas hazle sentir que estabas deseando llegar para estar con ella y ella será feliz. Crecen muy rápido, sé que suena a tópico, pero cuando te quieres dar cuenta, de repente, se quieren ir a Londres a estudiar... 

 

Blake miró a Rodrigo captando la insinuación directa. 



-Haré todo lo que esté en mi mano para darles su sitio... a los tres, lo prometo. 



Rodrigo asintió - Bueno, yo os dejo entonces. Voy a mi casa a descansar un poco. 



-Trae luego a los niños para que estén un ratito con Nicole- dijo Blake sorprendiendo a Rodrigo. 



-Estuvieron aquí esta mañana un rato, pero es verdad que están deseando verla de nuevo. 



-Nos vemos luego entonces... 



Rodrigo volvió a asentir y empezó a recoger sus cosas. Yo me estaba despertando, me extrañaba que hubiesen pasado tantas horas sin escuchar llorar a Nicole. Abrí los ojos y Rodrigo estaba a mi lado, tapándome la visión del sofá donde Blake estaba sentado con la niña en brazos. 



-Cris, yo ya me voy. Blake está aquí- me dijo Rodrigo mientras yo me despabilaba- Nicole debe tener hambre ya, lleva un rato despierta. 



-¿Dónde está?- dije un poco desubicada. Rodrigo se hizo a un lado para que yo pudiera encontrarme con la imagen más bella que podía haber imaginado. Blake, sentado con Nicole en brazos, mirándola completamente arrobado, acariciando sus mofletes mientras sonreía embelesado. Entonces me miró y amplió su sonrisa aún más. 



-Hola mi amor... Nicole está despierta... 



Rodrigo empezó a sentirse incómodo. Se giró para marcharse y yo le agarré de la mano instintivamente. 



-¿Te marchas?- pronuncié extrañada. Él me miró a los ojos y me sonrió haciendo un esfuerzo. 



-Os dejo solos un rato. Más tarde traeré a los niños, ¿vale? Y supongo que tus padres vendrán a primera hora. Voy a casa a cambiarme y descansar un poco. Luego nos vemos. 



Yo asentí y le di las gracias de nuevo. Se despidió de Blake con la mano y se marchó. Cuando cerró la puerta tras de sí, me quedé mirándola un poco triste. En realidad, no quería que se marchara, había dejado un vacío al abandonar la habitación y me sentí sola momentáneamente. 



-Es un buen hombre, y un padre excelente- dijo Blake- tendré que aprender mucho de él... 



Miré entonces a Blake y volví a sentirme feliz. 



-Ven aquí babe... -le dije dando golpecitos en la cama. 



-No... no sé cómo levantarme... no quiero que se me caiga... 



Sonreí con ternura. - No se te va a caer. Solo levántate con cuidado. 



Blake se arrastró hasta el borde del sofá y se levantó con extremo cuidado. Se acercó a la cama y se sentó a mi lado. 

Tal y como Nicole me olió empezó a lloriquear. La cogí de los brazos de Blake. 



-Sí, sí... tienes hambre, ya lo sé... ven con mami- la coloqué en el otro pecho y rápidamente se acomodó y empezó a comer con ansia. Blake miraba la escena maravillado. 



-¿Cómo lo haces? Es decir, ¿cómo sabes cuál es la mejor forma de que ella esté cómoda? ¿Y cómo sabes que tiene

hambre y no que le duele algo? 



Sonreí divertida. -Es... la experiencia, papi novato. Dentro de unos días tú también lo sabrás. Y ahora ven aquí y dame un beso. 



Blake dejó de mirar a Nicole para mirarme a los ojos. Se acercó a mis labios y me dio un beso suave... pero largo, lleno de palabras. Se separó y empezó a acariciar mis mejillas sin dejar de mirarme con sus sentimientos a flor de piel. 



-Cris... de verdad que lo siento. 



-Lo sé- dije mientras acariciaba su rostro. Lo había echado muchísimo de menos, no supe cuánto hasta ese momento. 

Volví a atraerlo hacia mí, quería besarle de nuevo. Pero mi beso fue más profundo. Necesitaba sentirle, necesitaba sentir que me amaba. Blake, que había estado reteniendo sus ganas de abrazarme y besarme, se dejó llevar por fin, dando rienda suelta a todos los sentimientos que había intentado mantener a raya. Me abrazó con fuerza y sentí cómo sus lágrimas caían por sus mejillas. 



-Cris... te quiero tanto...- dijo separándose un poco para mirame a los ojos- no sabes cómo me puse cuando vi el mensaje... creía que me ahogaba. Otra vez no iba a estar, no iba a llegar... me volví loco. Dejé a todo el mundo allí colgado y salí corriendo al aeropuerto. Por favor créeme, no quería que esto fuese así. Tendría que haber pensado que esto podría ocurrir... tendría que haber estado aquí contigo... con Nicole... yo... 



Sollozó y se escondió en mi pecho, donde empezó a llorar amargamente. Yo me dediqué a acariciar sus bucles para infundirle sosiego, completamente emocionada. 



-Blake, tranquilízate. No ha sido culpa de nadie. Por favor, deja de sentirte mal por esto. Ya estás aquí y eso es lo que importa. Eso es lo que nos importa a las dos. 



Se quedó allí un rato escondido mientras se calmaba. Giró la cabeza y volvió a apoyarla en mi pecho para mirar a Nicole, que se había quedado dormida pegada a mi pecho. Blake ya no lloraba, solo la miraba dormir. 



-Es perfecta... 



-Es nuestra, ¿qué esperabas?- dije yo sonriendo para hacerle reír. Vi cómo sonrió sin dejar de mirarla embobado. 



-¿Cómo se puede amar a alguien a quien acabas de conocer?- preguntó retóricamente. 



-Blake, creo que tú y yo ya tenemos experiencia en ese tema- Blake me miró desde su posición, sonrió y volvió a besarme. 



-Te quiero Cris. 



-Yo también te quiero nene. 



... 



Al día siguiente nos dieron el alta a las dos y pudimos volver a casa. Cuando Blake, Nicole y yo llegamos, mis padres y los niños nos estaban esperando allí. Pero además, estaban los padres de Blake, que no habían podido esperar para conocer a su nieta. 



-Ooooh, Cris es tan bonita, y tan gordita... y se parece a ti ¡pero también se parece a Blake cuando era pequeño! De hecho he traído fotos de Blake cuando era un bebé, estoy segura de que no te ha enseñado ninguna...- Beth no paraba de hablar como era habitual, más ahora que estaba tan emocionada. Brandon miraba a Nicole que estaba en los brazos de Beth y sonreía emocionado. Mis padres nos miraban a todos sin entender una sola palabra de lo que

decíamos, pero sonreían igualmente. 



Estuvieron todo el día turnándose para coger a la niña en brazos, para hacerle carantoñas y, aunque no hablaban el mismo idioma se supieron hacer entender. La felicidad era tan grande que nada más importaba. 



Blake estaba radiante, orgulloso de su bebé y de mí. Hizo de anfitrión maravillosamente sin dejar de atendernos a las dos. Y mis hijos hablaban con sus abuelos y con los abuelos de Nicole, haciendo de intérpretes a veces. Beth y Brandon les cogieron cariño enseguida, y yo también me sentía muy orgullosa de ellos. 



Aunque había habitaciones de sobra, sus padres habían reservado un hotel, alegando que de ninguna manera se iban a quedar a dormir en casa la primera noche que íbamos a pasar los tres juntos. Ya habría tiempo más adelante. Así que cuando nos quedamos solos por fin, dejé a Blake con Nicole y entré al baño a ducharme. Necesitaba relajarme y sabía que esa sería la mejor forma. Estaba un poco dolorida, y sentir el agua caliente cayendo sobre mi pelo y mi piel fue como un bálsamo para mi cansancio. Intenté que el agua se llevase también los restos de la tristeza que había sentido hasta que Blake llegó, y que no había podido quitarme del todo todavía. No dejaba de pensar en lo mal que debía sentirse Rodrigo, no podía dejar de pensarlo. No era justo, él había estado todo el tiempo a mi lado, y ahora... le echaba de menos. 



Cuando salí del baño envuelta en una toalla, Blake se había acostado en la cama con Nicole a su lado, se había cambiado y solo llevaba los bóxers para poder sentir a su hija también en su piel. Besaba su cabecita con suavidad y Nicole estaba tranquila, mirando hacia él. Me embargó una dulce sensación ante la escena. Sonreí y me acosté al otro lado de Nicole. Blake me sonrió, completamente relajado. 



-¿Cómo te encuentras?- me preguntó. 



-Estoy bien, es maravilloso veros a los dos juntos. Está claro que se siente muy a gusto con su papá. 



Blake no podía dejar de sonreír y nos dimos un pequeño beso. Estuvimos con Nicole un rato, acariciándola, disfrutando aquel momento único, hasta que ella volvió a tener hambre. La coloqué para darle el pecho y Blake aprovechó para entrar a ducharse. 



Cuando salió, Nicole estaba ya dormida. La coloqué en su cunita que estaba a mi lado y estiré los brazos hacia Blake, indicándole que viniese a la cama y me abrazase. Blake sonrió y obedeció encantado. Nos abrazamos y estuvimos así, juntos, sintiéndonos y besándonos un buen rato. Entonces me giré para poder descansar un poco y Blake me abrazó desde atrás. 



-Tienes los pechos enormes- susurró en mi oído mientras deslizaba sus manos hasta ellos. 



-Blake... ahora no podemos... 



-Tranquila, lo sé, pero eso no quita que pueda tocarte- dijo con un tono muy sensual- ya sabes el delirio que tengo con tus pechos... y la verdad es que estaba deseando tenerlos en mis manos para comprobar cuánto han crecido por mí mismo... 



Me giré un poco para sonreírle pícara y besarle. Él me devolvió el beso encantado. 



-Ahora son de tu hija- le dije bromeando. 



-Ni lo sueñes... 



¿IMPOSIBLE? 



Los días siguientes fueron caóticos. Nicole siempre estaba hambrienta y me llevaba todo el día con la niña colgada del pecho. Empezaron a dolerme los pezones, la espalda y estaba todo el tiempo muerta de sueño. Era lo normal, pero ya no me acordaba. 



Blake se estaba comportando como un papi ejemplar, y también como una pareja ejemplar. Me ayudaba con la niña, me daba masajes cuando ella dormía, se ocupaba de atender a sus padres y a los míos... un amor. Los niños estaban encantados con su hermanita, pero se cansaban pronto, querían jugar con ella y aún era muy pequeña para eso. 



Por las noches apenas dormíamos, pero Blake no se quejó ni una sola vez. A veces cuando Nicole se despertaba a las tres de la mañana lloriqueando hambrienta, Blake se levantaba rodeando la cama para cogerla en brazos, mecerla un poquito y cantarle al oído, consiguiendo que se calmase un rato y me dejase dormir un poco más. Y yo lo agradecía de corazón. 



Durante el día le leía cuentos, le ponía música y bailaba con ella o se la llevaba al jardín y se tumbaba a su lado a la sombra junto a la piscina, donde ambos se quedaban dormidos, rendidos por el cansancio, pero felices como nadie más en el mundo. Y yo me moría de amor. Me sentaba a verlos descansar sintiéndome plena y feliz. 



Por desgracia, el día que tanto temía llegó antes de lo que esperaba. Blake tenía que volver a Nueva York para terminar el rodaje de una buena vez. Yo estaba un poco crispada, pero sabía que no podía hacer nada. Y él tampoco. 

Esperaba que en dos o tres semanas todo hubiera terminado, pero evidentemente dependería de cómo marchase el rodaje. 



La despedida fue muy emotiva porque parecía que Nicole se daba cuenta, y ese día no paraba de llorar. Blake, con las maletas en la puerta, nos miraba desesperado, sabiendo que las dos lo necesitábamos y que no podía hacer nada al respecto. 



-Nene, vete ya. Estaremos bien. Tú intenta hacerlo lo mejor que puedas. Te echaremos de menos, pero nos verás todos los días cuando puedas hacer videollamada... 



-Lo sé honey, pero no es lo mismo- Nos abrazó fuerte a las dos y me besó con intensidad- Intentaré agilizar las cosas todo lo que pueda para volver lo antes posible, ¿okay? 



-Babe, hazme sentir orgullosa, quiero que me lleves a la gala de los Óscars el año que viene, y para eso tienes que trabajar duro. 



Blake me miró y asintió con decisión. 



-Te lo prometo. Conseguiré que todo este tiempo que no he podido estar junto a vosotras haya servido para algo. No lo dudes ni por un segundo. 



Volvió a besarnos a ambas y se marchó con lágrimas en los ojos. 



Yo dejé de fingir que estaba bien cuando cerré la puerta de casa. Me derrumbé y lloré con desesperación abrazada a Nicole. 



…



Esa misma tarde, Rodrigo tenía que traer a los niños a casa. Pero cuando llegó se hizo cargo rápidamente del estado en que me encontraba y se quedó conmigo un rato. La verdad es que no me sentía con fuerzas de lidiar con los tres a la vez. 



-¿Cuánto tiempo estará fuera esta vez?- preguntó con un poco de sorna. 

 

-Por favor, no me lo recuerdes, ya tengo bastante con saberlo yo sola. 



-Lo siento, pero es que no entiendo que se marche tan lejos teniendo una niña pequeña que aún no ha cumplido ni el mes de vida- dijo Rodrigo indignado. 



-Hey, no sigas por ahí ¿vale? Tú sabes perfectamente que se ha marchado a trabajar... y yo también lo sé. Su vida es... distinta. No es la vida de una persona normal, no es la vida que llevamos nosotros... o que llevábamos, mejor dicho. Ser quien es tiene un precio, y nos ha tocado pagarlo quizá en el peor de los momentos, pero es lo que hay. 

Así que no sigas por ahí, por favor. 



-Lo siento, tienes razón. 



-Si tienes cosas que hacer puedes irte, ya me apañaré como pueda, por eso no te preocupes. Saldré adelante como he hecho siempre. 



-Lo sé, sé que tú puedes con todo, la todopoderosa Cris que no necesita a nadie. Y no, no tengo cosas que hacer, así que si no te importa, prefiero quedarme a echarte una mano... aunque no la necesites- contestó molestó. 



-¿A qué viene eso? - pregunté indignada. 



-Sí, es lo que te ocurre siempre. Te endureces para tirar hacia adelante, no te dejas ayudar, y lo que consigues es alejar a los demás, hacerlos sentir supérfluos en tu vida- contestó, con la amargura acompañando sus palabras - es muy difícil seguirte cuando te comportas así... demasiado. 



Me dejó helada. Si pensaba así, ¿por qué nunca me lo había dicho? ¿Y por qué me lo decía ahora? 



-Yo no soy todopoderosa, al contrario. Necesitaba ayuda y no me dí cuenta. Solo cerré los ojos y continué. Y lo siento si esa es la sensación que transmitía. Ahora sé que no era real, de hecho era todo lo contrario. Lo siento mucho, de verdad. 



Nos miramos a los ojos unos segundos y Rodrigo vio que lo decía en serio. Asintió. 



-Está bien. Ahora ya está todo bien… ya no importa. 



Ese día se quedó un par de horas en casa. Al día siguiente volvió a quedarse también dos o tres horas... y así fueron pasando los días. Rodrigo venía después de trabajar y se quedaba con nosotros hasta la hora de la cena, cuando yo ya había bañado a Nicole y estaba todo medio organizado para poder irnos a dormir. 



Hasta que una noche se quedó a cenar. Fue una tarde larga, había tenido que llevar a Nicole al médico y se me habían descuadrado los horarios. Cuando volvimos a casa eran casi las diez de la noche y estaba hambrienta. Entré y lo encontré cocinando un revuelto de verduras para todos y también había preparado un poco de pescado a la plancha de segundo. La verdad es que me alegré tanto de verle que no pude evitar expresarlo con mi habitual naturalidad. 



-¡Gracias a Dios que estás aquí! ¡Me muero de hambre! 



-¿Cómo está Nicole?- me preguntó mientras servía la cena para los cuatro. 



-No es nada, solo eran gases... pero ya sabes cómo se las gastan... 



-Sí, aún recuerdo que César tuvo que cambiar el tipo de leche de fórmula por lo mismo... 



Cenamos todos juntos mientras Nicole dormía, charlando animadamente, y cuando terminamos nos sentamos a ver

una película en el sofá. Le dije a Rodrigo que se quedase con nosotros a verla, y aunque dudó un poco, finalmente aceptó. Pero antes de que terminase se había quedado profundamente dormido. Envié a los niños a sus dormitorios y lo tapé con una manta para que no cogiese frío. 



Me quedé mirándolo recordando que, hacía menos de un año, era aquel hombre el que dormía junto a mí, el que me hacía el amor, y no pude evitar sonreír con ternura. Qué distinto era todo ahora, y, sin embargo, allí estaba él, dormido de nuevo junto a mí. 



Era un sensación extraña, pero familiar.  A mi mente volvieron de repente las interminables noches de mis otros dos hijos, en las que siempre, como ahora, él me ayudaba en todo. Me descubrí recordando las primeras citas juntos, cuando bailábamos hasta el amanecer, los viajes locos en coche sin un destino definido, las risas, los besos... 



¿Lo quería? Por supuesto que lo quería. Pero me había enamorado de otra persona. Y, aunque si me hubiesen preguntado hacía un año si eso era posible, habría negado hasta la saciedad que se pudiera amar a dos personas, la vida me había enseñado que estaba equivocada. Evidentemente no era lo mismo, los sentimientos eran absolutamente diferentes, pero no eran incompatibles. Es más, en aquella tesitura, para mí era lo más normal del mundo. Rodrigo era un encanto, teníamos mil cosas en común y mil momentos vividos que nos unían, además de nuestros hijos. Me daba tranquilidad y estabilidad, y mucho cariño. Y Blake... Blake era puro fuego y me había conquistado, había ocupado mi corazón, mi cuerpo y mi mente con su pasión arrolladora, y contra eso no se podía luchar. Era sensible, inteligente y muy sexy. Pero sin duda, lo más importante era que los dos me amaban, cada uno a su manera y yo... yo también a ellos. 



Y mis sentimientos hacia ambos encajaban, aunque a mí aún me resultaba increíble. 



... 



Desperté a las cinco de la mañana para dar de mamar a Nicole y bajé al salón. Rodrigo se despabiló cuando la sintió lloriquear y se dio cuenta entonces que se había quedado dormido. 



-¿Por qué no me has despertado?- me preguntó cuando me senté en el sofá con Nicole. 



-Estabas cansado y me ha dado pena despertarte. Así que te he tapado para que pudieras descansar bien. 



Rodrigo nos miraba a las dos con la mirada perdida, mientras se despabilaba del todo. 



-Es increíble- dejó caer de repente. 



-¿Qué es increíble?- pregunté intrigada. 



-Cuando pasó lo de César te cerraste a todo, incluso a la idea de tener más hijos. Sabes que me hubiera gustado tener uno o dos más... pero tú cambiaste y yo no supe retenerte, y nos fuimos alejando cada vez más. Y ahora, tu hija ha conseguido volver a unirnos contra todo pronóstico. Incluso tras haber pasado casi un año separados, me siento más unido a ti de lo que lo estaba hace un par de años. Y no puedo dejar de pensar que si hubiésemos tenido otro hijo, si esta hija fuera nuestra, no nos habríamos distanciado y seguiríamos estando juntos... 



Yo me quedé mirándolo sin saber qué decir. Era la primera vez que hablábamos del tema tan abiertamente. 



-Quizá tampoco hubiera sido una solución, quizá el momento es ahora y no antes... 



-Él ha sabido darte la seguridad que yo no supe darte, él ha vuelto a sacar lo mejor de ti y lamento no haber sido yo el que lo consiguiera. 



-Rodrigo, por favor, deja de pensar así. Si ahora te sientes más unido a mí que antes es probablemente porque hemos estado viviendo muchos momentos emocionantes juntos los últimos meses, pero reconoce que nuestra relación

estaba un poco “olvidada” por así decirlo. Estábamos cómodos, estábamos bien porque nos conocíamos, porque las cosas iban bien, porque nos queríamos... pero la pasión se había apagado, y no sé si hubiésemos podido recuperarla... 



De repente Rodrigo se acercó y me dio un beso en los labios. Yo me separé rápidamente y me quedé mirándolo con extrañeza. 



-Mi pasión está intacta Cris... 



Yo seguía con la boca abierta, mirándolo con una mezcla de indignación y sorpresa que no sabía cómo gestionar. De repente, empecé a sentir una rabia tremenda que se iba abriendo paso por mi pecho. 



-Pues será ahora que sabes que no puedes tenerme- le contesté con ira en mis palabras- eso está claro. Todos los momentos de pasión que vivimos los últimos años salían de mí, tú solo te dejabas llevar... y eso caaaaaansa Rodrigo, mucho. Y ahora márchate. Necesitas ordenar tus ideas. 



Rodrigo no dijo palabra alguna. Se quedó mirando al suelo, triste. Pasaron apenas unos segundos en los que el silencio se hizo insoportable, pero se recompuso, asintió y se marchó. Yo sabía que le había hecho daño con mis palabras, pero no pensaba permitir que viniese a besarme como si estuviésemos juntos otra vez. No. Ni por asomo. 

Ahora yo estaba con Blake, y debía respetarle. Quizá no debería haber permitido que volviese a entrar en mi vida siquiera. 



Volví a la cama, pero ya no fui capaz de volver a dormir. No paraba de pensar en lo que Rodrigo me acababa de decir. Quizá tenía razón, quizá si no hubiese ocurrido lo de César jamás me habría cerrado y habríamos seguido con nuestra vida. Quizá jamás me habría fijado en Blake y ahora tendríamos tres hijos... 



Blake... 



Automáticamente una sonrisa iluminó mi rostro. Lo amaba tanto, me hacía tan feliz cuando estábamos juntos... Me hacía vibrar, me daba emoción, pasión... Y eso hacía mucho que no lo sentía. 



No, no me arrepentía. Había pasado por miles de dudas, sobre todo al principio, cuando aún no me había permitido ser clara, ni siquiera conmigo misma; pero ahora estaba absolutamente segura de que había hecho lo correcto. Y

gracias a Dios, los niños se habían adaptado bien, tanto a que su padre y yo no estuviésemos juntos como al hecho de que Blake compartiese nuestra vida. Eran dos chicos estupendos, Rodrigo y yo los habíamos educado bien. 



Y ¿qué había pasado esta noche? ¿Qué había sido aquel beso? Me había cogido totalmente por sorpresa. ¿Me había gustado? Mmmm... había sido... raro. Había sido pasional, y hacía mucho que Rodrigo no me había besado así. No podía recordar cuánto. De repente sentí la necesidad de volver a mirarme en el espejo, llevaba tantos meses sin sentirme atractiva... 



Me desnudé y entré en el baño, y lo que vi no me disgustó. Estaba volviendo a mi figura habitual, aún quedaba trabajo, pero ya mi vientre era más o menos normal. Contemplé con gusto que mi pecho seguía firme y mis piernas fuertes. Ya hacía casi dos meses del parto... me había "cuasi" recuperado. Sonreí y empecé a sentirme sexy de nuevo. Recordé entonces el beso de Rodrigo... y me encendí. 



Después de casi cuatro meses sin pensar en el sexo, acaba de volver a mi mente para instalarse en primera fila. 

Recordé el último día que Blake y yo hicimos el amor... fue perfecto. De repente me sentí ansiosa por tenerle en mi cama, me sentí ansiosa por sentirle dentro de mí. Acababa de recordar que era una mujer, y la sensación era arrolladora. 



¡SORPRESA! 



Estaba esperando a que Blake hiciese su videollamada como era habitual después de almorzar, porque en Nueva York era primera hora de la mañana y podía hablar con nosotras casi durante una hora antes de marcharse a rodar... 

pero Blake no llamaba. Pensé que estaría cansado o quizá que se habían retrasado por algún motivo la noche anterior, así que no le di importancia. Mientras César y Valentina hacían sus deberes en sus dormitorios, me senté en el jardín con Nicole, en el mismo sitio donde Blake se sentaba con ella cuando estaba aquí... le echaba tanto de menos... 



Ya hacía casi un mes que se había marchado, el rodaje se había alargado un poco más de lo que esperaba, pero volvería la semana que viene... y por fin estaríamos juntos. Pasaría bastante tiempo hasta el siguiente proyecto, así que solo tendría que acudir a eventos, galas o entrevistas, sesiones de fotos, cosas puntuales que lo mantendrían alejado un par de días a lo sumo. 



A estas alturas, eso era bastante soportable, acostumbrada a estar tanto tiempo sin él. 



Me recosté un poco en la hamaca porque Nicole se había quedado dormida, y cerré los ojos. De repente sentí su presencia, aunque no podía ser... y abrí los ojos para encontrarme con su rostro que se acercaba para besar mis labios desde arriba. No pude evitar soltar un grito de felicidad, y ambos sonreímos. 



-Hola amor mío…- dijo con voz grave. 



-¿Pero qué haces aquí? ¿Por qué no me has avisado? 



-Quería que fuese una sorpresa honey. 



-Y... ¿ya has terminado? ¿Ya no te tienes que marchar otra vez? 



-No mi vida, soy todo vuestro. 



No podía dejar de sonreír. Me giré un poco para abrazarle, pero era imposible con Nicole encima de mí. Blake rió a carcajadas ante el absurdo intento de abrazo y vino a coger a Nicole en brazos para que yo pudiese levantarme. Me abrazó por la cintura con su brazo libre y me besó. Me besó con ansia, mordiéndome, devorándome. Y yo que estaba ardiendo desde aquella mañana me rendí a sus besos con abandono. 



-Nena...- susurró con la voz grave, ronca por el deseo que sentía. 



-Sí Blake, yo también... no sabes cuánto... pero los niños están arriba... y Nicole está aquí... 



-Lo sé, lo sé. Supongo que tendremos que esperar hasta la noche. ¿César y Valentina se quedan hoy? 



-No, Rodrigo los recoge esta tarde... 



-Genial, perfecto...- seguíamos besándonos con un ansia visceral- esta noche entonces... no sabes cuánto te he echado de menos... 



Nicole empezó a hacer ruiditos llamando la atención de su padre inmediatamente. 



-¡Anda! ¡Pero si ya casi habla! 



-No papá, solo estoy dándote la bienvenida... y llamando tu atención, ¿verdad cosita? Ven Blake, vamos dentro, te pongo un café y me lo cuentas todo. 



-Cris, mejor un vinito de los nuestros, que estoy oficialmente de vacaciones, y quiero empezar a celebrarlo por todo

lo alto. 



Entramos al salón y estuvimos hablando animadamente. Blake me contó todo sobre el rodaje en Nueva York y yo sobre los niños y Nicole... no importaba, solo disfrutábamos de estar juntos de nuevo. 



Hacía muchísima calor. Ya estábamos a finales de mayo, y amenazaba con ser un verano muy caluroso. Blake subió a cambiarse para ponerse el bañador, los niños no dejaban de llamarle para que se bañase con ellos en la piscina. 

Cuando pasó por el salón hacia el jardín solo con el bañador... uffff... se me caía la baba. Estaba más fuerte, había desarrollado un poco más sus pectorales y sus hombros... y sus piernas, oh Dios mío, y su culito perfecto rellenando todo aquel mini bañador que llevaba... 



-En Nueva York te pusieron un entrenamiento maravilloso, por lo que veo... 



Blake sonrió de medio lado, se paseó como si estuviese en una pasarela, tocándose el pelo, contoneándose como todo un dandy. 



-Mmmmm... todo esto es para mi honey, ¿la conoces? Es preciosa y tiene un cuerpo espectacular...- se acercó a mí para darme un beso demasiado sensual para mi salud y paseé mis dedos por su torso, encendiéndonos a ambos en segundos. 



-¡Vamos Blake! ¡Te estamos esperando!- gritó César desde la piscina. Blake y yo sonreímos entre beso y beso. 



-Creo que me reclaman en la piscina babe... 



-Anda ve, ahora voy yo. Voy a cambiarme. 



Mientras que Blake iba a jugar con los niños, yo subí a ponerme... mi biquini, por fin. Me puse encima un caftán precioso que Blake me había regalado y bajé a la piscina. Desde que aparecí en el jardín, Blake no podía quitarme los ojos de encima. 



-Mami... vente al agua por fa...- dijo Valentina rogándome con sus ojitos. 



-Si eso mami... ven aquí- dijo Blake con toda la intención que pudo arqueando una ceja. Me quedé mirándolo y me deshice del caftán, quizá algo más despacio de lo que debería. Cuando terminé mi tarea, vi cómo Blake me miraba con la boca entreabierta, sus ojos eran dos líneas encendidas brillando a la luz del sol. Esa forma que tenía de comerme con los ojos me volvía loca... 



Salté a su lado y estuvimos bañándonos todos juntos, pasando la tarde mientras Nicole descansaba en la cuna del salón. Blake y yo nos tocábamos cada vez que podíamos, dedicándonos miradas encendidas a cada momento, pero respetando a los chicos. Cuando escuché llorar a Nicole por el intercomunicador salí del agua a buscarla, y Blake se salió conmigo. Llegamos a la cocina y mientras yo me hacía cargo de calmar a Nicole, Blake se encaminó hacia mí de la forma más sugerente que podía. 



-Nena... ¿y si subimos un momentito mientras los niños están en la piscina? Es que ya no puedo esperar más...-

empezó a darme pequeños besos por el cuello, y yo no podía hacer otra cosa más que babear- anda... uno rapidito... 

solo para desfogar... es que después de todo el juego en la piscina, y ese bikini tan sexy que llevas... solo puedo pensar en arrancártelo...- y eso me lo decía solo con el mini bañador puesto, el pelo mojado y echado hacia atrás y un brillo en sus ojos totalmente sobrenatural. Me quedé sin aliento, literalmente. 



-Vamos honey... no me digas que no...- empezó a besarme apasionadamente de nuevo, y a mí me temblaban las piernas. No sé si por la cercanía de sus papás o porque todos los astros se alinearon, Nicole se había vuelto a quedar dormida. Así que la devolví a su cuna con delicadeza, me giré hacia él y lo empujé hacia uno de los dormitorios de la planta baja. 



-¿Sabes que no hemos estrenado todas las habitaciones?- pregunté besándole con fiereza. Blake ya se había perdido en la pasión, me cogió a horcajadas para salvar la corta distancia que nos separaba del primer dormitorio de la planta baja. Entró y cerró la puerta y, aún conmigo en brazos, me arrancó literalmente el top del bikini y empezó a devorar mis pechos. 



-Oh, Dios mío...¡oh Dios mío!- exclamaba totalmente excitado. 



-Blake, es posible que... 



-Sí, ¡síiii! ¡Me encanta! Esta era una de mis fantasías nena... ahora me estás alimentando a mí... 



Entonces se volvió loco. Chupaba y mordía mis pechos como si le fuera la vida en ello. Me echó suavemente encima de la cama y se bajó el bañador con prisa, sin abandonar su tarea. Tiró de los lazos de mi bikini, lo lanzó a una esquina y se sumergió en mi cuerpo... con extrema delicadeza. Había notado mi expresión de pánico, no estaba segura de si me iba a doler después de tanto tiempo y de la nueva herida provocada por el parto. 



-¿Te hago daño?- me preguntó mirándome a los ojos con dulzura. 



Yo me destensé en cuanto lo sentí duro y palpitante, abriéndose paso suavemente hasta el fondo de mi cuerpo. 



-No mi vida, me encanta sentirte por fin... oooh Blake... 



Blake empezó a moverse muy despacio, conteniéndose en cada movimiento, comprobando que todo estuviera bien dentro de mí. Yo estaba totalmente entregada desde que me había besado la primera vez y empecé a mover mis caderas para hacerle ir más rápido, más firmemente... necesitaba sentir su dureza recorriéndome, ahogándome. 



Cuando Blake se dio cuenta de mi necesidad, dejó a un lado la contención y empezó a acelerar y a penetrarme a fondo, jadeando más rápido a medida que ambos íbamos escalando hacia el clímax. 



-Oooooooh... amor mío... eres exquisita... 



-Baby... te necesitaba tanto... no pares por favor... 



Nicole empezó a lloriquear en el salón. 



-¡Oh por Dios! ¡No puede ser!- exclamé, empezando a enfriarme por momentos. 



-¡Cris...! Déjala... que espere un momentito... nena please... estoy casi listo... 



-No, así no Blake, para por favor. 



Blake, que ya había detenido sus movimientos, me miró a los ojos con frustración, pero asintió. 



-Sí babe, tienes razón. Así no. Voy yo a cogerla, ¿okay? 



Blake se subió el bañador y salió al salón a atender a Nicole mientras yo me recolocaba el biquini. Si antes estaba caliente, después de esto hervía por dentro. Salí del dormitorio y vi a Blake con Nicole en brazos hablándole con su profunda voz, y Nicole lo miraba embobada. Su voz la enamoraba, como nos pasaba a todos... 



La escena era intensa. Sentí un amor inmenso que llenaba mi corazón, pero también me detuve en admirar su cuerpo. Sus tríceps, los músculos de sus hombros, sus antebrazos y sus kilométricas piernas coronadas por ese culo perfecto, que se mecían mientras acunaba a Nicole. Me acerqué por detrás y besé su espalda mientras que rodeaba su cintura con mis brazos, y apoyé mi cabeza en su hombro, meciéndome con él mientras continuaba susurrándole a Nicole. 

 

Pero Nicole ya me había olido... y empezó a llorar más fuerte. Blake sonrió y se giró para darme un beso en los labios. 



-Creo que necesita una ración de mami- me dijo sonriendo. Yo asentí y la cogí en brazos. Me senté en el sofá y le acerqué un pecho a su boquita. Inmediatamente se hizo con él y empezó a mamar, calmándose poco a poco. 



-”Riiiiiing”- el timbre de la puerta. 



-Blake, tiene que ser Rodrigo que viene a buscar a los niños. Se me ha olvidado la hora que era en tus brazos...- le miré con fuego en mis ojos y él me devolvió la mirada con la misma intensidad- ¿puedes abrir tú por favor? 



-Claro. Le diré que pase mientras que los niños salen de la piscina y se preparan. 



Blake abrió la puerta y Rodrigo se sobresaltó. Traía unas bolsas con lo que parecían ingredientes para cocinar. Blake se quedó mirándolas extrañado. 



-¡Oh! ¡Hola! No sabía que estarías aquí… - dijo Rodrigo sin saber cómo salir airoso de aquella situación. 



-Hola, he venido antes para darle una sorpresa a Cris…- dijo Blake sin dejar de mirar las bolsas. 



-¡Claro! ¡Estupendo!- Rodrigo no sabía qué decir, se sentía cada vez más incómodo- Bueeenooo, pues ¿están los niños listos? 



-Eeehhh... no, se nos ha ido un poco la hora... pasa... están aún en la piscina... 



-Mmmm... bueno... si prefieres vengo más tarde... o me los acercáis cuando estén listos... 



-¡No! No, vamos pasa… por lo que veo venías preparado para cenar aquí... 



Yo seguía en el salón intentando relajarme mientras le daba el pecho a Nicole cuando los vi entrar. ¿Qué estaba pasando? 



LA DUDA



Dejé a Nicole en la cunita del salón y me dirigí a la cocina donde Blake y Rodrigo se miraban con intensidad, sin decir una palabra. 



-Cris, parece que Rodrigo ha traído la cena...- dijo Blake con rabia en sus palabras- Por lo que intuyo teníais intención de cenar toda la familia junta... y parece que yo he estropeado el acontecimiento. 



Yo miraba a ambos sin entender una palabra. De repente los niños aparecieron en la cocina y fueron corriendo a saludar a su padre. 



-¡Hola papá! Hemos estado jugando en la piscina con Blake, ha sido guay. ¿Por qué no te bañas tú también?- dijo César. 



-Papá, ¿te vas a quedar a dormir esta noche otra vez?- preguntó Valentina inocentemente. 



Fue suficiente. Blake nos miró a ambos alternativamente con la boca entreabierta y el ceño fruncido en una expresión de desconcierto que me llegó al alma. 



-¿Qué está pasando aquí?- preguntó midiendo sus palabras. Yo les dije a los chicos que se marchasen a sus dormitorios, que los mayores teníamos que hablar. Una vez que subieron las escaleras Blake continuó. 



-¿Me estáis diciendo que cenáis todos juntos de forma habitual? ¿Pero esto qué es? ¿Qué pensáis que soy imbécil? 



-Blake- empecé- tranquilo, no sé por qué Rodrigo ha traído eso, pero nosotros no... 



-¿Tranquilo? Creo que estoy bastante tranquilo teniendo en cuenta lo que esto parece... 



-He traído esto porque pensé que podía echarle una mano con los niños a Cris, y como hoy es viernes... 



-Como hoy es viernes ¿qué? ¿Qué pasa, que quedáis los viernes solamente?- insistió Blake, enfadándose más por momentos- No me lo puedo creer... así que yo he estado partiéndome los cuernos para llegar antes y mientras tanto tú... ¡has estado intentando recuperarla...! ¿No es así? 



Rodrigo nos miraba a ambos sin saber qué decir, y yo había enmudecido por completo. 



-¿Eso es lo que piensas verdad? ¿Piensas que porque has tenido la oportunidad de estar junto a ella todo el tiempo que yo he estado fuera, al final ella volverá a ti? Sí, no me mires con esa cara, ¿qué crees, que no veo a qué estás jugando? ¡Ella es mía! ¿te enteras? El hecho de que esté en Sevilla es algo puntual, en cuanto Nicole sea un poco más mayor, ella vendrá conmigo a todas partes, porque ella no es tu mujer Rodrigo, ¡es mi mujer!- Blake había saltado. Yo lo miraba completamente anonadada, pero intenté reaccionar. 



-Blake, creo que te estás equivocando- le dije con la voz más suave que pude encontrar. Él se giró hacia mí. 



-¡Oh! ¡Crees que me equivoco...! Pregúntale a tu "marido" qué hace aquí, por qué no ha dejado que sigas con tu vida, por qué se ha estado dedicando a acompañarte a las citas durante tu embarazo, por qué ha intentado ocupar mi lugar subrepticiamente, aprovechando que yo no podía estar. ¡Dile por qué Rodrigo! ¡Vamos! ¡Sé un hombre y díselo! 



-¡Maldita sea Blake!- saltó Rodrigo no pudiendo soportar más la situación- ¡Yo no he intentado nada! ¡Tú te has marchado, la has dejado sola en los momentos más importantes! ¡Por Dios, si incluso te fuiste durante el último mes de embarazo! ¡Por eso ha tenido a Nicole sola! Tendrías que haber estado allí tú y no yo. 



-¿Perdona? Yo estaba trabajando por si no lo sabes, no estaba de fiesta, y ten por seguro que hubiera dado cualquier

cosa en la vida por haber podido llegar a tiempo aquel día... 



-Tu trabajo es lo único que te importa, lo demás es superficial para ti. Has tenido una hija y ni siquiera la conoces. 

¿Cuánto tiempo has pasado con ella? ¿Eh? No tienes ni idea de lo que es ser padre, ni esposo, ni mucho menos de lo que es tener una familia. 



-¿Y tú sí? ¿Tú que dejaste morir tu relación en brazos de la desidia? 



-Blake, cállate, no sabes de lo que hablas. Yo la he amado durante veinte años, sé qué cara pone cuando está preocupada, cuando necesita algo o cuando está enferma. Tú solo la conoces en los buenos momentos... lleváis un año juntos y qué has vivido con ella... ¡nada! ¿Cuánto tiempo habéis pasado juntos en total? ¿Llega a tres meses? 

Porque yo creo que ni eso. ¡Pero claro, ahora tenéis una hija! Y crees que porque la has dejado embarazada tienes una familia... ¡Es de locos! No vais a durar ni dos días, ¿no os dais cuenta? En el momento en que veas que no te sigue a todas partes, que no puedes tener sexo con ella cuando te apetezca porque ella está atendiendo a sus hijos, le darás la patada... ¡y a otra cosa! Vendrás a ver a la niña una vez al mes al principio y después, con suerte, acabarás mandándole un regalo por su cumpleaños... 



Yo escuchaba a Rodrigo y no daba crédito. 



-Pero Rodrigo ¿qué estás diciendo? Blake ha estado conmigo todo el tiempo que ha podido, ¡y más! Yo podía haberle acompañado a veces, pero no lo hice intentando que los niños sintiesen algo parecido a una... estabilidad...-

ninguno de los dos me escuchaba, no dejaban de mirarse a los ojos con ira. Rodrigo continuó. 



-Yo he vivido con ella cientos de cosas que tú jamás podrás vivir a su lado, sobre todo porque no le dedicarás el tiempo que necesitan para que ocurran. Y sí, he estado acompañándola porque la amo, por supuesto que la amo. Ella es mi mujer, la madre de mis hijos, pero además ha sido mi compañera de vida. Solo estoy esperando a que te canses de la situación para poder llenar el vacío que dejarás el día que decidas abandonarla. Entonces yo estaré aquí para ella... 



Eso fue demasiado. Blake se lanzó sobre Rodrigo, lo agarró por las solapas de su camisa y cuando iba a darle un puñetazo, yo los interrumpí. 



-¿Pero bueno queréis estaros quietos? Están aquí los niños por el amor de Dios, ¡comportaos como adultos!- Blake aflojó su agarre y ambos me miraron. - ¿Qué os creéis que soy yo? ¿Un juguete? ¿Un trofeo? Lo primero, Rodrigo, que sepas que a mí no me hicieron falta más que dos días para saber que estaba enamorada de Blake... ¡Ni uno más! 

Si no di el paso antes fue por miedo, por los niños, ¡por ti! Fui una estúpida y estuve a punto de perderle... 



-¡No lo perdiste porque yo te facilité la vida! ¿Qué hizo él? ¡Marcharse a Londres! ¡Dejarte sola que es lo que mejor sabe hacer! 



Eso dolió, dolió porque, en el fondo, era verdad. Tragué saliva, iba a dejarle las cosas claras. 



-Acabo de darme cuenta de lo ciega que he estado. ¡Yo creía que lo que hacías lo hacías de corazón! ¡Creía que habías aceptado lo que había ocurrido! Ya te lo dije anoche, yo te quiero mucho porque eres una persona muy importante en mi vida y siempre lo serás. Tenemos muchas cosas que nos unen... pero la relación de pareja estaba rota, ¡desde mucho antes de que Blake apareciese en mi vida! 



-¿Ah sí Cris? ¿Desde mucho antes? ¿Y entonces por qué seguías conmigo? ¿Entonces por qué cuando volviste de Madrid hacíamos el amor a todas horas? ¡No me dejabas ni dormir! ¿O de eso ya no te acuerdas? 



-¿Después de volver de Madrid te acostabas con él?- preguntó Blake mirándome de repente con expresión de incredulidad. 



-Sí, durante un tiempo tuvimos relaciones- contesté mirando a Blake- durante los días que pasaron entre el momento

en que pensé que ya no volveríamos a vernos y el día que empezamos a hablar por hangouts. 



-¿Estás segura?- insistió Blake- ¿estás segura de que no ha habido nada más? 



Giré la cabeza lentamente hacia él - Muy segura- contesté muy seria- ¿O es que tampoco me crees a mí? 



-Entonces, hay alguna posibilidad de que Nicole sea hija de Rodrigo?- me preguntó, asestándome una puñalada en el pecho. 



-¿Cómo?- pregunté totalmente fuera de mí- ¡No! ¡Claro que no!- Pero Blake ya no escuchaba. Yo había tenido el período justo antes de ir a Cádiz, sabía de sobra que Nicole era hija de Blake, pero vi la duda de nuevo en sus ojos... 

y eso me mató. 



-Oh, pues claro, por eso has estado rondando todo el tiempo a su alrededor... porque tienes dudas...- empezó a elucubrar Blake mirando a Rodrigo con un odio visceral. 



-Blake ¡basta! Para ahora mismo, ¿pero a vosotros dos qué coño os pasa? Estoy siendo absolutamente sincera, es más, yo nunca os he mentido, a ninguno de los dos. Tú me pediste que no te contase si había tenido relaciones con mi marido aquella noche en hangouts, ¿recuerdas? ¿o ya tampoco te acuerdas? 



Miré a Rodrigo de soslayo y vi como sonreía un poco, orgulloso de haber creado esta situación entre nosotros con aquel comentario estúpido. 



-Oh Dios mío Rodrigo... ¡lo has hecho aposta! Eres una persona horrible, márchate ahora mismo. Mañana te llevaré a los niños a casa, no quiero que vuelvas por aquí- solté con ira. 



Rodrigo se dio la vuelta para marcharse, pero antes de llegar a la puerta se volvió hacia nosotros. 



-Que sepas que yo te quiero, no he dejado de quererte en ningún momento. Y también debes saber que Blake te abandonará... eso tenlo por seguro. 



Por fin se marchó, dejándonos solos a ambos, completamente desolados. 



-¿Qué pasó anoche Cris?- preguntó Blake, de nuevo con la duda en su rostro. 



-¡No pasó nada Blake! Anoche Rodrigo se quedó dormido en el sofá y pasó la noche aquí. 



Blake abrió la boca sorprendido. 



-¿Cómo? 



-Nunca había pasado y no tiene mayor importancia. Tuve que llevar a Nicole al médico, se nos hizo tarde y Rodrigo se quedó a cenar... ¡se quedó dormido y yo me acosté! Cuando bajé a darle el pecho a Nicole se despertó y estuvimos hablando, algo que nunca habíamos hecho hasta anoche. 



-¿Y se puede saber de qué hablásteis?- preguntó de nuevo. 



-Rodrigo me dijo... que si él fuese el padre de Nicole seguiríamos juntos... que se arrepentía mucho de no haber sabido sacar de mí las ganas de volver a ser madre, de volver a recuperar la pasión en la pareja. 



-¿Y?- sabía que había más. 



-Y... me besó. 



Blake no se lo podía creer. Abrió los ojos completamente asombrado. 



-¡Yo no le besé Blake! ¡Me aparté! Y le dejé claro que yo te amo a ti, que soy tuya y que la pasión que él ahora sentía solo era debido a que no podía tenerme. Entonces le dije que se marchara, y eso hizo. Te lo prometo Blake, eso fue lo que pasó, no hay más. Estoy siendo absolutamente sincera... ¡te prometí que nunca volvería a ocultarte nada! 



Blake no sabía qué pensar. Me miraba con una mezcla de ira y decepción en el rostro. 



-Y yo mientras tanto viniendo hacia aquí para sorprenderte... que estúpido soy... probablemente os hayáis estado riendo de mí todo este tiempo, haciéndome creer que estabas enamorada de mí, haciéndome creer que Nicole es mi hija... 



Y entonces estallé. 



-¿Qué? ¿Estás hablando en serio? Pero ¿cómo puedes pensar eso? ¿Cómo puedes pensar que Nicole no es hija tuya? 

¿Que yo te mentiría en algo así? ¿Cómo puedes pensar que no te quiero? ¿Cómo puedes poner en duda mi integridad? ¡Blake por Dios! ¡Yo estoy loca y absurdamente enamorada de ti desde el día en que te vi! Nunca te he mentido, ¡nunca! Solo oculté algunas cosas durante aquel fin de semana en Madrid, pero jamás te he mentido. He podido equivocarme al tomar decisiones porque me superaron las circunstancias, y ya te pedí perdón por eso, pero

¡jamás te habría hecho creer que Nicole era tu hija si hubiese tenido la más mínima duda! ¡Eres tú el que está dudando! ¡Tú, que has estado echándome siempre en cara que no había sido totalmente clara al principio, has seguido y sigues dudando! Tú, que me prometiste en Londres que confiabas en mí... ¡sigues dudando! ¡Oh Dios mío! Estaba absolutamente segura de que al fin te había hecho sentir lo que significas para mí. Cuando dijiste que no te importaba que Rodrigo me acompañase a ciertos sitios, que compartiese ciertas cosas con nosotros, pensé que habías comprendido cuánto te amo... 



-¡No juegues conmigo! Cuando yo te dije que no me importaba que Rodrigo estuviese más cerca de ti de lo que yo deseaba, no pensaba que se estaba quedando a cenar, ¡a dormir por Dios Bendito! Creía que te acompañaba puntualmente para que no fueses sola, que te ayudaba en las cosas relativas a tus hijos, no... ¡esto!- dijo señalando las bolsas que Rodrigo había dejado en la cocina- Cómo he podido ser tan estúpido... es que no me lo puedo creer... 

qué vais a hacer, ¿pedirme dinero para mantener a "vuestra hija"? 



Me hizo mucho más daño del que creía que podría hacerme cuando pronunció aquellas palabras. Le miré con un profundo dolor en mi pecho, mostrándome herida ante él. 



-No puedo creer que dudes así de mí. ¿Sigues pensando que te he mentido con respecto a Nicole, incluso después de lo que te acabo de decir? ¿Cómo puedes creer que voy a intentar sacarte dinero? Pero... ¿quién eres? No te reconozco Blake... 



-No lo sé, ya no sé qué creer... 



-Me estás oyendo pero no me estás escuchando, ¿verdad? - me acerqué hasta que estuve a menos de medio metro de su rostro y le miré a los ojos intentando que me sintiera. 



-Blake, cuando me escuchas decir que te adoro, que eres el único hombre en mi vida, que quiero pasar el resto del tiempo que me quede a tu lado... ¿no me crees? 



Blake me miró a los ojos mostrando con su mirada todo lo que sentía... y nada de lo que vi en ellos era bueno. 



-Creo que tengo todo el derecho a tener mis dudas después de lo que he visto y escuchado hoy. Es más, quiero una prueba de paternidad. 



Me quedé mirándolo sin habla. Sentí cómo las lágrimas se acumulaban en mis ojos amenazando con derramarse... 

no, no iba a darle ese placer. 



-No pienso permitir que le hagas una prueba de paternidad a mi hija. Yo no quiero nada tuyo, y menos que nada tu dinero. Eso se lo dejo a tu ex. Me voy ahora mismo a casa de mis padres, hemos terminado. 



-Tranquila, no hace falta que te molestes, el que se va soy yo, y ahora mismo. Tendrás noticias de mi abogado. 



-Adiós Blake. 



Me giré y subí las escaleras a toda velocidad. No quería que me viera llorar... 



SIN TI



Volví a casa de mis padres aquella misma noche, totalmente destruida. No podía creer lo que había ocurrido, no quería ni pensar que Blake, mi Blake, podría haber dudado ni un solo segundo de lo que yo le dijese, mucho menos sobre nuestra hija. 



Cuando mis padres me vieron entrar en su casa con varias maletas y los tres niños, se hicieron cargo de la situación rápidamente. Mi madre me llevó a mi dormitorio para que le explicase lo que había ocurrido. 



Se lo conté todo y saqué el dolor de mi pecho a través de miles de lágrimas. 



-No te preocupes, seguro que recapacita Cris, él te ama y ama a su hija con locura... 



-No mamá, me miraba de una forma... nunca lo había visto así... no quiere creerme. Todo esto es culpa mía, si hubiese roto con Rodrigo desde el día que supe que amaba a Blake nada de esto habría pasado... 



-Cris, no. Ya pediste perdón por eso y Blake te perdonó. No puede seguir pensando eternamente que tú vas a ocultarle cosas o a mentirle, así la relación no va a ninguna parte... 



-¡Pues eso es lo que ha ocurrido mamá! ¡Que la relación no va a ninguna parte....! 



No podía dejar de llorar, me moría por dentro. ¿Cómo había podido pasar todo aquello? Fui una estúpida pensando que podríamos tener una “familia” en la que todos participásemos, fui una estúpida al creer que Rodrigo estaba a mi lado solo por los niños... Pero Blake... Blake me había hecho tanto daño... pensar que Nicole no era su hija, pensar que yo quería su dinero, ¡por amor de Dios! ¡Yo nunca le había pedido nada! Miré mi anillo, el que aún llevaba en el dedo y mi llanto arreció. De repente, llamaron a la puerta. 



Era Rodrigo. 



-Cris- dijo mi padre entrando en mi dormitorio- Rodrigo está aquí... 



-Dile que se marche- dijo mi madre. 



-¡No! No, mejor ahora que luego- dije con una decisión que me sorprendió incluso a mí misma. Salí al recibidor a encontrarme con él. 



-Vamos abajo, tenemos que hablar. 



-Cris, vengo a disculparme... - empezó Rodrigo cuando llegamos al jardín común en el que se ubica la casa de mis padres- yo pretendía aclarar esta noche lo que pasó esta mañana... por eso traía las cosas para hacer la cena. Había decidido hablar claro de una vez... siento mucho lo que ha ocurrido, lo siento de verdad. 



-¿Cómo sabías que estaría aquí?- pregunté cortante. 



-Cuando salí de tu casa me quedé esperando en el coche, no me quedé tranquilo, no sabía si Blake podría hacer algo... no sé... y entonces lo vi salir. Iba a llamar pero preferí esperar a la noche, y cuando he vuelto no había nadie... 

así que he deducido que estarías aquí. 



-Rodrigo, Blake y yo hemos roto. Has conseguido lo que tanto deseabas. Ahora soy una madre con tres hijos y ningún padre. 



-¡No! Cris, ¡lo que te dije iba en serio! Yo te quiero, y quiero estar contigo yo... 



-Rodrigo- le interrumpí muy seria- quiero el divorcio. 

 

Su rostro se llenó de dolor. 



-Lo siento, pero tenía que haber hecho esto hace siglos. He sido una imbécil, he intentado mantener una situación que es insostenible, no he sido capaz de ver en qué te he convertido, solo pensaba en que César y Valentina nos tenían a los dos, que su renuencia inicial hacia Blake se había suavizado gracias a que nuestra relación era... normal por así decirlo. Y no he pensado en ti, en lo que podías estar pensando, ni tampoco pensaba en lo que Blake podría estar sintiendo. Te juro que no quería hacerte daño, pero yo no quiero estar contigo Rodrigo, yo no te amo. 



-No me amas… ¿y a él sí? ¿A alguien que antepone su trabajo a todo? ¿Incluso a su familia? 



-Rodrigo, yo sabía a qué me atenía cuando fui a buscarlo a Londres. No te niego que a veces ha sido difícil quedarme atrás, pero yo sé que estar con Blake implica una serie de sacrificios por mi parte. Me ha costado mucho adaptarme, pero te aseguro que me compensa. Bueno, o al menos me compensaba. Ahora eso ya da igual. Él se ha marchado para siempre. Piensa que Nicole es tu hija y que estábamos compinchados para sacarle dinero o algo similar. 



-¿Ves? Es lo que yo dije, en el primer problema que tenéis, él ha decidido no creerte... 



-¡Basta! Rodrigo márchate. Buscaré un abogado que organice la custodia compartida y tú deberías hacer lo mismo. 

Los niños lo pasarán mal un tiempo... pero es lo mejor para todos... es lo que tenía que haber hecho desde el principio. 



-Cris, no hagas esto por favor... estábamos bien como estábamos... 



-¡No Rodrigo! Ha sido un completo error. Tú no has podido reconstruir tu vida después de un año separados y yo... 

yo he perdido a Blake. Incluso los niños deben haber pensado que yo no lo quería suficiente viendo cómo iba contigo a todas partes... no. Se acabó. Y ahora márchate por favor. 



Rodrigo asintió, se dio la vuelta y se marchó. Y yo me quise morir otra vez... pero apreté los labios, respiré hondo y volví a casa de mis padres. 



Un mes después firmamos el acuerdo de divorcio. Explicamos a los niños la situación lo más clara y cariñosamente posible. Y ellos lo entendieron... o al menos intentaron entenderlo. Yo volví a mi trabajo, necesitaba volver a trabajar, y Nicole se quedaba con mis padres mientras que yo no estaba en casa. Alquilé un pequeño piso cerca de ellos e intenté seguir con mi vida... sin dejar de pensar en Blake cada minuto. 



Lo amaba tanto, lo echaba tanto de menos... pero entonces miraba a Nicole y me dolía mucho más pensar que él no la había tenido en cuenta ni un momento... que había salido de mi vida sin mirar atrás, ni siquiera por su hija... y entonces me afianzaba en mi decisión. 



Blake había vuelto a Londres. Como estaba de vacaciones no salía en las noticias, por lo que la prensa aún no se había hecho eco de que volvía a estar soltero. Silencio absoluto. 



Sin embargo aquella mañana leí en internet que iban a darle un premio tributo a su trabajo. Al parecer, la película que había estado rodando en Nueva York, aquella que nos había mantenido tanto tiempo separados, estaba causando sensación en las proyecciones para la crítica. Era un momento dorado para su carrera. Al menos tanto sacrificio había servido para algo. 



La foto de la noticia era de archivo, así que no pude hacerme una idea de cómo estaba... 



Pero salí de dudas inmediatamente. 



-”Riiiiing”- sonó el timbre de mi diminuto piso. Abrí la puerta sin preguntar si quiera, para encontrarme a Alfred al

otro lado, muy serio, muy derecho... pero en cuanto me vio, una sonrisa ocupó todo su rostro, y yo me lancé en sus brazos, feliz de volver a verle y tomándolo absolutamente por sorpresa. Me embargaba la emoción y sin saber cómo, las lágrimas corrían por mis mejillas. 



-No llore señorita, por favor... o pensaré que es un disgusto para usted volver a verme...- dijo Alfred retirándose de mí para ofrecerme un exquisito pañuelo que empapé en segundos. 



-¡No! ¡Al contrario Alfred! Me alegra mucho verte, de verdad. No sabes cuánto. 



Pasamos al minúsculo salón y nos sentamos en la mesa de comedor frente a frente. 



-¿Por qué has venido Alfred?- pregunté directamente, no quería andarme con rodeos. 



-Señorita... vengo de parte del señor Chapman para solicitarle que... autorice la prueba de paternidad. 



Sentí todo el peso del mundo sobre mi cabeza de repente. Le miré con un dolor inmenso en mis ojos. 



-Lo siento, sé que no es lo que querría escuchar de mi boca, de hecho yo no quería venir, no para esto... yo... 

perdone mi atrevimiento pero pienso que el señor Chapman está equivocado. 



-¿A qué te refieres? 



-Sé que usted no le ha sido infiel, sé que Nicole es su hija, sé cuánto se aman, lo sé, los he visto juntos y eso es incontestable... pero él está obcecado con una idea absurda... y errónea. 



Nicole empezó a llorar en ese momento. Me levanté para cogerla de la mini cuna que tenía en el salón y me senté con ella de nuevo en la mesa de comedor. La cara de Alfred era un poema. 



-¡Dios mío! ¡Si él la viese! ¡Es su viva imagen! 



-Lo sé. Pero Alfred, eso da igual, ¿verdad? ¿Por qué te ha enviado a ti? ¿Por qué no ha venido él mismo a pedirme que firme la autorización? 



Alfred, que aún tenía la sorpresa dibujada en su rostro, esbozó una mueca de disgusto. 



-Eso mismo Alfred, es exactamente eso. Tiene dudas. Y yo... yo no puedo... intenté que me escuchase... 



Las lágrimas volvían a rodar por mis mejillas. 



-Señorita, si sirve de algo... el señor Chapman está completamente hundido, la echa terriblemente de menos, llora todo el tiempo... 



-Y aún así te ha enviado aquí a pedirme que pruebe que digo la verdad... no... lo siento Alfred, no voy a dar mi consentimiento. Es más, quiero que te lleves todo lo que aún tengo de él. Ahora estoy empezando una nueva vida. 

Soy una madre trabajadora, divorciada y con tres hijos... 



-¿Divorciada?- me interrumpió de repente. 



-Sí Alfred, estoy divorciada. Dejé las cosas muy claras con Rodrigo la misma noche que Blake se fue. 



-¿Por qué no se lo dice, señorita? 



-¿Para qué? ¿Crees que porque esté divorciada cambia algo? Él jamás confiará en mí, porque él no me quiere Alfred. 

Ni quiere a su hija. 

 

-Señorita, el señor Chapman... 



-Alfred, ¡da igual! No quiero saber nada más de él, no merece que le dedique ni un segundo más de mi vida. Me ha decepcionado, no sabes hasta qué punto. Llévate las cosas que me compró, los vestidos caros, los regalos... ¡todo!... 

y también llévate esto... 



Saqué las llaves de la mansión de uno de los cajones del pequeño aparador del salón y las puse sobre la mesa. Al hacerlo, me quedé mirando el anillo de Blake con un dolor inmenso... 



-Y esto también- volví a llorar, pero esta vez aún más profundamente, mientras sacaba su anillo de mi dedo. 



-Señorita... por favor... 



-No. Lo siento Alfred. Siento que seas tú el portador de estas noticias para Blake... pero no quiero volver a verle nunca más. Dile lo que quieras, lo que más te apetezca, pero que tenga cristalino que no quiero volver a verle... 



Alfred asintió, cogió las llaves y el anillo y se los guardó con cuidado en el bolsillo de su chaleco. 



-Lamento mucho esta situación señorita, y aunque sé que no es lo mismo, le pido disculpas por el comportamiento del señor Chapman. Sé que el la ama... solo necesita... 



-Necesita ser un hombre, sentir de una vez que somos una pareja... esta relación le ha venido grande. Quizá es debido a sus experiencias anteriores, o quizás es por ser quien es... Tiene que madurar, pero ya no será a mi lado. 

No. Ya no. Y ahora, ¿podrías estar pendiente de Nicole un momento mientras que le preparo el biberón y te traigo todas las cosas de Blake? 



Alfred asintió. Dejé a Nicole de nuevo en la mini cuna y me dirigí a mi habitación. Él se levantó y se quedó asombrado mirándola, el parecido físico era notable. No pudo evitar tomarle una foto, tenía que enseñársela a Blake. 



RINGS



Al día siguiente, me levanté pensando que Blake iba a enviar a la policía, o a una legión de abogados para obligarme a firmar la maldita autorización. Era sábado, estaba en casa con Nicole, ese fin de semana los niños estaban con Rodrigo, y yo me sentía vacía. Miraba con abandono la línea blanca que el anillo de Blake había dejado en mi dedo anular. El dolor subía por mi garganta y amenazaba con ahogarme. No podía parar de llorar. 



Mi teléfono sonó. Pensé que era Jara que se había apiadado de mí y venía a sacarme a dar un paseo... 



Pero era Blake. 



Mi corazón se encogió, mi estómago se dio la vuelta. Me quedé sin aire, sentía las pulsaciones en mis oídos a mil por hora... me quedé mirando la pantalla, leyendo y releyendo su nombre... pero no atendí la llamada. Volvió a sonar insistentemente... No iba a cogerlo, pero tampoco iba a colgarle. No estaba enfadada... estaba hecha trizas. Blake siguió llamando y llamando, hasta diez veces... y yo dejaba que el teléfono sonara leyendo su nombre en la pantalla... 



No. ¿Para qué? La niña que habita en mí gritaba de felicidad... pero la mujer que soy decía que si quería saber de su hija o de mí... no era la forma correcta. Y si lo que quería era gritarme o amenazarme... tampoco era la forma correcta. 



Dejó de llamar. Pero yo no dejaba de llorar. 



Pasé toda la tarde mirando la pantalla del teléfono, como si al hacer aquello tendiese un puente entre ambos, como si pudiera solucionarlo todo solo con mirar las lucecitas de notificación... absurdo. Si hubiese atendido la llamada, y suponiendo que él quisiese vernos... ¿qué más daba? Nada cambiaría. Nada. Él no había confiado en mí nunca y volvería a ocurrir. Estaba totalmente segura. 



Empecé a preparar la cena mientras Nicole dormía. Una cena triste, solo para mí. 



-"Riiiiiing" 



Abrí la puerta y Jara y tres de mis amigos entraron a empujones con tres botellas de vino en las manos y una pizza enorme. 



-Nena, venimos a emborracharnos a tu casa- gritó Jara mientras se colgaba de mi cuello y me abrazaba fuerte, tanto que casi me aplasta. 



-Jara, no tengo ganas de... 



-Sísisisisisi, ya lo sé, la historia me la sé de memoria ¿eh? Ahora voy a coger a mi sobri Nicole que la he echado muuuucho de menos esta semana... y tú te vas a sentar a tomar una copita de vino y un trozo de pizza con tus amigos... ¿vale? 



-De verdad que no me apetece Jara... 



-¡No te he preguntado! ¿Tú me has oído preguntarte?- se soltó de mi cuello y fue a buscar a Nicole, la cogió en brazos y empezó a hacerle carantoñas y a jugar con ella. Mis amigos Carlos, David y Lola se sentaron en el sofá y empezaron a hacerme preguntas sobre mi trabajo y sobre los niños. Yo respondía con desánimo a cada una de ellas. 

Carlos, mi mejor amigo, puso la tele para distraer la atención y me llevó un poco aparte. 



-Cris, no te mereces estar así. Lo que te ha ocurrido es horrible, pero piensa que él también lo estará pasando mal, 

¡Piensa que esto se va a solucionar! Tienes que ser positiva, no puedes seguir anclada a esa tristeza, tú no eres así. 

Tienes que ver gente, tienes que prepararte para cuando él vuelva rendido a tus pies... 

 

-Carlos, él no va a volver rendido a mis pies. Es más, si lo hiciera, ¿de qué serviría?... 



-Cris, él va a volver, solo tiene que recapacitar. Y amiga, acepta un consejo, si él es capaz de ver que estaba equivocado, no tardes en correr a sus brazos. Tenéis una hija preciosa que no merece vivir sin padre y una historia de amor increíble que se merece una segunda oportunidad. 



-Pero Carlos, yo... 



-"Riiiiing" 



-¿A quién más habéis llamado? ¡Si en esta casa no cabe un alfiler...! -exclamé con desesperación mientras me acercaba a la puerta para abrir. 



Tiré del picaporte y miré afuera... y me quedé sin aliento, fue como si alguien me hubiese dado un golpe en el estómago dejándome sin aire, vaciándome del todo. 



Blake, mi Blake, guapo a rabiar, estaba de pie en el umbral de mi horrible y diminuto piso de alquiler. 



No podía respirar. 



No podía hablar. 



Solo podía mirarle a los ojos y estaba segura de que los míos lo decían todo. 



Por Dios, cuánto lo amaba. Quise echarme a llorar, quise abrazarle fuerte, besar sus preciosos labios, hacerle el amor allí mismo... pero no me moví. 



Ni tampoco era capaz de dejar de mirarle a los ojos. 



Él me miraba con la misma intensidad que yo. Solo podía escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos. 



-Hola Cris... 



Cuando escuché su voz, tan grave, tan... oh Dios mío, su voz... me flaqueaban las piernas, creo que literalmente se me estaba cayendo la baba, así que cerré la boca, apretando mis labios para evitar que se derramase mi saliva, y tragué. 



-No me lo puedo creer- escuché la voz de Jara a mi espalda, completamente alucinada. Blake la miró... y descubrió a Nicole entre sus brazos. 



Y entonces lo vi. Vi un amor infinito en sus ojos, una media sonrisa asomaba a sus labios, que habían temblado momentáneamente. Blake se pasó los dedos por el pelo, nervioso, impaciente. Creí que entraría y la cogería... pero se limitó a mirarla embelesado, y a mirarme a mí. 



-Chicos, deberíamos irnos. Podemos trasladar la fiesta a otra parte, ¿no os parece?- dijo Jara en voz alta. 



Mis amigos, igual de embobados que yo, reaccionaron de repente, empezaron a recoger sus cosas y fueron saliendo por la puerta, saludando a Blake a medida que iban saliendo. Blake asentía con su cabeza cada vez, sin dejar de mirarnos a las dos. 



-¿Quieres que me lleve a Nicole?- me preguntó Jara. 



Miré a Blake interrogante. 

 

-¡No! Por favor, no te la lleves... - respondió Blake cada vez más impaciente. 



Jara dejó a Nicole en su sillita. Al pasar junto a Blake para salir, le miró a los ojos, obligándole a prestarle atención. 



-Has sido un tonto Blake. Muy, muy tonto... 



Jara empujó a Blake adentro de la habitación y cerró la puerta tras de sí. 



Estábamos solos. Los tres. 



Habría dado un brazo por poder besarle en aquel mismo momento. Cualquier cosa por olvidarlo todo y fundirme en un abrazo con él. Pero inspiré, tomé fuerzas y conseguí mantenerme en la misma postura que estaba, mirándole intensamente. 



-Perdóname- le costó mucho trabajo empezar a hablar - he sido... he sido un imbécil, un capullo de libro. Sé que no merezco ni que me mires a la cara, sé que me odias... yo también me odio, pero por favor, te ruego que me escuches. 



Quería morirme, me derretía el sonido de su voz, que salía como un gruñido del fondo de su pecho, necesitaba abrazarle, pero no podía flaquear, debía controlar mis sentimientos, así que, en su lugar, respondí con desprecio. 



-Y ha tenido que venir Alfred para que te dieses cuenta, ¿verdad? Has estado viviendo tan tranquilo sin saber cómo estábamos tu hija y yo todo este tiempo, sin preocuparte de nosotras, y ahora, que te has enterado de que me he divorciado, por fin te dignas a aparecer. ¡Cómo has podido estar dos meses sin saber nada de Nicole! ¡Ni de mí! 

¿Cómo has podido? 



-Cris, ¡por favor escúchame! Sé que he tardado mucho en darme cuenta, pero tenía la cabeza hecha un lío... ¡Lo siento! Lo he pasado fatal, lo estoy pasando fatal. Solo podía pensar en que seguías estando con Rodrigo, que Nicole no era mía, que todo era mentira, no sé qué me pasó por la cabeza... 



-¿No sabes qué te pasó por la cabeza? - exploté, no pude evitarlo - ¡Yo te lo diré! ¡Te pasó que pensaste que porque le había sido infiel a él, podría hacer lo mismo contigo! ¿Porque sabes qué Blake? Tú jamás has valorado los enormes cambios que hice en mi vida para adecuarme a la tuya, para poder estar contigo. Jamás has sido capaz de creer lo que nos estaba pasando, jamás has confiado en mí completamente como yo confiaba en ti... ese es el problema, esa duda que planea constantemente sobre tu cabeza y que te genera una desconfianza contra la que yo, desgraciadamente, ya no puedo hacer nada más. 



Blake me miraba a los ojos con un profundo dolor reflejado en ellos y sus labios entreabiertos, intentando digerir lo que le acababa de decir. Cuando terminé, empezó a acercarse a mí. 



-¡Cris! ¡No digas eso! ¡Me consumía de celos pensando que te habías estado acostando con Rodrigo! ¡Que me habías estado engañando mientras que yo estaba trabajando sin descanso para poder estar junto a ti...! Por favor, intenta entender que aquello me superó... 



-¿Sabes? No te culpo por eso - le interrumpí con una serenidad que hasta a mí misma me sorprendió - Obré mal, me equivoqué. Quise creer que era posible que todos viviésemos juntos como una gran familia feliz, que así mis hijos se adaptarían mejor al hecho de tener un nuevo padre en su vida, pero ahora me parece una idea de lo más inverosímil, estúpida, pueril. Me equivoqué, Blake, no debería haber actuado así, te pido perdón por ello... 



-No, no, no, la culpa también es mía, yo también permití que Rodrigo se acercará demasiado... tenía que haberlo visto venir, es más, tenía que haber estado junto a ti... lo siento... Cris... - vi como la ilusión se reflejó momentáneamente en los ojos de Blake, pensando que había encontrado un resquicio en mi coraza. 



-Pero ese no es el verdadero problema Blake, el problema es que tú no confías en mí. Me he equivocado también en

eso, está claro que no eres el hombre que yo creía que eras, está claro que no he conseguido darte la seguridad que necesitabas... 



El dolor volvió a aparecer en su mirada, que con visible esfuerzo intentaba sostener frente a mis comentarios. 



-Blake - continué - jamás te he sido infiel, jamás he tenido ni una sola duda de que Nicole era tu hija. Te lo aseguro. 

Me has hecho mucho daño poniéndolo en duda. Por eso no he accedido a autorizar la prueba de paternidad. Tuve el periodo justo antes de ir a Cádiz, Blake. Nicole es hija tuya, lo creas o no. 



Vi cómo la desesperación se apoderaba de su expresión. 



-¡Lo sé! Mi vida, ahora lo sé. Alfred me enseñó una foto suya esta mañana... y además de que se parece a mí una barbaridad, sentí un apretón fuerte en mi pecho cuando la vi, algo irrefutable que me decía que tenía que venir a cogerla entre mis brazos. 



-¿Y has tenido que ver una foto suya para darte cuenta? ¿No lo supiste desde que la tuviste entre tus brazos aquella noche por primera vez? 



-¡Sí! ¡Claro que sí! ¡Pero estaba ciego de celos! - rugió abriendo los ojos desmesuradamente - y también estaba aterrorizado... pensé que todo era mentira, que habías jugado conmigo... He estado todo este tiempo encerrado en mi casa debatiéndome entre esas sensaciones y mis sentimientos. Decidí enviar a Alfred a pedirte la prueba de paternidad para que me informase de cómo estabas, porque estaba seguro de que me había equivocado, pero me daba vergüenza venir a buscarte... lo siento, tenía que haber venido yo mismo, para que pudieras escuchar de mis labios cuánto te quiero, cuánto te echo de menos, y que os quiero a las dos junto a mí. 



Mi corazón sangraba y mi cerebro era un caos. 



-Cuando Alfred me dio tu anillo ayer por la noche- prosiguió - quise tirarme a un pozo hasta morir; no podía dejar de llorar... Cris... no he podido dejar de llorar desde que me fui de casa... pero ver tus cosas de vuelta, comprobar que ya no habría más oportunidades, que te había perdido para siempre, hizo que tuviese las agallas necesarias para venir a buscarte... por eso estoy aquí, para pedirte que me perdones por haberme sentido así. Cris, yo no soy así, no, por favor, déjame volver... quiero vivir contigo, con las dos. Quiero hacerte olvidar todo el daño que te he hecho, que os he hecho, a base de amor... y demostraros que me he dado cuenta de mi inmenso error. Cris, por favor mírame, siénteme... estoy diciendo la verdad... 



Yo miraba al suelo, no quería mirarle a los ojos mientras decía todo aquello. Entonces él me agarró fuerte, para obligarme a mirarle a los ojos, y nuestros labios quedaron a escasos dos centímetros. 



-Cris... soy tuyo... te adoro amor mío... por favor, perdóname... por favor quiéreme de nuevo... 



Sentí su aliento en mis labios, sentí sus manos sujetándome fuerte, le miré a los ojos... y me rendí a aquella sensación. Cerré los ojos, y él me besó. Y yo me sentí morir. Respondí al beso con sinceridad, dulcemente. Blake me soltó para abrazarme fuerte, envolviéndome con sus brazos, y yo no pude evitar deslizar mis dedos por su pelo... 

oooooh señor... cuánto lo echaba de menos. Escuché cómo un gemido se escapó de lo más profundo de su ser, y Blake se hundió aún más en aquel beso arrastrándome con él... 



Y de repente todo volvió a mí. Retiré mis manos de sus cabellos, aflojé mis labios y empecé a retirarme de los suyos... con un dolor físico intenso. 



-No Blake, no. 



Blake me miró con una expresión llena de dolor, una expresión que me llegó al alma. 



-Blake, no puedo volver a pasar por esto, no me lo merezco, ni tú tampoco, y mucho menos Nicole. Yo te amo, lo

sabes, pero eso no tiene importancia. De nada ha servido que te ame con locura todo este tiempo porque nunca han desaparecido las dudas de tu cabeza. Sé que volverá a ocurrir lo mismo cuando se presente el próximo problema... 

porque una relación estable y duradera también está llena de problemas Blake, no todo es siempre divertido. Y al primer problema has fallado, y lo has hecho estrepitosamente, porque solo se pueden tomar buenas decisiones cuando hay confianza. Y cuando digo confianza, ¡me refiero a confianza total! ¡Absoluta! 



-Cris, escúchame. Te prometo que no tendré más dudas, nunca más. He venido aquí porque me he dado cuenta de que estaba equivocado, he venido a entregarme por completo a ti, sin reservas. Quiero estar contigo por encima de todo. Estoy enamorado de ti Cris, y amo a Nicole con locura... no quiero estar sin vosotras ni un solo día más, nunca más. Por favor, olvida mis dudas, ya no existen. Perdóname, te lo ruego. 



-Blake, me encantaría creerte, te lo aseguro... pero no te creo. No. Lo siento. Tú no puedes confiar en mí porque nuestra relación está mal cimentada, desde el principio. Porque no dejaste de tener miedo incluso cuando lo dejé todo para irme contigo a Londres, incluso cuando me quedé en Sevilla mientras gestaba a nuestro bebé... Siempre has tenido la sensación de que no era tuya, de que en cualquier momento me iría, que volvería a mi vida anterior... 

Cuando te dije que era tuya la noche que llegué a Londres por primera vez fue cuando realmente pude hacerlo, cuando había ordenado mi vida. Hasta entonces no había podido decírtelo, aunque tú habías insistido, porque no tenía las cosas claras. Tú revolucionaste mi rutina y no fue fácil para mí comprender lo que implicaba amarte. Pero cuando todo se aclaró me entregué a ti, ¡totalmente! ¡Sin reservas! He intentado demostrártelo cada día... Pero tú no me creíste entonces, y tampoco me has creído a lo largo de todos estos meses. Por eso está pasando esto, y por eso no debemos seguir juntos. 



-¡No! ¡No! ¡Cris yo te creí! ¡Me entregué a ti por completo! 



-No Blake, eso es mentira, y ya lo has demostrado. Me ha costado dar el primer paso y empezar una vida sola. Estoy haciendo increíbles esfuerzos para acostumbrarme a vivir sin ti... y sé que será duro, pero también sé que es lo mejor. Si quieres ver a Nicole yo jamás me negaré, como te he dicho, es tu hija. Envía a tus abogados y estableceremos una custodia compartida, ahora por desgracia soy experta en eso... 



-Por favor amor mío, no me apartes... quiero esto, lo quiero todo, ¡oooh por Dios Bendito! ¡Cris! Por favor, ¿qué puedo hacer para que me creas? ¿qué puedo hacer para que confíes en mí?- dijo mirándome de nuevo a los ojos, con los suyos llenos de lágrimas. Entonces fui yo la que empezó a sollozar sin control. 



-¡Nada! ¡No puedes hacer nada Blake! Nos queremos, de eso no hay duda, pero eso no ha sido suficiente... nunca ha sido suficiente... 



-Cris, ahora eres tú la que no me escuchas... por favor, olvida el rencor, abre tu corazón y déjame demostrarte que no volveré a fallarte... ¡Cris! ¡Créeme! 



Nicole empezó a llorar. Blake la miró y fue sin pensar a cogerla en brazos. Empezó a susurrarle como había hecho tantas veces para calmarla. Le daba pequeños besos por toda su cabecita, por su carita... y yo no podía dejar de llorar. Blake la abrazaba mientras sus lágrimas corrían por sus mejillas, con una mueca de dolor en sus labios. Dejé que estuvieran juntos unos minutos mientras ambos nos calmábamos. Entonces me acerqué a ellos. 



-Cuando estés listo de verdad, tú y yo lo sabremos- le dije mirándole a los ojos. 



-Cris, yo estoy listo- me respondió con decisión- siempre lo he estado. He cometido un error, pero eso se acabó. 



-Pues yo no estoy lista Blake, ni creo que tú lo estés. 



-Te lo demostraré entonces. Haré lo que sea por volver a estar junto a ti. 



Blake me dio a Nicole, le dio un último beso, se dio la vuelta completamente abrumado, y se marchó, cerrando la puerta tras de sí. 

 

Y mi mundo se hizo añicos de nuevo. 



UN DISCURSO



Desde que se marchó de mi piso, mi vida era un mar de dudas. Quizá había sido sincero, quizá debí decirle que estaba dispuesta a volver a probar. Pero cada vez que pensaba en ello, la imagen de su rostro diciendo que yo buscaba su dinero, que no creía que Nicole fuese suya, volvía a mi mente, y lloraba... no podía parar de llorar. 



Obviamente huía de la tele, de internet y de todo lo que pudiera facilitarme información sobre él, y hacía siglos que había cerrado mi cuenta de Instagram, intentando evitar incluso ver una foto suya. Aquella noche me acosté temprano, apagué el móvil y cerré los ojos intentando dormir. Imágenes de su sonrisa, de su pelo, de su cuerpo acudían a mi mente sin cesar. Pero tenía que obligarme a olvidarlo. Él... él no estaba listo para construir una vida conmigo, y quizá nunca lo estaría. Cuando estuviese preparado para establecer la custodia de Nicole, de alguna manera se pondría en contacto. Había hecho lo correcto. Con aquel pensamiento me dormí... después de dos horas dando vueltas en mi cama. 



Me desperté temprano porque Nicole tenía hambre. Le sonreí feliz mientras la cogía en brazos y la olía, me encantaba su olor, tan fresco y suave. 



-¡Buenos días mi amor! ¿Has dormido bien? 



Nicole me sonreía y lanzaba grititos de alegría porque veía a su mami. Fuimos a preparar el biberón juntas a la cocina y mientras ella tomaba su desayuno, encendí el móvil. 



Aquel aparato del demonio se volvió loco. No dejaban de entrar notificaciones, llamadas perdidas y mensajes a tutiplén. Cuando iba a abrirlos para ver qué ocurría, entró una llamada de Jara. Descolgué el teléfono. 



-¡Hola Jara, buenos días! 



-A ver Cris, ¿qué sabes? 



No sabía de qué me estaba hablando. 



-¿Qué sé de qué? 



-O sea que no lo has visto... ¡Oh Dios mío! ¡No sabes nada! ¡Oh Dios mío! ¡Haz el favor de abrir Youtube por el amor de Dios! 



-¿Por qué? 



-¡Porque tienes que buscar el discurso de aceptación de Blake! ¡El discurso que dio anoche cuando recibió el premio Cris! 



-Jara, no quiero verle... no puedo... 



-¡Cris! No pienso decirte nada, no voy a adelantarte nada. Solo hazme caso. Abre Youtube, busca el maldito vídeo y míralo... sentada. Ahora te dejo. Llámame cuando lo hayas visto. 



Jara cortó la llamada y me quedé mirando el móvil confundida. ¿Qué es lo que había pasado? Y sobre todo, ¿estaba preparada para saberlo? Pensé unos momentos pero al final me decidí. Busqué el vídeo en Youtube y activé la reproducción. 



Y ahí estaba, guapísimo como siempre. Subí el volumen para escuchar mejor. Vi cómo subía la escalera hacia el escenario entre miles de aplausos y vítores. Estaba emocionado, visiblemente afectado. Me sentí muy orgullosa de él. Empezó a hablar. 



-Muchas gracias, de verdad. Es un gran honor para mí recibir este premio, porque es un premio que otorgan compañeros de profesión, compañeros que saben lo que significa ser actor. 



Ser actor es un gozo, un privilegio. Te permite habitar personalidades que de otra manera sería imposible comprender, te ayuda a desarrollar la empatía hacia todo tipo de caracteres, de situaciones personales, y esa experiencia no tiene precio. Pero ser actor también es muy duro, aunque el público no lo crea así. Conseguir dar vida a personajes tan distintos de lo que uno es requiere muchísimo esfuerzo, muchísimas horas de trabajo, horas de frustración, de agotamiento, que se ven recompensadas por momentos como éste. 



De nuevo aplausos en la sala. 



-Pero en mi caso, ser actor ha significado mucho más. Ser actor me ha dado la oportunidad de conocer a la mujer más maravillosa del mundo, la mujer de la que estoy perdidamente enamorado y con la que he tenido la hija más bonita y dulce, una hija con la que solo podría haber soñado. 



Me acababa de lanzar una flecha directa al corazón. Sin darme cuenta, estaba reteniendo la respiración, completamente entregada a sus palabras. 



-Gracias a mi trabajo, ella llegó hasta mí y cambió mi vida por completo, convirtiéndome en el hombre más feliz de la tierra. Y también en parte, debido a mi trabajo, la he perdido... las he perdido a las dos... 



Blake retenía las lágrimas con dificultad. Sin embargo yo permití que invadieran mi rostro. 



-Esta noche quiero agradecerle a mi amor el apoyo incondicional que me ha brindado durante todo el tiempo que hemos estado juntos, y quiero dedicarle a ella, a Cristina Anglada, este reconocimiento que me habéis otorgado. 

Solo espero que ella, que es muy cinéfila, esté viéndome esta noche... - entonces, Blake miró a cámara directamente, y sus ojos azules me traspasaron el alma- Cris, esto es gracias a ti, ojalá estuvieras aquí. Te echo de menos. Te quiero. 



Muchas gracias. 



Las lágrimas inundaban mi rostro mientras miraba cómo Blake descendía de nuevo por la escalera mientras el público lo ovacionaba. Detuve la reproducción... solo para volver a verla de nuevo mientras que seguía llorando. 

Pero descubrí que mis lágrimas eran de felicidad. Un calor reconfortante había inundado mi pecho y una vocecita en mi interior me instaba a salir corriendo a buscarlo. 



Tenía que coger un avión...¡otra vez! Pero esta vez no iría sola, esta vez no iría dudando si él me aceptaría... y esta vez sería para siempre. 



Empecé a preparar una maleta con mis cosas y las de Nicole. Mmmm... tenía que llevarme muchas cosas. El carrito, mudas para ella, los pañales, la leche y los biberones... ¿debería llevarme también el esterilizador? ¡No! ¡No iba a poder llevar todo eso en el avión yo sola! Decidí sobre la marcha que me llevaría solo lo indispensable, ya habría tiempo de comprar lo que faltase una vez que llegase a Londres. Sonó el teléfono. Era Jara. 



-¿Cómo estás? 



-Jara, ¡estoy haciendo las maletas! ¡Me voy con Nicole ahora mismo a Londres! 



-¡Síiiiii! ¡Gracias a Dios! ¡Sabía que entrarías en razón! A ver, ¿quieres que me quede con Nicole? ¿Quieres que vaya a ayudarte a preparar las cosas? ¿Qué puedo hacer? 



-¡Nada! Ya lo tengo casi todo listo. Y Nicole se viene conmigo. Es su padre, tienen que estar juntos. Te dejo ahora Jara, tengo prisa. Te llamo en cuanto haya solucionado este embrollo estúpido en el que estamos metidos los dos. 

¡Te quiero! 

 

Terminé de preparar las dos bolsas que llevaría conmigo, añadiendo ropa apropiada para Nicole acorde al clima de Londres, no me iba a pasar lo mismo otra vez. Me puse el abrigo encima aunque hacía un calor horroroso y abrí la puerta... 



Y allí estaba él. Me miró con aquella deliciosa expresión de no haber roto un plato en su vida y una mirada inquisitiva en sus ojos. Y yo le sonreí. 



Y él me sonrió, y sus ojos eran una fiesta. 



-¿Te vas al Polo Norte?- dijo con una media sonrisa en sus labios. 



-Voy a buscar a mi amor... 



-Pues ya lo has encontrado... 



Salté en sus brazos, rodeando su cintura con mis piernas y le besé, borrando con aquel beso todo mi dolor, volcando toda la alegría que me había hecho sentir aquella mañana. Reíamos y reíamos, no podíamos parar, entre besos y caricias. 



-Lo siento mucho Cris... ¿podrás perdonar a un tonto? 



-Sí amor mío. Yo también lo siento tanto... el otro día fui una cabezota, no te escuché... no quería escucharte yo... lo siento. Siento todo lo que ha pasado. Solo espero que podamos olvidarlo lo antes posible, que podamos empezar de nuevo... 



-Cris, yo no quiero empezar de nuevo. Adoro lo que tenemos- miró a Nicole que nos miraba calladita desde su sillita- y lo que ha ocurrido nos servirá para crecer como pareja, estoy seguro. Y ahora ven, quiero abrazar a mi hija a la vez que te abrazo a ti. 



Estuvimos los tres juntos sentados en el minúsculo sofá de mi diminuto salón. Pero todo nos daba igual porque por fin estábamos los tres juntos. No parábamos de sonreír, de darnos besos, de acariciarnos y sentirnos. Teníamos que recuperar el tiempo perdido. 



-Honey -oh por Dios, ¡cuánto había echado de menos escuchárselo decir! - vámonos a casa. 



…



Alfred nos esperaba en la puerta, y cuando nos vio bajar a los tres juntos no pudo evitar esbozar una amplia sonrisa. 



-Me alegro de volver a verla, señorita Anglada... y también a la señorita Chapman... 



Me acerqué a él para susurrarle al oído. 



-Gracias Alfred. No sé que hubiéramos hecho sin ti. 



Alfred sonrió y asintió. 



-¿Qué le has dicho a Alfred?- preguntó Blake cuando estuvimos a solas en el asiento trasero del imponente Mercedes que nos llevaba de vuelta a nuestro hogar. 



-Nada. Es un secreto entre él y yo- le sonreí. 



Cuando llegamos a nuestra casa, me encontré con que Blake se había encargado de que todo estuviese funcionando

como si nos hubiésemos marchado ayer. Había comida en la nevera, vino en el botellero y mi ropa y la de Nicole colgaban de sus respectivas perchas como por arte de magia. 



-¿Jugabas con un as en la manga, eh?- comenté con una pícara sonrisa. Blake me sonrió con intención. 



-Honey, tu novio es una persona previsora, simplemente... no las tenía todas conmigo... aunque no te voy a negar que esperaba que esta vez no me rechazaras...- se acercó a mí para darme un dulce beso en los labios. Nicole se había quedado dormida en el camino y reposaba tranquilamente en su cunita. 



-Blake- dije separándome unos centímetros de sus labios- ¿sabes en qué estoy pensando? 



-Espero que en lo mismo que yo mi amor... 



-La última vez que estuvimos juntos, dejamos algo... 



-A medias... sí... no he podido dejar de pensar en ello ni un solo día, bombón... 



-Bien, entonces ¿vas a hacerme el amor babe? ¿Vas a darle placer a tu baby girl?- escuché cómo Blake inspiraba con fuerza, no esperaba un ataque tan directo. 



-Sabes cómo jugar conmigo babe... me pones a cien...- rugió con voz profunda. Volvió a besarme, pero esta vez el tono era distinto. Y yo lo anhelaba tanto... 



La pasión se desató. De repente todo eran dedos que se afanaban en deslizar cremalleras, desabrochar botones y retirar piezas de tela que nos privaban de sentir nuestra piel. En cuestión de un par de minutos nos besábamos completamente desnudos, acariciando nuestros cuerpos con un deseo visceral. Solo se escuchaban nuestras respiraciones cada vez más profundas y algún que otro gemido que exhalábamos bajo el roce de las manos de nuestro amante. 



-Cris... quiero hacerte de todo... pero necesito aliviar este deseo que me quema ahora mismo, necesito sentirte... 



-Hazme arder Blake. 



Blake me miró a los ojos con decisión, me cogió en brazos y me tumbó en la cama. Llevábamos más de seis meses sin hacer el amor, y la necesidad era extrema. Se deslizó entre mis piernas con su virilidad plena, pujante y, sin dejar de mirarme a los ojos con todo el amor del mundo, se introdujo en mi cuerpo despacio. Cuando lo sentí invadiéndome por fin, no pude evitar arquear mi espalda mientras que cerraba mis ojos y entreabría mis labios, presa de un placer inconmensurable. 



-Ooooh, Blake, amor mío... cómo te echaba de menos...- mordí mi labio inferior en pleno delirio, y escuché cómo Blake perdía el control al verme en aquel estado. Me besó, me devoraba sin mesura, mientras empezaba a moverse enérgicamente dentro y fuera de mi cuerpo. Y yo jadeaba sin control. 



-Nena... no sabes cuánto te necesitaba... cada día... oh Cris... 



El vigor con el que me penetraba era cada vez mayor, deshaciéndose entre gruñidos y jadeos roncos, con su voz tomada por la lujuria. 



-Cris... nena... ¡me voy! 



-No... aún no... 



Le obligué a bajar el ritmo sujetándolo por las caderas, como si intentase detener a un animal en celo. Blake me miraba con desesperación, su urgencia era extrema. Pero le hice girar sobre sí mismo y me coloqué a horcajadas

sobre su cuerpo, sin dejar salir del mío su enorme y vibrante miembro. 



-Cariño, shhhhh, disfrútame... 



Seguí moviéndome sobre su sexo un poco más despacio, completando el recorrido de arriba a abajo, saliendo y entrando completamente, y Blake ralentizó un poco sus movimientos. 



-Incorpórate un poco babe, quiero tu boca en mis pechos mientras me penetras a fondo. 



Blake gimió al escuchar mis palabras. 



-¡Por Dios mujer! - exclamó Blake encendido- eres tan ardiente... me vuelves loco... 



Creía que moriríamos los dos. Cuando Blake comenzó a lamer mis pechos mientras los sujetaba entre sus manos no pude evitar acelerar el ritmo. Sentía cómo mi cuerpo se iba incendiando desde mi sexo hasta mis cabellos, hasta la punta de mis dedos.... pero Blake, Blake enloqueció. 



-¡Cris! Eres... una diosa... nena... esto es... ¡sublime! 



Ardíamos entre gemidos de placer. Yo sentía cómo se acercaba el orgasmo inexorable y disfrutaba cada vez más de sus embestidas, de sus labios... me aferré a sus rizos y aceleré mis caderas al máximo, mientras que Blake se agarraba a ellas para hundirse en mi cuerpo con firmeza, guiándome... y llenándome de placer. 



-¡Nene! ¡Dioooooooos! 



-¡Ooooh Cris! 



Nuestros cuerpos eran uno, nuestros movimientos sincronizados por la lascivia... y el orgasmo... infinito... 



Caí rendida sobre él, intentando devolver el oxígeno a mis pulmones. Cuando conseguimos normalizar nuestras respiraciones, separé su pelvis de la mía con cuidado y me tumbé a su lado. Besaba su rostro, desde la frente hasta la barbilla y vuelta atrás, completamente abandonada a mis sentimientos. Y Blake paseaba sus dedos por mi espalda, con sus ojos cerrados, disfrutándome. 



-Crissss... te amo tanto... si supieras cuántas noches he llorado desesperado recordando cómo me hacías el amor... 

pero te juro que esta noche has superado todas mis expectativas... ha sido... no tengo palabras... 



-No volverás a llorar por mí mi amor, te lo aseguro. No voy a volver a separarme de ti, jamás. Y te prometo que no me iré a la cama enfadada contigo. Nuestra cama es nuestro templo, es donde hacemos el amor, y jamás entraré aquí sintiendo que no quiero hacerlo contigo. 



Abrió los ojos y se quedó mirando a los míos sin decir una palabra. Solo me miraba como si necesitara llenarse de mí. Y yo le devolvía la mirada embelesada. 



-Blake, baby... 



-Dime cherry pie... 



-Ummmm... quiero más. 



NOSOTROS



Y me complació. 



Me miró con deseo en sus ojos. 



-Siempre superando mis expectativas... me estás malacostumbrando honey... 



Suavemente me hizo ponerme boca abajo, y empezó a acariciar mi espalda desde el cuello hasta el coxis con sus dedos largos y varoniles. Mi piel se erizaba bajo sus caricias, era una sensación muy placentera. 



-Mmmmmm... nene... me encanta... 



Reemplazó sus dedos por sus labios realizando el mismo camino, mientras que con su manos acariciaba mis glúteos... ya había empezado a encenderme de nuevo. 



Fue bajando sus dedos despacio, creando expectativas en mi mente, y los introdujo en mi cuerpo suavemente... dejé escapar un pequeño gemido al sentir cómo se movían dentro de mí. 



-Tranquila, solo es para humedecerlos... sé que deseas... otra cosa... 



-Ummmm, qué sexy baby boy... 



Sacó sus dedos de mi cuerpo y bajó un poco más hasta mi vulva... y ahí empezó el juego. Movía sus dedos sobre ella, acariciándola con suavidad, y yo empecé a gemir más seguido. Arqueé la espalda todo lo que pude para facilitarle el acceso, pero entonces el empezó a besar mis glúteos, a lamerlos, y fue bajando hasta que atrapó mi sexo con sus labios, empezando a tironear suavemente de lado a lado, succionando dulcemente... y volviendo a introducir los dedos en mi cuerpo con suavidad. Ufff, la sensación de incomodidad que me producía la postura imposible en la que me encontraba, acrecentaba enormemente mi placer. No quería que parara. 



-¡Blake! Síiii, sigue, sigue...- gemí. 



Blake empezó a ejercer un poco más de presión alrededor de mi sexo, volviéndome loca... pero no podía cubrirlo entero, no en aquella postura... intenté arquearme un poco más, pero no era suficiente. 



-Honey... tranquila... te prometo que lo tendrás todo... a su debido tiempo...- soltaba mi sexo al pronunciar cada palabra, para volver a envolverlo con sus labios de nuevo antes de pronunciar la siguiente. Cada palabra terminada era una promesa de un placer mayor. Él sabía lo que estaba haciendo con mi cuerpo, con mi mente... y le encantaba. 

Se sentía poderoso, seductor. Estaba acabando con mi cordura. 



Dejé escapar un bufido de frustración, pero seguí pegada a sus labios, escalando poco a poco hacia el éxtasis. Blake cambió el ritmo, y empezó a utilizar solo su lengua en mi sexo, pero sin dejar de mover sus dedos dentro de mí, despacio, muy suavemente. 



-Nene por favor... 



-Tranquila babe...- empezó a besar mi sexo, ahora solo lo rozaba... y yo ansiaba que continuase, palpitante, 

¡necesitaba más! Cuando se dio cuenta de que estaba al límite de la exasperación, volvió a girarme sobre mí misma y me miró a los ojos traviesamente. 



-Ahora sí cherry pie, mis labios son todo tuyos nena... 



Volvió a mi sexo, y ahora se apoderó de él por completo, empezando a succionarlo suavemente... yo ya casi estaba lista, gemía y gemía bajo sus caricias, totalmente receptiva, desinhibida. Volvió a introducir sus dedos en mi cuerpo

y subió su mano libre, acariciando mi abdomen, hasta llegar a uno de mis pechos, buscando ansiosamente mi botón, y cuando lo encontró se dedicó a acariciarlo suave pero firmemente. Me moría... no podía dejar de jadear. 



-Blake... ¡Ooooh, siiii… baby… sigue… sigue! 



Fue pasando de un pezón a otro sin dejar de acariciarme por dentro, sin dejar de volverme loca con sus labios, que ahora succionaban mi sexo intermitentemente. Por fin añadió su lengua a la ecuación, enroscándose sobre él, acariciándolo insistentemente, con movimientos firmes y rítmicos. 



No sabía cómo gestionar tanto placer... gritaba, sollozaba, me aferraba a sus rizos con fuerza... 



-¡BLAKE! 



Me derretí en su boca en segundos. 



Nunca había sentido nada igual. 



... 



-Blake, no quiero volver a estar sin ti. Prométeme que no nos volveremos a separar, prométemelo y ahora mismo te creeré a pies juntillas...- dije mientras reposaba entre sus brazos intentando volver a la normalidad después de haber experimentado tanto placer. Blake me acariciaba la espalda y me miraba embelesado. 



-Cris... no puedo vivir sin ti... por desgracia lo he sentido y sé de lo que hablo. Si no estás, me falta el aire, la vida no sabe a nada. Cuando recibí el premio la otra noche, solo podía pensar en que me estarías viendo y por eso intenté llegar a tu corazón, pero ningún premio, ni el dinero, ni ninguna experiencia me sirven de nada si no puedo compartirlos contigo, con Nicole. Me da igual lo que tenga que hacer para estar a vuestro lado, me da igual no volver a trabajar nunca más si con eso te quedarás conmigo. 



-No por favor, no tienes que dejar de trabajar. Nos adaptaremos a tu agenda, iré contigo siempre que nos lo permitan, con o sin los niños. Pero prométemelo Blake... necesito escucharlo de tus labios... 



-Cris, te prometo que jamás volveré a separarme de ti. Y te prometo que haré todo lo que haga falta para compensar el daño que os he hecho. Lo prometo. 



Le sonreí feliz y volví a besarlo. Cuando el beso terminó, Blake me miraba inquisitivamente. 



-Quiero saber una cosa... ¿me has perdonado de verdad? 



Sonreí ampliamente y empecé a acariciar sus rizos. Blake cerró los ojos para sentirme. 



-Ya está olvidado. Estoy contigo sin condiciones babe... 



Blake se giró y abrió un cajón de su mesita de noche, de donde sacó una pequeña cajita. 



-Entonces... ¿vas volver a ponerte esto?- me preguntó con un ruego en su mirada mientras abría la cajita donde estaba el anillo que me había quitado días atrás. Sonreí y le ofrecí mi mano. 



-Me sentía huérfana sin él babe... claro que volveré a llevarlo. 



Blake lo introdujo de nuevo en mi dedo, mientras nos mirábamos a los ojos. Nos embargó la emoción y nos besamos apasionadamente. Me separé del beso y empecé a besar su cabello, sus orejas, aquella preciosa nariz que me enamoraba, la línea de su mandíbula, su cuello, donde me detuve para mordisquearlo un poco... Blake sonreía feliz, pero su respiración había subido de velocidad. 

 

-Te quiero, te quiero ¡te quiero!- no podía dejar de decirlo, me sentía dichosa y quería que él lo supiera. Blake no dejaba de sonreír. 



Bajé a sus clavículas y paseé mis labios de un extremo a otro de ellas. De repente quería más. Bajé sobre uno de sus pezones y lo besé suavemente, pero Blake inspiró fuerte y su pequeño botoncito se erizó, por lo que empecé a lamerlo, a mosdisquearlo con suavidad... me encantaba hacerlo, adoraba el sabor de su piel. 



Sentí que Blake se excitaba aún más, su miembro empezaba a endurecerse, se rozaba con mi pierna mientras se erguía hasta alcanzar su plenitud, pletórico, impaciente... Sonreí mientras iba a su otro pezón para repetir la escena. 



-Ummmm... baby girl... eres una niña muy mala... 



-Seeeee... me encanta Blake... 



-A mí me fascina... bésame por favor. 



-Tus deseos son órdenes. 



Pero para su sorpresa, mis besos fueron para su enorme erección. Cuando Blake sintió mis labios sobre su sexo soltó un profundo gemido de satisfacción que se escapó del fondo de su pecho. 



-Crissssss... nena... 



Lo besaba con suavidad, deslizaba mi lengua por toda su longitud. Me apetecía jugar, así que continué con mi lengua por sus inguinales, para volver a su sexo de nuevo, subía hasta su ombligo.... solo para volver a bajar a su sexo. Esta vez lo introduje entero en mi boca, y Blake suspiró. Lo sujeté con mis dedos para empezar una labor más exigente, succionando a la vez que me movía arriba y abajo y Blake ya gemía sin pudor. 



-Oooooh ¡síiiii! Cris... así, así... ooooh no pares nena... 



Mantuve el ritmo sin acelerar, guiada por sus sonidos de lujuria, que me decían que estaba disfrutando de cada movimiento de mi lengua, de mis labios. Añadí mis dedos a la ecuación, que se perdían más abajo... cuánto me gustaba tenerlo así, rendido a mí, disfrutando. Me giré sobre la cama obligándole a que él hiciese lo mismo para tener acceso a su precioso culito y, sin dejar su sexo desatendido en ningún momento, pude acariciar también sus glúteos, correr mis dedos sin obstáculos por todas partes. Blake jadeaba, entregado a mis exigencias. 



-Babe... te deseo... quiero estar dentro de ti... quiero tocarte... lo necesito... 



Subí entonces a sus labios para besarlos con ansia y Blake se introdujo en mi cuerpo. Vi la plenitud en sus ojos cuando tocó fondo, y yo no pude evitar dejar escapar un jadeo, cerrando los ojos. 



-Mi vida... eres perfecta para mí. 



Empezó a lamer mis pechos mientras me penetraba con dureza. Empezó despacio, jadeando cada vez que llegaba al fondo, pero yo escalaba rápidamente, ya estaba excitada desde que empecé a jugar con él. Mantuvo un ritmo medio durante unos minutos, solo para asegurarse que yo estuviera al mismo nivel que él, y cuando sintió que estaba disfrutando cada roce, imprimió un ritmo más rápido, se agarró a mis glúteos para dirigir los movimientos y ambos empezamos a gritar, ya no podíamos más. 



Era indescriptible. La forma en la que su cuerpo me llenaba por completo, cómo me elevaba con cada embestida, con cada roce de sus labios, con cada caricia de sus manos, no existía en el mundo nada más que él y yo. 



EPÍLOGO
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CEREMONIA DE LOS ÓSCARS
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Por fin había llegado la noche. La película que Blake protagonizaba había batido récords en todos los festivales desde el principio de la temporada: Venecia, Cannes, Toronto, Nueva York, San Sebastián... en todos había sido aclamado por el público y había logrado hacerse con varios premios. Blake estaba radiante, por el triunfo y el reconocimiento, y yo... yo estaba a su lado. Pude acompañarle a todos los eventos y, aunque no todos eran de alfombra roja y no en todos tenía que aparecer en las cámaras junto a él, en cuanto terminaba la entrevista o el visionado de turno, podíamos estar juntos, pasear por las maravillosas ciudades que estábamos visitando, cenar en restaurantes espectaculares ubicados en lugares bellísimos... y como dijo Blake cuando estuvimos en la playa, hacer el amor en los mejores hoteles del mundo. 



Pero los Óscars eran el sumum, el premio gordo, y Blake estaba muy nervioso. 



-Nena, ¿no te parece que el discurso es un poco ñoño?- decía mientras volvía a leerlo por enésima vez. 



-Te parece ñoño porque aún no te crees que vayas a ganar el Óscar babe... es más, aunque te sirva de guión, yo creo que los mejores discursos que se han visto en la gala de los Óscars siempre han sido los más improvisados, los que salían del corazón... ¿o te has olvidado del maravilloso discurso de Cuba Gooding Jr.? 



Ambos reímos recordando aquel maravilloso momento cuando el actor recogió su estatuilla, haciendo las delicias del público y la prensa. 



- Tú déjate llevar, tienes buen instinto... si consigues el premio, lo harás genial. 



Me acerqué para darle un suave beso en los labios, y ambos sonreímos. 



-¿Has hablado ya con Nicole? 



-Ahora, en cuanto hayan terminado de arreglarnos, hacemos una videollamada. 



En los meses que habían pasado desde que volvímos a estar todos juntos, Blake y Nicole habían estrechado vínculos y ahora él no podía vivir sin ella tampoco. Siempre que podía la cogía en brazos, se iban al jardín a jugar o salíamos todos juntos a pasear. Blake fue descubriendo con ella todos los rincones de mi maravillosa ciudad, enamorándose un poco más cada día del río, de la Torre del Oro, de las callejuelas imposibles del centro y de las maravillosas casas de Triana. 



Y cuando pudimos ir a Londres, Blake no cabía en sí de gozo. Poder pasear junto a su hija por las calles que lo vieron crecer, poder compartir su dicha con sus padres, que la enseñaban orgullosos a sus amigos, navegar por el Támesis en sus encantadores barcos mientras que le iba explicando lo que veía... era el colmo de la felicidad para él. 

Por fin sentíamos que éramos una familia, había costado mucho, pero ahora éramos una unidad. 



Y en ningún momento daba de lado a César y a Valentina, al contrario, siempre que estaban con nosotros se dedicaba en cuerpo y alma a ellos, a que se sintieran a gusto, a darles caprichos... ellos también habían empezado a amarlo, se lo había ganado. 



-¡Holaaaaa!- saludé al grupo que aparecía en la pantalla de mi móvil. 



-¡Hala mamá! ¡Qué guapa estás!- dijeron César y Valentina. 



-Hija, estás preciosa. Y ¡Blake! ¡Dios mío qué elegante!- exclamó mi madre. 



-Gracias- contestamos sonriendo. 



-¿Cómo está mi chiquitina?- dijo Blake mirando a Nicole, que sonreía ampliamente y hacía ruiditos. Ya iba a

cumplir el año, y tenía una media lengua que era para comérsela. 



-Vosotros no os preocupéis por nada, pasadlo muy bien. Nosotros hemos decidido que vamos a ver la gala todos juntos... al menos hasta que el cuerpo aguante, pero yo no pienso perderme el momento en el que ¡Blake recoja su Óscar!- exclamó mi madre presa de la emoción. 



-Bueno, a ver, no es seguro...- dijo Blake un poco avergonzado. 



-¡Tonterías! ¡Vas a ganar y punto! Te lo mereces, haces un papelón Blake... 



-Eehhh... bueno... muchas gracias...- dijo Blake cada vez más avergonzado. 



-Mamá, déjalo que está nervioso, no le hagas caso- dije yo mirándole con una sonrisa. 



-Mamá, mamá, ¡no te olvides de saludarnos cuando salgas en la tele!- dijo Valentina. 



-Tranquila, lo haré. Tú solo está pendiente de la retransmisión... no te duermas ¿eh? 



Valentina asintió. Yo dudaba que permaneciese despierta lo suficiente, pero la vi muy decidida. 



-Bueno, tenemos que irnos ya. Os queremos mucho ¿vale? 



-Valeee. Un besoooo. 



Tenemos mucha suerte mi amor- dijo Blake mirándome dulcemente a los ojos. 



-Lo sé baby. 



…



De nuevo los flashes, el paseíllo por la alfombra deteniéndonos en las marcas establecidas, Blake y yo mirándonos con una felicidad extrema... pura emoción. En esta ocasión, cuando Blake fue requerido para las fotos en solitario, la televisión nacional se acercó para hacerme unas preguntas a mí. Ya estaba casi acostumbrada a lidiar con la prensa, querían saber el nombre del diseñador del espectacular vestido que me habían regalado para la fiesta más importante del cine. Contesté sonriente contando lo feliz que me hacía que el trabajo de Blake se hubiese visto recompensado en tantas ocasiones a lo largo de los últimos meses. Saludé a mis tres hijos y les lancé un beso, haciendo las delicias de los periodistas. 



-Entonces ¿Blake y tú ya sí sois pareja oficialmente? 



-Bueno... tenemos una hija de casi un año, vivimos juntos... no sé, sacad vuestras propias conclusiones- contesté sonriendo. El periodista también sonrió y di por terminada la entrevista. Me acerqué a la puerta de acceso mientras esperaba que Blake terminase con sus posados y Marcia Jones me vio, sonrió ampliamente y se acercó a mi lado. 



-¡Enhorabuena!- dijo con sinceridad- está claro que debería dedicarme a adivina ¿eh? ¡Acerté! 



-Sí, me dejaste de piedra. El mareo resultó llamarse Nicole. 



-Sí, la he visto, ¡Blake no puede dejar de hablar de ella! Es preciosa Cris. Y Blake y tú, ¿ya estáis bien? Escuché que tuvisteis problemas y que os separásteis durante un tiempo. 



-Sí Marcia, ambos cometimos errores, pero finalmente descubrimos que no podemos estar el uno sin el otro. 



-Me alegro mucho entonces. ¡Bueno! ¡Es su noche! ¡Qué digo su noche! ¡Es su año! Alégrate de estar aquí con él, se

ha convertido en un ejemplar muy codiciado...- dijo Marcia mientras ambas mirábamos lo espectacularmente sexy que estaba Blake posando para las cámaras. 



-Sí, lo sé, es un peligro que ande suelto, si no estoy lista aparecerá alguna y se lanzará encima de él- ambas volvimos a reír. Los periodistas no paraban de hacernos fotos juntas, charlando y riendo. Blake había terminado y se acercó a nosotras, saludando a Marcia calurosamente. 



-Señoritas, ¿entramos?- dijo con una voz muy sensual. 



…



La gala estaba siendo muy emotiva. Cada galardonado agradecía el Óscar con alegría, con lágrimas en los ojos, y a veces con discursos comprometidos y evocadores, también persuasivos, cautivadores... un derroche de cultura, sentimientos y ganas de seguir trabajando en aquello que más amaban: el cine. 



Blake estaba cada vez más nervioso, no dejaba de moverse en el asiento. Yo cogía su mano y se la apretaba, intentando aportarle tranquilidad, y entonces él me miraba, me sonreía e intentaba calmarse. 



Y llegó el momento. Estaban nombrando a los nominados al Óscar al mejor actor... ¡por fin! Cuando se mencionó su nombre, apareció un breve vídeo de su actuación en la película y al finalizar, los focos se posaron sobre su rostro, y las cámaras se volvieron hacia él, mientra él esbozaba una media sonrisa y asentía. 



Tensión, se estaba abriendo el sobre con el ganador... 



And the Oscar goes to: ¡Blake Chapman! 



La alegría invadió mi rostro. Blake abrió la boca, sorprendido realmente. Ambos nos pusimos de pie mientras todo el auditorio se volcaba en aplausos, era abrumador. Blake me tomó por las mejillas y me miró con ilusión a los ojos. 



-¡Lo conseguiste amor mío!- le dije llena de felicidad. 



-¡Sí! ¡Sí! ¡Te adoro mi vida! - me atrajo hacia sus labios y me dio un beso lleno de sentimiento. Cuando me soltó sonrió ampliamente, y empezó a dirigirse hacia el escenario para recoger por fin su estatuilla. La ovación era ensordecedora, no decaía. Cuando se puso delante del atril para pronunciar su discurso, el público seguía aplaudiendo, y él no podía parar de sonreír. Por fin, le permitieron empezar. 



-Gracias, gracias, gracias. En serio, es abrumador sentir tanto amor, tanta pasión traducida en aplausos. Estoy muy nervioso porque todos los nominados merecemos el premio, y sinceramente no estaba seguro de salir triunfante en esta ocasión. He escrito un discurso... pero una persona muy sabia me ha dicho que los mejores discursos de agradecimiento son los improvisados, los que salen del corazón, así que intentaré ser lo más espontáneo … y breve... 

posible. 



El público rió ante el comentario. Se los estaba metiendo en el bolsillo. 



-No puedo dejar de agradecer la ayuda de mi manager, el maravilloso bien hacer de mi director, que ha sabido sacar de cada uno de nosotros la mejor versión del personaje que interpretábamos, a todo el equipo de producción, de guionistas, de... seguro que se me olvida alguien, así que quiero compartir este premio con todo el mundo que ha hecho posible esta película que tantas alegrías me está dando. 



Aplausos de nuevo, tenía a todos embelesados. 



-Y no puedo marcharme esta noche sin mencionar algo que para mí es muy importante. Hace poco, recibí un premio que significaba mucho para mí, pero cuando lo recibí aquella noche, estaba solo. Dije en mi discurso que había perdido al amor de mi vida, en parte debido a mi trabajo. Sin embargo, la vida me ha dado otra oportunidad y hoy

me acompaña la mujer que amo, Cristina. Ella es mi compañera, mi pareja, la persona que ha lidiado con mis ausencias, con mis cambios de humor y también con mis momentos de euforia. Es la mujer que aporta estabilidad a mi vida, la que me ama incondicionalmente y a la que me he entregado para siempre... 



Me embargaba la emoción, no quería llorar para no estropear el maquillaje, pero Blake me lo estaba poniendo realmente difícil. 



-Quiero aprovechar que ella está aquí conmigo para dedicarle este premio, para agradecerle todo lo que me ha dado, todo lo que me ha hecho sentir...- se detuvo momentáneamente, visiblemente emocionado- y para que este sea el día más feliz de mi vida, solo me falta una cosa... 



De repente Blake abandonó el atril y comenzó a bajar las escaleras del escenario con la estatuilla en la mano. Venía hacia mí. Las cámaras le seguían. Yo no sabía dónde meterme. Cuando llegó a mi lado se arrodilló, dejó el óscar en el suelo y sacó del bolsillo de su chaqueta una preciosa cajita que abrió ante mí. Dentro brillaba un delicadísimo anillo, con el diamante más grande que había visto en toda mi vida. Blake me miró directamente a los ojos, con una mirada llena de amor y de felicidad. 



-Cris, amor mío, ¿quieres casarte conmigo? 




************
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